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    Para entender la guerra civil española hay que partir de un hecho: ninguno de sus protagonistas sabía con anterioridad que estaba embarcándose en un conflicto de tanta envergadura, para el que no disponían ni de los medios humanos, técnicos y financieros necesarios ni de los conocimientos tácticos imprescindibles.


    Sin embargo, la guerra tuvo lugar. Empezó como un golpe de Estado en el que sus autores movilizaron a una parte sustancial del ejército y, sobre todo, a su única fracción operativa, el Ejército de África. El Estado republicano, tambaleante, se defendió con las fuerzas de Orden Público, los guardias de asalto y la Guardia Civil, que se mantuvieron leales en gran parte, y las milicias de los partidos, como el comunista, que se organizaron con rapidez y eficacia.


    Este libro desmonta algunos tópicos, como el de que Franco quisiera una guerra larga para liquidar más cómodamente a su enemigo. La guerra se prolongó porque enfrente hubo un Ejército Popular, el que crearon Juan Negrín y Vicente Rojo. Que Franco no tomara Madrid hasta el final de la guerra no se debió a una decisión estratégica, como indica el hecho de que lo intentara sin éxito en varias ocasiones.


    La primera parte del enfrentamiento fue lo que podría llamarse el dibujo de la guerra. La enorme cantidad de combates locales perfiló los puntos de partida de lo que luego sería una contienda más seria y organizada. Las primeras batallas se libraron en ciudades, pero también y sobre todo en las carreteras que llevaban a Madrid.


    Cuando la capital resistió el empujón de las fuerzas coloniales, empezó realmente la guerra. El Jarama, Guadalajara, el norte, Asturias, Brunete, Belchite, Teruel, Castellón, el Ebro, Valencia y Cataluña serían, cada vez más, los escenarios de enfrentamientos entre grandes masas de ejércitos con material moderno, suministrado por las grandes potencias mundiales, y dirigidos por mandos profesionalizados.


    Jorge M. Reverte tiene una larga experiencia en hacer historia de la época. Sus libros La batalla del Ebro, La batalla de Madrid, La caída de Cataluña y El arte de matar han sido superventas y alabados por la crítica. Mario Martínez Zauner le ha acompañado en casi todos esos libros como investigador y documentalista.
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    Introducción

  


  Entender la guerra civil española sólo es posible si se parte de un hecho: ninguno de sus protagonistas sabía con anterioridad que estaba embarcándose en un conflicto de tanta envergadura, para el que no tenían los medios humanos ni financieros necesarios, ni los conocimientos técnicos imprescindibles.


  Sin embargo, la guerra tuvo lugar. Empezó como un golpe de Estado, para el que, eso sí, los golpistas movilizaron a una parte sustancial del ejército y, sobre todo, a su única fracción operativa (el Ejército de África). El Estado republicano quedó tambaleante y se defendió con lo que tenía, las fuerzas de Orden Público, Guardia de Asalto y Guardia Civil, que se mantuvieron leales en gran parte, y las milicias de los partidos, sobre todo el Partido Comunista, que se organizaron con rapidez y relativa eficacia.


  La primera parte del enfrentamiento fue lo que podría llamarse el dibujo de la guerra. La enorme cantidad de combates locales perfiló los puntos de partida de una guerra más seria y organizada. Las primeras batallas se libraron en ciudades, pero también y sobre todo en las carreteras que llevaban a Madrid.


  Cuando la capital resistió el empujón de las fuerzas coloniales, entonces ya empezó la guerra. El Jarama, Guadalajara, el norte, Asturias, Brunete, Belchite, Teruel, Castellón, el Ebro, Valencia y Cataluña serían, cada vez más, los escenarios de enfrentamientos entre grandes masas de ejércitos con material moderno, suministrado por las grandes potencias mundiales, y mandos profesionalizados.


  Este libro es el resultado de un proceso similar, porque su origen es el de una suma de propósitos anteriores.


  Llevo muchos años investigando y documentándome sobre la guerra civil española, lo que ha provocado que haya escrito varios libros, desde La batalla del Ebro hasta El arte de matar. En ese proceso he contado ocasionalmente con la ayuda de Mario Martínez Zauner e Ignacio D’Olhaberriague en las tareas de investigación y documentación. El primero de ellos me ha ayudado a redactar la historia aquí presentada y a conseguir una nueva interpretación del conflicto y las razones de sus protagonistas. Ignacio D’Olhaberriague, que es un documentalista de gran envergadura, se ha encargado de documentar cada una de las batallas, un proceso agotador que requiere de la paciencia de un restaurador como él.


  Creo que la visión bastante novedosa que di de la guerra en El arte de matar está ya culminada con este nuevo libro. Uno de los propósitos fundamentales de este trabajo es demostrar en primer lugar que Franco quiso desde el comienzo tomar Madrid, para acabar así la guerra, o el golpe en su momento. Hemos documentado al menos cinco ocasiones en que el caudillo de las fuerzas sublevadas intentó tomar la capital. El segundo de los propósitos es demostrar que Franco no pretendía tomar primero el territorio para hacer en él una escabechina, porque en ningún caso hubo dudas de que esa escabechina la iba a hacer al acabar el conflicto. Y así fue. Es también una falsedad muy cultivada por algunos historiadores sostener que el caudillo rebelde quería una guerra larga. Por el contrario, él quiso ganar cuanto antes, pero había algo que le detendría casi tres años, y se llamaba Ejército Popular de la República, una organización llena de defectos, pero también repleta de entusiasmo y patriotismo: los que le transmitieron sus grandes creadores, Juan Negrín y Vicente Rojo.


  También, la estructura del libro propone una periodización singular de la guerra civil: una primera fase marcada por el avance nacional hacia Madrid, desde el norte y el sur, que acaba en las distintas batallas por su conquista (Madrid, Jarama y Guadalajara); una segunda, tras el fracaso en la toma de la capital, en la que la lucha se desplaza al frente del norte, y que incluye los esfuerzos republicanos por impedir el avance nacional (el más destacado, el de Brunete); una tercera, tras la toma del norte por las tropas sublevadas, en la que lo más destacable acontece en los escenarios de Aragón (Belchite, Teruel) y de Levante (Castellón), hasta que el territorio de la República queda partido en dos; y una cuarta y última etapa, marcada por el último intento republicano de inclinar la contienda a su favor en la batalla del Ebro, y tras su fracaso, por la toma por los franquistas de Cataluña. Madrid, que había sido la obsesión de los golpistas dirigidos por Emilio Mola, y del ejército franquista después, fue la última en caer.


  Dado que el relato se estructura por batallas y frentes, no siempre sigue una linealidad cronológica, sino que en ocasiones realiza pequeños saltos temporales y digresiones, que lejos de complicar la comprensión del conflicto, deberían facilitarla.


  En esencia, el libro se ha documentado con las aportaciones de muchos autores, singularmente, y hay que destacarlo, de lo escrito por José Manuel Martínez Bande, en su monumental historia de la guerra civil, y toda la bibliografía que figura en el libro El arte de matar, entre ellos algunos trabajos como los de Fernando Puell. Pero ha habido que recurrir en muchas ocasiones a los archivos militares, que ya habíamos trillado en otras ocasiones y que funcionan cada vez con mayor eficiencia, no sólo para encontrar la confirmación de juicios que se dan en el libro, sino a veces, el feliz hallazgo de nuevas líneas de trabajo. Mario e Ignacio lo han resuelto de manera más que satisfactoria.


  Ellos dos han sido piezas esenciales para este trabajo, que debería haber culminado como una historia de la guerra, cosa que no descarto que se produzca en tiempos cercanos. Eso sí, siempre que cuente con colaboradores tan eficaces como esta vez. Y, por supuesto, con una editora tan puntillosa y eficaz como es María Cifuentes. Tanto ella como Pacho Fernández Larrondo han conseguido que el libro aparezca para el lector muy libre de tropelías.


  JORGE M. REVERTE,

  Madrid, julio de 2016
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    El levantamiento: preparación y consecuencias


    (julio-agosto de 1936)

  


  Estamos en el verano de 1936. La situación política está crispada en todo el país, y amenaza con desbordar el frágil gobierno de la República española, que desde su instauración en 1931 como Estado liberal, democrático y laico, ha logrado contener varios intentos subversivos y golpes de Estado ideados tanto desde la derecha como la izquierda. Ni el golpe del general José Sanjurjo en 1932 ni la revolución en Asturias de 1934 han logrado el objetivo de derribar a la República, como tampoco lo han conseguido distintas revueltas anarquistas que han sido reprimidas con dureza. Una tensión política que no es exclusiva de España sino que se palpa en toda Europa, polarizada por los extremos del fascismo y el comunismo, y bajo la amenaza del totalitarismo y la revolución. En ese contexto, la retórica de la violencia atruena en España, y desde todos sus rincones se pronuncian discursos que hablan de guerra de clases y llaman al exterminio del adversario. Las multitudes que aclaman a José María Gil-Robles, líder de la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA), o a Francisco Largo Caballero, el dirigente más importante del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) y la Unión General de Trabajadores (UGT), hablan de una violencia que purifique España, que elimine de la faz de la tierra a los enemigos de clase. También aluden a la violencia otros partidos y organizaciones menores, como la Falange de José Antonio Primo de Rivera, los carlistas de Manuel Fal Conde, los comunistas de Andreu Nin o de las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas (MAOC), o los anarquistas que se organizan en torno a la Federación Anarquista Ibérica (FAI). Y a todo ello hay que sumarle una acumulación de rencores en cada pueblo español, que puede reventar si hay quien prenda la mecha que haga explosionar la dinamita del odio.


  Los despachos episcopales y las sacristías de las iglesias de pueblo no son una excepción, y en ellos también se habla de violencia purificadora. Como también sucede entre los militares, que se reúnen en domicilios particulares cuando no pueden hacerlo en los cuartos de banderas, para conspirar contra la República. El grupo más numeroso de estos conspiradores es el de los militares africanistas, soldados aguerridos formados en territorios rifeños y curtidos en batallas sin leyes y sin clemencia para con el enemigo. Son hombres en general rudos, dotados de valor y con una limitada formación intelectual, por lo que adquieren su valía y grado por méritos militares. Pocos son capaces de montar una guerra planificada y muy pocos han logrado el diploma del Estado Mayor que acredita esa capacidad intelectual necesaria para la inteligencia militar. Es el caso del general José Enrique Varela, ahora detenido en Cádiz por un intento de golpe hace pocos meses. Varela es un africanista de origen humilde al que adoran las mujeres de la aristocracia por su porte elegante, su leyenda de valor personal y su afectada elegancia, que le lleva a vestir guantes blancos en campaña. Pero la República no sólo está amenazada por militares africanistas como Varela. Entre los que conspiran se encuentran también carlistas y monárquicos alfonsinos, republicanos como el general Gonzalo Queipo de Llano e incluso masones como el general Miguel Cabanellas, jefe de las fuerzas de Zaragoza. También hay simpatizantes de Falange como el coronel Juan Yagüe, y otros que se cuidan de mostrar sus afinidades, como el general Francisco Franco, destinado en Canarias. Franco es un hombre reservado, astuto, en apariencia humilde pero sensible a los halagos de la gloria. Un africanista que ha sido el mayor beneficiario del sistema de ascensos por méritos de guerra que ha acabado provocando que la cúpula militar se haya sobrepoblado de hombres duros y bragados que no han tenido que demostrar inteligencia sino audacia frente al enemigo. Tampoco Franco posee el diploma de Estado Mayor, aunque ha sido el auténtico jefe del Estado Mayor Central durante los acontecimientos de 1934, cuya represión en Asturias dirigió desde Madrid.


  Por el momento, los intentos golpistas como el de José Sanjurjo o el de Varela han fracasado por su poca capacidad de organización y su exceso de hombría, además de por su dispersión ideológica y una idea clásica del pronunciamiento que lo fía todo a que el ejército se decida a seguir la proclama lanzada por unos pocos generales. Hace falta algo más que un bravo cabecilla y un puñado de seguidores para hacer frente a las fuerzas de seguridad republicanas. Y, por eso, ahora los conspiradores han ido a buscar y encontrar apoyos en las fuerzas políticas de la derecha. Hasta hace poco, la CEDA de José María Gil-Robles creía poder vencer en las urnas, pero los partidos alineados más a su derecha han ido incrementando sus contactos militares para propiciar un golpe de Estado. Gil-Robles había seguido su propio plan y pretendía utilizar al ejército desde el gobierno, por lo que, cuando en abril de 1935 consiguió cinco ministerios, se reservó la cartera del Ministerio de la Guerra para sí mismo y nombró al general Joaquín Fanjul como subsecretario, al que acompañaba un equipo de militares con poco afecto a la República. En diciembre, tras ver cumplida la posibilidad de que Gil-Robles perdiera el Ministerio, Fanjul le propuso sublevar a la guarnición de Madrid, una oferta que Gil-Robles rechazó y acompañó del abandono del poder.


  Finalmente, la derrota parlamentaria de la CEDA tras las elecciones celebradas en febrero de 1936 había acabado con el prestigio de Gil-Robles en beneficio de los partidos favorables al golpe de Estado. El Frente Popular de Manuel Azaña ganó las elecciones y, tras negarse a pactar con la CEDA, accedió al gobierno de la República. Carlos Masquelet fue nombrado nuevo ministro de la Guerra, y una de sus primeras decisiones fue dejar sin destino a los generales Rafael Villegas, Andrés Saliquet, Antonio Losada, Joaquín Fanjul, Luis Orgaz y el propio Varela, además de desplazar a puestos de importancia menor a Franco, a Manuel Goded y a Emilio Mola. La reacción de éstos fue reunirse y acordar una sublevación que se celebraría el 20 de abril; pero el Gobierno descubrió la conjura y los participantes dieron marcha atrás en su acción. A partir de ahí, será el general Mola quien decida tomar a su cargo la preparación del golpe, situando a Sanjurjo, entonces en el exilio, como jefe de la conspiración. Sanjurjo le deja hacer, y Mola comienza a extender su red por diferentes guarniciones con la ayuda de la Unión Militar Española (UME), una sociedad militar secreta. Un gran número de miembros del Estado Mayor se afilian a las tesis de Mola, entre ellos, los generales Queipo de Llano y Cabanellas. Además, Mola tiene que hablar también con Falange y con los carlistas para lograr su apoyo, aunque ambos imponen férreas condiciones que impiden que el pacto se haga efectivo hasta la segunda semana de julio. José Antonio Primo de Rivera, preso en Alicante, no se fía de los generales, y los carlistas contaban con su propio plan.


  El personaje decisivo es, entonces, el general Mola, que pronto será apodado como el Director. Mola es un hombre exaltado en sus creencias pero de carácter frío, que ha ocupado dos cargos de enorme importancia con distintos gobiernos. Ha sido director de Seguridad del Estado tras la dictadura de Miguel Primo de Rivera, y jefe de las fuerzas africanas durante el bienio derechista, hasta que el nuevo gobierno de la República lo cesó el 1 de marzo. Mola no sólo se reúne para conspirar con Queipo de Llano y Cabanellas, sino que además tiene agentes infiltrados en Gobernación y en la policía. A su capacidad logística, añade una planificación revolucionaria en comparación con los hábitos golpistas de los militares españoles, dado que idea el golpe como un movimiento cívico-militar, articulado en torno al ejército, pero con el auxilio fundamental de organizaciones paramilitares como las carlistas o las de Falange. Mola entiende que para hacerse con el poder estatal no basta con soldados, que además pueden ser sensibles a lealtades distintas a las que les despierten u obliguen sus mandos del servicio militar obligatorio. Así que busca apoyos en otras organizaciones. Como el que le van a brindar varios contingentes de requetés, que llevan años entrenándose en los montes navarros, en las tierras del Ebro y otros muchos entornos de Cataluña y Andalucía, y que no sólo servirán como ayuda en la vanguardia, sino que actuarán como un imprescindible elemento de control de la retaguardia cuando la fuerza militar tenga que desplazarse. Y como el que va a recibir de los falangistas, que son menos numerosos, pero están bien encuadrados, al estilo de los jóvenes que han dado el poder a Adolf Hitler y Benito Mussolini en Alemania e Italia. Todos ellos serán llamados a cooperar en la empresa, aunque subordinados siempre al poder militar. De otra manera, ningún general de prestigio aceptaría formar parte del movimiento.


  Mola decide también que no haya la menor confusión en cuanto a la metodología aplicada: el movimiento ha de ser extremadamente violento, para lograr vencer cuanto antes a un enemigo al que considera fuerte y bien organizado. En las primeras horas no habrá que andarse con chiquitas, sino proceder a una matanza de todos aquellos que ofrezcan la menor resistencia. En sus directivas para los alzados, el general director lo recalca: la acción debe ser implacable y violenta. Mola llega incluso a calcular que no hará falta matar más allá de cien mil personas en las pocas semanas que debe durar el levantamiento. Para que éste culmine con rapidez y efectividad, hay que lograr que el golpe triunfe en las principales ciudades donde hay efectivos y oficiales afectos a la conspiración. No se trata de tomar Madrid y esperar a que el resto del territorio se rinda a la evidencia de un golpe apoyado por la mayoría del ejército, sino al contrario, partir de varios puntos estratégicos y organizar una rápida marcha para hacer culminar el golpe en la capital. Esta estrategia centrípeta se ve condicionada por la reforma militar que había dejado en herencia Manuel Azaña tras su paso por el Ministerio de la Guerra en 1931, y por la que eliminaba las antiguas capitanías generales y las sustituía por divisiones orgánicas de carácter también claramente territorial. Así que, al margen de la importancia de las voluntades comprometidas en el alzamiento, Mola tiene que asegurar al máximo la complicidad de quienes dirigen esas divisiones orgánicas, puesto que de ellas dependen las tropas que pueden actuar en cualquier momento y situación. La de Madrid es la primera; la de Sevilla, la segunda; la de Valencia, la tercera; la de Barcelona, la cuarta; la de Zaragoza, la quinta; la de Burgos, la sexta; la de Valladolid, la séptima; y la de Galicia, la octava. Y al margen de esta organización, están las fuerzas africanas y la brigada exenta de Asturias.


  La idea de Mola consiste en que los generales Cabanellas, desde Zaragoza; Saliquet, al mando de las fuerzas de Valladolid y Burgos; y Manuel González Carrasco, desde Valencia, armen columnas que sean capaces de llegar a Madrid en pocos días. El horizonte final de todos ellos es la capital, porque como dice Mola en su primera directriz, «el poder hay que conquistarlo en Madrid». La estrategia es clara: desde Valencia, por la carretera N-III, una columna partirá a Madrid el día escogido. Lo mismo harán tropas desde Zaragoza, por la N-II; y las guarniciones de Burgos, Pamplona y Valladolid se desplazarán hacia la sierra de Madrid con el fin de tomar los puertos de Somosierra, Navacerrada y el Alto del León y converger después por la N-I y la N-VI hasta la capital. El orden de prioridades no ofrece dudas: las primeras columnas en llegar a Madrid serán las que vengan del norte y de Zaragoza; después, las de Valencia. Y, por si hiciera falta, a la expectativa, el refuerzo del ejército africano.


  Desde el día 20 de junio, aparece una novedad en los propios planes de Mola. El Ejército de África cobra un papel relevante, tanto por su capacidad de maniobra y combate como por su indudable lealtad. Si falla el primer envite golpista, todavía queda recurrir a un ejército numeroso y curtido, que sólo presenta un problema práctico: cómo traer a esos soldados a la península. De ello se va a encargar el general Franco, que hasta esas fechas se ha mostrado dubitativo sobre su participación en el golpe, pero que finalmente se ha decidido a intervenir en favor de los planes de Mola dirigiendo la insurrección desde Marruecos y la Alta Comisaria del Protectorado en Tetuán. Lo que todavía no saben Mola ni el propio Franco es que su intervención resultará decisiva en el triunfo del golpe.


  Ya en julio, se presenta una gran oportunidad para lanzar la sublevación. El día 12 unos pistoleros de derechas asesinan al teniente socialista de la Guardia de Asalto, José Castillo, y sus compañeros de la policía, un capitán de la Guardia Civil y un pistolero de UGT, se vengan matando a José Calvo Sotelo, firme opositor al Frente Popular en las Cortes y líder de la derecha española del partido monárquico Renovación Española. Tras conocerse las muertes de Castillo y Calvo Sotelo, el Gobierno suspende las sesiones parlamentarias durante ocho días, sin saber que ésa será su última sesión. El atentado hace comprender a Franco que es el momento de realizar el golpe, y envía un mensaje de conformidad a Mola para iniciarlo el día 18.


  Todo tiene que empezar en Marruecos, por razones lógicas, y es necesario que los barcos comprometidos se puedan mover sin pérdida de tiempo en dirección a las comandancias de Ceuta y Melilla para embarcar tropas con destino a la península. Se ha escogido la hora próxima al atardecer para evitar que la aviación pueda bombardear a las tropas mientras se desplazan de un punto a otro del protectorado. Pero la actuación de la policía, que ha sorprendido movimientos sospechosos de algunos militares, obliga a adelantar la sublevación en unas horas, sin que eso tenga grandes efectos. En Tetuán se alza el teniente coronel Eduardo Sáenz de Buruaga, y en Ceuta, el coronel Juan Yagüe, ambos ayudados por falangistas a los que habían armado. A las pocas horas, el protectorado está en manos rebeldes y la noche del día 18 de julio, Marruecos, una guarnición de más de treinta mil soldados casi todos ellos profesionales, se convierte en un férreo núcleo insurgente. Los últimos focos de resistencia los protagoniza el jefe de la guarnición del aeropuerto de Tetuán, el comandante Ricardo de la Puente Bahamonde, quien, antes de rendirse al fuego de la artillería de las unidades que le han rodeado, logra inutilizar, al menos temporalmente, los aviones que alberga.


  Una vez alcanzado su primer objetivo, los alzados telegrafían al general Franco poniéndose a sus órdenes, y éste, a su vez, abandona las Canarias para desplazarse a Tetuán, la madrugada del día 19, a bordo de un avión Dragon Rapide. Allí sus camaradas le han puesto en bandeja el mando para que se haga con las riendas de la sublevación. Y de inmediato, comienza a tomar las medidas necesarias para cumplir su tarea principal: enviar tropas a la península. La República entiende que el ejército que representa a España en Marruecos se ha levantado en armas contra el Gobierno electo, sublevándose contra la patria y realizando un acto vergonzoso y criminal contra el poder legítimo, y declara que el movimiento está circunscrito a determinadas zonas del protectorado y que nadie en la península se ha sumado. La situación se da por controlada y se espera una inmediata vuelta a la normalidad. Nada más lejos de la realidad, porque el golpe ya ha empezado a extenderse por todo el país.


  El mismo día 18, el general Mola ha puesto en marcha su plan, que prácticamente no sufrirá contrariedad alguna en su propósito de controlar las capitales castellanas y Navarra. Burgos, Pamplona, Valladolid, Salamanca o Logroño son presa fácil para las unidades regulares sublevadas, que inmediatamente se ven reforzadas por casi todos los puestos de la Guardia Civil, así como por miles de paisanos que se ponen la boina roja o la camisa azul. Mientras el director del golpe organiza las columnas que van a acudir a Madrid para ganar la plaza, en cada pueblo se escarmienta a los republicanos o izquierdistas sin vacilación. Y casi en toda España se produce un mismo fenómeno: cuando las fuerzas de seguridad o una parte importante de la guarnición se mantienen leales, el golpe se para. Cuando la mayoría de la guarnición se subleva, las ciudades caen del lado de los golpistas.


  Según el plan de avance diseñado, que se basa en una estrategia centrípeta sobre la capital, mientras Franco descarga a sus hombres en la península, gran parte del norte va cayendo bajo manos sublevadas. Navarra es uno de sus principales pilares del levantamiento, y desde allí Mola da el pistoletazo de salida. El Director es el gobernador militar de la provincia, y desde su puesto ha ido orquestando diversas reuniones para preparar y ejecutar con posterioridad el golpe militar. Y para el norte de la península, sabe que necesitaba el apoyo de los carlistas, con los que al principio no logra llegar a un acuerdo debido a las discrepancias existentes en torno a los fines del golpe. Mola propugna una dictadura republicana presidida por un directorio militar que daría paso a un parlamento constituyente elegido por sufragio universal, así como la separación entre Iglesia y Estado, y el mantenimiento de la bandera tricolor. Los seguidores de Alfonso Carlos I, por su parte, defienden un Estado confesional, sin partidos políticos y recuperando la bandera bicolor.


  A finales de junio de 1936, José María Gil-Robles, ministro de la Guerra, había enviado a Pamplona a Francisco Herrera Oria y a Carlos Salamanca con un maletín con medio millón de pesetas destinado a cubrir los gastos de la conspiración. Herrera Oria y el propio ministro, junto a Juan Ignacio Luca de Tena, harían de intermediarios con los líderes carlistas en Francia, aunque sin obtener resultados satisfactorios. El día de San Fermín, Mola se reunió en Pamplona con dirigentes carlistas y falangistas y con algunos generales afines como Gonzalo Queipo de Llano, Andrés Saliquet, Joaquín Fanjul o Alfredo Kindelán, para ir negociando los flecos que restaban para lograr el apoyo a la conspiración. El líder de los carlistas navarros, Tomás Domínguez Arévalo, conde de Rodezno, le recomendó a Mola que contactase directamente con los requetés navarros, alegando que éstos eran proclives a levantarse en armas, aún sin la aprobación del líder carlista Manuel Fal Conde. Por su parte, José Calvo Sotelo, unos días antes de ser asesinado, había hecho llegar a Mola su adhesión y la de su partido Renovación Española a la causa golpista. Su asesinato el 14 de julio propiciaría el apoyo final de los carlistas, que dejaban en manos del general Sanjurjo las discusiones políticas sobre el régimen que había de venir. Mucho más fluidas fueron las negociaciones con los miembros de Falange. José Antonio Primo de Rivera, desde el penal de Alicante, finalmente había encaminado a sus acólitos navarros hacia Mola.


  Tras el alzamiento en el norte de África el día 17 de julio, el general Mola ultima los preparativos para el alzamiento en Pamplona, que está previsto para el día 19. Las fuerzas con las que cuenta son el 14 regimiento de infantería América, a cargo del coronel carlista José Solchaga, el 8 batallón de montaña Sicilia del teniente coronel Pompeyo Galindo, el Grupo Mixto de Minadores del comandante Gabriel Ochoa de Zabalegui y, en la localidad cercana de Estella, el 7 batallón de montaña Arapiles, comandado por el teniente coronel Pablo Cayuela. Sobre otras fuerzas, como la Guardia Civil o la Guardia de Asalto, Mola maneja diferentes informes. En cuanto a la segunda, sabe que no tendrá problemas, ya que su capitán, José María de Atauri, está comprometido con los sublevados. Pero la Guardia Civil supone una gran incógnita para Mola. Sabe que la mayoría de los guardias están predispuestos a apoyarle, pero la duda que alberga el general es si al final esa predisposición se materializará en un apoyo verdadero, dado que su capitán, José Rodríguez-Medel, es defensor del Frente Popular. Mola hace llamar al mando de la Benemérita y le conmina a unirse a su causa; Rodríguez-Medel se niega, y se dirige a su cuartel para preparar una acción de control sobre la ciudad de Pamplona. Allí es abatido por uno de sus hombres. A las seis de la tarde, el general Mola proclama en Pamplona su bando de guerra, mientras en la plaza del Castillo comienzan a concentrarse miles de requetés dispuestos a acatar las órdenes del Director. Allí reciben armas, se les organiza y se les pone a las órdenes de mandos del ejército.1 Los carlistas también acuden a la plaza del Castillo al grito de «Viva Cristo Rey», donde son ovacionados. Sin mucha dificultad, Pamplona cae en manos de los sublevados.


  Mientras Franco se esfuerza por lograr que sus tropas crucen el estrecho y Mola se ocupa de Navarra, sus cómplices en las provincias gallegas llevan el levantamiento a buen fin. Allí, el inicio del alzamiento tiene lugar el 20 de julio, y una vez proclamada la sublevación, los socialistas, anarquistas y republicanos han de combatir sin apenas armamento contra el bien equipado ejército golpista. En la base naval de El Ferrol, desde donde han partido los cruceros Miguel de Cervantes y Libertad con destino a Algeciras, cumpliendo órdenes del Gobierno republicano para reforzar el control sobre el estrecho, se producen los primeros conatos violentos de los golpistas. En las dársenas todavía están el acorazado España, el crucero Almirante Cervera, el destructor Velasco, el transporte Contramaestre Casado y el torpedero T-7. Los mandos del España ordenan a sus hombres el desembarco y su puesta a disposición de los sublevados de la ciudad, pero los marineros se rebelan contra los oficiales, al igual que los del Almirante Cervera. Cuando éste se dispone a bombardear la Comandancia General, el Velasco, en manos sublevadas y situado entre aquél y el España, abre fuego contra los marineros de ambos buques leales. Mientras, en el arsenal de El Ferrol, los trabajadores de los astilleros y los marineros luchan contra las fuerzas rebeldes, que, a pesar de lograr resistir en un principio, precisan del apoyo de los barcos cercanos. Esto lo saben los sublevados, que no están dispuestos a ceder ni las armas del arsenal ni la que es una de las pocas salidas efectivas al mar. A las tropas de a pie se une el día 21 una flota de hidroaviones que comienza a bombardear a los buques leales, y al día siguiente las fuerzas sublevadas acaban con la resistencia marinera republicana.


  También el 20 de julio, a las tres de la tarde, llega a Orense la proclama del bando de guerra. El comandante golpista Antonio Casar detiene al gobernador civil, y la provincia cae sin apenas resistencia. La noticia es recibida en el resto de la región y crea una gran perturbación entre la población. Mientras, en La Coruña, el general Enrique Salcedo, a cargo de la 8 división orgánica, está al tanto de los planes golpistas. Ha recibido telegramas de Franco y Queipo de Llano, y posteriormente una llamada telefónica de Mola, que pretende ganarle para la causa. Pero su lealtad hacia la República no flaquea. Tanto él como el general Rogelio Caridad Pita, que manda la 15 brigada de infantería coruñesa, se declaran leales al Gobierno. Caridad Pita se dirige por la noche al cuartel del 54 regimiento de infantería Zamora, donde se halla el máximo representante de la sublevación militar en Galicia, el coronel Pablo Martín Alonso, con intención de detenerle. Al llegar al cuartel, los hombres de Martín Alonso, que también se han unido a la sublevación, no obedecen la orden de Caridad Pita y detienen al general republicano. Martín Alonso y el coronel Enrique Cánovas Lacruz, jefe del cuerpo de ingenieros, hacen que las tropas sublevadas salgan a las calles de La Coruña, y arman a los miembros de Falange. Los ciudadanos y miembros de organizaciones de trabajadores no pueden hacer nada ante el empuje golpista, y no logran ofrecer resistencia a los sublevados. Tanto el gobernador civil coruñés, Francisco Pérez Carballo, como la Guardia de Asalto, terminan por rendirse. Aun así, se registran varias escaramuzas en toda la ciudad, y una columna de mineros de Noya ofrece resistencia a los golpistas en la estación de tren hasta el día 25 de julio. Ese mismo día es fusilado el gobernador civil, mientras que los generales Salcedo y Caridad son recluidos en un barco prisión. Después serían juzgados y condenados a muerte, y su fusilamiento se llevará cabo en Ferrol el 9 de noviembre.


  En Pontevedra, el general Iglesias, que ostenta el cargo de gobernador militar, no logra que se acate el bando de guerra. En cambio, cuando lo declara en su lugar el capitán de navío Francisco Bastarreche, el ejército de la capital le obedece, y la población poco puede hacer para frenar a los golpistas. En Vigo se escucha el bando de guerra proclamado por el capitán de la 29 compañía del regimiento Mérida, Antonio Carreró Vergés, en la Puerta del Sol de la ciudad. Un socialista arranca el bando de las manos del capitán lanzando vivas a la República y Carreró ordena disparar sobre la población allí reunida. Los disturbios se extienden por la ciudad durante días, con un grupo de trabajadores que se atrinchera en el barrio de Lavadores; pero la ayuda rebelde llegada desde Pontevedra acaba con los focos de leales. Por último, en Lugo triunfan también los golpistas. La única esperanza de victoria republicana allí reside en una columna minera que llega desde Ponferrada, pero al ver que nada puede hacer, se retira de la zona, dejando la ciudad a merced de los sublevados. En pocos días, toda Galicia quedará en poder de los rebeldes. Únicamente un foco de resistencia ubicado en Tuy, en Pontevedra, permanece fiel a la República hasta el día 26, cuando también habrá de rendirse a las tropas nacionales.


  Galicia y Navarra caen rápidamente en manos de los sublevados. En cuanto a la región de Asturias, no resulta tan sencillo. En Oviedo, el coronel Antonio Aranda está a cargo de la guarnición militar. Mola ha entablado conversaciones con él para llevar a cabo la sublevación en la capital asturiana, y Aranda hace los preparativos para que siete compañías de la Guardia Civil se unan a la causa. Paralelamente, y usando un engaño, muestra su lealtad hacia el Gobierno, mientras lleva a cabo su plan. Las declaraciones a favor de la República que ha hecho en anteriores ocasiones provocan que no levante sospechas, pero poco después, Aranda llama al coronel Antonio Pinilla, jefe del regimiento de Simancas y comandante militar de Gijón, y le invita a unirse a los rebeldes, cosa que hace. A la vez, Aranda entabla reuniones con el gobierno de la provincia, pactando la entrega de armas para dárselas a las milicias populares, e incluso, junto con el coronel Pinilla, diseñando las acciones que se tomarían en contra de los sublevados. El gobernador civil de Oviedo cae en la trampa, y pensando que Aranda es leal, da la ciudad por asegurada. El coronel rebelde se encarga entonces de que cuatro mil mineros formen columnas, con la misión de marchar a defender Madrid y otros lugares que la República requiere reforzar, y los equipa con armamento en mal estado. La columna Otero y la columna Acero parten desde Oviedo hacia Madrid y Benavente, respectivamente, y Aranda se quita de un plumazo una importante fuerza de leales a la República.


  Tras la partida de las columnas, el Gobierno Civil requiere que Aranda les haga la entrega de armas prometida, pero el coronel regresa a su cuartel, negándose a cumplir la orden. Por la tarde del 19 de julio, la Guardia de Asalto, a las órdenes del comandante Gerardo Caballero, impide que se materialice la entrega de armas a las milicias en el cuartel de Santa Clara, apoderándose del lugar y fusilando a los detractores. Y por la noche, Aranda destituye a Isidro Liarte, gobernador civil de la ciudad. Aunque, para mantener en secreto su condición de sublevado, todavía lanzará una proclama por la radio, empleando el himno y el lenguaje republicanos, dictando una serie de medidas destinadas a «la seguridad de las personas honradas y en salvación de la República». Las medidas no se corresponderán con las acciones reales, pero consiguen desconcertar a los verdaderos leales ovetenses. Al conocerse la sublevación, la columna de Benavente regresa a Oviedo a hacerle frente y obliga a Aranda a encerrarse en la ciudad con una guarnición reforzada por numerosos voluntarios, sobre todo falangistas.


  Mientras, en Gijón, el comandante militar de la ciudad y cómplice de Aranda, el coronel Antonio Pinilla, al frente del 40 regimiento de infantería de la montaña, convoca una reunión solicitando la presencia del teniente coronel de zapadores, el comandante de la Guardia Civil y los capitanes que mandan a los Carabineros y a la Guardia de Asalto. Salvo el último, acuden todos, sabiendo que Pinilla está contra la República. El coronel obtiene la lealtad de medio centenar de hombres para su causa, mientras que la Guardia de Asalto se dedica a repartir armas entre el pueblo gijonés. Los rebeldes se echan a la calle la noche del 20 de julio, tras la sublevación de los zapadores y la infantería de los cuarteles de Simancas y El Coto, pero las milicias obligan a los soldados a replegarse al de Simancas, dejándolos sitiados. Antonio Pinilla y sus hombres se ven rodeados de unos efectivos mucho mayores en número, e incluso algunos rebeldes desertan y se unen a los defensores de la República. El coronel Pinilla se recluye en el cuartel y protagonizará un episodio de resistencia que durará alrededor de un mes.


  En Cantabria, pese a que la derecha había vencido en las elecciones, al producirse el alzamiento, los mandos optan por mantenerse fieles a la República. Ya antes de la sublevación, la confrontación entre derecha e izquierda llevaba camino de trascender más allá de las urnas, debido a la gran tensión presente desde el mes de febrero. Incidentes, amenazas, insultos, manifestaciones e incluso tiroteos ocasionales habían sido parte de la vida santanderina. Iniciado el golpe, el propósito principal de los sublevados es conseguir el apoyo del coronel José Pérez y Leopoldo García Argüelles, militar al mando del 21 regimiento Valencia, acuartelado en la parte alta de la ciudad. García Argüelles tiene acceso a la armería y los conspiradores necesitan dar suministro a dos mil hombres en la capital. Confían también en que la Guardia Civil se sumará a su causa y cuentan con un seguro triunfo en Santoña, donde hay otra guarnición en el penal del Dueso y sus armas están disponibles. El Frente Popular se había hecho cargo del Gobierno Civil, asumiendo las funciones del gobernador, y había informado la noche del 17 de julio a García Argüelles y los oficiales de la guarnición de la sublevación militar en Melilla. García Argüelles no muestra su inclinación hacia la sublevación, lo que desconcierta a los oficiales que sí son proclives al mismo. El capitán Santiago Mirones reúne a los capitanes José Bueno y Carlos Medialdea para llevar a cabo la sublevación de la guarnición de Santoña. Bueno se opone y se produce una disputa entre los capitanes que es zanjada con la detención de los tres por parte del comandante José García Vayas, que escucha la discusión y se percata de las intenciones de sus subordinados. Así, Santoña no se une a la sublevación santanderina, cuya única esperanza de triunfo recae en la guarnición de García Argüelles. Mientras el coronel se decide o no a participar, el Frente Popular va tomando las calles, estableciendo piquetes de vigilancia y armando a pequeños grupos de milicianos. El 21 de julio, en Reinosa, 18 miembros de la Guardia Civil sublevados son abatidos por milicianos que se enfrentan a ellos.


  Así, en Cantabria, la fuerza del Frente Popular logra desmoralizar a los conspiradores. El mismo día 21, la guarnición leal de Santoña se instala en las cercanías del cuartel del Alta, donde García Argüelles seguía atrincherado, sin tomar aún ninguna acción. El 25 de julio el coronel se entrega, ante la sorpresa de los conspiradores civiles que se disponían a tomar las armas e iniciar la sublevación. El triunfo de los leales se convierte en una realidad. García Vayas es ascendido a teniente coronel y se hace cargo del 21 regimiento Valencia, y el Frente Popular pone en marcha un férreo control sobre la ciudad de Santander, que incluye una dura represión general a la población. El punto culminante de esa represión será el asalto en diciembre de 1936 al barco prisión Alfonso Pérez. Una multitud enfurecida, más aún tras el bombardeo sufrido por parte de una veintena de aviones sublevados, tirotea y arroja bombas de mano al barco, causando numerosos muertos. Después, un grupo de milicianos unidos al delegado del Gobierno, el jefe de la policía, el consejero de Justicia, el comisario de guerra y algunos miembros de grupos anarquistas, organizarán un tribunal popular que sentenciará a muerte a la mayoría de los prisioneros del barco. Santander queda así bajo dominio republicano hasta que Franco decida enviar a su Ejército del Norte a conquistar las plazas que se le resisten en la zona, ya a finales de marzo de 1937.


  En términos generales, para los alzados el resultado del golpe parece positivo en el norte. Los rebeldes han tomado Galicia, y avanzan con fuerza en Cantabria y Asturias. Mientras, en Álava, la falta de respuesta o la indecisión republicana permite que el general Ángel García Benítez y el teniente coronel Camilo Alonso Vega, que manda el batallón de guarnición en Vitoria, tomen la ciudad sin problemas y sumen la provincia a la causa, con la ayuda de la Guardia Civil y los carlistas. La ineficacia de los republicanos alaveses queda patente en el hecho de que Alonso Vega, compañero de promoción e íntimo amigo de Franco, no sea detenido pese a que su nombre aparece en la orden de alzamiento requisada a dos ciclistas que la portaban desde Estella con destino al jefe de la guarnición vitoriana. Mientras, Guipúzcoa y Vizcaya quedan en manos de los gubernamentales y, al igual que Cantabria y Asturias, caerán más adelante, en la campaña del norte desarrollada durante todo el año siguiente.


  En cuanto a las grandes ciudades, el resultado del alzamiento es dispar. Zaragoza, que es el principal reducto de los anarquistas, no ofrece una resistencia seria al general Cabanellas y los falangistas a sus órdenes. El general republicano Miguel Núñez de Prado aterriza en el aeródromo de la capital aragonesa para intentar acabar con el intento de Cabanellas, pero lo detienen allí mismo y lo trasladan a Pamplona, donde es puesto a disposición de Mola, que ordenará su fusilamiento. Teruel y Huesca caen también en manos golpistas. En Valencia se frustra el golpe porque muchos militares y las fuerzas de seguridad permanecen leales a la República. La ciudad es tomada por los partidos y sindicatos de izquierda, que constituyen un Comité Revolucionario y declaran la huelga general, mientras ponen a grupos de trabajadores armados a patrullar las calles. En Alicante se produce la detención de medio centenar de falangistas que querían liberar a Primo de Rivera, y se logra reducir la tentativa golpista. Alcoy tampoco cambia de bando y permanece fiel a la República. Tras la caída de Valladolid, los rebeldes toman sin esfuerzo distintas ciudades castellanas como Segovia, Salamanca, Ávila, Palencia y Zamora. El fundador de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (JONS), Onésimo Redondo, que estaba preso en Ávila, es liberado y parte a Valladolid para reclutar milicianos a través de Falange.


  Extremadura acabará dividida en dos. En Cáceres, las fuerzas de Asalto y Seguridad y la Guardia Civil se ponen de lado de los sublevados. En pocas horas dominan la ciudad por completo. En Badajoz, por el contrario, la guarnición del nuevo ministro de la Guerra, el general Luis Castelló, y la Guardia Civil de la que también es comandante, se mantienen fieles a la República. En Castilla-La Mancha, Albacete se convierte en un foco de resistencia sublevada pese a que la provincia permanece en el bando republicano. El teniente coronel Enrique Martínez Moreno declara el estado de guerra y ocupa los centros oficiales destituyendo al gobernador civil. Cuenca y Ciudad Real no se sublevan. La Guardia Civil permanece fiel a los gobernantes que son leales a la República. En Toledo ocurre algo parecido a Albacete. Un grupo rebelde formado por militares y guardias civiles bajo el mando del general José Moscardó, toma el Alcázar. Allí es sitiado por las fuerzas republicanas hasta que se produzca la toma de la ciudad por parte de los nacionales, ya en el mes de septiembre. En Andalucía, el día 19 de julio el general Queipo de Llano depone al general José Fernández de Villa-Abrille en Sevilla y hace que varios cuarteles se subleven para lograr que la ciudad caiga rápidamente en manos rebeldes, mientras se produce el desembarco en Cádiz y Algeciras de tropas de regulares procedentes de Ceuta, y las primeras tropas del Ejército de África, aunque en un pequeño número,2 logran cruzar el estrecho de Gibraltar.


  En Madrid se alzan los generales Villegas, Fanjul y Miguel García de la Herrán con órdenes de aguantar hasta la llegada de las columnas de sublevados desde Zaragoza, Burgos y Valladolid. La idea es hacer ver al Gobierno que, una vez perdida la capital, no tiene otra opción que dimitir. Pero tomar Madrid requiere más audacia que prudencia. Y Fanjul, el general jefe del golpe en la capital, ha preferido encerrarse en el cuartel de la Montaña a la espera de que otras tropas le socorran. El general Fidel Dávila había concebido de otra manera la táctica para tomar Madrid, sacando a las tropas sublevadas del casco urbano y obligando a las leales a combatir en campo abierto para luego provocar la salida de los encerrados en el cuartel de la Montaña y hacer caer a los leales en una trampa. Pero Fanjul no ha atendido sus razones, y ha preferido aguardar a que Mola y sus columnas se acerquen a la ciudad. El resultado se ha hecho esperar muy poco y su error lo ilustra el patio del cuartel, donde decenas de cadáveres anuncian lo que viene. Madrid se resiste a los golpistas y Fanjul se encierra en el cuartel de la Montaña junto con el coronel Moisés Serra, pero las milicias, la Guardia Civil y algunos destacamentos militares lo rodean. Tras seis horas de combate, las fuerzas republicanas toman el cuartel encabezadas por el capitán de artillería y militante socialista Urbano Orad de la Torre. Serra es abatido durante el asalto, y Fanjul, herido, es hecho prisionero y será fusilado por traidor el 17 de agosto.


  Y finalmente Barcelona, que es una plaza que Mola daba ya por perdida antes de que se produjera la sublevación, se mantiene también leal. Efectivamente, la resistencia de numerosos grupos de trabajadores, unidos a la Guardia de Asalto y la Guardia Civil en última instancia, frenan el avance militar hacia el centro de la ciudad. Las tropas golpistas creen erróneamente que la ciudad está a su merced y caen en una emboscada de los leales. El resto de Cataluña, Baleares y el Levante, se ven influidos por el fracaso golpista en la ciudad condal. En Menorca, los leales resisten el empuje rebelde y el Frente Popular derrota a las tropas de los alzados. La República controlará así la base de submarinos de Mahón. Ibiza y el resto de islas caen en manos de los golpistas. Lérida, en un principio rebelde, acaba en manos leales. En Barbastro, el coronel José Villalba, sublevado en un primer momento, se suma a la República. Y Tarragona no obedece la orden de declaración del estado de guerra.


  De una manera general, en La Mancha, Andalucía, Extremadura y Levante triunfan en los primeros días del alzamiento los hombres leales a la República o, lo que no es siempre lo mismo, los opuestos a la intentona. Igualmente, las grandes ciudades han logrado resistir al movimiento golpista y mantener el poder en manos del Gobierno republicano. De las cincuenta y una guarniciones más importantes de la península, cuarenta y cuatro se han sublevado, aunque no todas han tenido el éxito esperado. Tras cuatro días desde su proclamación, el alzamiento triunfa o está cerca de triunfar en Marruecos, Canarias, Baleares (excepto Menorca), Sevilla, Granada, Córdoba, Algeciras, Cáceres, Aragón y el norte de España excepto la franja costera de Asturias, Cantabria, Vizcaya y Guipúzcoa. En territorio republicano controlan también algunas plazas en Toledo, San Sebastián, Valencia, Gijón, Albacete y Oviedo.


  El día 20 de julio, el Gobierno emite de nuevo una nota, «para confirmar la absoluta tranquilidad en toda la península», y ese mismo día, el golpe toma un nuevo rumbo. El general Sanjurjo, que se dirigía a España desde Portugal para ponerse al frente del alzamiento, muere al estrellarse su avioneta al poco de iniciar su despegue. El accidente empieza a despejar el liderazgo de Franco, mientras, poco a poco, el alzamiento se va extendiendo por España. Un golpe que, a pesar de no haber triunfado, sí consigue restar fuerza a la República, ya que la mayoría del ejército y la mitad de las fuerzas del orden público se han unido al bando de los sublevados. El presidente del Consejo de ministros de la República, Santiago Casares Quiroga, decide prohibir la entrega de armas al pueblo, para poco después presentar su dimisión al presidente de la República, Manuel Azaña. El presidente decide dejar el cargo en manos de José Giral, quien tampoco es proclive a esa entrega por temor a una posible revolución, pero que pronto cambiará de opinión ante la falta de recursos frente al alzamiento.


  
    
  


  Precisamente el retraso en la entrega de armas a las milicias obreras es lo que ha impedido en algunos lugares una respuesta eficaz que logre detener la sublevación. Aun así, los planes de Mola no se han cumplido con el éxito y la rapidez esperadas, y la República ha tenido tiempo de reaccionar. Ni los sublevados se han hecho con el poder ni el Gobierno ha logrado sofocar por completo la revuelta golpista. La consecuencia inmediata es una división del territorio español y de las diversas tendencias políticas en dos bandos claramente diferenciados y dispuestos a aniquilarse. La población del bando nacional ronda los diez millones, y la republicana los catorce. La mayor parte de la cúpula militar y las autoridades, así como la Marina, permanecen fieles al Gobierno, así como dos terceras partes de la anticuada flota aérea. En cuanto a recursos, los golpistas tienen a su disposición las regiones trigueras más importantes, mientras que los cultivos del Mediterráneo continúan en manos del Gobierno republicano. Madrid, Barcelona, Valencia y Bilbao, las grandes ciudades industriales, están en poder de la República. Pero la ventaja de la República en cuanto a medios y efectivos pronto se va a ver contrarrestada por la ayuda internacional que reciben los rebeldes. Alemania e Italia se deciden a apoyar a Franco, y sólo a él, con el envío de tropas, armamento, vehículos y aviones. Mientras, el jefe del Ejecutivo republicano, José Giral, escribe a su homólogo francés pidiéndole material bélico, y a pesar de una primera respuesta positiva, la ayuda no va a llegar en los meses siguientes.


  Otra consecuencia del enfrentamiento es la dura represión que, para amedrentar al enemigo, se establece en uno y otro bando, con lo que los fusilamientos en masa se generalizan durante los meses siguientes. En el lado de los sublevados se mata de forma sistemática, casi científica, amparada por las instrucciones que dan quienes los dirigen. En el lado republicano, milicianos de retaguardia que no acuden al frente, vestidos de bandoleros o uniformados con mono azul, comienzan a liquidar a todos aquellos que son identificados como golpistas. No es el Estado, que ha caído hecho añicos, el que manda matar, sino organizaciones revolucionarias que se planteaban ya desde antes la necesidad de borrar del mapa a los burgueses reaccionarios para poner en marcha la revolución.


  En cada ciudad y provincia controlada por los sublevados, el ejército es la máxima representación de gobierno y ejerce de árbitro en cualquier asunto que se tercie, imponiendo su autoridad y canalizando todos los recursos hacia la guerra. Bajo su mando, la huelga general queda prohibida bajo pena de muerte. En el bando republicano la autoridad del Gobierno está más diluida: muchos milicianos incluso la niegan, y hay distintas facciones que se reparten la toma de decisiones. Ambos bandos clausuran los periódicos y sedes de partido del enemigo que quedan en su zona, y a ambos bandos se suman distintas organizaciones y estructuras civiles que se lanzan a combatir o apoyar a los sublevados. Es el caso de las milicias de requetés de tradición carlista y de los falangistas de camisa azul del lado golpista, y de las milicias de la Confederación Nacional del Trabajo-Federación Anarquista Ibérica (CNT-FAI), del PSOE, del Partido Comunista de España (PCE) y del Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM) del lado republicano.


  Se inicia la guerra civil. Durante los primeros meses, tanto nacionales como republicanos se esforzarán en mantener las posiciones conquistadas. Ninguno de los bandos piensa que la sublevación vaya a durar más de dos o tres semanas y ninguno es capaz de ver la dimensión del conflicto. En todo caso, ambos bandos tienen necesidad de reorganizarse. El accidente mortal del general Sanjurjo el día 20 de julio ha supuesto una conmoción para los sublevados, especialmente entre los carlistas. Los generales llamados a sucederle quedan reducidos a cuatro: Queipo de Llano y Cabanellas, de pasado republicano y mayor antigüedad, y Mola y Franco, que comandan las mejores tropas en ese momento. La de Franco es la facción más poderosa, pero Mola se cierne sobre Madrid, a la que se considera pieza clave para el futuro de la guerra, lo que en principio le convierte en el más adecuado para comandar el golpe.


  En el bando republicano, el primer problema es la ausencia de jefes y oficiales, que se han pasado en su mayoría a los rebeldes. La traición es más frecuente entre los mandos inferiores que entre los generales de división. Entre los subalternos es abrumadora. El ejército que logre poner en pie la República a lo largo de los siguientes meses no tendrá más de dos mil oficiales profesionales.3 La situación en las fuerzas de seguridad es inestable. La mayoría de la Guardia de Asalto ha permanecido fiel, y ha jugado un papel esencial en la derrota de los rebeldes en muchos lugares. La Guardia Civil, que pasa a llamarse Guardia Republicana, se divide en dos mitades, pero entre una gran parte de los que han quedado en territorio leal comienza un goteo de defecciones, que acaba con su prestigio y acentúa las dudas sobre su utilización.


  José Giral intenta controlar la situación con dos militares leales. En el Ministerio de la Gobernación sitúa al general Sebastián Pozas, que mandaba la Guardia Civil; en el Ministerio de la Guerra, tras un breve lapso como titular del general Luis Castelló, entra el coronel Juan Hernández Saravia, un hombre de la confianza del presidente Manuel Azaña. El gabinete de Giral está compuesto por republicanos. Sin embargo, toda la fuerza está ahora en la calle, en las manos de las organizaciones que claman por hacer la revolución. Hernández Saravia va tejiendo, con paciencia y el frío valor que Azaña le atribuye, una frágil maquinaria que aliente la capacidad de resistencia de la República. No puede controlar muchas cosas, entre ellas el norte y Cataluña, que pasa a ser gobernada por un gabinete que preside Lluís Companys pero que es, en realidad, un rehén de la revolución anarquista de Juan García Oliver y Buenaventura Durruti, a quienes todavía les repugna hacerse cargo de cualquier cosa que se parezca a un Estado. El mejor aliado del Gobierno pasa a ser el PCE, al que la política de la Internacional Comunista le ha conducido a defender una república burguesa y, desde muy pronto, sabe que lo que hay que hacer en España es luchar por la legalidad republicana. El mensaje antifascista, que engloba la defensa de la pequeña burguesía y sus intereses, es un mensaje de orden.


  En Madrid se constituye el quinto regimiento de milicias populares, bajo el mando de Enrique Castro Delgado, y con la colaboración fundamental de un agente internacional, el comisario político Vittorio Vidali, que se hace llamar «comandante Carlos Contreras», y de militantes como el obrero andaluz Juan Modesto o el cantero gallego Enrique Líster, que han aprendido algunos rudimentos de técnica militar en la Academia Frunze, cerca de Moscú. El quinto regimiento no es sino un banderín de enganche donde se da una instrucción militar de circunstancias a los voluntarios y se les encuadra en batallones que marchan al frente de forma apresurada, mal armados, pero llenos de espíritu de combate y bautizados con nombres sonoros que exaltan los ánimos. Ese quinto regimiento se convertirá enseguida en el más productivo y disciplinado semillero de combatientes contra la rebelión. Pero, a diferencia de los sublevados, la estrategia político-militar de la República es nula. No existe, excepto por lo que se refiere a defenderse con lo que haya en cada momento de los golpes de un enemigo cuyo proyecto político también se desconoce, salvo por un detalle fundamental: quiere acabar con lo que hay de forma atroz, mediante el exterminio. Pero que también tiene un objetivo militar claro: tomar Madrid mediante la convergencia de distintas columnas sobre la ciudad. A ese plan, se le oponen la voluntad y la fuerza bruta de los milicianos.


  El segundo problema es el del armamento. Francia ha accedido a vender a la República algunos aviones de caza, y se ponen en marcha los viejos aparatos que manejan los pilotos leales, reforzados en poco tiempo por los primeros extranjeros, algunos de ellos mercenarios, que vuelan en escuadrillas de nombres tan sonoros como el que proporciona el escritor André Malraux a la Escuadrilla España. En agosto, los rebeldes comienzan a contar con una ventaja sensible, la que les da la primera remesa de aviones italianos Fiat que Mussolini envía con presteza. En la segunda quincena del mes, se monta el Comité de No Intervención, que fuerza a Francia a suspender las ventas de armas al Gobierno y le ciega los mercados exteriores. Mientras, otros firmantes de ese acuerdo suministran con poca discreción armas y municiones a petición de Franco, como Alemania e Italia que, aunque no han estado implicadas en el golpe, saben a quién deben apoyar, a Franco, mientras desprecian otras solicitudes como las de Emilio Mola.


  Puesto en marcha el golpe, cada uno actúa por su cuenta. Y queda pendiente saber quién va a dirigir los destinos del país. Se va a nombrar de inmediato una Junta de Defensa que reúna a los los golpistas más destacados. Eso significa una dirección colegiada, pero de carácter inestable. Cuando no hay acuerdo, cada uno actúa por su cuenta. Por su parte, el presidente de la República está exhausto por el esfuerzo de afrontar los acontecimientos y tras tantas noches sin apenas dormir. Azaña hace su primera llamada a los republicanos, a todos los españoles, el 23 de julio, a través de la radio. Hay que resistir, hay que vencer. Mientras, el bando sublevado avanza hacia Madrid.


  


  1. Los requetés se organizaban del siguiente modo: cinco voluntarios suman, junto con un cabo, una escuadra; tres escuadras forman un pelotón; tres pelotones, una sección; tres secciones, un requeté; y tres requetés, un batallón o tercio.


  2. Desembarcan aproximadamente unos doscientos veinte hombres en Cádiz y menos de seiscientos en Algeciras.


  3. Enrique Líster, Nuestra guerra, París, Ebro, 1966, p. 275.
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    La batalla de Andalucía


    (julio de 1936-febrero de 1937)

  


  Poco después de iniciado el golpe, y debido a su fracaso, España entera está en pie de guerra. En los primeros días del alzamiento, y en las semanas siguientes, el sur del país se convierte en escenario principal de la contienda, siguiendo la misma pauta que en el resto de provincias: allí donde las fuerzas de seguridad o gran parte de la guarnición se mantienen leales, el golpe se para; allí donde la mayoría de la guarnición se rebela, las ciudades caen del lado de los sublevados.


  La insurrección tiene éxitos dispares en Andalucía. Sevilla, Cádiz y Córdoba caen en manos de los sublevados, mientras que Jaén permanece fiel a la República debido a la indecisión de los militares al cargo. En el caso de Granada ocurren las dos cosas: el general Miguel Campins, que se mantiene fiel a la República, es traicionado y acaba triunfando el golpe militar. Desde Huelva, donde las milicias y el Frente Popular se han impuesto fácilmente al alzamiento, se organiza una columna formada por mineros que tratan de llegar a Sevilla para plantar cara a las tropas del general Queipo de Llano, pero de nuevo una traición hace que la gran mayoría de ellos mueran ametrallados en La Pañoleta, antes de entrar en la capital andaluza. En la ciudad de Almería el golpe se retrasa unos días, con la consiguiente derrota de los sublevados. Y la zona del estrecho de Gibraltar y la bahía de Algeciras se convierten en un punto crítico que los rebeldes necesitan controlar para que Franco logre trasladar su ejército a la península.


  El plan de los rebeldes pasa por unir en Madrid el Ejército del Norte, comandado por el general Mola, y el Ejército de África, a las órdenes del general Franco. Las tropas de Mola han sido frenadas en Guadarrama, con lo que las esperanzas de victoria van a recaer en el curtido y profesional Ejército de África. Para vencer hay que lograr pasar el estrecho de Gibraltar, y por el momento sólo lo ha conseguido un reducido número de legionarios y regulares destinados a la toma de Sevilla y, en segunda instancia, a apoyar la toma de Granada. Es 22 de julio y Franco todavía espera en Tetuán la llegada del grueso de su tropa.


  Cinco días antes, conociendo el levantamiento de las fuerzas en Marruecos, el presidente del Gobierno, José Giral, que seguía manteniendo la cartera de Marina, había ordenado que varios barcos de guerra, con el apoyo de la aviación republicana, realizaran un bloqueo del estrecho mediante una serie de bombardeos sobre las posiciones rebeldes de Ceuta, Melilla, y Tetuán. La flota está compuesta por siete destructores, dos cañoneros, dos cruceros, un acorazado y cinco submarinos, además de tres pequeños guardacostas destacados en el norte de África. Los destructores Churruca y Alsedo se sitúan en la bahía de Algeciras, mientras que otros dos, Eduardo Dato y Sánchez Barcáiztegui, ponen rumbo a Ceuta. El crucero Miguel de Cervantes y el acorazado Jaime I llegan a Tánger el día 20 de julio para acompañar al crucero Libertad y a dos guardacostas, el Uad Mulaya y el Uad Lucas. Y el Lepanto se dirige a aguas almerienses y será clave en la toma de la ciudad, tras su amenaza de bombardearla si no se rendían los golpistas.


  Sin embargo, los comandantes del Churruca, del Eduardo Dato y del Bahía de Algeciras deciden no acatar las órdenes del Gobierno republicano de bombardear Ceuta y pasan a formar parte de la flota sublevada. El día 18 embarcan en el buque Ciudad de Algeciras el 1 tabor de regulares de Ceuta1 y el 2 escuadrón de caballería del mismo grupo de regulares. 670 hombres parten con destino a Cádiz para ayudar a los rebeldes gaditanos, que están intentando tomar la ciudad. La escolta del buque corresponde al Churruca, que además ha de transportar a la mitad del tabor debido a la poca capacidad de plazas del Ciudad de Algeciras. El 19 de julio desembarcan en suelo gaditano los regulares, que se despliegan y comienzan a combatir a las milicias republicanas. Sin perder tiempo, las naves que los han transportado emprenden el regreso a Ceuta. Pero sólo el Ciudad de Algeciras retorna a las costas africanas. Los tripulantes del Churruca, leales al Gobierno, apresan al comandante y a sus oficiales, y recuperan el destructor para la causa republicana. Lo mismo sucede con las dotaciones de los destructores Almirante Valdés y Sánchez Barcáiztegui, que se amotinan y arrestan a sus oficiales, para a continuación abandonar Melilla y poner rumbo a la base naval de Cartagena, a las órdenes de la República. En cambio, el cañonero Eduardo Dato, seguido por el Cabo Espartel, un barco mercante, parte el mismo día 19 hacia Algeciras con tropas del 2 tabor de regulares de Ceuta a bordo, unos 600 efectivos destinados a hacer frente a los más de mil soldados del Frente Popular que defienden la plaza.


  La respuesta republicana consiste en bombardear Ceuta durante varios días, a lo que los sublevados responden con un ataque aéreo, dando lugar al primer combate aeronaval de la guerra civil. Además, la flota republicana impide el paso de los transportes del Ejército de África bombardeando La Línea de la Concepción, Algeciras y Cádiz. En ese momento, el único nexo disponible que queda entre el norte de África y la península es el aeródromo de Tablada en Sevilla, en poder de las tropas de Queipo de Llano. Franco se pone entonces en contacto con Berlín para pedir ayuda a Hitler, solicitando apoyo aéreo y material para «luchar contra el comunismo»; y lo mismo hace con Mussolini, su otro gran aliado, quien tras varias negativas, finalmente se presta a enviar a África algunos aviones Savoia-Marchetti 8.


  La ayuda alemana e italiana, destinada a combatir a la flota republicana en el estrecho, logra compensar la superioridad de efectivos aéreos en el lado de los leales. La escuadra republicana está formada por 60 bombarderos Breguet-19, 29 cazas Nieuport-52, 27 torpederos Vickers, 36 hidroaviones monomotor Savoia y cinco hidroaviones polimotores Dornier, además de otros tres hidroaviones obsoletos Hawker-Fury. Frente a ellos, antes de la llegada de los aviones alemanes e italianos, los golpistas cuentan con 33 bombarderos Breguet-19, cinco cazas Nieuport-52 y tres hidroaviones Dornier. Con la llegada de los aviones de combate italianos y los 20 aviones de transporte enviados por Hitler, la superioridad inicial de la aviación republicana se ve prácticamente anulada, y eso va a permitir que los rebeldes establezcan un puente aéreo directo entre Larache (Marruecos) y el aeródromo de Tablada. El general de aviación Alfredo Kindelán se encarga de organizar el envío de tropas de legionarios y regulares que, una vez en Sevilla, se dirigen a puestos del norte para hacer progresar la ofensiva rebelde. Pero el número de efectivos sigue siendo insuficiente para que Franco cumpla su parte del plan con Mola. El paso aéreo de tropas resulta lento e insuficiente, y sigue amenazado por las fuerzas aéreas de la República.


  
    
  


  Franco considera que debe emplear el mar como vía de acceso a la península, y sigue buscando debilitar el bloqueo del estrecho. Para ello dispone de una pequeña flota compuesta por el Eduardo Dato, un viejo torpedero, y el guardacostas Uad-Kert, que se encargarán de escoltar a los buques Ciudad de Algeciras y Ciudad de Ceuta, al remolcador Eduardo Benot y al buque mercante Arango, para que pasen las aguas del estrecho cargados con tropas sublevadas. Escoltado por 19 aviones, el convoy zarpa en la tarde del 5 de agosto con el objetivo primero de reconocer las aguas, aprovechando la momentánea ausencia de los buques republicanos que se hallan repostando combustible, reparando daños o alejados del estrecho. Debido a la marejada, el Eduardo Benot se ve obligado a regresar a Ceuta, mientras que el resto continúa rumbo al puerto de Algeciras. En su trayecto, el destacamento se encuentra con la oposición del destructor Alcalá Galiano, que logra provocar desperfectos en el Eduardo Dato. La respuesta rebelde no se hace esperar y los regulares del 3 tabor abren fuego sobre el destructor, mientras las baterías de la embocadura de la bahía de Algeciras y varios bombarderos sublevados se emplean a fondo para defender a la flota. Pese a la superioridad del destructor republicano frente al convoy, debida a su mayor potencia de fuego, y en una acción difícil de comprender, el mando del Alcalá Galiano decide retirarse de la refriega y pone rumbo a Málaga. El Convoy de la Victoria, como denominará desde ese momento la propaganda nacional a la flota, desembarca en Algeciras tres horas después de su partida y sin bajas en sus contingentes. La primera bandera de la Legión y dos tabores de regulares casi completos toman tierra. Es una fuerza compuesta de unos 1.600 hombres, que portan con ellos una importante cantidad de material bélico.


  Pese al éxito de la misión, los pasos por mar no se reanudarán hasta el mes de septiembre, y los sublevados han de continuar empleando el puente aéreo como vía de paso preferencial.2 Aunque poco a poco, y debido en gran medida a la poca capacidad de los mandos republicanos, el estrecho irá dejando de ser un problema para la afluencia de tropas rebeldes desde el norte de África. El desbloqueo del estrecho de Gibraltar va a permitir la entrada indiscriminada de regulares en la península, que harán patente su violencia en cada una de las poblaciones que logren tomar. Franco ha necesitado de la ayuda internacional y de la incompetencia de las defensas republicanas para lograr llevar a buen puerto su primer objetivo fundamental. Y una vez ha conseguido pasar su ejército a la península, puede emprender su marcha hacia Madrid, acompañado por la tropa más temible de todas las implicadas en el conflicto.


  Es evidente que el paso de estas tropas africanas a España resulta fundamental para el triunfo del levantamiento. Allí donde éste fracase o sólo obtenga un éxito parcial, las tropas de regulares se encargarán de culminar las acciones con su apoyo, como en el caso de Cádiz. Allí el alzamiento ha comenzado con la declaración del estado de guerra a las seis de la tarde del 18 de julio. Queipo de Llano llama por teléfono a los mandos afines y el general José López-Pinto libera al general José Enrique Varela, retenido en el castillo de Santa Elena por su participación en un golpe fallido pocos meses antes. Varela es recibido en el cuarto de banderas del cuartel del regimiento gaditano por el coronel Juan Herrera, y tras arengar a sus hombres, los saca a la calle para que avancen rápidamente por la ciudad, con la ayuda de guardias civiles y carabineros que se adhieren al movimiento. Frente a ellos, el gobernador civil Mariano Zapico y el capitán Antonio Yáñez-Barnuevo logran hacerse fuertes con una parte de la Guardia de Asalto en la sede del Gobierno Civil, el Ayuntamiento y la oficina de telégrafos.


  Al día siguiente, 19 de julio, se produce el mencionado desembarco de un tabor de regulares en el puerto de Cádiz, y los sitiados, sin ninguna opción para reaccionar, acaban capitulando. El control de la ciudad cae en manos sublevadas. La mayoría de los guardias de asalto, milicianos y mandos que se han resistido a los rebeldes y han mantenido la defensa de la ciudad son fusilados. Cádiz se convierte así en el tercer punto de acceso a la península para el Ejército de África, que se suma a Algeciras y Jerez, donde el alzamiento ha obtenido un rápido triunfo. Los días 7 y 25 de agosto, la armada republicana bombardeará Cádiz, empleando para ello el destructor Almirante Valdés y el crucero Miguel de Cervantes, pero la acción resultará ser inútil: no se producen bajas militares enemigas y la ciudad continúa en manos rebeldes. El contacto de Sevilla con el mar queda asegurado. Y es que la capital andaluza sí ha caído rápidamente en manos de los sublevados. El general de brigada Gonzalo Queipo de Llano ha sido el elegido por el general Mola para dirigir el levantamiento hispalense, con el deber añadido de despejar las dudas sobre una victoria golpista, fundadas en la escasez de efectivos afines al levantamiento y el nutrido grupo de resistencia de las fuerzas revolucionarias. Mola confía en la audacia de Queipo para despejar las nubes de derrota de su alzamiento. Y Queipo no le decepciona.


  El 17 de julio llega un telegrama a Sevilla en el que se informa de la sublevación de la guarnición de Melilla. Desde Madrid confirman al gobernador civil de Sevilla, José María Varela Rendueles, la sublevación que se ha llevado a cabo por parte de todo el Ejército de África. El gobernador toma precauciones y decide vigilar los cuarteles militares con guardias de asalto y simpatizantes de izquierdas. Ese mismo día, Queipo sale hacia Huelva a última hora para asistir a una inspección, en una simulación que forma parte del plan para aparentar normalidad ante las autoridades republicanas. Al día siguiente regresa a Sevilla y, tras detener al jefe de la 2 división orgánica, el general José Fernández de Villa-Abrille, que se había negado a secundar la rebelión, proclama el estado de guerra y ordena detener al gobernador civil de la provincia y a las demás autoridades locales. Para ello realiza una serie de acciones de artillería, y tras enfrentarse al coronel Manuel Allanegui, al teniente coronel Lucio Berzosa y a un puñado de oficiales republicanos, y confinarlos en la Capitanía General, Queipo envía a sus hombres a tomar la Maestranza de Artillería, con el objetivo de privar de armas al enemigo. La caída del Gobierno Civil a manos de la artillería de Queipo supone el control del centro de Sevilla por parte de las fuerzas sublevadas, mientras el resto de la ciudad y los suburbios permanecen de momento en manos de la República. Queipo de Llano comienza a emplear la radio para enviar mensajes de propaganda a sus aliados y opositores, iniciando una costumbre que mantendrá hasta 1938. Cuando estos primeros mensajes llegan a oídos de Mola, el general siente que no todo está perdido y decide quedarse en España en lugar de huir a París.


  Para Queipo, una vez controlado el centro de Sevilla, la acción más urgente para lograr el control total de la zona y favorecer la llegada de efectivos desde África es la toma del aeródromo de Tablada, a las afueras de Sevilla. El comandante Rafael Martínez Estévez está al mando de la base aérea y se ha mantenido leal al Gobierno republicano. Desde Madrid, varios bombarderos deben hacer escala en Tablada para cargar allí sus bombas y dirigirse a continuación a atacar a los sublevados en Marruecos. Pero la mayoría de los aviones son saboteados por parte de simpatizantes golpistas en la base, y tan sólo uno llega a bombardear Tetuán. El comandante Estévez, firme en un principio, se desmoraliza al conocer la caída del centro de Sevilla y decide rendirse a los sublevados. Una vez con el control de la base aérea, el 19 de julio aterriza en Tablada el primer vuelo desde África con un destacamento de legionarios, y al día siguiente llega un tabor de regulares. Se tiende así un puente sólido entre el norte de África y la península Ibérica.


  Los regulares y los legionarios son de nuevo determinantes para culminar la insurrección. Toman el barrio de Triana y otras plazas en manos de las milicias republicanas, y poco a poco van haciendo caer el resto de los barrios. Cuentan con la ventaja de estar mucho mejor equipados que las voluntariosas milicias favorables a la República. Los últimos combates tienen lugar el 22 de julio, fecha en la que las fuerzas de Queipo toman el barrio de San Bernardo, el último reducto del bando republicano. Y a la toma completa de la ciudad, le siguen detenciones y fusilamientos masivos. El 7 de agosto, Franco abandona África y establece su cuartel general en Sevilla para organizar desde allí la marcha hacia el norte.


  Una vez asentada la tropa en la península, comienza una nueva fase en el progreso del golpe desde el sur hacia Madrid. Y es algo a celebrar para los nacionales, que lo hacen a su particular manera. El 15 de agosto es la festividad de la Asunción, la Virgen de los Reyes en Sevilla, y se iza por vez primera en territorio ocupado por los rebeldes la antigua bandera monárquica roja y gualda, como primera alteración formal respecto a la República. Sevilla se convierte en punto de reunión de los insurrectos, y al acto acuden Franco, José Millán-Astray, el cardenal Rafael Merry del Val y el propio Queipo de Llano. Todos ellos contemplan la procesión de la Virgen por las calles sevillanas, que termina con la ceremonia de restitución de la bandera. El ritual sirve para forjar los lazos entre la Iglesia y el bando nacional, característicos del futuro régimen franquista. Tras izarse la bandera, Franco la exalta en sus palabras de arenga a los sevillanos, que también incluyen loas al logro del general Queipo de Llano. Y en su discurso hace hincapié en la diferenciación de las dos Españas: una, la heroica, patriota y religiosa; y la otra, perteneciente a las hordas vendidas a Moscú. Siguiendo el ejemplo de Sevilla, y por orden de Queipo, el ritual de la bandera se extenderá como práctica en cada uno de los pueblos liberados de la provincia.


  Pero Sevilla no es sólo un lugar de encuentro simbólico para los sublevados. También resulta un importante punto estratégico, tanto porque Franco sitúa allí el enclave principal para lanzar la ofensiva de las tropas rebeldes hacia Madrid, como porque es desde donde se organiza el control del resto de provincias andaluzas. De Sevilla partirán refuerzos para la guarnición de Córdoba, así como las fuerzas que conquisten el sur de la provincia de Huelva a finales de julio. A mediados de agosto sale una nueva columna para conquistar la cuenca minera de la sierra de Huelva. Y finalmente, la capital andaluza tendrá su importancia en la ofensiva sobre Málaga, ya en enero de 1937. A partir de entonces, la ciudad quedará alejada del frente y bajo el gobierno del general Queipo de Llano, que se erige en una especie de virrey de Andalucía. Aunque para que su virreinato sea seguro, varias otras ciudades andaluzas, además de Cádiz o Sevilla, han tenido y tendrán que caer bajo el mando de los sublevados, como es el caso de Granada, Jaén, Córdoba y Málaga.


  En Granada, el 20 de julio, ante la alarma de la sublevación e incitado por algunos de sus oficiales, el general republicano Miguel Campins Aura ha decidido declarar el estado de guerra y emitir un bando, sin saber que ambos están redactados por los conspiradores afines al alzamiento. Ese mismo día, José Valdés Guzmán asume el cargo de gobernador civil, y lo primero que hace es enviar un mensaje a Queipo para darle la excusa que necesita y, alegando desobediencia, ordenar la destitución y arresto del general Campins. Entonces, las fuerzas leales a la República no pueden ni saben reaccionar a la rebelión de la guarnición de Granada, y la ciudad queda en manos de los nacionales sin apenas derramamiento de sangre.


  Sin embargo, y al igual que en Sevilla, en algunos barrios se conforman focos de resistencia organizados por simpatizantes de la República. El mayor de todos ellos se sitúa en el Albaicín, un antiguo barrio árabe de la ciudad. Su entramado urbano, plagado de calles tortuosas y empinadas, lo convierten en un escenario propicio para la táctica de guerrillas; y además, republicanos y militantes revolucionarios confluyen allí desde diversos puntos de la ciudad en busca de refugio y de una reorganización para el contraataque. El mismo día 20 abren zanjas a modo de trincheras en las distintas entradas al lugar, como las cuestas del Chapiz y la Alhacaba, o el paseo de los Tristes. El día 21, un bando escrito por los nacionales conmina a la rendición a los hombres, que han de salir a la puerta de sus casas con los brazos en alto al paso de las fuerzas, poniendo las armas en mitad de la calle y banderas blancas en las ventanas, mientras que invita a las mujeres y a los niños a abandonar el barrio. Los sublevados advierten que, en caso de la más insignificante agresión a la fuerza pública, será bombardeado todo el barrio por la aviación y la artillería.


  Al poco de ser escuchado este ultimátum, las mujeres y los niños del Albaicín comienzan a desalojarlo. Por su parte, los hombres resisten, y comienza el bombardeo. Entre el 22 y el 23 de julio, el Albaicín se rinde a los sublevados, y sólo algunos defensores lograr escapar y llegar a las líneas republicanas cerca de Guadix. La noche del 23 de julio, los sublevados controlan ya Granada y sus alrededores. Sin embargo, están aislados en medio de una zona republicana y sólo la toma del aeródromo de Armilla les va a permitir establecer una línea de unión con las demás zonas sublevadas, especialmente con Sevilla. En la ciudad, José Valdés Guzmán inicia su particular escarmiento para con los vencidos. Cientos de personas mueren fusiladas, entre ellos Blas Infante y Federico García Lorca.


  Pero no todas las ciudades andaluzas caen con tanta facilidad como Granada. Jaén presenta mayor resistencia, lo que en gran medida se debe a que allí no existe guarnición militar, y la única fuerza oficial con presencia destacable es la Guardia Civil. La sublevación de una parte del cuerpo de la Benemérita, apoyada por falangistas, tradicionalistas y monárquicos, se encuentra con la oposición de las masas populares, principalmente los aliados y simpatizantes de los sindicatos de trabajadores y de los partidos obreros. Dada la tibieza inicial del alzamiento en Jaén, el gobernador civil Luis Rius Zunón se toma con calma el envite rebelde, y junto con el coronel de la Guardia Civil Pablo Iglesias, fiel a la República, busca evitar que se dote de armas a las fuerzas populares y que se produzcan enfrentamientos innecesarios con sus hombres.


  Pero el retraso en el armamento de las milicias, y la división de los mandos en la elección de bando, van a permitir una concentración de guardias civiles afines al alzamiento en la capital y en otros puestos de la provincia. Entre ellos sólo se encuentran tres capitanes que hayan decidido acatar el llamamiento a la guerra de Queipo de Llano y tomar partido por los rebeldes. Finalmente, las milicias y demás fuerzas populares toman rápidamente las calles y acaban expulsando a los sublevados de Jaén. Se forma así una columna de unos doscientos guardias civiles (entre ellos los afines a la República, el coronel Pablo Iglesias y el comandante Eduardo Nofuentes), y unos mil habitantes de la ciudad, entre los que se encuentran los familiares de los guardias. Juntos parten hacia Andújar y se refugian en el Lugar Nuevo (en el palacio de Cayo del Rey) cerca del Santuario de Nuestra Señora de la Cabeza, situado en el cerro del Cabezo a 32 kilómetros de Andújar.


  Ya en agosto, el capitán Santiago Cortés González se hará con el mando de los refugiados, y en septiembre, las autoridades republicanas comienzan a presionar para que los rebeldes evacúen la zona y entreguen las armas. A pesar de haber entre los resistentes algunos partidarios de entregarse a las autoridades, el comandante Nofuentes entre ellos, la mayor parte decide aguantar la plaza y el capitán Cortés organiza la defensa militar. El miedo a las posibles represalias y los mensajes de aliento y esperanza recibidos desde una avioneta nacional que sobrevuela el emplazamiento rebelde acaban precipitando el desenlace. Los bombardeos comienzan nada más conocerse la posición de los refugiados, y el 12 de septiembre cinco aviones republicanos arrojan bombas y proclamas sobre el Lugar Nuevo. La defensa es precaria y el lugar poco seguro, por lo que se decide subir hacia el Santuario de Nuestra Señora de la Cabeza. Desde allí, los sitiados comienzan a comunicarse con el bando nacional empleando palomas mensajeras, una comunicación que se hace más fluida tras la toma de Porcuna por parte de Queipo. El propio general intentará aproximarse al santuario por el norte, pero su avance fracasa en Pozoblanco y acaba dando al enemigo la posibilidad de penetrar las líneas franquistas.


  En Nuestra Señora de la Cabeza, el hambre se ha cebado con los sitiados. Cortés llega a escribir a los mandos de Porcuna que «nuestra situación es gravísima. De no traer víveres con toda urgencia pereceremos de inanición». Los ataques siguen sucediéndose sobre el santuario, que logra aguantar unos días más gracias a un oportuno abastecimiento por parte de aviones nacionales. El general Fernando Martínez-Monje, jefe del Ejército del Sur, recibe la orden de acabar con el foco de resistencia, y a tal efecto envía a la 16 brigada mixta, comandada por el comunista Pedro Martínez Cartón y apoyada por otras unidades de la 20 división, que logran neutralizar a las columnas de Queipo. Durante meses millares de milicianos atacan por varios frentes el santuario, y el 1 de mayo de 1937 el capitán Cortés será herido de muerte por la acción de la artillería. Sin su líder, los sitiados caen enseguida en el desánimo y rinden el lugar, que las tropas republicanas incendian. Las bajas entre los sitiados sobrepasan el centenar y hay unos doscientos cincuenta heridos. Pero los republicanos también sufren bajas. La ciudad de Jaén ha quedado en sus manos, aunque no a salvo. El 1 de abril de 1937, aparatos alemanes bombardean la ciudad siguiendo la orden de Queipo, y en castigo por el bombardeo republicano de Córdoba. En Jaén, sin defensas adecuadas ni preparación de la población ante tales amenazas, las bombas provocan más de ciento cincuenta muertos civiles y graves daños a la ciudad.


  Mientras, Córdoba vive la situación contraria. Allí los sublevados se han impuesto con facilidad a los republicanos y ahora sufren su cerco. En el inicio del golpe, una llamada de Queipo anunciando el estado de guerra en Andalucía al gobernador militar, el coronel Ciriaco Cascajo, basta para que éste le haga llegar el mensaje al gobernador civil Antonio Rodríguez de León. Ante la negativa de acatamiento de la orden, los rebeldes emplazan una batería de artillería rodeando el Gobierno Civil y ocupan los edificios de enfrente. Los guardias de asalto blindan la sede gubernamental, mientras desde Madrid reciben la promesa de una ayuda inmediata contra la rebelión. Pero tras unas horas de intercambio de fuego, el gobernador de Córdoba se rinde y la ciudad y la provincia acatan el estado de guerra.


  Diez días después del alzamiento, los mandos republicanos intentarán recuperar la ciudad. El general José Miaja, al mando de la columna de Albacete, parte de la ciudad manchega sin encontrar demasiada oposición durante los 300 kilómetros que la separan de Córdoba. Miaja llega a Montoro, a 43 kilómetros de distancia de Córdoba, y para sorpresa de aliados y enemigos detiene su avance para establecer allí su cuartel general. Su decisión viene dada porque se siente en superioridad de fuerzas respecto a las del coronel Cascajo, que a su vez amenaza con fusilar a la familia de Miaja, a la que tiene en su poder. Miaja llama por teléfono a Cascajo pidiendo su rendición, pero ésta no llega. Las tropas rebeldes cordobesas han visto incrementado su número con dos secciones de la 5 bandera del tercio y varios batallones de milicias de la burguesía cordobesa, y se sienten capaces de defender la ciudad. Miaja decide cercarla tomando los pueblos que la rodean, en una acción que permite a Queipo enviar nuevos refuerzos a la ciudad sitiada. Sólo una columna republicana con el coronel Joaquín Pérez Salas al frente, ha logrado cruzar el Guadalquivir por el puente romano hasta la barriada del sur, pero allí detienen su avance las defensas rebeldes. Finalmente, al no poder tomar la ciudad con las tropas, Miaja decide bombardear Córdoba y exige retirarse a Pérez Salas. El ataque fracasa y el general ordena la retirada de las tropas republicanas, tras la cual, Miaja es acusado de traición por parte de la República y relevado del cargo. Su segundo, el coronel Juan Bernal, le sustituye en el mando.


  Las tropas africanas han comenzado ya el avance por todo el frente del oeste, y a principios de agosto logran ampliar para los rebeldes el enlace Sevilla-Córdoba hasta Puente Genil. La resistencia en Jaén obliga a Franco a renunciar al trayecto hacia Madrid pasando por Despeñaperros, pero la mayor parte de Andalucía está bajo el control nacional. Como punto estratégico, sólo queda controlar la ciudad de Málaga, y para ello, Franco va a poder contar con el primer apoyo terrestre de tropas extranjeras. Y es que el 22 de diciembre de 1936 desembarcan en Cádiz los primeros voluntarios italianos que envía Mussolini a luchar a España. El que se llamará pronto Corpo Truppe Volontarie o Cuerpo de Tropas Voluntarias (CTV) reúne ya, a principios de enero de 1937, un gran contingente de unos diez mil hombres bien armados que no han necesitado el permiso de Franco para instalarse en España. Mussolini ha sido sensible a los argumentos del general Mario Roatta, Mancini, que, desde agosto, ha acudido como jefe de una misión militar y ha seguido con atención el desarrollo de la guerra. Roatta denuncia en repetidas ocasiones la lentitud exasperante con la que Franco conduce la guerra. La arrogancia del Duce y la actitud chulesca de su yerno, Galeazzo Ciano, les hacen menospreciar no sólo a su protegido, a quien han contribuido a sentar en el sillón de generalísimo, sino también al enemigo que resiste en Madrid. El problema para ellos es que Franco no sabe hacer la guerra, desconoce los fundamentos de la doctrina moderna. Aunque la misión del CTV todavía es limitada, y se pretende que quede integrado en la Legión, Mussolini tiene planes mayores. Planes que se van a concretar muy pronto, cuando el contingente enviado a España sea de cuatro divisiones y ese ejército, armado con material moderno y, sobre todo, muy bien motorizado, participe en misiones de gran alcance estratégico, que se llegan incluso a definir. Entre ellas se incluyen las maniobras previstas por los italianos para los ejes de Córdoba-Albacete-Valencia, Guadalajara-Madrid y Teruel-Valencia.3


  Franco no tiene otro remedio que tragarse la ofensa que supone el desembarco sin permiso de los 10.000 soldados italianos, y decide foguear estas tropas en Málaga, que no es una operación que le parezca complicada, a la vista de las informaciones que hay sobre la situación interior. Además, no está dispuesto a dejar que sean fuerzas extranjeras las que intenten ganar una guerra que es suya. La operación seleccionada se hará sobre una provincia embolsada, ligada por un estrecho corredor costero al resto del territorio republicano, y en un frente que se extiende por 250 kilómetros de terreno muy abrupto. Málaga es una obsesión para Queipo de Llano, pero no tiene fuerzas suficientes para tomar la ciudad si no se le dan nuevos contingentes de tropas. Los italianos vienen en un momento perfecto, aunque tienen sus propios planes: conquistar Málaga es para el Duce una etapa para proseguir después en dirección a Levante desde el sur.4


  Málaga es un buen objetivo porque su Junta de Defensa carece de unidades militares organizadas y sólo cuenta con la ventaja de proteger un terreno muy adecuado para la defensiva. Al fin y al cabo, la puesta en marcha de la operación no le supone a Franco ningún esfuerzo suplementario al que está realizando en torno a Madrid. No tiene que enviar ni un solo tabor de regulares, ni una bandera de la Legión. Queipo se tiene que apañar con sus tropas y con los fascistas italianos para quebrar la resistencia de los milicianos malagueños, de filiación mayoritaria anarquista y comunista, apenas armados con 8.000 fusiles para 12.000 combatientes, sin artillería digna de tal nombre, y sin apoyo aéreo ni naval.


  El Gobierno republicano no ha hecho gran cosa para reforzar las defensas de la provincia. Tras sobreponerse al alzamiento gracias a la reacción de las milicias y al apoyo de la flota republicana, que derrotan a los hombres del general Francisco Patxot, la ciudad de Málaga vive una cierta tranquilidad, alejada de los principales focos del conflicto, y ante la amenaza ya cierta del ataque, el subsecretario del Ministerio de la Guerra, el general José Asensio Torrado, se ha limitado a nombrar a un jefe militar, el coronel José Villalba Rubio, para encabezar la Junta de Defensa. A última hora, ha hecho algunos envíos de material bélico y ha trazado planes para que la flota defienda la ciudad. Pero son ayudas que sobrepasan por muy poco lo simbólico y de muy difícil rentabilización, dado el caos interno. Para la República, Málaga tiene una importancia secundaria; sin embargo, su valor como posible enlace con Marruecos por el Mediterráneo hace que los rebeldes tracen el plan para su conquista.


  Queipo ha decidido, con el consentimiento de Franco y antes de que tenga lugar la ofensiva principal sobre Málaga, recortar en lo posible la línea del frente con los 10.000 hombres de los que dispone, que organizados en cinco columnas, logran situarse a mediados de enero de 1937 en las bases de partida de Marbella, San Pedro de Alcántara y Alhama de Granada. Aun así, la operación de despliegue permanece suspendida hasta que los italianos alcanzan sus bases de partida en Antequera, Loja y Alhama de Granada. El día 3 de febrero, Franco tiene la deferencia de acercarse al cuartel general de Queipo para supervisar el desarrollo de las operaciones, y el plan de ofensiva se concreta el 5 de febrero, cuando por medio de una maniobra triple los italianos alcanzan los puertos de Boca del Asno, Alazores y Zafarraya. Al día siguiente avanzan más de veinte kilómetros gracias al apoyo aéreo de la Legión Cóndor y de la Aviación Legionaria italiana, y el día 7 las tropas procedentes de Antequera y Loja llegan a las inmediaciones de Málaga, mientras las de Alhama de Granada se asoman a las de Vélez-Málaga.


  Tras seis meses de guerra, la ciudad cuenta con el mismo sistema de defensa que hizo fracasar el golpe, lo que hace que tenga una organización un tanto caótica. Pero lo que valió para frenar el impulso rebelde inicial, supone ahora un punto débil. El ejército leal se encuentra tocado tras el fracaso de Córdoba y, además, las autoridades malagueñas republicanas sufren las pugnas internas entre los anarquistas y el Partido Comunista. A su llegada, el coronel Villalba Rubio se encuentra con los frentes y retaguardias fuertemente desorganizados y 12.000 efectivos hambrientos. La mayor parte de las fuerzas son campesinos que se han trasladado a la ciudad y voluntarios de la capital. A la inexperiencia de la tropa popular malacitana se une la falta generalizada de armamento y municiones, y unos recursos antiaéreos inexistentes. Tampoco ayuda la poca o nula disposición de los hombres para realizar las tareas de fortificación y defensa. La ciudad supone una estupenda oportunidad como campo de entrenamiento y de fogueo para las tropas aliadas italianas. A ellas se suman Queipo de Llano, al mando del Ejército del Sur, además de efectivos marroquíes y del apoyo de la Legión Cóndor, instalada en el aeródromo granadino de Armilla. Para conquistar la ciudad existen dos vías principales de acceso: una por la costa desde Cádiz y otra por el interior atravesando el macizo Bético por la serranía de Ronda y Sierra Nevada.


  Por tierra actuarán seis columnas enviadas por el duque de Sevilla, el coronel Francisco de Borbón. Él mismo lidera la columna de Algeciras; Alfredo Erquicia, está al mando de la de Antequera; el coronel Rafael Corrales Romero dirige la columna de Ronda; el teniente coronel Gómez Cobián, la de Peñarrubia; el comandante Gallego se ocupa de la columna de Archidona. Por último, la columna de Alhama de Granada, al mando del coronel Antonio Muñoz, se encarga de las tropas procedentes de la guarnición de Granada. Los efectivos militares están compuestos por unos diez mil moros y cinco mil requetés. A ellos se suma la fuerza italiana, formada por nueve batallones con unos diez mil soldados.


  Queipo de Llano se traslada a Algeciras para dirigir desde allí el ataque, que comienza el 3 de febrero de 1937. El duque de Sevilla inicia la travesía de las sierras Bermeja y de Ronda, pero la aviación no puede actuar debido a las condiciones meteorológicas y la artillería tiene muchas dificultades por la misma razón. La resistencia republicana hace que el avance sea lento en todas las sierras. En la costa, los nacionales se ven parados en Ojén. Y por la noche, los italianos emprenden su acción por carretera. Ante ellos, los milicianos republicanos logran resistir hasta que aparecen los tanques. El día 4, los rebeldes rompen el frente, ocupando Ojén, y otro frente avanza por Alhama de Granada mientras la armada nacional cañonea el litoral de Fuengirola. Ante el avance de los carros de combate italianos, los campesinos huyen hacia la ciudad de Málaga. Allí siguen cundiendo el desorden y la escasez de víveres y suministros. El día 5, los cañones italianos inician su actividad a primera hora de la mañana sobre la capital malagueña en una acción que Franco coordina telefónicamente con Queipo y sus mandos. Las fuerzas republicanas resisten con encono en los puertos de Zafarraya y Los Alazores, pero los tanques italianos logran abrir brecha por la tarde tras horas de combate, desbordando todo el frente y permitiendo el avance nacional hasta Villanueva de la Concepción.


  En Málaga cunde el pánico en retaguardia ante los bombardeos desde el mar y las noticias del avance nacional, mientras, por la costa, el coronel Francisco de Borbón ocupa Fuengirola. Las defensas republicanas caen, y las seis columnas avanzan desde varios puntos hacia la capital malagueña sin remisión. Cada vez se concentran más fuerzas en torno a la ciudad, esperando para avanzar todas a la vez. Los defensores vuelan puentes en el camino para dificultar la marcha enemiga, pero ante la presión nacional, huyen en desbandada abandonando el armamento. Los mandos republicanos, encabezados por el coronel José Villalba Rubio, deciden trasladarse de Málaga a Nerja. Málaga sufre incesantes bombardeos y la noticia de la presencia nacional en las cercanías de Vélez-Málaga provoca la salida de unas cien mil personas hacia el este por el camino de El Palo en dirección a Almería. La artillería naval y los aviones nacionales también bombardean sin descanso esta caravana. Una quinta parte de los huidos de Málaga no llegaría jamás a su destino.


  El día 7 de febrero por la mañana, de nuevo los aviones rebeldes bombardean Málaga y las cañadas y valles adyacentes, y ejecutan ametrallamientos sobre la población. Por la noche, los cruceros Baleares y Canarias y el destructor Velasco se han trasladado frente a Motril, machacando la costa para dificultar la huida de la población hacia Almería, sin que el acorazado alemán Graf Spee, designado por el Comité de No Intervención, haga nada por evitarlo. Pronto cae Vélez-Málaga. La columna que avanza por Almogía desde Antequera y los italianos llegan a las puertas de la capital malagueña, pero la noche hace que no lleguen a entrar. La retirada caótica de las fuerzas republicanas y la huida de las autoridades deja a los batallones comunistas como única fuerza para cubrir el repliegue. El día 8, a las siete y media de la mañana, las tropas nacionales atraviesan el río Guadalmedina y penetran hasta el centro de Málaga. Las columnas de Antequera y Loja dominan el Barrio Alto, y a las dos de la tarde entra a caballo el duque de Sevilla, seguido por sus camisas azules y los mercenarios moros.


  Los italianos y legionarios entran también en la ciudad. El 9 de febrero, una columna motorizada italiana enlaza con la columna de Alhama de Granada en Vélez-Málaga y ambas se establecen a la defensiva en el río Guadalfeo. Queipo de Llano remata la faena ocupando con sus tropas el resto de la provincia, y la operación se da por finalizada el 14 de febrero. Se produce entonces una competencia grande entre los mandos nacionales e italianos, que ya existía desde el comienzo de la operación por ver quién se pasea por la ciudad. La pugna llega a oídos de Queipo, que se enfrentará a Mancini, jefe de las tropas italianas, para que éstas no se atribuyan todo el mérito. En el plano estratégico, la conquista de Málaga sirve de modelo para el ejército de Franco, que lo empleará en futuras acciones en el norte. Y prueba, además, la eficacia y calidad del ejército nacional.


  Es difícil saber qué acción militar durante la guerra de España será la más salvaje, pero entre ellas está el bombardeo al que someten los barcos españoles y alemanes y los aviones italianos a miles de personas que huyen de Málaga por la carretera que conduce a Motril. Sin piedad, de forma sistemática, les ametrallan y bombardean, sabiendo que se trata de civiles que buscan ciegamente la salvación y corren empujados por el pánico. Un pánico del que no se han sustraído los defensores, algunos de ellos militares.


  La caída de Málaga, que casi se podía dar por descontada, si se observa el abandono al que había quedado sometida y el caos interior que nadie ha sido capaz de remediar, provoca una grave crisis política en el Gobierno republicano. Los comunistas sobre todo, pero no sólo ellos, exigen una profunda investigación sobre las circunstancias de la defensa y la actitud de los jefes. Sobre el general José Asensio Torrado recaen graves acusaciones que afectan, por supuesto, indirectamente al presidente del Consejo, Francisco Largo Caballero. Sobre los republicanos malagueños cae algo peor, porque Queipo de Llano se entrega a una nueva orgía de sangre en la provincia. Se ampara en las salvajadas cometidas por los milicianos descontrolados en los primeros días de la sublevación, que asesinaron también a mansalva a quienes consideraban complicados en ella. Comienzan las represalias sobre los simpatizantes republicanos, los militantes de izquierda y la población civil en general que habían quedado en la ciudad. Se producen enseguida detenciones y ejecuciones en las tapias del cementerio de San Rafael y el parque de los Martirios. La cifra más alta contabilizada es de cuatro mil muertos.


  A partir de la caída de Málaga, los combates en Andalucía no tendrán ninguna trascendencia hasta muchos meses después, cuando la guerra esté agonizando. Queipo de Llano se queda en su feudo rumiando contra Franco, contra su empeño en quitarle la iniciativa y contra algo que le corroe: que Franco haya sido nombrado generalísimo cuando tiene menos antigüedad que él en el generalato. Pero en el momento de la caída de Málaga, todo eso es irrelevante. Franco y las tropas nacionales ya tienen su balcón al Mediterráneo.


  


  1. Los regulares son tropas marroquíes cuya unidad básica en vez de llamarse batallón se denomina «tabor», que en árabe significa 500, es decir, un pequeño batallón.


  2. La llegada de los 20 aviones alemanes permitirá el cruce de unos 13.000 soldados entre agosto y septiembre, en un transporte aéreo que hasta ese momento había sido escaso, con grupos de 15 o 20 legionarios que desembarcan en Sevilla, aunque eso sí, con un alto valor propagandístico.


  3. José Manuel Martínez Bande, La campaña de Andalucía, Madrid, San Martín, 1986, p. 186.


  4. Paul Preston, Franco, Barcelona, Grijalbo, 1994, p. 273.
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    El avance hacia Madrid


    (agosto-noviembre de 1936)

  


  Un mes después de iniciado el golpe, y asentado en el cuartel general de Sevilla, el general Franco ya puede fijarse en el objetivo que dé el espaldarazo definitivo al conflicto: tomar Madrid. Por el contrario, los planes del general Emilio Mola se han cumplido sólo en una pequeña parte y sus fuerzas castellanas están detenidas en las sierras madrileñas. En los planes originales del Director, Madrid era el objetivo a conseguir cuanto antes, pero el protagonismo de esa acción recaía sobre las tropas procedentes de las divisiones orgánicas donde el golpe tendría que triunfar. En Valencia, sin embargo, el golpe había fracasado, y contra la capital se desplazan únicamente las columnas que proceden del norte, formadas por soldados de reemplazo y voluntarios requetés y falangistas; aunque eso sí, mandadas por oficiales del ejército. Ante las dificultades del avance hacia la capital por el norte, el protagonismo recae sobre el ejército africano, bajo la única dirección de Franco, que mantiene una relación fluida con Mola y una pugna a duras penas soterrada con Queipo de Llano.


  Las tropas africanas han conseguido atravesar en un número apreciable el estrecho. La flota no ha podido pasar más que un par de tabores, o sea, batallones, de regulares, porque la rebelión de la marinería, que ha matado sin piedad a los oficiales rebeldes, ha impedido que cumpliera su función. Pero la oportuna llegada de las primeras ayudas italianas y alemanas, los aviones Savoia y Junker-52, ha paliado esa carencia de barcos. Cada día, muchos legionarios y moros a sueldo cruzan el estrecho a bordo de los aparatos alemanes que dejan su carga humana en la península. Según se encuadran los tabores y las banderas en el territorio que Queipo de Llano ha conquistado para la rebelión, se van reforzando las columnas que mueve Franco. Un Franco que aún no tiene un protagonismo decisivo, pero que ha conseguido apuntarse un tanto importante, como es el apoyo de Hitler y Mussolini a su persona. A diferencia de Mola, cuyas gestiones en Alemania e Italia para conseguir material de guerra han sido un fracaso.


  La idea de Queipo de Llano, una vez ha vencido la resistencia obrera y la de la Guardia de Asalto en la capital andaluza, consiste en concebir la ocupación como un acto de limpieza guiado con «el reglamento de la Guardia Civil». Para Queipo, dado que no existe un ejército regular que se les oponga, según señalan las noticias recibidas desde diferentes lugares del país, lo que hay que hacer es pacificar todos aquellos puntos de los que llegan informaciones sobre concentraciones enemigas. Queipo obtendrá de Franco la concesión de algunos tabores de regulares, mandados por el general José Enrique Varela, que le ayuden a sofocar la rebelión en los lugares más peligrosos aplicando su estrategia de la Guardia Civil.


  Pero hasta ahí llega el entendimiento entre los dos generales. Franco actúa, como todos sus compañeros de rebelión, por su cuenta, y toma una decisión que contraviene las previsiones de Queipo y del propio Mola: decide arrancar desde Sevilla hacia Madrid por el camino de Badajoz, y no por el de Despeñaperros, que parece el más evidente. Son los dos únicos caminos posibles, y ambos tienen ventajas e inconvenientes. Pero la elección de Franco será acertada. Despeñaperros es mucho más defendible por una tropa que no tiene que ser necesariamente numerosa, y en el caso de que se consiguiera superar sus angostos pasos, las columnas atacantes tropezarían con una delicada situación al entrar en las llanuras manchegas. No se trata de un gran ejército que pueda dedicar un considerable número de efectivos a asegurar los flancos, sino de columnas de tropas que deben moverse con rapidez en dirección a la capital y que se verían fácilmente hostilizadas desde el oeste o el este. Tarde o temprano, su avance se vería muy ralentizado por esa circunstancia. Y de lo que se trata es de ganar tiempo y de conseguir la victoria antes de que las fuerzas gubernamentales hayan conseguido reponerse del caos en el que están sumidas. La doctrina que inspira a las fuerzas está muy claramente definida en la orden emanada desde el Estado Mayor de Franco: «la característica del avance ha de ser la rapidez, la decisión y la energía, evitando toda detención no imprescindible».1


  Franco opta entonces por la segunda posibilidad de marcha, que pasa por Badajoz, y que tiene la inmediata ventaja de que su flanco izquierdo va a estar defendido por la frontera portuguesa, lo que garantiza no sólo una mayor eficacia en el avance, sino la regularidad en los suministros que puedan venir desde el país vecino. Portugal está gobernado por un régimen autoritario, tan amigo de los golpistas como enemigo de un gobierno republicano que ha conspirado contra él en más de una ocasión, suministrando armas y bases organizativas a las fuerzas opositoras portuguesas. La buena voluntad del Gobierno portugués hacia los golpistas se concreta muy pronto, cuando Mola recibe municiones de Franco a través de territorio portugués y con ello consigue mantener la defensa del Alto del León.2


  Y ésta no es la única ventaja del camino occidental hacia Madrid. Según la misma lógica de Queipo de Llano, el general José Miaja, leal al Gobierno, está reuniendo tropas de las milicias con el objetivo de tomar Córdoba y bloquear el avance rebelde en la ruta hacia Ciudad Real.3 El Gobierno piensa que ésa va a ser la dirección de marcha de los golpistas y se dispone a detenerla, sin saber que el día 2 de agosto ya ha partido la primera columna rumbo a Madrid, al mando del teniente coronel Carlos Asensio Cabanillas, en dirección a Badajoz. La columna, que tiene medios motorizados que la hacen más veloz, se compone de una bandera legionaria y un tabor de regulares. Algo más de mil hombres en total acompañados de algunas piezas de artillería de campaña, cañones Krupp del calibre 75, que resultan útiles para deshacer concentraciones enemigas a campo abierto y derribar pequeñas fortificaciones. El día 3 de agosto, otra columna formada también por una bandera del tercio y otro tabor marroquí emprende también la marcha, con el comandante Emilio Castejón al frente. En su avance, las tropas africanas cumplen de forma exacta y precisa las instrucciones recibidas. No se entretienen en ninguna población y arrollan a los milicianos que se encuentran, armados casi siempre de escopetas de caza y poco más. Fusilan a los resistentes a los que toman prisioneros, y dejan tras de sí unas guarniciones de guardias civiles y falangistas que se encargan de asegurar el terreno conquistado y de continuar con las tareas represivas. En eso, su estrategia no se diferencia de la de Queipo de Llano.


  La primera plaza importante que se encuentran va a ser la de Mérida, que está defendida por algunos cientos de guardias de asalto y milicianos parapetados en la ciudad. Y la maniobra resulta sencilla para las experimentadas tropas de África. Los cañones del 75 bombardean las posiciones de defensa mientras la infantería envuelve a los defensores. La resistencia dura muy poco en cuanto suena un grito que se va a repetir a lo largo de todo el camino hasta Madrid: «¡Que nos copan!». Es un grito que provoca, de inmediato, la desbandada de los hombres más arrojados. Los milicianos salen en estampida y no hay oficial profesional o de milicias capaz de sujetarlos. El 11 de agosto, tras nueve días de marcha, Mérida cae en manos de Franco, que deja a sus espaldas cientos de cadáveres, testigos mudos de su avance.


  Además, al lado de Mérida, en Aljucén, se produce un hecho de trascendental importancia en el desarrollo de los combates: las tropas de Franco se encuentran con las de Emilio Mola, que dominaban Cáceres desde el inicio del golpe. Las zonas que controlan los rebeldes están ya conectadas, lo que sobre todo alivia a Mola, que tiene serios problemas de suministros de munición. La maniobra de Franco ha logrado asegurar la frontera portuguesa y la conexión de fuerzas, dotando de un sentido y una coherencia al hasta ahora inexistente plan de conjunto rebelde. Es su segundo gran acierto, después de haber conseguido asegurar el paso del estrecho.


  El camino hacia Talavera queda entonces expedito y marcado por el trazado de la carretera nacional que une Madrid con la frontera portuguesa en Badajoz. Allí, el coronel Ildefonso Puigdengolas se afana por organizar un variopinto contingente de defensores compuesto por milicianos sin instrucción, guardias de asalto, carabineros y algunos reclutas. Son alrededor de tres mil hombres, pero mal armados y carentes de toda experiencia de combate. Puigdengolas es un voluntarioso militar profesional que ha desarrollado una actividad frenética contra los golpistas. Él fue quien recuperó Alcalá de Henares para la República, al mando de otro contingente de soldados y milicianos, impidiendo con ello que los rebeldes se hicieran con el corredor del Henares. Pero ahora se enfrenta a un ejército mucho más poderoso.


  A las columnas rebeldes se ha unido además una tercera compuesta por tropas africanas, comandada por el teniente coronel Helí Rolando de Tella. La suma de fuerzas se hace llamar «Columna Madrid» y pasa a estar bajo las órdenes del coronel Juan Yagüe. La noche del 13 de agosto acampan frente a las murallas de Badajoz, y al día siguiente, con el apoyo de una exigua aviación a la que no se opone nadie, Yagüe ordena el asalto frontal. A pesar de sufrir un número desacostumbrado de bajas en el primer envite, logra tomar la ciudad en pocas horas. Por sus calles, los legionarios y moros van a hacer correr la sangre de los que la han defendido con una generosidad redoblada. Y de los que han quedado vivos se encargará la Guardia Civil, que los ametralla en número superior a dos mil en poco más de 24 horas por orden del propio Yagüe, que no se arrepiente de lo que ha ordenado hacer a sus subordinados, y le explica a un periodista extranjero la imposibilidad de continuar la marcha hacia Madrid dejando tras de sí a miles de hombres que amenazarían la retaguardia de su ejército. Sólo algunos logran escapar a Portugal, entre ellos el jefe de la resistencia, el coronel Puigdengolas, quien en pocos días conseguirá volver al territorio leal para retomar las armas.


  Tomada Badajoz, la marcha sigue kilómetro a kilómetro, aunque periódicamente es hostilizada por la precaria aviación gubernamental. De ella se hurtan los rebeldes haciendo marchas nocturnas prolongadas y evitando los caminos a plena luz cuando ello es posible. También les atacan algunas columnas de milicianos encuadrados en torno a unidades muy reducidas del ejército que ha permanecido leal. Pero esos entusiastas van siendo liquidados sin dificultad. Al pequeño ejército de Yagüe, que se mueve en realidad bastante despacio, a una media de poco más de cinco kilómetros diarios porque ha de tomar a sangre y fuego cada pueblo, se le opone un goteo constante de hombres que salen de muy diversas procedencias: del quinto regimiento que los comunistas pusieron en funcionamiento en Madrid, de columnas que vienen del resto de España, de Cataluña, del País Vasco, de Asturias, o de Andalucía. Ahí se deja el Gobierno republicano a los mejores, a sus más decididos combatientes. Son los voluntarios más aguerridos, pero carecen de una instrucción suficiente y, en muchos casos, se oponen absolutamente a la disciplina y la obediencia a los oficiales.


  Ya a principios de septiembre, el coronel Yagüe se ha de enfrentar a la que parece su primera prueba seria, cuando tiene que realizar la maniobra de la toma de Talavera. Y allí se produce el más claro ejemplo del desastre miliciano: un contingente de 10.000 hombres, poderoso sobre el papel, apenas aguanta unas horas la embestida de los africanos. El general José Riquelme, jefe del Ejército del Centro republicano, les ha hecho cavar trincheras, pero su disposición es de una simpleza extraordinaria, sin la menor técnica y sin defensas en profundidad; poco más que zanjas donde los tiradores se protegen para esperar al enemigo. Las tropas franquistas no tienen más que dar un rodeo y atacar por la retaguardia a los milicianos, que se ven de nuevo envueltos y superados mediante tácticas sencillas por los profesionales. Los voluntariosos soldados de circunstancias que forman el contingente puesto en pie por el general Riquelme se dejan llevar por el pánico y huyen ante el empuje de los africanos. Talavera supone un desastre mayúsculo para el Gobierno de José Giral, que tras la derrota se ve obligado a dimitir como presidente del Consejo de Ministros, dejando su puesto a Francisco Largo Caballero. Sus fracasos en Extremadura y Talavera no hacen sino reforzar la imagen que está en la calle: la convicción de que es incapaz de controlar a las milicias y de llevar adelante el esfuerzo de guerra imprescindible para derrotar a los golpistas. Y es que Franco avanza hacia Madrid, de forma lenta, pero contundente.


  
    
  


  El presidente de la República, Manuel Azaña, no tiene otra opción que ceder a las presiones de los partidos políticos que sustentan el edificio en ruinas del Estado, y encarga formar un nuevo gobierno a Francisco Largo Caballero, cuyo verbo revolucionario le granjea la simpatía no sólo de la UGT sino también de la CNT. Los anarquistas ven en él a un sincero partidario de emprender tareas revolucionarias, pese a que su lenguaje se ha moderado desde que se iniciara la rebelión. Los comunistas, con los que ha mantenido excelentes relaciones en el pasado, recelan de la actitud revolucionaria de sus más cercanos socialistas de izquierda, pero le consideran, pese a todo, alguien con el que es posible entenderse y que puede favorecer la unidad de los dos partidos de la izquierda.4 Largo Caballero decide acumular a sus obligaciones de la presidencia del Consejo las de la cartera del Ministerio de la Guerra, y cede la Marina y la aviación a Indalecio Prieto. Nombra ministro de Estado a Julio Álvarez del Vayo, un hombre que será clave en las relaciones con Moscú, miembro de la izquierda caballerista del PSOE y simpatizante de la Revolución de Octubre. Y deja Hacienda en manos de Juan Negrín, un socialista de centro, muy ligado a Indalecio Prieto, médico de gran brillantez intelectual y enorme capacidad de acción.


  Lo primero que hace Largo en el terreno militar es obligado: destituir al general José Riquelme, al que responsabilizan los más radicales del fracaso en la detención del avance de los africanos; y nombrar en su lugar a José Asensio Torrado como jefe del Ejército del Centro. Su estrategia, sin embargo, puede cambiar muy poco con respecto a la de su antecesor, porque crear un ejército de la noche a la mañana, acosado sin cesar por el enemigo, parece algo imposible. Riquelme no habría podido hacer mucho más. Su sucesor, el general Asensio Torrado, quiere obtener alguna victoria que proporcione ánimo a la retaguardia y dé algún prestigio al nuevo gobierno, y sus esfuerzos se dirigen a dos objetivos. El primero, contener el avance del ejército africano; el segundo, expugnar la fortaleza del Alcázar de Toledo, donde poco más de mil guardia civiles, falangistas y militares resisten empecinadamente desde el 20 de julio el cerco de las milicias. Para el 27 de septiembre se prepara un gran asalto, precedido de la explosión de una poderosa mina, que tendrá que rendir, de una vez por todas, la resistencia. Pero Asensio Torrado apenas puede hacer nada contra la velocidad de los acontecimientos. Tanto en el norte como en la provincia de Toledo, los pueblos van cayendo uno tras otro en manos de los rebeldes.


  Entre ellos, la hegemonía está aún por definirse entre los tres generales principales: Queipo de Llano, Mola y Franco. Como está todavía sin definir la forma en que se va a proceder a la toma de Madrid. Mola y Franco sostienen una correspondencia constante durante la marcha hacia la capital, como la que envía Franco justo antes de que caiga Badajoz en su poder. En su misiva a Mola, Franco incluye un resumen de su pensamiento, en unas apresuradas notas manuscritas para ser cifradas. Todavía los dos personajes se cortejan, y Franco deja claro que sigue en lo esencial la estrategia marcada por el Director:


  1. Siempre considero como tú que problema capital y de primerísimo orden es ocupación Madrid y a ello deben encaminarse todos los esfuerzos.


  2. Al compás de esta acción deben reducirse focos y dominar interior zonas ocupadas en especial en Andalucía con muy peligrosos focos.


  3. Ocupado Madrid acción sobre Levante desde Madrid, Aragón y Andalucía y de las fuerzas del norte a reducir zonas rebeldes norteñas.


  4. Acción en masa contra Cataluña.


  Nota: acción sobre Madrid estimo debe consistir en apretarle cerco y privarle agua y aeródromos, cortándole comunicaciones evitando ataque casco población que caso extremar defensa destrozaría tropas.


  Ignoraba siguiera defendiéndose Toledo. Avance de nuestras tropas coincide en dirección general con la que me dices descongestionará y aliviará Toledo sin distraer fuerzas que pueden necesitarse.5


  Hay en las notas de Franco importantes revelaciones sobre su punto de vista. Su calendario coincide con el de Mola. Lo primero es tomar Madrid, por envolvimiento, eludiendo entrar en la ciudad. Después, atacar Levante y, por último, entrar en Cataluña. ¿Por qué dejar Cataluña para el final? Por su potencia demográfica e industrial. Habría que acumular todas las fuerzas en ese empeño, para asaltar una región que es claramente hostil a los rebeldes. Del norte, una vez cortada la conexión francesa, ya no se preocupa demasiado. Lo tiene claro, lo que hay que hacer es «reducir zonas rebeldes norteñas».6


  La nota da también muestras de las dificultades de comunicación que hay entre los rebeldes de toda España, hasta el punto de que allá por agosto de 1936 Franco ignoraba que prosiguiera la resistencia del Alcázar. Aunque ya en septiembre, cuando ha dejado Extremadura tras de sí, Franco es consciente de la situación. Y como si hubiera intuido la imperiosa necesidad del general Asensio Torrado de apuntarse un tanto para la República en Toledo, toma una decisión trascendental: el día 24, el contingente africano se desvía de su ruta hacia Madrid para emprender la tarea de liberar a los combatientes rebeldes cercados, que manda el coronel José Moscardó. Desde Maqueda, al mando del general Varela, que sustituye al coronel Yagüe, cuatro columnas de regulares, legionarios, voluntarios de Sevilla y Canarias, apoyados por artillería de campaña y los primeros aviones italianos, alteran la dirección de su marcha y se encaminan a la ciudad manchega.


  La decisión de Franco es polémica. Madrid está a tiro de piedra. Los informes de los servicios de espionaje indican que la moral de la retaguardia republicana está en sus horas más bajas. ¿Por qué desviarse ahora que el objetivo de la lucha está al alcance de la mano? Emilio Mola no está de acuerdo, por supuesto. Ése no era su plan. Queipo de Llano, tampoco, airado porque no se le den fuerzas para liberar su propio alcázar, el santuario de Nuestra Señora de la Cabeza, que está también sitiado y no acabará por rendirse hasta el 1 mayo de 1937. Incluso Alfredo Kindelán, que comparte todos los días la planificación de la guerra con Franco, le muestra su oposición. Para Kindelán, en el decidido acercamiento a Madrid que se realiza, de acuerdo con la lógica político-militar del golpe al corazón del Estado, la decisión de desviar la marcha hacia Toledo está marcada por una razón sentimental: la guerra hace un paréntesis en el que «la inteligencia es sustituida por el corazón.»7


  Desde la propia lógica de eficacia golpista la decisión es un gigantesco error, porque da tiempo a que las defensas del objetivo principal se refuercen. Pero Franco no lo considera así, y menosprecia esa posibilidad de superación de las virtudes combativas de su enemigo. Cree que los rojos no van a mejorar sus capacidades de lucha y, en cambio, entiende que la liberación de los sitiados le va a permitir alcanzar un papel protagónico en el conflicto. Su carta a Mola de hace cinco semanas así lo atestigua, manifestando su ignorancia de que el Alcázar siguiera resistiendo y dando por hecho que su avance bastaría para que quedara liberado. No es el corazón, sino su ambición política la que guía la decisión.


  Juan Yagüe ha quedado relevado del mando de las tropas que se dirigen a Madrid. En gran medida, porque el general Mola detesta al coronel y no le quiere tener cerca. El rumor de que ha sido el general quien le ha desplazado circula por el territorio bajo control rebelde, pero lo cierto es que Yagüe está agotado. Y a Franco no le viene mal el apartamiento, porque lo va a utilizar como su peón de brega en la agitación de la retaguardia. Queda entonces en manos del general Valera recuperar Toledo, y la entrada de los africanos en la ciudad se hace por el sencillo procedimiento de la carnicería. Los milicianos son asesinados a cientos, y los rehenes que estaban en el Alcázar son fusilados en el socavón que ha dejado la última mina que los republicanos hicieron explosionar para vencer la resistencia. Los heridos del hospital son rematados, y no es exagerado decir que la sangre corre por las calles. Los sitiadores que mandaba el coronel Luis Barceló escapan como pueden cruzando el Tajo a nado, y un pequeño contingente de voluntarios comunistas al mando de Enrique Líster aguanta algunas horas antes de poder escapar. Los anarquistas que se niegan a darse por vencidos tendrán peor suerte, serán exterminados. El teniente coronel Helí Rolando de Tella, de la Legión, abraza al coronel José Moscardó. Es el primero.


  La eficacia simbólica de la recuperación del Alcázar se traduce inmediatamente en poder político para Franco. El 28 de septiembre de 1936, Fidel Dávila y Nicolás Franco preparan la reunión de la Junta de Defensa, el grupo de coordinación que han instaurado los sublevados para conducir el golpe, en un galpón de servicio del aeródromo cercano a una finca salmantina del ganadero Pérez Tabernero. Ante los generales y coroneles que la forman, Dávila expone la necesidad de proceder a tomar la decisión sobre el mando único. Mola ya había advertido que, si no se hacía así, él lo dejaba todo y se marchaba. Las maniobras de los más fieles partidarios de Franco, a los que sólo se opone frontalmente Cabanellas, fructifican en el nombramiento del general como «jefe del Gobierno del Estado» mientras dure la guerra. Pero su hermano Nicolás Franco, encargado de redactar el acuerdo para su publicación en la gaceta de los rebeldes, convierte eso en algo más sencillo: jefe del Estado y punto. Y elimina la temporalidad de la decisión. Nadie se rebelará ante el fraude evidente de la voluntad de los reunidos.


  Muchos de ellos son monárquicos alfonsinos, que han apoyado a Franco porque consideran que su nombramiento será el mejor camino para restaurar el régimen desbaratado en 1931. Franco ha sido astuto en ese asunto: el 15 de agosto de 1936, en Sevilla, fue el primero de los generales rebeldes que declaró que la bandera de los alzados era la bicolor, la rojo y gualda de la monarquía, y quien reivindicó la «Marcha de granaderos» como himno del aún no nato Estado rebelde. Esas decisiones, no consultadas con sus compañeros de la Junta de Defensa, le reafirman el apoyo de los monárquicos, que son mayoría entre los que han conspirado contra la República. Mola y Queipo, por no hablar de Cabanellas, son confesos republicanos. Los falangistas no hacen causa principal de ello.


  La guerra ya tiene un único jefe, como exigía Mola, aunque este jefe no es el que el Director quería, o sea, él mismo, sino su más directo rival, y sus poderes se extienden a todos los ámbitos del territorio rebelde. Fidel Dávila es nombrado jefe de la Junta Técnica del Estado, un sencillo aparato administrativo que pretende emular al inexistente gobierno. Franco se da un baño de solemnidad al dejar la reunión, cuando falangistas y aviadores le rinden armas. Lo ha organizado su fiel Yagüe. El baño de multitudes que celebran la liberación de Toledo también lo monta en Cáceres el teniente coronel. Tras los debidos tributos al recién nombrado generalísimo, la marcha hacia Madrid puede continuar.


  La pérdida de tiempo que provoca la liberación de Toledo no será la única decisión discutible que tome el ya jefe del Estado en el plano militar. Desde su nombramiento, la responsabilidad será siempre suya, pese a que desde el 1 de octubre de 1936 sus fuerzas están divididas en dos ejércitos, el que manda Queipo en el sur, y el que ahora lidera Mola, que engloba todo el resto, en el norte. Franco es el jefe supremo, y por él tienen que pasar todas las decisiones que puedan tener trascendencia en el curso de la guerra. Y una de las más controvertidas sigue siendo cómo abordar el asalto a la capital.


  
    
  


  Después del 1 de octubre, las tropas africanas reanudan la marcha hacia Madrid con la intención de entrar desde el sur y el oeste en un avance franco y directo. La discrepancia con esta maniobra la hace notar el mismo Alfredo Kindelán: en lugar de penetrar en Madrid forzando la defensa natural del Manzanares, se podría cruzar el Jarama y atacar desde el sur y el este, cortando las comunicaciones de la capital con Valencia. Mantener esa idea podría, sin embargo, retrasar aún más la llegada a los arrabales de Madrid.8


  El coronel Yagüe, ardoroso falangista y una de las personas en quien más confía Franco, sostiene que el asalto debe darse simultáneamente desde el norte. Pero esa decisión tendría que haberse tomado antes, cuando se estableció en Arenas de San Pedro un contacto amplio entre las fuerzas de Mola y Yagüe. El camino hacia la sierra de Madrid era mucho más corto y más sencillo que el de la carretera de Extremadura. Pero Franco no tomó el camino que le llevaría a El Escorial y, por el contrario, unió a su columna la caballería del coronel José Monasterio, encargada de flanquear el movimiento de sus tropas principales. Si Franco ha desechado esa posibilidad es, desde luego, porque necesitaba romper el cerco del Alcázar, en una decisión que no ha sido militar, sino política.


  De todas formas, la razón de Yagüe es sencilla, y es que la llegada a la ciudad desde el norte no está dificultada por ningún obstáculo natural como lo es el río Manzanares en sus tramos canalizados. Si se consiguiera arrasar las defensas de la sierra, la llegada a Alcobendas sería muy fácil. Desde luego, está claro que atacar desde Somosierra es la opción táctica más clásica, la practicada por Napoleón y la que figura en los textos más académicos de Estado Mayor. Esa opción, tomada ahora, provocaría también, sin embargo, el mismo efecto que la reclamada por Kindelán sobre el Jarama: una gran pérdida de tiempo obligada por el desplazamiento del ejército africano a las posiciones de partida. Y hay un elemento trascendental, que es la climatología. A principios del otoño las cumbres madrileñas pueden cubrirse de nieve y hacer imposible el movimiento de las tropas. Desde el sur, la calma está garantizada. La climatología es siempre el factor que obliga a los teóricos militares y a los oficiales de Estado Mayor a dividir las guerras prolongadas en campañas. Se puede operar a satisfacción de los generales desde el principio de la primavera hasta finales de otoño. El invierno es mal enemigo de la guerra y sus planificadores.


  En cuanto al ataque desde el norte, que formaba parte sustancial de los fallidos planes de Mola, que tuvo que paralizar por falta de fuerzas y por la seria resistencia con que se encontró, no parece ser ahora muy razonable. Al menos no se lo parece a Franco. Las críticas que sugieren que, en realidad, no quiere tomar Madrid, son absurdas, porque lo va a intentar desde el sur. Quedaría otra opción, la de atacar desde la carretera de Barcelona, que ofrece un corredor natural y desprovisto de grandes obstáculos a la fuerza que se desplazara por ella. Pero supone afrontar los mismos inconvenientes que el ataque desde el norte: el tiempo y el movimiento desde las tierras sorianas. Porque allí no hay contingentes importantes, en ninguno de los dos bandos. En el sector del este de la sierra madrileña hay muchos kilómetros de terreno tan abrupto como desguarnecido.


  Así que Franco decide que el Ejército de África continúe su marcha hacia Madrid con la intención de entrar en la capital desde el sur y el oeste. Kindelán piensa que es más adecuado entrar cruzando el Jarama por el sur y el este forzando la defensa natural del río Manzanares, y que de este modo se cortarían las comunicaciones de Madrid con Valencia. Y Yagüe piensa que la mejor manera de afrontar el asalto es desde el norte, evitando las defensas naturales del río y entrando desde Somosierra, obviando las dificultades del invierno. Mola había fallado en su primer intento de entrada desde el norte y había quedado retenido en la sierra, por lo que Franco, descartando también la opción de entrar desde Alcalá de Henares debido a la sierra del este, tiene claro que la vía más despejada es la del sur. A pesar de que sus generales ofrezcan su visión e incluso muestren sus discrepancias, Franco es ya el jefe indiscutible del bando nacional. Y el generalísimo va a hacer la guerra a su manera.


  A su urgencia por llegar a Madrid cuanto antes, se suma la noticia de que han comenzado a llegar a los puertos de Levante barcos cargados de material de guerra soviético. A los dos meses y medio de iniciada la guerra civil, el 4 de octubre de 1936 un mercante ha dejado en Cartagena una importante carga que incluye 50 carros de combate T-26 y varias decenas de aviones de caza que vienen desmontados, además de gran cantidad de munición, ametralladoras y fusiles. Y además, varios asesores del ejército de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) se han presentado en Madrid para cooperar en la organización de la defensa. Dado que las tropas sublevadas no tienen acceso a la zona levantina, y por el contrario, siguen enfrascadas en rendir el norte por completo, Franco toma otra decisión controvertida que parece contradecir su ansia por tomar la capital: envía una decena de tabores y banderas a reforzar las tropas gallegas ocupadas en el control de Asturias y la liberación de Oviedo del asedio de las milicias republicanas, que se producirá a mediados de octubre. Su decisión de reforzar el norte se debe a que es una zona estratégica, la que mayor riqueza industrial y minera tiene de toda España y que, además, está muy densamente poblada y puede servir de semillero para reforzar las tropas. Los miembros del Estado Mayor de Mola tienen claro que si se consigue reducir la potencia militar de los republicanos atrapados en el Cantábrico, la situación militar mejorará de forma clara. Y temen que la situación pueda dar un vuelco en caso de que los aprovisionamientos de armas puedan llegar al enemigo.


  A pesar de todo, la decisión de Franco de reducir su potencia ofensiva sobre Madrid para reforzar el norte parece más propia de un diagnóstico de guerra larga, dado que es un frente que requiere de varios meses para ser rendido por completo, y apunta a que Franco no tiene del todo claro que la caída de Madrid sea necesariamente el final de la guerra. En caso negativo, o en el caso de que se produjera incluso un fiasco en el asalto a la capital, la posesión del norte garantizaría una enorme ventaja estratégica. Franco demuestra que no considera tan sencillo acabar con el enemigo, pero eso desde luego no le distrae del que sigue siendo su principal objetivo, que cobra mayor importancia tras recibir las noticias de que el enemigo se está reforzando.


  Dos días después de la ruptura del cerco de Oviedo, el 19 de octubre, su Estado Mayor rehace los planes de asalto a la capital de España. A la satisfacción de haber rescatado a sus partidarios ovetenses une Franco la de poder retirar de ese frente dos tabores de regulares y dos baterías, para reforzar el contingente que se acerca a Madrid. Y al refuerzo de los que se acercan a Madrid también se incorporan de inmediato cuatro batallones de Marruecos, dos de ellos de tiradores de Ifni; y otros dos de Canarias, uno de los cuales es de falangistas «pero muy bien encuadrados». Con esas unidades y los cuatro tabores acantonados hoy en Cáceres y Salamanca se han de organizar dos columnas y otra de reserva. Todo ello para «dar impulso y rapidez a las operaciones sobre Madrid». Como el propio Estado Mayor reconoce, la decisión está motivada por «la situación internacional […] la desmoralización que reina en sus fuerzas y milicias, la próxima llegada de importantes refuerzos en material y la urgencia de proceder a la descomposición total del adversario antes de que pueda rehacerse y reorganizarse».9


  Este esfuerzo obliga a dar instrucciones muy precisas a los que operan en otros frentes, y el recién establecido mando único permite hacerlo. En todo el frente del norte, así como en Andalucía, se procede a una estrategia de defensa activa que evite el desplazamiento de fuerzas enemigas hacia Madrid y que sólo apunte a objetivos muy concretos. Madrid es el único punto donde se tiene que mantener la ofensiva, la que Franco considera de nuevo urgente y decisiva. Ya no piensa, como en agosto, que pueda cercarla fácilmente, y ahora menosprecia aparentemente la posibilidad de que la resistencia en el casco urbano pueda destrozar a sus tropas. Quizá la nueva confianza le venga de la experiencia de su sangriento y facilón paseo desde Sevilla.


  Durante todo el mes de octubre ha seguido avanzando por el sur la agrupación de columnas de vanguardia, las llamadas «columnas Madrid», bajo el mando del general José Varela, y con un total aproximado de unos veinte mil hombres. Cada columna incorpora una bandera del tercio y dos tabores de los regulares marroquíes. Franco ha reunido un gran ejército, ya que también están presentes la séptima, octava y novena columnas integradas por dos batallones de requetés y falangistas cada una y algunos soldados de reemplazo. El batallón restante, formado por legionarios y regulares, actuará como fuerza de choque, y en apoyo de la infantería van a acudir dos compañías de carros de combate alemanes e italianos, otra de ametralladoras antiaéreas y cerca de doscientas piezas de artillería pesada. A todo ello se suman los refuerzos recién llegados del frente norte. A principios de noviembre, las tropas de Franco avistan Madrid.


  Por su parte, el nuevo gobierno de Francisco Largo Caballero, pese a su fracaso militar en Talavera y el más estruendoso, por su alcance moral y por su repercusión internacional, de Toledo, no ha perdido del todo el tiempo. Los sacrificios de los milicianos que van consiguiendo que la marcha africana sea cada vez más lenta, no son en vano, por mucho que resulten excesivos. Y los anima la llegada de ayuda desde la URSS, que está haciendo lo mismo que Italia y Alemania, es decir, ignorar el Pacto de No Intervención al que se han adherido desde que se pusiera en marcha a principios de agosto de 1936, a propuesta de Francia.


  El general Asensio Torrado ha hecho grandes presiones para que el magma militar republicano se convierta en algo parecido a un ejército en el más breve plazo posible, y ha forzado la mano para despolitizar las unidades. El esfuerzo de guerra se tiene que convertir en único. El 10 de octubre de 1936, el Gobierno ha publicado un decreto por el que se crea el Ejército Popular de la República. Su gran unidad básica va a ser la brigada mixta, que cuenta con algo más de tres mil hombres y con las dotaciones de plantilla y material necesarias para combatir sin necesidad de apoyos. Las brigadas tendrán artillería, sanidad y medios de transporte propios, de ahí su nombre de mixta. Además, se crean las Escuelas Populares de Guerra, para la formación de oficiales. Y, para tranquilidad de las fuerzas políticas, se ha creado el Comisariado, que depende de Julio Álvarez del Vayo, encargado de fomentar la moral republicana de las tropas y de garantizar la lealtad política de los mandos y soldados. Se pone en marcha también el Estado Mayor Central, que será supervisado en su acción por el Consejo Superior de la Guerra, lo que es una concesión a las presiones de partidos políticos y sindicatos. Sobre todo, los anarquistas mantienen graves suspicacias sobre la autonomía de los profesionales militares. Las primeras brigadas mixtas, que sólo se organizan en el territorio que controla el Gobierno central, son seis, y casi todas ellas se forman en La Mancha o en Levante. Las mandan dos jefes de milicias de probada eficacia, Enrique Líster y Jesús Martínez de Aragón; y cuatro militares profesionales, José María Galán, Eutiquiano Arellano, Fernando Sabio y Miguel Gallo Martínez. Pero aún les queda un periodo de instrucción antes de poder entrar en fuego.10


  Todos los esfuerzos de Largo Caballero van encaminados a lograr reorganizar sus milicias y convertirlas en un ejército regular. En ese sentido, nombra al general Sebastián Pozas Perea como jefe del Ejército de Operaciones del Centro y pone al general José Miaja al mando de la primera división orgánica, haciendo que la defensa de la capital quede en sus manos. Veinticinco mil milicianos de diferentes procedencias, voluntarios de sindicatos y partidos, militares reincorporados al ejército, guardias civiles y carabineros se ponen a sus órdenes para hacer frente en Madrid al preparado ejército rebelde. Las tropas ocupan tres zonas de defensa con nidos de ametralladoras, casamatas y trincheras, cuya construcción se ha intensificado. En la ciudad, las tropas republicanas emplean la altura de los edificios para establecer puestos de defensa ventajosos, mientras ven llegar refuerzos. Incluso verán llegar un contingente de tropas catalanas que se hace llamar la columna Libertad, del capitán Rafael López-Tienda, que parte desde Barcelona hacia Madrid para ayudar en la defensa con el lema de que «Cataluña se defiende en Madrid».11 También las brigadas mixtas formadas en La Mancha y Levante mandadas por los comunistas Enrique Líster y Jesús Martínez de Aragón acuden a la defensa. Y en Madrid está el recién ascendido a teniente coronel y jefe del Estado Mayor de las Fuerzas de Defensa Vicente Rojo Lluch, un militar profesional de gran trayectoria que se ha mantenido leal a la República.


  Mientras, el jefe de Estado Mayor Central, el coronel comunista Manuel Estrada, ha enviado un contingente para recuperar Illescas, que ha caído en manos de los africanos el 17 de octubre de 1936. Pero el contraataque fracasa y Manuel Azaña, presidente de la República, abandona esa misma noche Madrid con destino a Barcelona, sin que le siga ninguno de sus ministros a excepción de Giral. El 6 de noviembre el resto del aparato de gobierno se retirará a Valencia. El aliento de los moros y de los legionarios se percibe ya en la capital, mientras siguen los desencuentros en el entramado oficial del Estado republicano.


  En la fallida acción de Illescas tomará parte destacada el teniente coronel Rojo, que había intervenido como mediador para intentar la rendición de los hombres del Alcázar de Toledo a cambio de asegurar respeto para sus vidas, y ha participado también en acciones en la sierra. Un hombre conservador, patriota y católico, muy respetado por su sabiduría, que es amplia, y no está limitada a los despachos y los planos. A Rojo lo ha llamado el general Asensio Torrado, que supervisa la operación de Illescas dirigida por el general Sebastián Pozas, para que ayude a controlar las fuerzas de milicias. La primera impresión, con las tropas que se concentran en Griñón al mando de Juan Modesto, es buena. Pero la visita al segundo punto de concentración, en Seseña, deja una impresión desastrosa: allí no hay nadie. A Rojo le encargan que se ponga al frente de la columna cuando comparezcan las fuerzas que se esperan en el pueblo. Se pasa la noche intentando poner orden en el caos de las columnas que llegan y tratando de convencer a sus mandos milicianos de que hay que obedecer las órdenes superiores.


  Al amanecer, Rojo despliega sus tropas en dirección al objetivo. Por suerte, entre ellas está el batallón presidencial, una de las pocas unidades disciplinadas que hay en Madrid, mandada por el comandante José María Enciso. Muy pronto se desencadena el ataque, y no tardan en comprobar la tenacidad del enemigo y la superioridad de su fuego, bien apoyado por la artillería y la aviación. El primer impulso se agota y decae la moral. Luego, comienzan a producirse las incidencias de siempre, cuando el enemigo contraataca y partes enteras del dispositivo se desmoronan y huyen presas de pánico, para ir a Madrid y volver a su casa; otras se retiran ordenadamente, pero sin avisar a las unidades que tienen al lado, dejándolas con los flancos descubiertos. Muchos heridos, y ningún resultado, aparte de la experiencia sobre su ejército que atesora Rojo. Pronto le reclaman para que vuelva al Estado Mayor y entregue el testigo al coronel Ildefonso Puigdengolas, el defensor de Badajoz.12


  Es una experiencia que habría deprimido a cualquier otro, pero Vicente Rojo se afana en continuar con su trabajo. Puigdengolas, el hombre que ha tomado en sus manos la dirección de la variopinta columna que ha fracasado en su ofensiva, morirá en pocos días por los disparos de un soldado que, en su huida de los combates, no acepta su autoridad cuando le detiene y le insta a volver al frente. El asesinato de Puigdengolas provoca un debate sobre si era un infiltrado del enemigo. Se acusa de infiltrado al hombre que dirigió la recuperación de Alcalá de Henares para la República en los primeros días, una acción que permitió mantener la comunicación de Madrid por la carretera de Barcelona. Ése es el ambiente tenso y enrarecido que sigue respirándose en las unidades, el ambiente que llega a Madrid, propagado por los mismos que alcanzan su seguridad después de haber escuchado el primer disparo.


  La situación no cambia mucho cuando se incorpora a las fuerzas de la defensa el primer batallón de carros de combate rusos T-26. La idea primitiva de su utilización consistía en que los carristas soviéticos se emplearan como instructores de los españoles que los manejarían. Pero los continuos desastres en cada lugar del frente obligan a los responsables militares de la República a decidir su incorporación inmediata. Los soldados rusos se prestan voluntarios, dirigidos por el comandante Pavel Arman, y se estrenan en Seseña el día 29 de octubre. La idea es que el ataque se realice en combinación con la infantería, en este caso al mando de Enrique Líster, y rompa el frente de los africanos, provocando, al menos, una detención temporal del asalto. Las tropas republicanas no están aún preparadas para explotar el éxito y penetrar profundamente en el dispositivo adversario.


  El ataque comienza con la entrada en el pueblo, que está ocupado por un escuadrón de caballería marroquí. Los carros van armados con ametralladoras y un cañón, que destrozan a la guarnición. Pero los soldados moros reaccionan y, aprovechando que la infantería no ha seguido a las unidades blindadas, comienzan a hostigarlos con botellas de gasolina. Los atacantes tienen que replegarse, dejando detrás tres carros destruidos por las llamas y a sus tripulantes abrasados. La aparición de estas máquinas de guerra es el anuncio de que los combates van a ser cada vez más tecnificados, con el uso de material que, en muchos casos, es experimental. La República cuenta ya con armas que son superiores a las de sus oponentes. Las columnas africanas, apoyadas por carros italianos, y muy pronto por carros alemanes, no pueden competir con los carros rusos salvo con el recurso, muy eficaz, de cañones antitanque italianos de 37 mm, que utilizan munición perforante. Pero ahora falta que los soldados y los oficiales sepan utilizar sus recursos de forma adecuada.


  El día de la ofensiva sobre Seseña, el presidente del Consejo de Ministros, Largo Caballero, demuestra su concepto de la guerra, anunciando ante la prensa y por radio que se va a producir un gran ataque que va a acabar con los rebeldes. Y es posible que el fracaso de la operación ayude a que su moral decaiga de forma importante. Pero en la guerra, cualquier acontecimiento supone un cambio inmediato en el estado de ánimo. El 4 de noviembre de 1936, los primeros aviones soviéticos aparecen sobre el cielo de Madrid. Son 32 chatos, como se les conocerá enseguida en el lado republicano, porque apenas tienen morro, fabricados por la factoría Ilyushin, del modelo I-15, muy superiores en prestaciones a los Fiat y Heinkel que utiliza el ejército de Franco. Esos aviones, que han sido montados con enorme eficiencia en la base de Los Alcázares, expulsan temporalmente del cielo de Madrid a la aviación rebelde, que bombardeaba sin riesgo la ciudad desde agosto. Su actuación es saludada en las calles de la ciudad por los paisanos que apoyan la República.


  Así, las armas llegan ya con generosidad a los cuarteles de los dos ejércitos. Está a punto de llegar a Sevilla el contingente de la Legión Cóndor alemana, con más de seis mil soldados que pasan por ser voluntarios y van apoyados por abundante aviación, carros ligeros Panzer y, sobre todo, con la mejor artillería que existe en el mundo, los cañones antiaéreos de 88 mm. Los alemanes tienen orden de no entrar en combate, pero con ellos acaba sucediendo lo mismo que con los soviéticos: sus aviadores ocupan los mandos de los aparatos de caza y bombardeo. Los pilotos españoles rebeldes no ocuparán esos puestos hasta que los aparatos considerados viejos o anticuados pasen a sus manos.


  En todo caso, en la preparación de ambos contendientes para la batalla por la capital, la lucha es, ante todo, contra el tiempo. El general Varela, que tiene el mando directo del contingente rebelde, acelera la marcha y urge a sus tropas a que se preparen para el asalto final, antes de que la amenaza que concretan los nuevos aviones y carros se convierta en clara superioridad. Y antes también de que acudan a la defensa contingentes de tropas que pueden ser numerosos y estar mejor mandados que los que ha ido liquidando en su camino. La fe de Franco en la victoria sigue siendo ciega, al menos en apariencia, hasta el punto de que ha preparado un bando para entrar en la ciudad, y su rival, pero cómplice, Emilio Mola ha dado instrucciones precisas sobre cómo ocupar cada barrio, poner en marcha las comisarías de policía y hasta decidir quién debe enterrar a los muertos que se encuentren por sus calles o sean fusilados. A 30 kilómetros de la ciudad se instalan hermandades sevillanas que trasladan pasos de Semana Santa con vírgenes que van a santificar a los madrileños díscolos y procurar consuelo a los que han padecido el terror rojo.


  Francisco Largo Caballero tiene una visión muy parecida a la de Franco, y da casi por perdida la capital. El 4 de noviembre de 1936 nombra un nuevo gobierno de amplia coalición, en el que da entrada a cuatro anarquistas, entre ellos Federica Montseny y Juan García Oliver, miembros ambos de la CNT. García Oliver ocupará, ni más ni menos, que la cartera de Justicia. La idea de Largo Caballero es tener el absoluto apoyo de todas las fuerzas que se agrupan en la resistencia. Para la CNT aceptar esa misión es un desgarro, porque significa colaborar con un gobierno que tiene por misión fundamental ganar la guerra y no hacer la revolución. Eso incluye una medida que repugna a los anarquistas, que es la de una militarización que va en contra del espíritu miliciano revolucionario con el que iniciaron su participación en la guerra.


  La actitud opuesta es la de Manuel Azaña, que ya había mostrado su disgusto con el primer gobierno de Largo. Ahora, además de tener que soportar al retórico dirigente sindical, tiene que pechar con la presencia de los anarquistas, a los que considera aventureros sin escrúpulos. Azaña no tiene más remedio que aceptar, pero recibe la noticia enfurecido, y su hostilidad contra Largo Caballero crece. Su pesimismo aumenta. No cree que Madrid vaya a resistir, y piensa que la única salida razonable consiste en lograr la intervención de las potencias democráticas, Inglaterra y Francia, para que presionen a Alemania e Italia con el objetivo de conseguir un cese de hostilidades, una «suspensión de armas» que comience con la evacuación de los combatientes extranjeros, que abra un periodo de recomposición de relaciones entre los ciudadanos para, después de un periodo razonable, desembocar en un plebiscito que defina el régimen que los españoles quieran darse.


  Pero la mediación internacional no podría evitar un asalto que ya está planificado. El mando de las operaciones sobre Madrid queda a cargo del general Emilio Mola. Éste es un gran conocedor de la composición social e ideológica de la ciudad, gracias a su etapa como director general de Seguridad, y cuenta con que un sector de madrileños descontentos con la República, lo que se conoce como «quinta columna», abra las puertas de la ciudad a las cuatro columnas que esperan acechantes. Los generales nacionales han hecho sus cábalas y piensan que los detractores de la República han debido crecer en número desde que comenzó el conflicto, sin tener en cuenta los efectos negativos que han provocado los avances del ejército nacional y las historias que los acompañan. Los diferentes refugiados que llegan a Madrid desde pueblos y ciudades tomadas por los sublevados han hablado de las represalias contra las autoridades republicanas, de los ajusticiamientos de todos aquellos que hacían frente a los rebeldes, y de las acciones llevadas a cabo por legionarios y regulares marroquíes. También han llegado a oídos madrileños las arengas y desplantes radiofónicos de Queipo de Llano. Todas estas causas, sumadas al orgullo de los defensores, hacen que no se produzca ninguna desbandada. Además, los madrileños no tienen a dónde huir, y no les queda otra opción que la de resistir.


  Y eso a pesar de que el 6 de noviembre de 1936 el Gobierno sí se apresta a abandonar Madrid sin dejar apenas instrucciones para su defensa. Antes de partir hacia Valencia, Largo Caballero deja dos sobres a su subsecretario de la Guerra cuyos destinatarios son José Miaja y Sebastián Pozas, con instrucciones de que no los abran hasta la mañana siguiente y con el inconveniente añadido de remitir las órdenes cruzadas. Afortunadamente incumplen esas instrucciones y abren juntos los sobres, en los que encuentran la orden de resistir a toda costa, pero también, la indicación de que si, en último caso, se pierde la plaza, deben mantener la mayor parte de sus efectivos y retirarse hacia Tarancón, en la provincia de Cuenca, para crear allí una nueva línea de defensa. Antes de que esto pueda ocurrir, José Miaja debe crear una Junta de Defensa en Madrid encargada de defender la ciudad y que integre a todos los partidos del Frente Popular y sindicatos, y para ello ha nombrado jefe de su Estado Mayor al teniente coronel Vicente Rojo. Por su parte, el general Pozas recibe el encargo de dirigir el Ejército del Centro, y sus instrucciones se centran en terminar cuanto antes el despliegue de las nuevas brigadas mixtas y preparar un contraataque desde el este que pueda romper el dispositivo rebelde. Y si la ciudad cae, habrá de situar en Tarancón el mando del Ejército del Centro.


  Esa misma noche, los soldados africanos acampan en las cercanías de Carabanchel, de Vallecas y de la Casa de Campo. Son, en su mayoría, tabores de mercenarios moros, legionarios a sueldo, y algunas, muy pocas, tropas peninsulares que forman parte del segundo escalón. Un total de unos veinte mil hombres divididos en nueve columnas que mandan nombres que ya son legendarios en la zona rebelde: Carlos Asensio, Antonio Castejón, Fernando Barrón, Helí Rolando de Tella, Francisco Delgado Serrano, Maximino Bartomeu y José Monasterio. Seis banderas de la Legión, 11 tabores de regulares, siete batallones de otras procedencias, nueve escuadrones de caballería, tres compañías de carros de combate ligeros y veinticuatro baterías artilleras. La operación la dirige desde Getafe el general Varela, a las órdenes directas de Emilio Mola.


  Frente a ellos, una masa informe que obedece tan sólo en parte a los voluntariosos jefes que han ido cosechando una derrota tras otra pero han conseguido, al menos, que el enemigo tarde casi cuarenta días en cubrir los 60 kilómetros que separan Toledo de la capital. Son Emilio Bueno, Antonio Escobar, Santiago Álvarez, Manuel Carrasco, Julián Fernández-Cavada. Y camino de Madrid están las brigadas de Enrique Líster, José María Galán y el brigadista internacional Manfred Stern, que atiende por el nombre de Kléber. Los que vienen son, todos ellos, de filiación comunista.


  Va a comenzar la batalla de Madrid.
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    4


    La batalla de Madrid


    (noviembre-diciembre de 1936)

  


  Como general de la primera división orgánica y jefe de la Comandancia militar de Madrid, José Miaja sabe que a él es a quien corresponde poner en práctica los planes de defensa de la capital. Miaja es uno de los pocos militares africanistas que han permanecido leales al Gobierno. Un hombre de aspecto bonachón, de vientre prominente, pero cargado de buenas dosis de iracundia cuando experimenta una contrariedad. El 4 de noviembre de 1936 se ha presentado en el Ministerio de la Guerra para solicitar al general José Asensio Torrado, como subsecretario, y al jefe del Ejército de Operaciones del Centro, el general Sebastián Pozas, los planes de defensa del interior de Madrid.


  No hay tal cosa. Nadie ha desarrollado ningún plan. Hay un croquis con una división en sectores y el proyecto de tres líneas de defensa. Con ese magro material, Miaja tiene que ponerse a preparar la defensa concreta de la capital, a lo que dedica todo el día 5. El día 6 se acerca a ver a Largo Caballero, quien le comunica que el Gobierno se marcha, y le pregunta su parecer, a lo que él responde que no tiene nada que decir. El general Asensio Torrado en persona le entrega por la tarde un sobre cerrado que no puede abrir hasta las seis de la mañana del día siguiente. Y lo mismo le sucede a Pozas.


  Pero los dos generales, que no comprenden el dilatado tiempo que debe transcurrir hasta que puedan abrir sus instrucciones, deciden de común acuerdo quebrantar la orden. Y en ese mismo momento comprueban que se las han dado cambiadas. Cada uno tiene las instrucciones del otro. Las instrucciones para Miaja se basan en dos cuestiones principales: la primera, defender la capital a toda costa; y la segunda, que cuando sea imposible hacerlo, se repliegue hacia Tarancón, en Cuenca, para ponerse a las órdenes de Pozas. Para cumplir con su obligación se le ha ordenado que cree una Junta de Defensa con representación de todos los partidos políticos y organizaciones sindicales que están en el Gobierno. Y eso es todo.1 Una parquedad que tiene su sentido, porque el general Asensio ya ha manifestado a Largo Caballero que es «imposible defender Madrid».2 Eso es lo que sostiene el máximo responsable militar después del presidente del Consejo. La ausencia de planes de defensa parece, en cualquier caso, insultante para quienes han de quedarse con la pesada responsabilidad.


  Miaja y Pozas han instalado su centro de mando en los sótanos del Ministerio de Hacienda, y allí comienzan a diseñar un plan de defensa. Miaja convoca a los jefes de las milicias, que incluyen entre otros a Enrique Líster, Cipriano Mera y Valentín González, el Campesino. Apenas quedan políticos en la ciudad, por lo que las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU) y el Partido Comunista (PCE) son las fuerzas con mayor presencia en el poder político en aquel momento. Miaja se reúne con sus oficiales la noche del 6 de noviembre y allí les informa de la realidad de la situación, que decide acompañar de una encendida proclama a favor de la resistencia: «El Gobierno se ha ido. Ha llegado el momento de defender Madrid como hombres, con dos cojones. Si alguno no está dispuesto a morir que lo diga ahora».3 El silencio de sus hombres es lo que obtiene como única respuesta.


  Y eso que Miaja no oculta a sus oficiales que muchos de sus hombres morirán en los próximos días. El general tiene como asesor al agregado militar de la embajada soviética, Vladimir Yefimovich Goriev, y para completar su gabinete designa al teniente coronel José Pérez Martínez como su ayudante y nombra al teniente coronel Vicente Rojo jefe del Estado Mayor. Rojo, con la ayuda del comandante Manuel Matallana, se encargará de organizar las milicias, concentrar fuerzas en los puentes sobre el río Manzanares y localizar todo el material militar disponible. Aunque nadie, ni siquiera él, sabe con exactitud dónde se hallan sus fuerzas ni el número de efectivos con los que se cuenta. Tan sólo se conoce la situación de la brigada a cargo del comandante Emilio Bueno en Vallecas; la de la columna de guardias civiles al mando de Antonio Escobar, que defiende el acceso desde la carretera de Extremadura; la de las columnas del capitán Francisco Galán, que defiende la sierra; la de la recién constituida 11 brigada mixta, heredera del quinto regimiento, al mando de Líster en las cercanías del cerro de los Ángeles; y la de los anarquistas bajo las órdenes de Cipriano Mera.


  En total, Vicente Rojo facilita a Miaja la cifra aproximada de entre quince y veinte mil milicianos disponibles para la defensa de Madrid. Están mal equipados y su línea no es ordenada ni consistente. Y a ello se une el desbarajuste organizativo y una dificultad en las comunicaciones que, a veces, obligan a los oficiales a tomar decisiones que contravienen las órdenes de sus superiores. Es lo que ha hecho Enrique Líster ante la orden de replegar su 11 brigada mixta hacia Tarancón. Ese movimiento habría dejado expuesto el camino del sur, permitiendo una entrada franca para los rebeldes. Líster se niega a obedecer la orden de Pozas y aglutina a sus hombres en Vallecas.


  Precisamente en las cercanías de Vallecas, así como de Carabanchel y la Casa de Campo, es donde han acampado las tropas de Franco el mismo día 6 de noviembre de 1936 para intentar el asalto de la capital. El número de combatientes nacionales que llegan a Madrid es de unos quince mil hombres. Les apoyan 45 blindados alemanes e italianos que parecen poco útiles a priori en una guerra urbana. La artillería la componen nueve o diez baterías. Parecen también pocas para enfrentarse a una gran ciudad. Franco, Mola y sus oficiales piensan, sin embargo, que ese número basta para apoyar a la infantería. Y disponen de un efectivo apoyo aéreo, que parte de los aeródromos de Cuatro Vientos y Getafe, muy cerca de Madrid.


  Aunque los nacionales asedian la ciudad por cinco puntos, la zona más accesible se encuentra al suroeste, entre las carreteras de Extremadura y Toledo,4 y allí se concentran las fuerzas comandadas por el coronel Yagüe. El general Varela dirige la operación desde Getafe bajo órdenes directas de Mola. Y los tenientes coroneles y coroneles a sus órdenes, Asensio, Castejón, Barrón, Tella, Delgado Serrano, Bartomeu y Monasterio, están dispuestos para dirigir a sus hombres hacia una toma que consideran segura. En ese momento, Franco tiene tres posibilidades de ataque: en primer lugar, puede trasladar el grueso de su tropa desde el oeste al sur y tomar a las fuerzas republicanas por la espalda, o bien hacer el traslado por el norte hasta Cuatro Caminos; la segunda opción es hacer ambas acciones a la vez y atacar a los republicanos por los flancos; y la tercera es llegar a Madrid desde la Casa de Campo. Descartadas las dos primeras por su complicación, dado que la oposición defensiva provocaría rápidamente una guerra urbana que no le interesa, Franco opta por la tercera opción, pese a que la orografía del terreno le presenta también complicaciones.


  
    
  


  En primer lugar, el río Manzanares, que rodea la ciudad de norte a sur por el lado oeste. Aunque no es muy caudaloso, los nacionales no tienen la logística necesaria para atravesarlo levantando puentes provisionales. Tendrían que utilizar los cuatro existentes: el puente de los Franceses, el de Segovia, el de Toledo y el de la Princesa, además del puente del ferrocarril. Los rebeldes tienen también en contra la altitud del terreno, puesto que la ribera este que defienden los republicanos está más elevada que la oeste. La altura de los edificios que van desde la Ciudad Universitaria hasta el barrio de la Latina, de norte a sur, pasando por el paseo de los Rosales y el Palacio Real, permite la colocación de puestos de observación y tiradores republicanos.


  Pero la decisión está tomada, y los nacionales lo van a intentar por allí. A cada una de las cuatro columnas que van a atacar desde el sur se les asigna la misión de tomar uno de los puentes sobre el Manzanares. Los flancos del ataque serán protegidos por el sur por las tropas de Monasterio, que toma el cerro de los Ángeles, y por el norte lo harán las de Ricardo Rada, que conquista Colmenar Viejo. Barrón y Tella, con el apoyo de tanquetas italianas, intentan entrar por Carabanchel. Y Yagüe lo hace por la Casa de Campo. El ejército rebelde acecha por las cercanías del norte y el sur a las fuerzas republicanas, y el día 7 de noviembre comienzan los primeros asaltos a la capital. Mientras, el general Miaja observa que el enemigo todavía presiona de una forma contenida, y que su forma de comportarse y la dirección de sus movimientos le llevan a deducir que el ataque principal de las cinco columnas situadas en el amplio frente que va desde la Casa de Campo hasta Vallecas se va a producir por el sur. Allí desplaza Miaja a la mayor parte de las fuerzas con que cuenta, y recibe la buena noticia de que Líster, con la segura aceptación del PCE, ha decidido desobedecer las órdenes de Pozas y ha emplazado la 11 brigada mixta, la primera de las de nueva creación que se despliega en la guerra, en la zona de Vallecas.


  Las milicias republicanas frenan el primer envite nacional cerca del lago de la Casa de Campo. El comandante Castejón, al mando de la 5 bandera de la Legión, es herido por la metralla y se ve obligado a retroceder. Yagüe lo sustituye en el mando de la ofensiva por Bartomeu, con la orden de que avance con sus hombres sobre la Ciudad Universitaria atravesando la Casa de Campo. La 3 y la 4 brigada mixta, al mando de José María Galán y Carlos Romero, consiguen frenar su avance, y los pocos legionarios que consiguen cruzar el puente de los Franceses y el de Toledo son repelidos por la potencia de fuego de las ametralladoras de los defensores.


  Son varios los aspectos positivos del primer día de la defensa, que, a pesar de su pobre organización, ha logrado contener el primer asalto sin sufrir grandes daños. En cuanto a los negativos, no sólo los aporta un enemigo decidido a romper las defensas, sino las nuevas instrucciones del Gobierno, en este caso dirigidas a las tropas de la sierra, a las que se insta a que, en el momento en que Madrid se desmorone, se retiren como puedan hacia Tarancón. Ésa es toda la estrategia gubernamental de Largo Caballero para la defensa de Madrid, y en cierto modo, muestra una gran coincidencia con la visión de Franco sobre las capacidades defensivas de la capital. Ambos las consideran casi nulas, y ambos piensan que, en todo caso, hay una posibilidad remota de que pueda ser de otra manera. Largo Caballero ha dejado a Miaja la instrucción de defenderla a toda costa, y Franco no se ha mojado en apostar por el buen fin del asalto, ya que deja que sean Varela y Mola quienes lideren el empeño. Su asesor directo de Estado Mayor, Antonio Barroso, le ha intentado disuadir de atacar la ciudad: «no tenemos fuerzas, es una empresa desesperada».5 Pero Franco le ha respondido que hay que dejar a Varela, que es un hombre que siempre ha tenido mucha suerte.


  En cierta forma, Franco es más coherente que Largo Caballero, porque él se vuelca para aprovechar la crisis moral y organizativa mediante un golpe brutal en el que va a poner toda la fuerza que tiene. No le sobran reservas, y atacar por el frente de la sierra, aunque no está bien guarnecido, le obligaría a perder tiempo. Una vez que ha optado por el sur y el oeste de la ciudad, allí envía sus mejores tropas, sus aviones y su artillería. En el bando gubernamental, la estrategia defensiva es tan alocada como la actitud de los milicianos en el frente. Situados en Madrid, hay un número de efectivos que nadie es capaz de precisar con exactitud, pero que está entre los veinte y los treinta mil hombres, mal armados, sin reservas de munición y con la moral por los suelos. Si hay que dejar la capital, ¿por qué no se decide realizar una retirada que permita reorganizar la defensa en las posiciones en torno a Cuenca? Esos hombres abandonados en Madrid a su suerte no pueden causar ningún quebranto severo al enemigo, no pueden ganar un tiempo suficiente que compense su pérdida. ¿Para qué, entonces, dejar la instrucción de que se defienda Madrid mientras sea posible?


  Pero no todos comparten el desconcierto de Largo Caballero ni de su subsecretario de la Guerra, el general Asensio Torrado, que se han desmoralizado más que sus propias tropas y no son capaces de controlar su propia organización. Han confiado en Sebastián Pozas para establecer un frente defensivo en tierras manchegas, pero se les van de las manos gran parte de sus unidades. Y surge en toda su crudeza la disputa interna por la hegemonía del Gobierno de la República, en la que la fuerza decisiva resulta ser el PCE. Apoyado en las decenas de asesores soviéticos que se distribuyen por la ciudad y en el ánimo de los ciudadanos que reaccionan de una manera inverosímil a lo que todos piensan que es una fuga del Gobierno, el PCE llama a la defensa de la ciudad sin ambages. Hay manifestaciones en los barrios populares que discurren tras pancartas rotuladas con el «No pasarán». Es una rebelión civil de gran envergadura. Algo con lo que nadie contaba y que ellos han sabido percibir en el ánimo de la gente partidaria del Gobierno de la República o, más precisamente, de la República.


  Pero hay también una rebelión militar, que ha iniciado Líster con su desobediencia de seguir en los límites marcados por Pozas y situarse en el frente sur. Y aún hay más: las brigadas internacionales, que se están encuadrando para entrar en combate cuanto antes, se aprestan a ir a la ciudad, sin que esa decisión tenga nada que ver con el propósito del Gobierno y su Estado Mayor. Y también por su cuenta, los tanques T-26 que han participado hace unos días en el ataque contra Seseña se van a desplegar para participar en la defensa. No obedecen las órdenes de Asensio Torrado y Largo Caballero, sino las de los asesores soviéticos, como Goriev, que se queda en Madrid; Grigori Iván Kulik, que va con Pozas a Tarancón; y Jan Antonovitch Berzin, que acompaña a Largo a Valencia. Todos son partidarios de dejar en Madrid la mayor cantidad de fuerzas que se pueda.


  Por otra parte, en los últimos días se ha producido una curiosa convergencia entre los anarquistas de la CNT y una parte del ejército republicano. Han llegado a la conclusión de que los comunistas van a hegemonizar el esfuerzo de guerra y pueden rentabilizar de manera decisiva la defensa de la ciudad con su actitud decidida y su capacidad de organización. Para evitarlo, los anarquistas han alcanzado un acuerdo con el coronel Segismundo Casado para romper ese intento de conseguir la hegemonía. La idea es llevar un fuerte contingente de tropas de las que guarnecen Guadalajara y Cuenca, encabezadas por el sindicalista Cipriano Mera, un obrero de la construcción de Madrid que se encargó en los primeros días de la rebelión de asegurar para la República la provincia de Cuenca con un grupo de 80 hombres. Mera será reforzado con tropas del frente de Aragón al mando de Buenaventura Durruti, el gran dirigente del anarquismo catalán. El intento anarquista pretende que Durruti se convierta en el jefe de la defensa de Madrid, apoyado por un «técnico militar», que es Segismundo Casado. A Durruti se le ha ofrecido incluso el nombramiento de «generalísimo» del sector del Centro, pero lo ha rechazado. Todavía mantiene dudas sobre si ir o no a Madrid. Para los anarquistas, ésta es la solución al problema de la defensa de Madrid. Porque Miaja, Pozas y el Estado Mayor son inútiles y carecen de cohesión entre ellos.6


  Pero más allá de las disputas internas por la dirección y el sentido de la defensa de la capital, y tras haber resistido los primeros envites de los asaltantes del 7 noviembre de 1936, un hecho singular viene a alterar las órdenes republicanas, que han de ser cambiadas a toda prisa porque un golpe de fortuna ha venido en su ayuda: un grupo de guardias de asalto ha tomado una tanqueta enemiga, y el oficial que la mandaba llevaba en su puesto el plan de operaciones para el día 8: el plan completo, con el despliegue y la descripción minuciosa de la maniobra. Los papeles muestran que todos los esfuerzos que hagan los rebeldes en los suburbios del sur serán demostrativos, para fijar allí a los defensores y obligarles a desguarnecer la Casa de Campo y la Ciudad Universitaria.


  La maniobra de distracción rebelde en el sur consistirá en un ataque de los tenientes coroneles Barrón y Tella por Carabanchel y el extrarradio del sur, mientras que la zona elegida para el avance principal se sitúa en las colinas del parque del Oeste. El teniente coronel Asensio debe cruzar el Manzanares con sus hombres y subir por el paseo de los Rosales hasta la cárcel Modelo, que debe ser liberada. A su vez, por el flanco izquierdo, los hombres que manda el teniente coronel Castejón deben tomar posiciones en la Ciudad Universitaria, en la zona de las residencias de estudiantes cerca de la carretera de La Coruña. Allí, junto a la calle de la Princesa, se ha de encontrar con las tropas de Asensio. Finalmente, el flanco sur del tridente de ataque lo acometerán los hombres del teniente coronel Francisco Delgado Serrano, que deben tomar el cuartel de la Montaña, situado a pocos metros de la estación del Norte, así como el Palacio Real. El ataque de la infantería va a contar con el apoyo de una veintena de tanques italianos y una docena de tanques alemanes, y si tiene éxito, los legionarios y marroquíes desfilarán la misma tarde del 8 de noviembre por el centro de Madrid, ascendiendo por la Gran Vía hasta la plaza de Cibeles.


  Los militares republicanos usan esta información para preparar la defensa. En la madrugada del 8 de noviembre, trasladan la mayor parte de sus fuerzas desde el sur, lugar donde esperaban el ataque, hasta la zona de la Casa de Campo y la Ciudad Universitaria. Rojo y Miaja disponen de unas horas para preparar la respuesta a los asaltantes, y deciden concentrar el esfuerzo defensivo en la zona que va desde la carretera de La Coruña, al norte, y la carretera de Extremadura al sur, conformando 22 kilómetros de frente. Mandan reforzar las trincheras y usar las zonas de edificios para que las tropas se parapeten. El batallón presidencial de José María Enciso llevará el peso de la acción, y tras sus hombres, en segunda línea, estará la XI brigada internacional (formada por los batallones Thaelmann, Dabrowski y el franco-belga), que había llegado el día anterior desde Albacete y que tenía que tomar posiciones en La Ciudad Universitaria y el parque del Oeste. Una tercera línea formada por un batallón de guardias de asalto protegerá la retaguardia. Y todos los combatientes reciben una misma y sencilla consigna: si un hombre cae, otro debe coger su fusil.


  Además, para liberar la carga de la columna de Enciso, Vicente Rojo decide atacar los flancos de las tropas nacionales, y encarga la misión a las tropas de Barceló y a la 3 brigada de Galán, que contarán con el apoyo de los tanques soviéticos. Al sur, Enrique Líster con su 1 brigada, y la 4 del comandante Emilio Bueno, acosarán el flanco del avance franquista. Si para Varela la clave está en hacer retroceder a los republicanos, para Rojo lo está en que resistan en su puesto. Si retrocedieran, los rebeldes entrarían con facilidad en Madrid, y por eso cada hombre cuenta para la defensa. Por ello, Rojo y Miaja arman como pueden a dos batallones nuevos de voluntarios, los Fígaros y los Leones Rojos. Su experiencia de combate es nula, y la resonancia de sus nombres no representa más que a unos cuantos voluntarios que no saben aún empuñar un fusil y provienen de los gremios de peluquería y hostelería. Peluqueros y camareros encargados de defender la Casa de Campo del asalto de los feroces mercenarios marroquíes, pero con una moral elevada, reforzada por lemas como el «No pasarán» y «Madrid será la tumba del fascismo», que pueden leerse en muchas sábanas y pancartas colocadas en las fachadas y calles de la capital.7


  El 8 de noviembre por la mañana comienza el asalto. La 8 bandera de la Legión avanza por los barrios de Zafío y Usera en dirección al puente de Toledo, y el ataque de distracción nacional se encuentra con una dura resistencia tras las barricadas y con los disparos desde cualquier ventana de los edificios. Los combates se libran calle a calle y casa por casa, en una lucha encarnizada. En cuanto al ataque principal, lanzado sobre la Casa de Campo, empieza al amanecer. Primero, la artillería y la aviación alemanas bombardean posiciones republicanas. Después, Yagüe hace avanzar a las columnas de Castejón y Asensio. Las avanzadillas legionarias derriban la tapia de la Casa de Campo en varios puntos y comienzan a entrar en la zona, pero las tropas republicanas de Enciso los detienen a un centenar de metros del lago. Miaja ordena minar los puentes sobre el Manzanares para que se puedan volar en caso de retirada, impidiendo así el paso de las tropas franquistas. En las inmediaciones de la cárcel Modelo, el general republicano pone su mayor empeño en frenar la desbandada de sus hombres, que retroceden ante el empuje de los regulares rifeños. Algunos efectivos han conseguido pasar hacia el barrio de Argüelles, donde las ametralladoras republicanas se encargan de ellos. Los cadáveres de los marroquíes se van amontonando a los lados de las calles cercanas al parque del Oeste.


  Los nacionales comienzan a observar que la táctica empleada con éxito hasta ese momento quizá no sea suficiente ahora: avanzar de frente a pecho descubierto ya no funciona. El ejército popular, en gran medida gracias al apoyo de la 4 y la 11 brigadas mixtas, ha logrado detener el avance de las mejores tropas del ejército español. Franco ha visto confirmado que no va a ser tan sencillo tomar Madrid, mientras el general Miaja prosigue con su principal trabajo de defensa. En los primeros días se consigue frenar las acometidas de los regulares y los legionarios, gracias a las brigadas internacionales y a los peluqueros y camareros que se enfrentan a la máquina guerrera de Franco. La gente les aclama por las calles cuando desfilan y los espectadores gritan «Vivan los rusos». El prestigio comunista no deja de crecer. Y el general Miaja empieza a convertirse en un héroe popular al que le gusta encontrarse con los ciudadanos y dejarse abrazar con su aspecto bonachón que esconde en realidad un carácter determinado y poderoso. La defensa de Madrid se convierte en muy pocos días en leyenda universal de la resistencia al fascismo.


  En los días siguientes, las tropas de Varela siguen insistiendo en su acercamiento al Manzanares. Pese a su resistencia, los milicianos van cediendo terreno, aunque lo hacen sin desbandarse y levantando nuevas defensas en la margen izquierda del río. El 9 de noviembre, Varela intenta avanzar de nuevo, esta vez por la zona de Carabanchel, pero los regulares están habituados a combatir en campo abierto, y el terreno urbano supone una ventaja para los milicianos, que son perfectos conocedores del entorno y no se desorientan en los combates callejeros casa por casa. Por la tarde, efectúan un contraataque sobre el centro del frente en la Casa de Campo y, de nuevo, logran frustrar el intento rebelde. Al día siguiente comienzan los combates aéreos en el cielo de la capital, y los aviones franquistas bombardean Argüelles y La Latina; pero el 11 de noviembre los republicanos responden bombardeando la base aérea de Ávila, el principal aeródromo franquista, haciendo que muchos cazas y bombarderos nacionales ardan sobre las pistas.


  Llegados a ese punto, la estrategia militar desaparece. Todo lo que sucede en el frente está determinado por maniobras tácticas que se resumen en la toma de algún palacio en la Moncloa, de las ruinas de una facultad en la Ciudad Universitaria, de un cerro en la Casa de Campo o de un puente, como el llamado de los Franceses, que defienden con impresionante derroche de valor y eficacia los guardias de asalto del comandante Carlos Romero. Son ataques frontales con fusiles y bombas de mano, y una acumulación progresiva de artillería que se emplea a fondo contra las trincheras del otro lado. Cuando no ha pasado aún una semana del asedio, una semana en la que se ha luchado cuerpo a cuerpo por todos los arrabales de la ciudad, los dos ejércitos han sufrido ya un enorme desgaste. Y eso que a los dos les llegan de forma continua refuerzos de otros frentes para cubrir las bajas y sostener el esfuerzo.


  El general y subsecretario de la Guerra Asensio Torrado no puede evitarlo, y tiene que tragarse el envío de refuerzos, que se contradice con su idea de acumular fuerzas para atacar desde el flanco del enemigo. ¿Quién iba a dejar que la ciudad de Madrid, que está resistiendo los asaltos del fascismo, se hundiera? Fluyen a Madrid combatientes extranjeros, tanques y aviones, que se tienen que restar de las defensas planeadas por el general Pozas de su proyecto ofensivo por el Tajo. Asensio rumia sus ideas en Valencia. Él siempre ha dicho que Madrid no podía defenderse, incluso antes de ser nombrado subsecretario.8 Por su parte, el general Pozas elabora planes ofensivos desde su nuevo cuartel general en Alcalá de Henares. Su encargo consiste en preparar un ataque con seis brigadas que parta del este del río Jarama, lo cruce y corte las comunicaciones de las tropas africanas con Extremadura y Toledo.


  Miaja recibe el día 11 la noticia de que, por fin, se va a producir la ofensiva del Ejército del Centro, mandado por Pozas, para romper el dispositivo del adversario y quebrar sus comunicaciones. La misma maniobra se había intentado ya en Seseña, cuando atacaron los tanques mandados por Pavel Arman con la misma intención. Para Pozas y para Asensio Torrado, el ataque tiene un carácter estratégico. La misión consiste ni más ni menos que en «aniquilar al enemigo». Los rusos, que han participado en la elaboración del plan, coinciden en darle ese carácter, porque si sale bien, Franco habrá sufrido un revés de graves consecuencias. La expectativa es tan alta que Largo Caballero y el comisario del ejército, Julio Álvarez del Vayo, se acercan a Madrid, hacen declaraciones de euforia a los periodistas y acuden después al cuartel general de Pozas para seguir de cerca el desarrollo de las operaciones.9


  En la ofensiva van a participar varias brigadas mixtas, de artillería y los tanques, en un número próximo a cuarenta, que manda ahora su jefe, el coronel Krivoshein. Sobre el papel, el plan de operaciones elaborado por el Estado Mayor del Ministerio de la Guerra es muy ambicioso. Tiene un toque incluso quimérico, porque señala misiones para los ejércitos del Norte, de Cataluña, Levante y Andalucía «en intensidad proporcionada a los medios disponibles». Estos ejércitos tienen que desarrollar distintas ofensivas en los frentes de Huesca, Zaragoza, Teruel, Málaga, Granada, Córdoba, Asturias, Santander y Vizcaya. Son ataques que distraerán a las tropas enemigas y permitirán realizar sus misiones al primer ejército, mandado por Miaja, que es el que defiende la sierra y la ciudad; y al segundo, que está compuesto por las brigadas mixtas de la 1 a la 6, más las internacionales y las columnas de Ricardo Burillo, Manuel Uribarri y José Fernández Navarro. El primero tiene una misión poco sofisticada sobre el papel, que es la de resistir; el segundo, la de cortar las comunicaciones internas del enemigo. También hay bastante de improvisación en el plan que ha diseñado Asensio Torrado con el concurso del coronel Casado y del general Pozas. Por ejemplo, ¿cómo puede el Estado Mayor elaborar un plan que incluya acciones en el País Vasco, en Santander, en Asturias, en Málaga o en Cataluña, que son lugares donde no controla nada? En todo caso, los medios reunidos son potentes.


  Pero el 13 de noviembre, cuando la operación va a comenzar, coincide con su preparación un ataque generalizado de las fuerzas de Varela, que se adelanta sin saberlo a la proyectada ofensiva de Pozas y desarbola todos sus planes, obligando a cambiar todo el dispositivo. De inmediato se aprecia que sigue fallando la coordinación de las unidades en el lado gubernamental, y el ataque republicano fracasa en todos los frentes donde se produce, porque en unos lugares se está a la defensiva mientras en otros se pretende atacar. Una operación concebida como de alcance estratégico se extinguirá en menos de 24 horas sin producir ninguna rectificación importante en el frente.


  Mientras Varela hace avanzar a las columnas de Barrón, Tella y Asensio con apoyo de la artillería, y consigue un avance en el sur del frente, el ejército republicano emprende su ofensiva en torno al cerro de Los Ángeles, con la idea errónea de que el empeño nacional en el sur se debe a una posible entrada desde la carretera de Valencia. Los encargados de la misión son los hombres de la XII brigada internacional, compuesta por el batallón Garibaldi, formado por socialistas italianos, el batallón Thaelmann de voluntarios alemanes y el André Marty compuesto en su mayoría por belgas, franceses y alemanes. Les apoyan las brigadas mixtas 2 y 5, tres tanques y la artillería republicana. El ataque termina siendo un auténtico descalabro: su asalto es desordenado, va precedido de un lamentable fuego de artillería, y los hombres son ametrallados a placer desde las alturas del cerro. Sufren una cantidad ingente de bajas, que han de ser recogidas cuando anochezca. Ese mismo día, los nacionales toman el cerro de Garabitas en la Casa de Campo, punto estratégico en altura y posición que hace de él un perfecto puesto de observación. Allí colocarán la mayor parte de su artillería y los obuses empezarán a alternarse con la aviación en sus bombardeos. Ese día, sólo en el frente del sur logran los defensores un pequeño triunfo, gracias a que el puente de los Franceses y el puente Nuevo resisten la acometida nacional.


  También ese día se produce un gran combate aéreo sobre Madrid, el mayor de todos los frentes durante el 1936. Sobre el paseo del Pintor Rosales 14 aviones nacionales Fiat pilotados por italianos y españoles se enfrentan a los 18 chatos Polikarpov pilotados por rusos y españoles del bando republicano. Al mismo tiempo, 18 aviones franquistas bombardean la orilla derecha del Manzanares desde el puente de Ferrocarriles hasta Entrevías y se enfrentan a 18 chatos que les hacen frente. Miaja emitirá un parte por el que se prohíbe disparar a los pilotos que saltan en paracaídas tras varias confusiones con pilotos propios. La consigna es tomar prisioneros ya que «los pilotos, en el caso de ser enemigos, proporcionan interesantes informaciones, de gran utilidad para las operaciones».10 Para evitar el acoso de los cazas soviéticos, la aviación nacional pasará desde el 20 de noviembre a realizar los bombardeos por la noche, aunque puntualmente apoye acciones diurnas.


  En general, todo indica que el ejército republicano tiene mayor capacidad de la esperada para defender Madrid, pero también que carece de los medios y la coordinación necesarias para emprender una ofensiva como la ideada por el Estado Mayor, que no ha durado ni un día. El único aspecto positivo de la defensa durante el 13 de noviembre se produce cuando los combatientes madrileños reciben la llegada de una columna de 1.800 hombres con Durruti al frente. La decisión de su viaje no la ha tomado el Gobierno ni el Estado Mayor Central, sino el Movimiento Libertario, que viene a salvar Madrid. El día en que los hombres de Durruti entren en fuego será el 15 de noviembre, cuando la batalla cumple ocho jornadas. Les toca cubrir el frente de la Ciudad Universitaria, y reciben el honor de que los voluntarios que ya cubrían el sector, todos de obediencia marxista, sean puestos bajo su disciplina. A pesar de que unos y otros se detestan, obedecen. Es un signo de que algo de autoridad está empezando a implantarse entre los defensores de la ciudad.


  Pero en su primer día de combate, los anarquistas sufren la dureza del asedio. Ese mismo día, el general Varela logra forzar por fin el paso del río Manzanares. Los hombres de Asensio y Cabanillas lo vadean a la altura del hipódromo, arrollando a las columnas republicanas Libertad y parte de la Durruti. Al final del día ocupan la Escuela de Arquitectura y la Casa de Velázquez, mientras los anarquistas reculan dominados por el pánico. No es una cuestión de falta de valor, sino de sorpresa de unas tropas que no están lo bastante curtidas. La guerra en Aragón es una guerra de juguete al lado de la que se vive en Madrid, donde los bombardeos y ametrallamientos aéreos son de gran potencia, la artillería machaca de veras y los defensores se enfrentan a tropas tan endurecidas como las africanas. La desmoralización cunde de manera profunda entre los que creían que con su presencia casi bastaba para ahuyentar a Franco. Con su espantada, se desvanece el sueño de disputar la hegemonía en el frente de Madrid a los comunistas.


  El paso del río supone la ruptura del frente y el día más crítico para los defensores de la ciudad. Ha sido una maniobra casi suicida, cuya orden aprueba el general Mola a sugerencia de Varela. De todas formas, la progresión está condenada al fracaso, porque a los atacantes les faltan fuerzas, y va a provocar una complicada situación para los hombres que allí se quedan contra toda lógica militar, que habría aconsejado el repliegue una vez detenido el avance de la maniobra. Pero Franco, que reprenderá a los que la han decidido, también decide que de allí no se mueven. Y así será hasta que acabe la guerra.


  Durante los siguientes días se sucederán los combates en la Ciudad Universitaria. José Miaja y Vicente Rojo pretenden obligar a las tropas rebeldes a abandonar el lugar y hacerles cruzar el río de nuevo, y para ello establecen un cordón sanitario alrededor de la cuña nacional en la Ciudad Universitaria. La XI brigada del general Kléber deja en su puesto del puente de San Fernando a la 5 brigada mixta del capitán Fernando Sabio y marcha a cubrir la zona norte de la Ciudad Universitaria, junto a un batallón del quinto regimiento y la columna Durruti. El 17 de noviembre las tres columnas de Varela y el coronel Francisco García Escámez, que había sustituido a Yagüe en el mando al sufrir éste un infarto, siguen su avance hasta el Hospital Clínico, ocupando el propio hospital, el Asilo de Santa Cristina y algunos edificios más de la zona. También toman la Residencia de Estudiantes y la Fundación del Amo además de unas lomas del parque del Oeste. Las líneas republicanas se ven desbordadas. El apoyo de la aviación nacional y la pugna de la artillería hacen que sean combates muy violentos, que se suceden piso por piso y habitación por habitación en el interior de los edificios. El panorama en la ciudad es desolador. Apenas hay hombres para relevar a los combatientes republicanos que están exhaustos y malheridos en muchos casos.


  La moral en la ciudad es baja. Los refugiados, que han ido llegando según se producía el avance de los africanos, huyen de Madrid por centenares. En la cárcel Modelo, San Antón y otros centros de reclusión, se producen más de mil quinientas excarcelaciones forzadas, sin intervención judicial. Santiago Carrillo, por las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU), de obediencia comunista, y Amor Nuño, como representante del movimiento libertario, toman la iniciativa de llevar adelante los traslados ilegales y los fusilamientos posteriores de más de dos mil presos sospechosos de ser partidarios de Franco. Se trata de la peor matanza organizada en el lado republicano, pero sin intervención de la autoridad gubernamental. El procedimiento está copiado de las acciones bolcheviques contra los blancos en la guerra civil librada en Rusia desde 1917. Los autores intelectuales de la matanza la justifican en que los asesinados iban a formar parte de una sublevación contra la República.11


  Desde el 19 de noviembre comienza la lluvia de bombas nacionales sobre Madrid y, excepto el barrio de Salamanca, no hay barrio que no reciba su ración por parte de la aviación franquista. Más de dos mil civiles perecen bajo las 40 toneladas de bombas.


  El mismo día 19, Durruti y sus hombres combaten por el Hospital Clínico, donde el líder anarquista cae mortalmente herido. Las circunstancias de su muerte no quedan claras. No se logra esclarecer si fue abatido por fuego amigo o enemigo, alcanzado por una bala perdida, o asesinado por algún tipo de discrepancia. Su cadáver será trasladado a Barcelona con el fin de los combates, mientras Ricardo Sanz le sustituye al mando de los anarquistas en Madrid. Allí prosigue durante cuatro días una lucha violenta y extenuante que deja la Ciudad Universitaria prácticamente destruida. Finalmente, el combate llega a un punto muerto en el que ninguno de los bandos puede con el otro. Los nacionales consiguen tomar algunos edificios más, pero el coste en hombres es muy alto. Tres mil efectivos rebeldes resisten con encono atrincherados en los edificios alrededor del Hospital Clínico, mientras Miaja continúa con su plan de hacer retroceder a los rebeldes al otro lado del río. Tiene 10.000 hombres a su disposición, pero no tiene munición para armarlos.


  Comienza entonces una guerra de desgaste, en manos de francotiradores apostados en edificios y de trincheras. También entran en escena los dinamiteros o minadores, dispuestos a volar cualquier edificación que se les ponga por delante. Los aviones ya no pueden actuar, porque los dos bandos están muy cerca el uno del otro. La situación de atrincheramiento y de caza al descuidado que se ponga a tiro se hace cada vez más insoportable, y la tensión, el hambre y el cansancio hacen mella en los combatientes. La batalla por Madrid continúa devorando hombres y recursos de los rebeldes y los gubernamentales, y la lucha en las lindes de la ciudad se convierte en un monstruo que amenaza con consumir todo lo que allí se eche. La ofensiva nacional se agota en el estancamiento, y el día 23 de noviembre Franco acude por primera vez al puesto de mando de la batalla, situado en Leganés. Después de una reunión que dura varias horas, ordena que cesen los ataques. Esta vez obtiene el respaldo unánime, o la obediencia unánime, de todos sus partidarios. Las unidades africanas no dan más de sí. Sobre Madrid ya no se van a producir más asaltos frontales. Franco vuelve a su idea de envolver la capital, de cercarla para que caiga sola. Atrás quedan 17 días de fieros combates y miles de muertos y heridos. Los supervivientes están al límite de sus fuerzas y hay una guerra por librar en el resto de la península. Antes del intento de asalto a la capital, el Ejército de África había logrado avanzar 500 kilómetros en dos meses, pero al llegar a Madrid el avance se ha ralentizado hasta quedar parado por completo. Cada avance en metros se paga con muchas bajas.


  A partir de ese día, el cerco sobre Madrid se va a aplicar con la acción de Mola desde el norte, que se desplaza para cortar las comunicaciones con Barcelona al este. Mientras que por el sur, Varela deberá tomar la carretera de Valencia y unirse a los hombres de Mola. Completado el cerco nada más tendrían que esperar la rendición. Tras comprender que el plan es irrealizable a corto plazo, la única operación menor que se ejecuta consiste en cortar la carretera de La Coruña, el 24 de noviembre. Así se logra liberar algunas tropas hacia otros frentes, a la vez que se mantiene en la Ciudad Universitaria. Durante el resto de la guerra, Franco mantendrá esa presión sobre los republicanos para mostrarles que no pueden relajarse, para desgastar sus recursos materiales y morales. Y el bando republicano sufre el desgaste. Por su parte, Vicente Rojo decide cambiar la estrategia, e intentará causar la retirada rebelde aislando a las tropas de su base. Se trata de atacar la retaguardia nacional en la Casa de Campo y tomar el cerro de Garabitas. Kléber y sus diezmadas brigadas internacionales serán los encargados de intentarlo. Pero no lo logran.


  La batalla de Madrid no ha acabado, y durará lo mismo que la contienda entera. Por el momento, las consignas republicanas de «No pasarán» se han cumplido, y lo harán hasta el 28 de marzo de 1939, día en que las fuerzas republicanas se rindan a las nacionales. Por el momento, la acción franquista sobre Madrid ha costado más de veinte mil vidas entre ambos bandos, prisioneros fusilados y civiles bombardeados. Una auténtica carnicería. ¿Y cuál es el balance? Los republicanos lo celebran como una victoria. Y lo es. Por primera vez se ha detenido al enemigo, se le ha causado un enorme desgaste, y se ha quebrado su sueño de tomar la capital para acabar la guerra. Pero es una victoria sólo para una parte de los leales, ya que no se corresponde con los planes del Estado Mayor, porque no tiene nada que ver con la voluntad de Largo Caballero y del general Asensio Torrado. Ha sido el resultado de la voluntad popular, de la acción impecable de dos militares como Rojo y Miaja, y de la desobediencia contumaz de los comunistas y los asesores militares soviéticos.


  En Madrid ha fracasado la estrategia del Gobierno de olvidarse de la ciudad y reorganizar las líneas en La Mancha. Y sobre todo ha fracasado la de Varela, que ahora tiene que lamentar sus errores por haber subestimado la fuerza del enemigo y haber sobreestimado la propia. Pero la crítica a la acción es muy distinta en uno y otro bando. Largo Caballero ha comprendido que ya no puede dejar Madrid para que su destino se resuelva solo. La defensa de la capital se convierte en el eje central de su política de guerra. Franco, sin embargo, considera que ha sufrido una derrota que es sólo táctica. Lo que se ha producido es un fracaso en la forma de asaltar la plaza. Pero el objetivo tiene que seguir siendo el mismo: tomarla.


  Las consecuencias políticas son importantes: Italia y Alemania tenían previsto celebrar la caída de Madrid con el reconocimiento del Estado franquista como legítimo, y establecer formalmente relaciones diplomáticas, lo que suponía un paso protocolario para justificar su generosa ayuda militar. La derrota de Franco provoca la impaciencia en las cancillerías de Hitler y Mussolini, que se ven obligadas a proceder al reconocimiento del generalísimo como jefe del Estado sin que exista el motivo propagandístico, sin que se haya dado el plus de legitimidad que representaría la toma de la capital. Mientras, para la República el golpe tiene grandes repercusiones exteriores, porque sube su prestigio, aunque eso no baste para ablandar a los gobiernos de Inglaterra y Francia y lograr que cambien su política de no intervención. En el ámbito interno, el poder del general Miaja, que pronto se afiliará al PCE, se afianza en la capital y el ejército que la defiende. Largo Caballero desea sustituirle, porque detesta su actitud de insubordinación permanente. Pero hacerlo sería un suicidio. Miaja encarna, ahora, sobre todo en Madrid, la voluntad inquebrantable de la República. Largo Caballero se tiene que conformar con algunos golpes de autoridad que desembocan en declaraciones públicas de subordinación por parte de Miaja y en el cambio de nombre para la Junta, que pasa a llamarse Junta Delegada de Defensa. Y el papel de la influencia de los comunistas crece también. El papel de la ayuda soviética, de los asesores militares rusos, de los internacionales, a los que se atribuye con una cierta lógica, aunque erróneamente porque no la tienen todos, esa militancia comunista, es determinante.


  Y justo cuando parece que la ofensiva sobre Madrid se ha detenido, el 29 de noviembre, seis después de haber suspendido su primera ofensiva sobre la capital, Franco lo vuelve a intentar. Unos treinta y cinco mil hombres defienden las posiciones republicanas en torno al frente alcanzado por los rebeldes, profundo en la zona de la Casa de Campo hasta el Hospital Clínico y frágil en los flancos. Pozuelo es defendido por la 3 brigada mixta de los ataques, dirigidos por Varela, de tres tabores de regulares y dos compañías de carros alemanes provistos de ametralladoras más el apoyo en los laterales de la caballería. La artillería, las ametralladoras y una unidad de carros soviéticos armados con cañones de 45 milímetros consiguen imponerse a los africanos y los carros alemanes, y los rechazan. Pero, a pesar del repliegue enemigo, la 3 brigada mixta queda diezmada y ha de ser retirada del frente. Cada asalto es una carnicería.


  El nuevo fracaso no lleva a Emilio Mola ni a Franco a replantearse el objetivo, y deciden acumular fuerzas para rendir con nuevos planes la ciudad. Mola se replantea la estrategia, y desde Navalcarnero envía una carta a Franco en la que insiste que se está atacando por donde el enemigo se puede defender mejor, y que lo que hay que hacer es un doble asalto, el que estaba previsto en su plan primitivo. El primero, por el norte; el segundo, con dos puntos de partida, desde el Jarama y Alcalá de Henares, para cortar todas las comunicaciones con Levante. «Asediada de este modo la capital, no le quedaría más que capitular por la falta de recursos y esperanza de socorro.»12


  Atendiendo a las sugerencias de Mola, el generalísimo decide variar de estrategia embolsando la capital por los flancos, para lo que agrupa las fuerzas de la división reforzada de Madrid, las de Ávila y Soria y la brigada de Cáceres en un cuerpo de ejército dirigido por el general Saliquet. Mientras que la división reforzada, que es el nombre que designa toda la fuerza que intenta envolver Madrid, cuenta con 20.000 hombres a la defensiva bajo el mando del general Luis Orgaz, Varela dispone de una masa de maniobra suplementaria de otros 10.000 soldados para llegar a la carretera de La Coruña y de ahí a la de Burgos atravesando El Pardo. Por su parte, el general jefe de las fuerzas que defienden la ciudad, José Miaja, tiene 11.000 hombres entre los ríos Manzanares y Guadarrama comandados por Luis Barceló, de los que un tercio se organizan en la 6 brigada mixta y el resto se agrupan en tres columnas de soldados, fuerzas de seguridad y milicianos.


  El 13 de diciembre, tres columnas de regulares y legionarios, más dos compañías de carros alemanes y cinco baterías de acción de conjunto, se sitúan en Brunete y Villaviciosa de Odón para atacar Villanueva del Pardillo y Majadahonda, mientras otras dos columnas fijan al enemigo en Pozuelo. El 16 de diciembre, las tropas africanas toman Boadilla del Monte y Villanueva de la Cañada, mientras que Miaja aprovecha la niebla para contener el ataque reforzándose con la XI y XII brigadas internacionales, una unidad de carros rusos y dos compañías de ametralladoras. Franco insiste entonces concentrando entre Madrid y Brunete a casi quince mil legionarios y regulares distribuidos en cinco unidades de tipo brigada con una compañía de carros y cuatro baterías de apoyo para cada una y ocho baterías de acción de conjunto. Enfrente, Miaja despliega 15.000 hombres organizados en cuatro brigadas: la XI brigada internacional y la 35, la 38 y la 39 brigadas mixtas, que son atacadas el 3 de enero de 1937.


  Entre los días 5 y 6 de enero se produce una grave crisis en la defensa, al romper el avance rebelde la conexión entre las tropas de Miaja y las de Pozas. En el pueblo de Las Rozas, la brigada de El Campesino llega a quedar aislada, pero supera la situación. La XI brigada internacional, mandada por Hans Kahle, contraataca aunque no logra salvar Las Rozas. El día 7 de enero, las tropas de Varela logran ocupar Pozuelo y llegar a la carretera de La Coruña. La Cuesta de las Perdices y el cerro del Águila caen en sus manos el día 9. Los ataques y contraataques se suceden hasta el día 16, sin que nada cambie de forma sustancial. Y ahí se acaba la nueva ofensiva, que pretendía cortar las comunicaciones de Madrid con la sierra de Guadarrama ocupando las carreteras de La Coruña y la de Burgos. También la contraofensiva de Pozas, que tenía, nuevamente, la pretensión de «aniquilar al enemigo». El resultado de las operaciones arroja 7.000 bajas entre muertos y heridos de ambos bandos. Algunas unidades, como las brigadas internacionales XI y XIV, quedan prácticamente aniquiladas. El balance no es mejor para muchas de las unidades africanas de los rebeldes. La disponibilidad de tropas de refresco republicanas ha frenado el intento. Ese frente no volverá a moverse hasta el final de la guerra.


  La decisión que ha marcado el desarrollo del mes de combates en el noroeste de Madrid determina una nueva fase de la guerra desde el punto de vista táctico. Franco no quiere volver a plantear ninguna confrontación en los arrabales de Madrid ni de ninguna otra ciudad. Y va a adoptar como norma de futuro que su ejército actúe, cuando lo haga a la ofensiva, utilizando siempre la maniobra, el movimiento a campo abierto que, según su consejero el general Kindelán, sólo tiene dos variantes posibles: la ruptura frontal o el envolvimiento por las alas. Para sus adormecidos críticos, la operación sobre la carretera de La Coruña es la mejor que se ha desarrollado desde que empezara la guerra. Se ha maniobrado con una idea muy bien concebida que podría haber tenido éxito. Pero Miaja ha sido capaz de frustrarla. Es una nueva victoria defensiva para el general de estómago prominente al que no se tenía mucho respeto en sus propias filas. ¿La ha frustrado sólo la buena dirección de Miaja o Franco ha tenido una responsabilidad importante al no haber insistido? Los que, siempre tímidamente, pongan en solfa sus decisiones no dejarán de reprochárselo. Si se hubiera dado más impulso al asalto, los atacantes podrían haber llegado a cortar la carretera de Burgos y aislar a la ciudad de la sierra. Pero es una elucubración que se queda en el terreno de las abstracciones, porque nadie puede probarlo. A partir de enero de 1937, las grandes operaciones se desplazan hacia fuera de la capital. Se trata ya de controlar territorios y vías de comunicación.


  Ésta es ya una guerra de verdad.
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    La batalla del Jarama


    (febrero de 1937)

  


  La batalla por Madrid se ha saldado con un empate técnico entre ambos bandos y ha confirmado definitivamente que la guerra civil va a ser un conflicto de larga duración. Igualmente, su extensión cobra dimensiones internacionales, y tanto republicanos como nacionales toman conciencia de que el juego de apoyos va a resultar decisivo para decantar la contienda hacia uno u otro lado. Una contienda que desde sus inicios, y todavía seis meses después, sigue girando en torno a la capital porque, a pesar de que los sucesivos intentos de tomar la ciudad de Madrid han acabado en fracaso, Franco y su Estado Mayor no renuncian a su asalto y rendición. Se intentó su toma durante los tres días de julio posteriores al alzamiento, y poco después Mola también fracasó cuando los republicanos lograron frenarlo en la sierra madrileña. Después vino la batalla de Madrid y el fallido intento de una conquista frontal de la ciudad por la Casa de Campo y el Manzanares. Tras este nuevo fracaso, el alto mando franquista se ve forzado a cambiar de estrategia, y ya en enero de 1937 prueba a estrangular la defensa republicana ocupando las carreteras de La Coruña y Colmenar, para privar a la capital de comunicación con la sierra y de abastecimiento de agua. Pero esta acción tampoco obtiene los resultados esperados.


  El intento frustrado de rodear la ciudad por el norte y romper las líneas de comunicación con la sierra, donde las primeras columnas que detuvieron a Mola guarnecen, cada vez mejor fortificadas, las posiciones que impiden la progresión por el norte de las unidades rebeldes, ha hecho que Franco aprenda una lección que ya intuía al principio de su marcha sobre la ciudad: que no le es posible con sus fuerzas ni con las que pueda reunir en los meses venideros expugnar las defensas de la ciudad, cada vez más poderosas y profundas. Desde noviembre, el comandante republicano Tomás Ardid, al mando de 12.000 obreros, ha levantado en jornadas sin descanso una extensa red de alambradas, parapetos, fortines, nidos de ametralladoras y trincheras que facilitan la tarea defensiva de los 40.000 hombres que tiene Miaja a sus órdenes. Aunque el general republicano no cuenta sólo con ellos, sino que además tiene ahora el apoyo de todo el Ejército del Centro, que aunque todavía está en fase de organización, puede enviarle cuantiosas reservas en caso de apuro. Porque ya nadie discute que es preciso salvar Madrid para evitar que los rebeldes ganen la guerra.


  Madrid era el objetivo principal desde el primer momento de la sublevación, y lo va a seguir siendo, en mayor o menor grado, durante toda la contienda. Ahora, en febrero de 1937, la batalla del Jarama supondrá el tercer gran intento de los rebeldes para tomarla, esta vez desde el sur. El siguiente envite de la guerra vuelve a producirse en torno a la capital, y en esta ocasión, las voluntades de los dos bandos coinciden en un mismo objetivo: cortar las comunicaciones de su enemigo. Para conseguirlo, ambos ejércitos se refuerzan sin descanso.


  Los sublevados acumulan ya en el frente de Madrid casi sesenta mil hombres, organizados dentro de lo que se llama la división reforzada de Madrid,1 de los cuales más de la mitad son tropas africanas y, en general, soldados de gran capacidad combativa, en su mayoría curtidos en el combate y bien mandados por oficiales profesionales. Además, tienen en la zona 28 baterías artilleras y abundante material anticarro. El mando directo de sus tropas lo lleva el jefe del Estado Mayor franquista, el recién ascendido general Luis Orgaz, aunque la operación concreta sobre el Jarama corra finalmente a cargo del general Varela. Un general cuyas intenciones son similares a las de los leales: cortar las comunicaciones del adversario. Junto con Franco, Orgaz y Varela planean su operación con la pretensión de cercenar el enlace republicano con Levante a través de la carretera de Valencia. Su idea es realizar esta maniobra y, posteriormente, completarla con una ofensiva complementaria desde la zona de Sigüenza, a cargo de las fuerzas del héroe del Alcázar, el recién ascendido a general José Moscardó, y apoyadas, desde luego, por otros contingentes.


  En el otro lado, los generales Sebastián Pozas y José Miaja discuten encendidamente, a diario y durante horas, sobre cómo poner en marcha un ataque que implique a las fuerzas del Centro, pero también a las de Madrid. Miaja ha perdido la Junta de Defensa, pero no su capacidad de encabezar todo lo que pase en la ciudad. Y aunque está teóricamente subordinado a Pozas, impone siempre sus criterios y administra sus tropas y recursos. El objetivo que les ocupa es el mismo que en anteriores ocasiones: cruzar el Jarama y hacerse con el control de las carreteras de Toledo y Andalucía. La carretera de Toledo la deberían cortar las tropas de Pozas, y la de Extremadura las de Miaja, en un ataque simultáneo y coordinado. Los preparativos se hacen eternos y la ofensiva, planeada para el día 27 de enero, se va aplazando, hasta que su fecha de inicio se fije para el 12 de febrero. Pozas y Miaja saben que el enemigo está preparando una operación por la zona y es muy importante comenzar antes, pero las cosas no pueden ir más deprisa.


  El encontronazo entre las dos voluntades y las dos estrategias, nacional y republicana, va a tener lugar al sureste de Madrid, a unos diecisiete kilómetros de la capital, en el valle del río Jarama. Un río que desciende desde Somosierra y va a verter sus aguas al Tajo en la provincia de Toledo, y cuyo curso, de unos treinta kilómetros, conforma una vega suave por la llanura desde que recibe al Manzanares hasta que le llega el Tajuña. La zona se va a convertir durante 17 días en uno de los escenarios más sangrientos de la guerra civil, en una batalla que cambiará el curso de la guerra. El valle del Jarama pasa a ser un espacio estratégico fundamental tanto para los nacionales como para los republicanos: para unos, es la vía de entrada a Madrid; para otros, la posibilidad de romper el sitio rebelde a la capital.


  También va a ser la primera acción en campo abierto que incluya un gran movimiento de tropas de ambos bandos, y va a concentrar una cantidad de material bélico desconocida hasta ese momento, en la confluencia de la aviación de ambos bandos, la artillería pesada alemana y los tanques soviéticos. Una potencia de fuego nunca vista en el transcurso del conflicto, que se diferencia de la hasta ahora útil y sistemática estrategia de columnas de legionarios y moros enfrentados a las milicias populares. En el campo de batalla se pondrá de manifiesto la importancia de los factores políticos del conflicto, en una guerra completamente internacionalizada: las brigadas internacionales van a tener un gran protagonismo en esta nueva escena, junto con los asesores soviéticos, los alemanes de la Legión Cóndor y la programada pero no realizada, por el transcurso de la propia batalla, intervención de las tropas italianas que debían acudir desde Guadalajara.


  Tras la batalla de Madrid, en enero de 1937 el frente al sur de la capital se extiende en una línea que va desde Villaverde hasta Aranjuez, por el este de la carretera y el ferrocarril de Andalucía. En esa línea se fija el punto de partida de la ofensiva franquista sobre el Jarama, con el objetivo de cortar la carretera de Madrid-Valencia y bloquear así el eje de la comunicación con el Gobierno de Largo Caballero y el abastecimiento de los republicanos con los recursos del Levante. Elegir el Jarama para realizar ese corte tiene que ver con la orografía de la zona, en particular con las crestas rocosas que sobresalen del río. La idea es que las tropas nacionales, en tres fases distintas, atraviesen el río, tomen Arganda y Morata de Tajuña, y desde allí lleguen a Alcalá de Henares, completando el cerco a la capital y provocando su rendición. Los italianos han de apoyar toda la acción presionando desde Guadalajara, mientras que las tropas de la sierra norte han de realizar acciones auxiliares y de distracción.


  Para la República, el objetivo es atacar el lado nacional desde el frente de la carretera de Andalucía hasta Navalcarnero, Móstoles y Brunete. Cuenta con el Ejército popular, apoyado en los pilares de las brigadas mixtas, que se encuadran en ocho divisiones, algunas de las cuales forman cuerpos de Ejército, y al menos uno de ellos está en Madrid. Cuenta además con las brigadas internacionales, que ya han probado sobradamente su valía en la Ciudad Universitaria y la carretera de La Coruña: la XI, XII y XV, a las que se sumará poco después la XIV, se intercalan con las distintas agrupaciones de Enrique Líster, Juan Modesto y Valentín González, el Campesino.


  A finales de enero, Pozas sólo tiene desplegada al este del río la 48 brigada mixta, pero cuenta con seis brigadas más en Arganda, Ciempozuelos, San Martín de la Vega y Vallecas, además de cuatro de reserva en Colmenar de Oreja, Ocaña, San Fernando de Henares y Torrejón de Ardoz, y el apoyo que le pueda brindar Miaja. Por su parte, Franco, que está urgido por las noticias que tiene sobre la reorganización del enemigo, ha concentrado a finales de mes en la carretera de Andalucía, entre Pinto y Seseña, a 22.000 de los hombres de la división reforzada de Orgaz, divididos en cinco brigadas de regulares y legionarios y con apoyo aéreo y artillero alemán. A estas cifras de soldados y material de tierra, se suman las fuerzas de aviación que mandan italianos, alemanes y soviéticos, con un cierto desequilibrio favorable a la República.


  Ya a comienzos de febrero ambos bandos se han reforzado y reorganizado ante la inminencia del enfrentamiento. La mayor parte de las tropas republicanas se van a ubicar en Arganda, Morata de Tajuña y Titulcia, distribuidas en tres agrupaciones, una de reserva y otra de artillería con el material ruso correspondiente. La primera agrupación, a las órdenes del coronel Arturo Mena Roig, cuenta con tres brigadas: la 19 mixta y la 23; y a su lado, la XI brigada internacional, a cargo del teniente coronel Hans Kahle. La segunda agrupación la manda el coronel Eliseo Chorda Mulet y la forman otras tres brigadas, la 18 y la 24 brigadas mixtas y la XII brigada internacional comandada por Máté Zalka, Lukács. La tercera agrupación, al mando de Ricardo Burillo Stholle, incluye la 17, la 45 y la 48 brigadas mixtas. Y la agrupación de reserva la comanda el coronel Aureliano Álvarez Coque, que cuenta con el apoyo de la XV brigada internacional, mandada por el famoso general János Gálicz, Gal, y que incluye en su seno a una de las unidades más célebres en el Jarama: el batallón norteamericano Abraham Lincoln. Su puesto de mando se sitúa en Morata de Tajuña, a 10 kilómetros de Arganda. A todos ellos se suma la agrupación de artillería del teniente coronel Fernando Casado Veiga, que cuenta con un material procedente, en su mayoría, de la Primera Guerra Mundial.2 Y al conjunto hay que añadir otra pieza clave del efectivo republicano, los carros de combate T-26 y B-1, llegados de la Unión Soviética junto con personal especializado en su manejo. Unos carros que son lo más potente del mundo en ese momento, en lo que a motor, blindaje y armamento se refiere: acorazados de nueve toneladas con una torreta giratoria armada con un cañón de 45mm y una ametralladora.


  La llegada de este material soviético ha provocado que Franco solicite más ayuda militar a Italia, que viene a sumarse a un ejército que sigue contando con los regulares, tropas marroquíes organizadas en tabores, y con el apoyo aéreo de la Legión Cóndor alemana, coordinada por el general Hugo Sperrle, enviado por Hitler. Al frente de la división reforzada se sitúa el general Orgaz, mientras que Varela supervisa la operación y pronto se hará cargo de las fuerzas sobre el terreno. A sus órdenes tiene a los coroneles García Escámez, Sáenz de Buruaga, Barrón, Asensio y Rada, que toman el mando de las cinco brigadas que conforman la división. Todos ellos cuentan con el apoyo de seis baterías de 155 mm, un grupo artillero de la Legión Cóndor con cañones de 88 mm, carros de combate alemanes Panzer I, conocidos como negrillos, y tanquetas italianas Fiat-Ansaldo.


  De los 50.000 hombres que componen la división reforzada, serán 20.000 quienes tomen parte en la batalla del Jarama, distribuidos por brigadas: la 1 brigada, al mando de Ricardo Rada, la forman el 4 tabor de tiradores de Ifni, el 7 de Alhucemas, el 1 batallón de Melilla, y el segundo regimiento formado por la 7 bandera del tercio, el tercio de requetés del Alcázar y el 1 batallón de Argel; la 2 brigada, se compone de regimientos de infantería, concretamente por el tercero, con la 9 bandera de la Legión y un tabor de La Mehal-la del Rif, y por el cuarto, con un tabor de Alhucemas, el 7 de Tetuán y una bandera marroquí de Falange, y la comanda Eduardo Sáenz de Buruaga, que cuenta con el apoyo además de un importante grupo de artillería, una compañía de zapadores y otra de carros; por su parte, Fernando Barrón manda la 3 brigada, con la infantería del quinto regimiento compuesto por la 1 bandera de la Legión y el 1 batallón de cazadores de Ceuta, y el sexto regimiento compuesto por el 1 tabor de tiradores de Ifni-Sahara, el 2 de regulares de Melilla y el 8 batallón de Valladolid, con el apoyo de una compañía de carros, cinco piezas anticarro, una compañía de zapadores, una batería de 65mm, dos de 75mm, y dos de 105mm; la 4 brigada la comanda Carlos Asensio Cabanillas, con el séptimo regimiento, que incluye los tabores 1 y 3 de Tetuán, la 8 bandera del tercio, y el octavo regimiento con la 6 bandera del tercio, el 7 tabor de Melilla, y el 2 batallón de Tenerife, apoyados por los mismos efectivos que la 3 brigada en cuanto a carros, artillería y zapadores; finalmente, el coronel Francisco García Escámez cuenta bajo sus órdenes con el noveno regimiento, que incluye la 5 bandera del tercio y una bandera de Falange de Valladolid. Además, en su brigada figura también el décimo regimiento al mando del teniente coronel Mariano Gómez de Zamalloa, formado por el 2 tabor de Ceuta, el 2 batallón de Toledo y también otra sección de carros, zapadores, artillería y anticarro al servicio de las otras brigadas. A las cinco brigadas se suma también una unidad de caballería, al mando del teniente coronel Joaquín Cebollino, que cuenta con tres regimientos, además de otra unidad de reserva.


  Las brigadas de Rada, Sáenz de Buruaga y Barrón formarán una agrupación que recibe órdenes directas del general Varela, mientras que las otras dos brigadas forman otra agrupación dirigida por García Escámez. Las tropas nacionales quedan concentradas en Getafe, Pinto, Parla y Valdemoro, y en su horizonte se sitúa el campo de batalla del Jarama. El terreno a conquistar consta de soto y ribera fluvial, y su punto más alto, a 697 metros de cota, es el cerro de La Marañosa. La orografía predominante es campo bajo, con tierras de cultivo de secano, cortados yesíferos y otras rocas; y la vegetación es baja, con matorrales y encinas. El año comienza con abundantes lluvias en la zona, por lo que la operación se habrá de retrasar, imposibilitada por un entorno que es un lodazal. El intenso frío ha hecho que, al secarse, el terreno se haya endurecido mucho, algo que dificulta la excavación de trincheras, haciendo que sean menos profundas y, por tanto, menos efectivas que en otras zonas.


  La lluvia seguirá arreciando en los primeros días de febrero, y el retraso en la ofensiva del general Orgaz va a permitir que Pozas refuerce sus líneas. Pero, finalmente, el ejército rebelde decide tomar la iniciativa, y el día 6 el general Orgaz ordena que la brigada de Rada ocupe el alto del cerro de La Marañosa, así como el poblado y la fábrica de armas químicas allí instalados. Esto sitúa a las tropas sublevadas a 10 kilómetros del frente, con la carretera de Valencia a la vista. Por su parte, Sáenz de Buruaga toma el pequeño caserío de Gózquez de Arriba, Asensio se apodera de los vértices de Telégrafo y Valdecabas, y García Escámez avanza hacia Ciempozuelos y aplasta a la defensa republicana. El golpe supone toda una sorpresa para los leales, que ven a los nacionales rodear el pueblo hasta llegar a San Martín de la Vega, y de allí al río Jarama, incautando por el camino abundante material y documentación republicana. En respuesta, esa noche Pozas llevará la 19 brigada mixta de Arganda a Vaciamadrid, y la XII brigada internacional de Vallecas a Morata de Tajuña. Y el día 7 tratará de tomar Vaciamadrid, sin éxito.


  Ese día, el general Varela se decide también a desafiar a la climatología y pone en marcha diversas maniobras. Su acción coge por sorpresa a las tropas republicanas, que acusan la falta de coordinación entre Miaja y Pozas, debido a sus diferencias en el modo de hacer la guerra. La divergencia entre ambos líderes dificulta una respuesta inmediata y coordinada a la iniciativa de los nacionales, que finalmente se resuelve por medio de dos brigadas: la primera, de Miaja, al mando de Juan «Modesto» Guilloto; y la segunda, a cargo de Ricardo Burillo, al frente del ejército de Pozas. Además, desde Madrid parten las brigadas mandadas por Líster, Durán y El Campesino; y desde Albacete la XV brigada internacional y los tanques rusos. El ejército republicano, que se preparaba para tomar la iniciativa, trata ahora de recomponerse ante la sorpresa del ataque.


  
    
  


  En los dos días siguientes, aún bajo la lluvia, la iniciativa sigue estando del lado nacional, que se afana en presionar a lo largo de todo el frente. El principal escollo con el que se encuentran en su avance las tropas de Varela está en las defensas emplazadas en el vértice de Coberteras, sobre el río Jarama; y, poco más al norte, en el espolón de Vaciamadrid. En las proximidades de Coberteras, soldados republicanos luchan encarnizadamente con los hombres de Rada, y amparados por los cortados del terreno, defienden con encono cada palmo del terreno, cada trinchera y cada puesto. Incluso se atreven a contraatacar siguiendo las órdenes de Líster. Finalmente, pese a la resistencia encontrada y a la dificultad de avance que supone el terreno embarrado y la lluvia, los nacionales acaban ocupando los dos puntos. Barrón logra alcanzar la confluencia de los ríos Jarama y Manzanares, lo que deja su posición muy cercana a la carretera de Valencia, cerca del primer objetivo de la acción rebelde: desde este emplazamiento se domina directamente el tramo de carretera que va desde el kilómetro 17 al 21, y las cotas permiten hacerlo con tiro directo. La artillería nacional comienza a lanzar salvas sobre el puente de Arganda, mientras los republicanos de la brigada Líster y la XII brigada internacional contraatacan sobre su posición. Las bajas son numerosas en ambos bandos.


  El día 10 de febrero, la brigada de Asensio intenta tomar el puente de Arganda, pero es repelida por las precisas ametralladoras republicanas. No hay insistencia por parte de Asensio, porque la prudencia le llama a no repetir el ataque por si los republicanos vuelan el puente. Éstos refuerzan sus posiciones defensivas, ubicando a la XII brigada internacional entre los puentes de Arganda y Pindoque y al batallón Dabrowski en el Manzanares. Los puentes cobran ahora vital importancia, dado que el mayor problema para los nacionales consiste en vadear el río Jarama, cuyo caudal ha aumentado considerablemente debido a las lluvias. Los mandos optan entonces por una operación nocturna para conquistar el puente Pindoque, que en realidad es una pasarela de ferrocarril de vía estrecha con un paso lateral para poder cruzarlo a pie. De su defensa se encargan soldados de la XII brigada internacional, que forman parte del contingente enviado por Miaja desde Madrid, y que está a las órdenes de Juan Modesto.


  En la madrugada del día 11, los regulares de Tetuán y los tiradores de Ifni a cargo del comandante Rafael Molero se acercan al puente. Los zapadores de la unidad, al amparo de la oscuridad y el silencio, cortan los cables de las cargas republicanas preparadas para volar el puente en caso de perder el sitio, y pasan a cuchillo a los centinelas. Después, los moros consiguen desalojar de su posición a los brigadistas internacionales con granadas de mano y luchando cuerpo a cuerpo, matando a casi un centenar. Pese al sabotaje nacional, los republicanos tratan de volar el puente y consiguen detonar alguna de las cargas, lo que obliga a los pontoneros nacionales a apuntalarlo. Pero finalmente las tropas franquistas toman el puente y empiezan a cruzar el río bajo el fuego de la brigada francesa de André Marty. Tras alguna escaramuza, las tropas de Cebollino toman posiciones, asaltan las casas de Pajares, y aseguran la zona, dejando vía libre a los rebeldes, que hacen que la caballería siga a la infantería en el paso del río. Sin embargo, el batallón Garibaldi, situado en las laderas del vértice de Pajares, concentra su fuego sobre la cabeza del puente, y desde su posición elevada, consigue hacer retroceder a los nacionales.


  Por la mañana de ese día, comienza una lucha de desgaste. El coronel Barrón actúa desde el norte, Sáenz de Buruaga hace lo propio en el centro y Asensio en el sur, enfrentados a los republicanos que intentan romper el cerco rebelde por el centro con la XII brigada. Al atardecer se produce una contraofensiva general, y los carros de combate rusos del general Dmitri Pávlov hacen su aparición, atacando el puente y destruyendo las baterías ligeras que habían apostado allí los hombres de Sáenz de Buruaga. Aun así, el terreno embarrado no es adecuado para las orugas de los blindados soviéticos. Los republicanos aprenden a marchas forzadas que las acciones de contraataque en campo abierto, al contrario que en la ciudad, requieren de una gran coordinación, disciplina y estudio del terreno. La artillería es efectiva, pero la infantería no está bien dirigida y acaba fracasando; el mal despliegue de los carros de combate y la descoordinación general de las tropas disminuye la eficacia de la acción defensiva.


  Por su parte, Pozas responde a la ocupación de la línea de alturas de la margen izquierda del Jarama desplazando tres brigadas internacionales, entre ellas la XV, donde se encuentra el batallón Abraham Lincoln. En su apoyo emplea una aviación superior en número a la italo-alemana, pero que se ha de enfrentar al fuego terriblemente eficaz de los cañones antiaéreos de 88 mm de la Legión Cóndor. Además, Miaja le envía cuatro brigadas con Juan Modesto al frente y la mitad de su artillería. Mientras tanto, el coronel Asensio, que con la 4 brigada había cruzado el río por la noche en una acción similar a la del puente del Pindoque, logra tomar San Martín de la Vega sin dificultad alguna debido al abandono del pueblo. Desde allí logra dominar la orilla derecha del Jarama, aunque no llega cruzar el puente de la carretera de Morata de Tajuña. Esa noche sí lo hará el 3 tabor de Tetuán, apoderándose del vértice Pingarrón para controlar el terreno comprendido entre el Jarama y el Tajuña. Asensio consolida la posición y va preparando el ataque al Pingarrón, cerro defendido por las fuerzas de la XV brigada del general János Gálicz, Gal, y por tropas españolas de la República.


  Ya el día 12 de febrero, Barrón moverá sus tres regimientos hasta la parte sur del vértice Pajares y las lomas adyacentes. Sáenz de Buruaga se sitúa a la derecha de la brigada de Barrón, y la brigada de Asensio cruza el Jarama para lanzar a sus dos compañías a la toma del Pingarrón. Todos siguen las instrucciones de Varela, que ha dictado unas órdenes muy concisas. Quiere que se ataque hacia el puente de Arganda, que las tropas se lancen sobre el pueblo y después avancen hacia Morata de Tajuña y Titulcia. Pero por la tarde sus tropas apenas han conseguido llegar al vértice Pingarrón, y frente a ellos se sitúa la XV brigada internacional, que ha recibido órdenes de avanzar hasta San Martín de la Vega. También avanza el batallón 6 de febrero, de origen franco-belga, junto al balcánico de Georgi Dimitrov y el británico, a cargo del capitán Tom Wintringham. Pero no hay nadie tapando el flanco a la izquierda de los británicos, lo que supondrá una desventaja unos kilómetros más adelante porque caen bajo fuego enemigo y su desprotección les obliga a retirarse a una colina cercana al cerro Pingarrón, donde serán prácticamente masacrados por los nacionales. Los brigadistas internacionales bautizarán esa colina como «la Colina del Suicidio», Suicide Hill, dado que de los 400 hombres del contingente británico sólo quedan 125. En consecuencia, aunque la línea de contención republicana se enfrenta a los sublevados, se ve finalmente obligada a retirarse, y los rebeldes consiguen ocupar la Colina del Suicidio y la zona cercana. Mientras los republicanos se retiran para reorganizarse a una hondonada junto a la carretera, las tropas franquistas avanzarán en el sector oriental del frente, ocupando posiciones muy importantes en el este de la carretera del puente de Arganda a Morata de Tajuña. Eso sí, pagando un alto precio en bajas.


  Ya al día siguiente, el coronel Barrón se ve obligado a detenerse a un kilómetro del vértice. La acción republicana hostiga sin descanso a sus hombres con fuego de ametralladoras. La durísima resistencia que ofrecen los hombres de la República hace especial mella en las tropas de Sáenz de Buruaga, que combate en el centro del cinturón trazado por los nacionales y se encuentra con un fuego incesante proveniente de los olivares cercanos. Precisamente en este punto será donde se inicie el contraataque republicano, a cargo del propio Miaja: el general reúne a lo mejor de su ejército en el Jarama, incluyendo a los brigadistas internacionales y a todos los carros disponibles, así como los aviones rusos y franceses. Al mando del general Gal, la XV brigada, con sus cuatro batallones (Dimitrov, Lincoln, y los supervivientes de los batallones británico y franco-belga), entra en combate, en el que la brigada de carros de Pávlov cobra gran protagonismo. Mientras, los cazas republicanos obligan a retroceder en el aire a los aviones nacionales que apoyaban con bombardeos las acciones terrestres de la infantería. Aun así, el día 13 de febrero coinciden el amago de avance de la brigada de Barrón hacia Arganda y el repliegue de la XI brigada internacional, con lo que el frente está a punto de romperse.


  El 14 de febrero, la situación se complica para Sáez de Buruaga. Su posición se encuentra bajo un intenso fuego enemigo de artillería y tanques, por lo que solicita apoyo aéreo para que pueda despejarse el camino y continuar la operación. El bombardeo de los puestos republicanos permite a sus hombres un alivio momentáneo a la lucha encarnizada en el barro, pero los aviones nacionales enviados al Jarama son repelidos por los cazas rusos, aunque muchos de éstos sean abatidos a su vez por las precisas y modernas baterías antiaéreas alemanas. Mientras tanto, los carros de combate de Pávlov van avanzando junto a la infantería y reconquistando la mayor parte de las cotas de altura con dominio sobre el río. El ejército de la República refuerza sus efectivos con la incorporación de la brigada de El Campesino y la XIV brigada internacional de Karol Świerczewski, más conocido como General Walter, y Juan Modesto ve así incrementada su capacidad de operación en el Jarama, con 12 brigadas en total. La intervención de la XIV brigada permite mantener el control del frente al este de la carretera de Madrid-Chinchón hacia el puente de Arganda, y el balance de ese día muestra que las fuerzas de ambos bandos han quedado inmovilizadas en una especie de empate técnico. La República busca parar a los nacionales y hacerse con el sur del Jarama para cortar el paso al ejército de Franco, aunque lo intenta sin éxito. Por su parte, los rebeldes tratan de forzar el abandono de esas posiciones por los republicanos y afianzar las cotas altas que tanto trabajo les ha llevado conquistar, sin lograrlo del todo. En el momento más crítico, la batalla va a acabar derivando en una lucha enconada por recuperar y mantener la línea alcanzada, en la que ambos bandos sufren muchas bajas.


  En esta situación de bloqueo, el día 15 de febrero los combates serán poco intensos en tierra. Se hace una especie de alto el fuego no pactado, y ambos bandos se afanan en fortificar y perfilar las posiciones ganadas en días anteriores y en dar algo de descanso a sus hombres. Donde sí continúan los combates es en el aire. Un total de 72 aviones participan en la lucha ese día: cazas contra bombarderos y cazas contra cazas que pelean sin tregua. El ruido ensordecedor de motores y disparos invade el cielo del Jarama, y la balanza se inclina del lado republicano con los cazas Tupolev SB katiuska, que se muestran muy efectivos y superiores en el bombardeo de puestos y derribo de aviones enemigos. Además, ese día Largo Caballero decide partir en dos el Ejército del Centro, dejando una mitad en manos del general Pozas, encargado de la zona de la sierra, Guadalajara y Extremadura, y la otra a cargo de Miaja, con 34.000 hombres entre Las Rozas y Aranjuez, y toda la responsabilidad en la batalla del Jarama. Desde entonces, el ejército de Miaja, que dobla en número las fuerzas de Orgaz, contraatacará entre los días 17 y 23 de febrero para tomar el vértice Pingarrón, que cambiará varias veces de las manos de los regulares del capitán Mariano Gómez Zamalloa a las de los milicianos de Líster, hasta que el día 23 la operación se extinga por sí misma.


  Antes, el día 16 de febrero, Miaja visita Morata de Tajuña y Arganda con el objetivo de reestructurar el frente y organizar la contraofensiva. Su idea consiste en rebasar los flancos rivales con efectivos de la XIV brigada y tres brigadas más procedentes de la reserva de Madrid. Así, sus tropas concentran de nuevo su fuego sobre la brigada de Sáenz de Buruaga, para alcanzar la línea Arganda-Morata. Esto obliga a Mola y Saliquet a enviarle seis batallones y cuatro baterías, sus últimos refuerzos disponibles, entre los que se encuentra la bandera de irlandeses católicos del general Eoin O’Duffy. Pero los ataques se suceden sobre el vértice Pingarrón, mientras la debilitada vanguardia nacional se tambalea ante el empuje republicano. Para tratar de frenar el posible desastre nacional, sus mandos envían al Jarama a lo mejor de su aviación, que incluye a los tres Fiat de caza de la Patrulla Azul de Joaquín García Morato, y a 11 Junkers 52 que realizan bombardeos a baja altura para alcanzar las defensas antiaéreas republicanas de forma efectiva; aunque la operación queda empañada por la muerte del destacado capitán José Calderón Gaztelu, cuyo Junker es derribado. Mientras, por la noche llegan al frente los 400 hombres que componen el batallón Lincoln, para reforzar la XV brigada internacional.


  Los refuerzos en ambos bandos hacen que los días 17 y 18 de febrero se intensifiquen de nuevo los combates. Los republicanos tratan de romper la cabeza de puente del Jarama obligando a Barrón a ceder terreno, retirándose más allá de la carretera de Valencia. Mientras tanto, otra unidad logra traspasar el Manzanares al oeste de la Marañosa. Sáenz de Buruaga resulta herido y es sustituido por García Escámez en el mando, y Líster logra desalojar a los franquistas del Pingarrón el día 18. Aun así, los nacionales recuperan la cota en poco tiempo, y se inicia una batalla de desgaste por el dominio del pico, que ganará el bando que cuente con más recursos materiales y humanos. Al alba del día 18, las fuerzas de Juan Modesto atacan Coberteras y Vaciamadrid, e intentan también, sin conseguirlo, recuperar la Marañosa. Mientras, en el aire las cosas cambian. García Morato consigue defender a los bombarderos Junkers con acciones audaces que permiten vencer a los cazas republicanos por primera vez en el Jarama, después de que los cazas italianos se unieran a él tras ver que los tres Fiat de la Patrulla Azul se enfrentaban contra treinta aparatos enemigos. Franco lo condecorará con la Laureada de San Fernando por esta acción.


  Los duros combates continúan el día 19, en que los nacionales envían al comandante Gómez Zamalloa con su 2 tabor de Ceuta a reconquistar el cerro Pingarrón. Las bajas diezman las unidades en ambos bandos, y serán necesarios tres ataques para la toma del cerro. Tras la reconquista, Gómez Zamalloa sólo cuenta con un quinto de sus hombres, y tras la jornada, los mandos franquistas deciden reunirse para evaluar la situación. Franco, Mola, Saliquet, Orgaz y el coronel Francisco Martín Moreno deciden dar por concluida la ofensiva, para ceñir la acción a la defensa del terreno propio. Por su parte, el día 20 de febrero, Miaja ordena a Juan Modesto el ataque sobre la 1 brigada nacional, y los republicanos se lanzan sobre el espolón de Vaciamadrid. A partir de ahí los ataques se suceden sobre todo el frente nacional, con el objetivo de ganar posiciones en el sur de la zona, desde donde se domina el puente de San Martín de la Vega. Las ametralladoras amenazan la cabeza del puente y las brigadas de Rada, Escámez y Barrón sufren un considerable número de bajas.


  La calma relativa se apoderará entonces del valle hasta el día 23 de febrero, en que la pugna por el vértice del Pingarrón se convierte en una de las más sangrientas batallas para ambos bandos. Los republicanos tratan de tomar el pico para estrangular la bolsa de tropas que ha dejado Franco cerca de la carretera de Valencia, y una vez conseguido ese objetivo, buscar repeler a los sublevados hacia la carretera de Andalucía, ocupando las bases de Pinto, Getafe y Valdemoro. Desde las ocho de la mañana y con el apoyo de ocho baterías de artillería, siete unidades de Líster y los carros de Pávlov se lanzan sobre el vértice, atacando primero las trincheras, casamatas y parapetos nacionales para desarbolar los refugios. La brigada de Gal también se suma a la lucha, y la cota cambia de manos hasta tres veces hasta que los rebeldes sean los que consigan retenerla en su poder. El campo de viñedos y olivares delante del Pingarrón aparece sembrado de cadáveres, y aunque Orgaz y Varela hayan conseguido retener el vértice, no pueden hacer otra cosa que permanecer allí manteniendo la posición, debido a lo exiguo de sus reservas. Si hubiesen dispuesto de una división más en el momento de la acometida de Líster y Gal, sus tropas podrían haber conquistado Arganda y Morata de Tajuña, porque las fuerzas republicanas estaban igualmente bajo mínimos.


  Tras esta jornada sangrienta, será el agotamiento el que ponga fin a la batalla del Jarama. El resultado es ligeramente favorable a Franco desde el punto de vista táctico, porque logra impedir el tráfico rodado en el primer tramo de la carretera de Valencia gracias a la artillería situada en la Marañosa, aunque haya perdido buena parte de sus mejores tropas, destrozadas por la metralla. Pero los republicanos, que no han llegado a poner en práctica su proyectada ofensiva, no consideran que el encuentro haya acabado como una victoria del enemigo sino como una victoria defensiva, de nuevo, porque el agresor no ha conseguido sus objetivos. Tampoco Pozas ha conseguido los suyos, que consistían, como máximo, en romper las líneas del enemigo y obligarle a abandonar Madrid, y como mínimo, en arrebatar la iniciativa al contrario. El resultado global deja entonces un empate técnico: los nacionales apenas han logrado mantener lo conquistado los primeros días, y los republicanos han contraatacado con fiereza, pero no han logrado mantener el frente como estaba a principios del mes de febrero. Un empate en fatiga, victorias, bajas y sangre. Los batallones de legionarios y marroquíes han quedado deshechos y las bajas son muy elevadas en las brigadas internacionales. La carretera de Valencia está al alcance de la artillería de Franco, pero en un tramo corto que es muy fácil de sortear por los convoyes que suministran a la capital víveres y armas. Por su parte, los gubernamentales han frustrado el intento de Franco de cortar la carretera, pero quedan muy lejos de llegar a Navalcarnero, Móstoles y Brunete.


  La del Jarama es, una vez más, una batalla de desgaste y de confrontación directa, en la que no ha habido excesiva maniobra. Se ha utilizado más artillería que en todos los encuentros precedentes, y la aviación ha realizado acciones masivas de dimensión desconocida hasta ese momento. Pero los hombres han peleado cuerpo a cuerpo y eso es lo que ha decidido el resultado final. Todos coinciden en que la pugna por el cerro Pingarrón ha sido la más sangrienta pelea que se haya dado y se dé a lo largo de toda la guerra, con un saldo de unos quince mil hombres muertos o heridos.


  ¿Qué lecciones extrae Franco de los combates? En realidad, su planteamiento ha sido desastroso. Al ataque le ha faltado la sorpresa, le ha faltado velocidad y le ha faltado acumulación de fuerzas suficiente para garantizar el éxito. Todo ello estaba recogido en sus instrucciones del día 22 de enero: había que ejecutar las dos primeras fases de la operación «llevando a cabo las acciones rápidas y de sorpresa que permitan posesionarse de las alturas al este del Jarama».3 El enemigo había observado sus movimientos previos, y las fuerzas atacantes se han movido con lentitud y, sobre todo, enfrente tenían muchas tropas decididas a evitar su victoria.


  El mismo día 23 de febrero, mientras los contendientes se diezman en la refriega del Pingarrón, Franco diseña el plan de operaciones para la marcha sobre Guadalajara. La guerra de desgaste ha dejado claro al caudillo que Madrid no es una plaza fácil de tomar, por lo que decide dejar momentáneamente el asalto madrileño para centrarse en una acción indirecta sobre la capital, que también favorezca sus intereses militares en el norte y permita conquistar la ciudad manchega.


  


  1. Dicha división formaba a su vez parte del VII cuerpo de Ejército, a cargo del general Andrés Saliquet.


  2. En total, cinco baterías de cañones Schneider de 75 mm, tres de cañones Krupp de 77 mm, una batería de obuses Krupp de 105 mm, dos de obuses Wickers de 105 mm, 16 baterías de obuses Q. F. de 11,43 mm, y cuatro baterías Schneider de 155 mm.


  3. Archivo General Militar de Ávila (AGMAV). Documentación Nacional, archivo 7, legajo 367, carpeta 66.
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    La batalla de Guadalajara


    (marzo de 1937)


  


  Tras la batalla llevada a cabo en el Jarama, y a pesar de las numerosas bajas que ha sufrido en su bando, Franco va a pensar en Guadalajara como un punto de acceso que ofrezca de nuevo la oportunidad de asaltar Madrid, esta vez desde el noroeste. El día 28 de febrero, el jefe del Ejército del Norte, el general Emilio Mola, le envía una nota reservada para tranquilizar a sus tropas de Madrid, que han quedado empantanadas en el Jarama: las próximas operaciones en Guadalajara descongestionarán el frente del Jarama, lo que permitirá aprovechar la situación para reanudar el avance fallido.


  Guadalajara es una de las ciudades en las que el alzamiento de julio de 1936 ha fracasado. La columna de regulares y anarquistas de Cipriano Mera logró conquistarla desde Madrid y quedó así en manos de los leales. El avance de la 5 división orgánica que posteriormente había proyectado Emilio Mola desde Zaragoza tampoco había podido realizarse, puesto que sus efectivos se emplearon en taponar el ataque republicano desde Cataluña y Levante. El envite de Franco supondrá así el tercer intento de conquista sobre la ciudad manchega, pero ante todo, explicita la obsesión del general con la capital de España. Nada conmueve su decisión de abordar Madrid como vía directa para liquidar la guerra.


  Decidido a cumplir su objetivo de embolsar Madrid por los flancos y teniendo a su única masa de maniobra concentrada en la batalla del Jarama, Franco recurre para sus fines a las tropas italianas, que justo en ese momento estaban dispuestas a llegar a Almería sin dificultad, tras su victoria en Málaga. Franco se niega a autorizar esa operación porque la considera arriesgada, así como rechazará otra oferta italiana de romper el frente por Teruel para alcanzar Valencia. El generalísimo ve con recelo las ambiciones italianas en cuanto a la victoria militar sobre el enemigo, y considera que la derrota y captura de la República y sus mandos debe ser llevada a cabo por españoles.


  Aun así, la ayuda italiana estaba siendo importante para su esfuerzo de guerra. Desde mayo de 1936 Mussolini había colaborado aportando material bélico, principalmente aviones y carros de combate ligeros. El Duce, cuyas tropas habían triunfado en la campaña africana de Abisinia, quería probar la valía de sus hombres en la península Ibérica y tener una intervención directa en el triunfo sobre la República, entre otras cosas para establecer en España una especie de protectorado político y una base aeronaval en las Islas Baleares. Tras la victoria en Málaga, el empeño del líder italiano era que sus tropas de vanguardia, las llamadas Corpo Truppe Volontarie o Cuerpo de Tropas Voluntarias (CTV), alcanzaran Valencia y acabasen con el gobierno republicano. En ese momento, el moderno CTV lo mandaba el coronel Emilio Faldella, el jefe de Estado Mayor del general Mario Roatta, que se retira unos días a Roma tras ser herido en Málaga. Faldella se traslada a Salamanca a presentar sus planes al generalísimo y su Estado Mayor, pero Franco se siente desairado por la visita de un militar de menor rango que él y por los planes en sí, cerrándose en banda a la propuesta italiana. Le disgusta la idea de emplear el CTV en sus operaciones.


  Tras la batalla del Jarama, Faldella lo va a intentar de nuevo. Vuelve a ofrecer en Salamanca que su CTV corte la carretera de Valencia con sus cuatro divisiones de infantería, tres de ellas de los llamados camisas negras, de las milicias fascistas, y una cuarta, la denominada Littorio, compuesta por reclutas del Ejército italiano. En ese momento Franco se decide a aceptar la oferta italiana, aunque poniendo como condición que los italianos vayan acompañados por tropas españolas, con la división nacional Soria al mando del general Moscardó, el héroe del Alcázar, flanqueando la derecha de la CTV. A cambio de su subordinación teórica a Moscardó, Franco le concede a Roatta plena autonomía en las operaciones y el apoyo de una de las dos brigadas de la división de Soria, que manda el coronel Ricardo Marzo Pellicer y está situada en las proximidades de Sigüenza. En todo caso, el italiano se considera sólo a las órdenes directas del caudillo. Y las órdenes que de él recibe exigen que se incorpore a la ofensiva que Mola prepara en La Alcarria, que consiste en progresar entre los ríos Henares y Tajuña, tomar Guadalajara y enlazar con las tropas del Jarama por Alcalá de Henares. Es un intento realmente ambicioso, que de salir bien supondría cercar a todo el Ejército republicano del Centro y, en consecuencia, aniquilarlo. Una maniobra de carácter estratégico que puede poner fin a la guerra. Liquidado ese ejército, bien pocas posibilidades de resistir le quedarían al Gobierno republicano.


  Los camisas negras del CTV se distribuyen en tres divisiones: la 1 división Dios lo quiere (Dio lo vuole), al mando del general Edmondo Rossi; la 2 división Llamas Negras (Flamme Nere), encabezada por Amerigo Coppi; y la 3 división Plumas Negras (Penne Nere), que dirige el general Annibale Bergonzoli. En total son unos veinte mil hombres en tres regimientos de infantería, acompañados de una batería de 65 mm. Por cada división hay además una compañía de ingenieros y servicios que en total suman más de seis mil efectivos. Y la infantería cuenta también con dos regimientos independientes, el 4 y el 5, con 1.800 hombres cada uno. La fuerza militar de Roatta se completa con el apoyo de 81 tanques y 200 de artillería ligera, una compañía de guerra química, otra de lanzallamas, ocho carros blindados, cañones antiaéreos y camiones de transporte acompañados por medio centenar de cazas y una docena de aviones de reconocimiento. Una fuerza muy considerable y muy necesaria para Franco, cuya ofensiva se encuentra en una situación delicada.


  En cuanto al aporte de los nacionales, las fuerzas de Moscardó se componen de dos brigadas: una se encuentra en Somosierra y está al mando del coronel Emilio Esteban-Infantes,1 que cuenta con casi cinco mil hombres repartidos en cuatro columnas; la otra, situada en las tierras altas de Guadalajara y con el coronel Marzo al mando, se compone de 8.500 hombres dispuestos en siete agrupaciones de combate entre infantería, caballería y artillería, tres compañías de zapadores, una de carros ligeros y dos secciones de ametralladoras antiaéreas. En la preparación del ataque, se añade una tercera brigada a cargo del coronel Francisco de Los Arcos, con 10.000 hombres. Así, las fuerzas nacionales para la ofensiva sobre Guadalajara suman un total de unos cuarenta mil hombres, a los que se han de sumar otros 10.000 de la división Littorio, compuesta por tropas regulares voluntarias italianos.


  A principios de febrero de 1937, el recién formado CTV, con 30.000 hombres encuadrados en cuatro divisiones, 2.000 vehículos blindados, artillería y tropas de zapadores, además de una cuantiosa aviación bajo mando italiano, es trasladado de Málaga a Aranda de Duero, a excepción de la 1 división. Un mes después las tropas italianas se acantonan entre Medinaceli, Sigüenza y Alcolea del Pinar, con el apoyo de la 2 brigada de la división de Soria, cuyos 11.000 efectivos se encuentran al sur de Sigüenza. Estas tropas cuentan además con ventaja: el Estado Mayor republicano, ocupado en resolver el conflicto en el Jarama, no detecta su movimiento. No se ha tomado ninguna medida de reforzamiento del frente y el CTV cuenta con el factor sorpresa a su favor.


  Los efectivos republicanos van a tener que hacerles frente con los hombres de la 12 división, del coronel Víctor Lacalle Seminario que, con 10.000 hombres, guarece el sector Somosierra-Guadalajara y el frente alcarreño. Los soldados de Lacalle ocupan una línea dividida en dos subsectores, uno a las órdenes del comandante Nieto y el otro a las del teniente coronel Flores. Son hombres mal adiestrados y equipados que solamente cuentan con 15 piezas de artillería. Para su suerte, en una visita reciente al frente, el general José Miaja ha decidido reforzarlos con una compañía de carros de la brigada de Pávlov que se sitúa en el castillo de Torija, a 20 kilómetros de Guadalajara, y con una posición inmejorable de control sobre la Alcarria. Estas tropas republicanas son parte del Ejército del Centro, que se dedica a brindar apoyo en suministros y efectivos para defender Madrid y tomar parte en la batalla del Jarama. Ya a mediados de marzo, cuando ésta se haya resuelto, llegarán desde allí más unidades. Entre ellas, la XI y la XII brigadas internacionales, o la 70 brigada de asalto a cargo de Valentín González, el Campesino. Unas unidades que suman 19 de los 42 batallones republicanos presentes en el sector de Guadalajara, y que tendrán un papel fundamental en la lucha.


  El 7 de marzo de 1937, la 2 división del CTV ocupa su base de partida en Torremocha del Campo: al día siguiente se encontrará con la 12 división republicana frente a Almadrones, Hontanares y Alaminos. Por su parte, la 2 brigada de la división de Soria se aproxima a Castejón de Henares. Al observar estos movimientos, Miaja reacciona rápidamente, sabedor del peligro que comporta una operación descrita en los manuales de estrategia que se estudian en las academias militares españolas, y ordena fortificar Guadalajara y Alcalá, además de enviar aviones de reconocimiento. Con urgencia, sitúa la 1 brigada mixta y la XI brigada internacional en Torija.


  

    
      
    

  


  El ataque nacional se ha fijado para el día 8 de marzo. El plan italiano es emplear la táctica de la guerra celere, que tan buen resultado les había reportado en Málaga, consistente en una maniobra de ruptura frontal de la línea de defensa enemiga por los medios acorazados, una penetración rápida de la infantería a bordo de camiones, y un envolvimiento posterior del enemigo por la retaguardia. Para ello, en una primera fase, se debe proceder rápidamente y por el camino más directo, evitando así una reacción inmediata. El general Roatta es consciente, como también lo es Miaja, de las precarias líneas de defensa de los republicanos, construidas con trincheras mal disimuladas y un equipo insuficiente. El Estado Mayor italiano confía en que su táctica rápida y violenta acabará con cualquier resistencia y que los objetivos se conseguirán sin mucha dificultad. Pero no se han tenido en cuenta tres factores que van a actuar en su contra. El primero de ellos, el clima: la Alcarria presenta temperaturas frías y las lluvias están presentes en esa época del año. Aun así los italianos van a acudir con el mismo equipo que han usado en Málaga, sin prever el castigo de una climatología nada mediterránea, con temperaturas de hasta 10 grados bajo cero. El segundo error será alimentario: las cocinas de campaña se van a colocar muy en retaguardia, con lo que las tropas no van a poder comer caliente. Y el tercero va a ser cartográfico: los italianos usarán mapas de la guía Michelin para trazar las rutas y planes, por lo que la precisión de las acciones será relativa.


  Sin tener todo esto en cuenta, Roatta ha fijado los plazos de su acción. En siete días como máximo sus hombres deben conquistar la línea Brihuega-Torija y dominar completamente la meseta de la Alta Alcarria. Desde allí rebasarán Guadalajara hasta Alcalá de Henares, consiguiendo cortar las comunicaciones de Madrid con Valencia. Por último, sus tropas han de entrar en la capital por la calle de Alcalá. Toda la esencia del ambicioso plan reside en la velocidad, y para realizarlo se cuenta con un ejército moderno, poderoso, ordenado y bien equipado. La artillería y la aviación deben reducir al enemigo y romper el frente para que la infantería entre en acción, derrumbando a una defensa desconcertada y desarbolada. La teoría de guerra relámpago de Roatta es la misma que emplearán los alemanes en la próxima guerra mundial. Pero se va a topar con un medio desfavorable y una resistencia inesperada.


  El 8 de marzo amanece con una borrasca sobre la Alcarria. Un viento fuerte y frío acompaña a la lluvia, que en ocasiones se convierte en copos de nieve. En poco tiempo el campo es un auténtico barrizal, mientras que la niebla y las condiciones climatológicas son adversas para el empleo de la aviación. Pese a todo, Roatta decide que comience la operación: la 2 división Llamas Negras debe romper el débil frente enemigo y avanzar hasta la línea Almadrones-Hontanares-Alaminos. Desde allí será transportada en camiones la 3 división Plumas Negras, por la carretera de Zaragoza hacia Torija. Así, a las siete y media de la mañana la división Llamas Negras inicia su ataque, aunque el terreno retrasa su avance y no logra llegar a las afueras de Almadrones hasta las tres de la tarde. Allí, una columna a cargo de Fausto Vandelli se enfrenta a unos doscientos defensores y a cuatro tanques que logran resistir los asaltos, y al anochecer se suspende el ataque. A la resistencia contribuye, además del esfuerzo republicano, el lodazal en que se ha convertido la pista que accede al pueblo, y que el puente que permitía el acceso desde el barranco de la Artilla había sido volado por los nacionales en 1936.


  Una columna de legionarios italianos ha logrado llegar en esa primera jornada hasta Hontanares, pero las columnas que marchaban en los flancos izquierdo y derecho no llegan a alcanzar los objetivos marcados. Por su parte, la 2 brigada de la división Soria, mandada por coronel Marzo, ha roto el frente, llegando al pueblo de Miralbueno y conquistándolo. El resultado general del primer día se resume en un avance para los rebeldes de entre seis y trece kilómetros, bastante menos de lo esperado. La defensa republicana, pese a su inferioridad, ha resistido, y la 3 división Plumas Negras no ha conseguido su objetivo de iniciar el avance a Torija por la carretera de Zaragoza, la acción clave de la táctica celere para la primera jornada. Además, la noche del día 8, Miaja pone cuatro batallones y 20 carros a disposición del coronel Víctor Lacalle. Con ellos debe contraatacar sobre la línea de El Rojel-Alaminos. Roatta, al enterarse de este envío, le pide a Franco que el 9 de marzo ataque en el Jarama para inmovilizar allí a las fuerzas de reserva republicanas que se pretenden destinar al frente de Guadalajara.


  El día 9 por la mañana, los italianos y los nacionales logran tomar Almadrones y más al sur, Cogollor, Masegoso y el puente sobre el río Tajuña de la carretera de Cifuentes. A mediodía, la 12 división republicana se retira con desorden y Roatta ordena a la 3 división Plumas Negras que inicie el avance. Pero éste se realiza con una gran falta de organización: se emplean materiales inadecuados en la reparación de un corte de la carretera, la marcha motorizada en camiones no guarda la distancia y se produce un embotellamiento importante. Incluso el mismo general Roatta se ve envuelto en el atasco con su vehículo, mientras trata de poner orden en sus filas. El avance por carretera de la 3 división hacia Trijueque y Torija no se produce hasta última hora del día, incumpliendo el horario previsto para la progresión. En cualquier caso, al finalizar el día, la CTV ha conseguido avanzar 20 kilómetros por la carretera de Zaragoza y 15 por la de Brihuega.


  Por su parte, las fuerzas republicanas reaccionan. El teniente coronel Enrique Jurado, situado en Somosierra, recibe la orden de Miaja de hacerse cargo del frente de Guadalajara. Y por su parte, el jefe del Estado Mayor Vicente Rojo reorganiza el frente con unidades que han combatido en el Jarama, y crea nuevas unidades sobre la marcha: una en Torija, con el jefe de la XI brigada internacional Hans Kahle al mando, que se desplegará frente a Torija y Trijueque; la segunda en Brihuega, cuyo mando recae en el jefe de la XII brigada internacional, el escritor húngaro Máté Zalka (conocido con el alias de general Lukács), que hace noche entre Alcalá de Henares y Guadalajara; y una tercera unidad a las órdenes de El Campesino, que queda situada en Guadalajara como reserva. Además, el Ejército del Centro colabora en el refuerzo con una compañía de tanques soviéticos, 60 ametralladoras, dos lanzabombas y una batería antiaérea. El objetivo de la XI brigada será chocar con los italianos de la 3 división Plumas Negras, que en ese momento está reforzada con el 5 grupo de banderas. Por su parte, la XII brigada se habrá de encargar de la 2 división Llamas Negras.


  La columna derecha de vanguardia de los Plumas Negras comienza su avance a las siete de la tarde del día 9 de marzo y se topa con las primeras líneas de la XI brigada internacional, que nada pueden hacer para frenarla, por lo que consiguen remontar 18 kilómetros de la carretera de Zaragoza. Por otra parte, la columna izquierda consigue también avanzar por la carretera de Almadrones, situándose a cuatro kilómetros de Brihuega y dejando a los leales en una situación crítica. Al caer la noche el frente republicano está prácticamente deshecho, por lo que, previendo que una acción de contraataque sería imposible y viendo que sus hombres están agotados, hambrientos y helados, el comandante de la 3 división Plumas Negras, el italiano Luigi Nuvoloni, ordena el cese de operaciones. La decisión italiana de no avanzar hacia Torija tiene también que ver con la petición de Roatta a Franco de que éste atacase el día 9 en el Jarama; una acción nacional habría impedido a la República enviar refuerzos a Guadalajara sin comprometer sus posiciones en el Jarama. Pero la inactividad nacional va a permitir que Vicente Rojo mueva a sus hombres sin problemas. El cese de actividad italiana propiciará que la XI brigada internacional de Hans Kahle tome posiciones en la zona, apostándose en los bosques del sur de la carretera de Brihuega y en puntos del kilómetro 80 de la carretera de Zaragoza. Kahle cuenta con una compañía de maquinarias y explosivos, varias piezas de artillería y el refuerzo de una compañía de tanques rusos T-26.


  La única dotación de la CVT italiana que va a continuar su avance nocturno es el 5 grupo de banderas del cónsul Enrico Francisci, que llega hasta Brihuega por la carretera de Almadrones. Antes del amanecer toman el pueblo, haciendo prisionera a la guarnición republicana y continuando su avance hacia Torija. Allí ha llegado otra fuerza italiana, pero del bando republicano, el batallón Garibaldi de la XII brigada internacional, que esa misma noche parte desde Torija hacia Brihuega. Por la mañana ocupa los bosques al sureste de la localidad, muy cerca de donde se encuentran los brigadistas internacionales de André Marty, y cumplen con las órdenes de Miaja, que se afana en acumular efectivos para la defensa de la zona. La XII brigada internacional y la brigada móvil de El Campesino se suman también a las fuerzas de defensa.


  El día 10 de marzo, la 3 división Plumas Negras continúa con su avance. Una columna marcha por la izquierda hacia Torija, donde se va a topar con los batallones Garibaldi y André Marty y los carros T-26. La columna derecha que marcha por la carretera de Zaragoza se encontrará con los 1.600 hombres de la XI brigada internacional. Tienen más suerte con los tanques de Pávlov y logran repeler su fuego con cañones y carros ligeros Fiat, para finalmente alcanzar Trijueque. Por su parte, los nacionales de la división Soria, también en el ala derecha, toman Miralrío, Bujalaro, Villanueva de Argecilla y Jadraque. Pese a que el avance de ese día ha sido más bien discreto, los mandos italianos se muestran satisfechos.


  Pero el mal tiempo sigue impidiendo la actuación de los aviones italianos. Sobre el papel son superiores a los republicanos, pero en su contra juega no sólo el clima, sino el mal estado de los aeródromos que Franco ha puesto a su disposición. Soria y Almazán tienen pistas de tierra que con la lluvia se convierten rápidamente en lodazales. Además, están lejos del frente alcarreño, y para llegar a él han de atravesar sierras cubiertas de nubes. Los republicanos cuentan con los aeródromos de Barajas, Alcalá y Getafe, que aunque están alejados del sur de Guadalajara, sí tienen pistas duras que no se deterioran con el agua. Esta condición iguala su desventaja técnica, que no numérica. Mientras que los nacionales cuentan con un número de entre veintisiete y cincuenta cazas, de doce a veintiún aviones de reconocimiento y catorce bombarderos, el bando republicano tiene entre cuarenta y cinco y noventa cazas, de once a treinta bombarderos y quince aviones de asalto.2


  La falta de apoyo aéreo debilita el avance italiano por tierra, que aun así no cesa, a pesar de su lentitud. El 11 de marzo continúa su ofensiva, y bajo un temporal de lluvia incesante, las fuerzas de la 3 división Plumas Negras tratan de romper la defensa republicana en Trijueque para tomar el pueblo. En su apoyo, la 2 división Llamas Negras ataca desde la carretera de Brihuega a Torija para envolver a los defensores de Trijueque. Los brigadistas internacionales paran a los Llamas Negras mientras el 10 grupo de banderas de los Plumas Negras logra tomar Trijueque con el apoyo de carros ligeros lanzallamas a cargo de los capitanes Paladini y Fortuna. Continuarán su avance hacia Torija, pero, una vez más, los republicanos les cortan el paso cuando han avanzado apenas un kilómetro y medio. Por su parte, la división Soria se hace con Cogolludo y Carrascosa. Roatta vuelve a cesar las operaciones durante 24 horas para ver si Franco decide realizar el ansiado ataque en el Jarama y poder así liberar un poco la presión sobre sus tropas. No está siendo fácil aplicar la guerra celere: la táctica basada en la velocidad con el apoyo aéreo y de la artillería se ha convertido en una guerra de choques frontales con unas brigadas internacionales muy curtidas en estos menesteres.


  Al anochecer del día 11, en el lado republicano, Miaja va a crear el IV cuerpo de Ejército, colocando al teniente coronel Enrique Jurado a su cabeza. Este nuevo cuerpo contará con tres divisiones: la 11 bajo el mando de Enrique Líster, la 12 a cargo del coronel Víctor Lacalle y la 14 de Cipriano Mera. Miaja coloca a Líster en la zona de Torija, encarga a Mera reconquistar Brihuega, y Lacalle es destinado a parar a las tropas nacionales de Marzo. A estas tropas se suman la 72 brigada, el regimiento de caballería de Jesús Hernández y un escuadrón de caballería internacional, cuatro batallones de fortificación y una compañía de transmisiones. Y como reserva queda la 33 brigada. Tras una reunión la noche del 11 al 12 de marzo, el alto mando republicano decide contraatacar, y como buen augurio, el batallón Garibaldi captura esa misma noche a los jefes de la 4 división Littorio.


  Amanece el día 12 y el frío es intenso. Empiezan a darse los primeros casos de congelación en ambos bandos. A primera hora de la mañana, los batallones de la 14 división republicana, que comanda Cipriano Mera, ocupan de manera definitiva los altos que dominan Brihuega. Pese al frío, la climatología es buena para los aviones y comienzan los despegues masivos desde Alcalá de Henares y Barajas, mientras los aviones nacionales no pueden moverse de sus bases del norte debido a que siguen estando impracticables. La aviación republicana descarga por primera vez su ofensiva con ametralladoras sobre la 3 división Plumas Negras. Las pasadas son repetidas, y a los disparos se suman las bombas de fragmentación. Al atardecer, consiguen despegar algunos cazas italianos desde Soria, amortiguando el castigo al que estaban siendo sometidas las fuerzas terrestres fascistas, entre las que muere el cónsul Alberto Liuzzi.


  En tierra, las tropas avanzan y retroceden a lo largo de la carretera de Zaragoza. A medianoche, los camisas negras conservan prácticamente las mismas líneas que habían logrado alcanzar, pero el castigo recibido, las innumerables bajas y la situación general de hambre y frío entre sus hombres hacen que la moral comience a decaer. Roatta decide hacer un relevo en sus contingentes para que no pierdan su capacidad de combate: la 2 división Llamas Negras deja la carretera de Brihuega a Torija y es sustituida por la 1 división Dios lo quiere, y la 4 división Littorio pasa a defender Trijueque, sustituyendo a la 3 división Plumas Negras. Estos movimientos se realizan la noche del 12 al 13 de marzo, pero se producen de manera desordenada y con muchos soldados que abandonan las filas, desesperados, antes de que llegue el relevo. El general Moscardó, al mando de la división Soria, recibe las alarmantes noticias sobre la situación de la CTV, y decide parar el avance de tropas nacionales. Ese día había ocupado Copernal en lo que sería el último avance franquista en la batalla de Guadalajara. Roatta comunica a Roma que la ofensiva ha llegado a su fin. Sus dos divisiones están en vanguardia, por lo que ya no cuenta con más tropas de refresco para afrontar cualquier ataque republicano. Y éste se va a producir de inmediato.


  El teniente coronel Jurado pone a Enrique Líster al frente de una masa de maniobra conformada por la 9 brigada mixta, dos batallones de la XI división internacional y un batallón de carros de combate, más 60 aviones de caza y 11 bombarderos dirigidos desde Barajas por el coronel Ignacio Hidalgo de Cisneros, y el día 13 se abalanzan sobre Trijueque. Roatta recurre a sus pocas tropas de reserva, enviando a la 1 división a Brihuega y a la 4 división a Trijueque. Pero muy pronto los italianos se ven obligados a replegarse, y lo hacen desordenadamente. Para los republicanos es una novedad ver al enemigo huir empujado por el pánico.


  El día siguiente será testigo de un nuevo choque frontal entre tropas italianas, de uno y otro bando, en las alturas de Brihuega. Cuatro días antes, un grupo de camisas negras de la 751 bandera, bajo las órdenes de Alberto Montanari, había tomado sin lucha el palacio de Ibarra. Lo defiende ahora la 235 bandera del 2 grupo, la Indómita, compuesta por medio centenar de hombres apoyados por ametralladoras, un mortero y una sección de cañones. El edificio supone la última defensa en las alturas de Brihuega por el lado de la meseta, y es el principal punto de dominio de la localidad. La XII brigada internacional de Lukács se lanza al asalto del edificio y, poco después, el batallón Garibaldi completa el cerco al caserón. La resistencia de la CTV obliga a los republicanos a solicitar el apoyo de la aviación y de dos carros T-26, pero la niebla impide el bombardeo por parte de la primera, con lo que son los tanques los encargados del ataque. Aunque son repelidos por las piezas de 65 mm, a las cinco de la tarde logran abrir una brecha en una de las tapias que permite la entrada de los soldados del batallón Garibaldi. Se producen combates cuerpo a cuerpo y, una hora más tarde, los republicanos toman el palacio definitivamente, realizando varios fusilamientos entre los rendidos. La 235 bandera fascista es aniquilada en el transcurso de la operación, mientras que los antifascistas sufren un centenar de bajas. Allí se han enfrentado fascistas y antifascistas italianos, «mussolinianos» contra «garibaldinos», camisas negras contra brigadas internacionales.


  El general Roatta recibe el día 15 de marzo en su cuartel general de Arcos del Jalón la visita de Franco, Emilio Mola y Alfredo Kindelán. Ni más ni menos. En la reunión se plantea si la ofensiva sobre Guadalajara es vital para la contribución a la caída de Madrid o no. Roatta quiere retirar a sus tropas para emplearlas en otra parte, ya que piensa que seguir atacando es inútil. El caudillo considera que los camisas negras son fundamentales para la toma de la capital de España, y le convence de que, tras un breve descanso, la reemprenda. La retirada italiana no está justificada y sería un fracaso a todas luces. Finalmente, el acuerdo se traduce en una pausa de las acciones del CTV hasta el día 19. Después, debían tratar de expulsar a los republicanos del bosque de Brihuega y avanzar las líneas. Roatta obedece, pero sus tropas no podrán aguantar la presión de las fuerzas de Jurado.


  Entre los días 15 y 17 se suceden en el frente acciones de propaganda republicanas, mediante el bombardeo con octavillas y la instalación de grandes altavoces que transmiten mensajes para desmoralizar a los camisas negras.3 Mientras los nacionales discuten, el ejército republicano reorganiza sus filas para conquistar Brihuega y reiniciar la ofensiva general en el frente. El 16 de marzo la aviación republicana realiza duras incursiones sobre el pueblo y las posiciones de Littorio, causando grandes daños. Miaja se reúne en Chinchón con Vicente Rojo y los comandantes republicanos el día 17. Los leales han logrado reunir a casi cuarenta mil hombres.


  El 18 de marzo Roatta se reúne de nuevo con Franco en Salamanca. Allí recibe la noticia de un violento ataque contra el frente italiano. A la una y media, los aviones bombarderos rusos Tupolev, llamados katiuska por los republicanos, están atacando las líneas italianas, concentrándose especialmente en Brihuega; y a las dos de la tarde 70 tanques de Pávlov y las divisiones de Líster y Mera atacan desde el este y el oeste del pueblo rodeando a los italianos. El batallón Garibaldi, apoyado también por tanques rusos, actúa de punta de lanza por la carretera de Torija hacia Brihuega. Enfrente tienen a la 1 división Dios lo quiere, al mando del coronel Aristide Frezza. Los tanques soviéticos los barren del mapa y Frezza muere. Poco más adelante, harán lo mismo con el sexto regimiento de la 2 división Llamas Negras de Mario Pittau, que es incapaz de mantener la intersección de la carretera de Torija a Brihuega y la ruta del noroeste desde Brihuega hasta el kilómetro 83 de la carretera de Zaragoza. A media tarde, Brihuega está en manos republicanas y el ala izquierda de la línea italiana completamente rota.


  Mientras, la 4 división Littorio es atacada a lo largo de la carretera de Zaragoza, aunque consigue repeler el primer ataque y abrir un hueco en la defensa republicana, amenazando la posición de la carretera de Brihuega a Torija. Líster, con dos compañías de tanques y dos batallones de reserva, logra deshacer el entuerto y corregir la situación. Al caer la tarde, los italianos mantienen alguna de sus posiciones al otro lado de la carretera de Zaragoza, pero su flanco izquierdo está seriamente dañado, y tan sólo los camisas negras del coronel Constantino Salvi logran mantener su posición con garantías. A las seis, Salvi recibe la orden de atrincherarse, mantener la posición y tratar de contactar con los comandantes Mario Pittau, a la izquierda de su posición, y Mario Mazza, al frente del tercer regimiento Dios lo quiere, a la derecha. Pero no puede cumplir la orden, dado que Pittau y sus hombres han abandonado completamente su posición y Mazza se está replegando ante la presión del ataque republicano. A las siete y cuarto, el general Edmondo Rossi comunica a Roatta que la retirada de sus tropas es irremediable. Su decisión precipita los acontecimientos ya que si la división Dios lo quiere se retira, el flanco izquierdo de la división Littorio quedará expuesto al ataque republicano. Por ello, se ordena la retirada de ésta última. Al caer la tarde, todo el CTV secunda la retirada y los republicanos pierden de vista a sus enemigos. Esa noche, el CTV se repliega entre Argecilla y Cogollor, y al día siguiente el teniente coronel Jurado no logra avanzar más. Sus tropas están sencillamente exhaustas.


  El 19 de marzo, los republicanos comienzan su progresión hacia el norte. Mientras avanzan, encuentran libres las posiciones, además de valioso material de guerra dejado por los italianos en su retirada. Roatta ha visto cómo 10 días de mal tiempo, propaganda y aviación republicana han desordenado a sus tropas, y pide a Franco que sean sustituidas por soldados españoles. Su petición es desestimada. El día 20 vuelven los ataques y una columna republicana trata de avanzar por la carretera de Zaragoza con ocho tanques soviéticos, pero son rechazados por la artillería italiana. Lo mismo ocurrirá el día 21. Y el 22 de marzo el CTV termina su repliegue. Al día siguiente, y ante la insistencia del embajador italiano Roberto Cantalupo, Franco acepta la petición de inicio de sustitución de tropas. El CTV es relevado por la 3 brigada de la división de Soria. Ha perdido una cantidad inmensa de material y se ha dejado varios cientos de prisioneros que el Gobierno va a exhibir para demostrar lo que ya se sabía, la participación masiva de un ejército extranjero en la guerra española.


  Todavía se producirán algunos ataques infructuosos, pero el cuartel general del IV cuerpo de Ejército ordena pasar a la defensiva en todo el frente, que ya no presenciará ningún movimiento más. La batalla de Guadalajara llega a su fin. Las pérdidas republicanas son mayores que las infringidas a italianos y nacionales, pero éstos no han logrado conquistar la capital alcarreña y Madrid, el objetivo final, sigue igual de inalcanzable como al inicio de la ofensiva. El fracaso de la táctica italiana y la inacción de Franco esos días en el Jarama han facilitado la llegada de las tropas republicanas, que de manera rápida y ordenada, se han concentrado en el frente de Guadalajara. Mientras que el CTV sufre una auténtica cura de humildad, el fracaso de la ofensiva nacional no será explotado por la República, que no recupera más pueblos que Brihuega y Trijueque. Eso sí, la aviación republicana ha vivido sus días de mayor gloria. Sus aeródromos de cemento han permitido a los aviones despegar y aterrizar sin problemas, mientras los italianos se han debido quedar en tierra enfangados en el terreno. Los cazas de Ignacio Hidalgo de Cisneros, jefe de la aviación republicana, han ametrallado y bombardeado a placer las concentraciones de tropas y los convoyes de camiones, dejando las carreteras sembradas de chatarra.


  La victoria indiscutible de las armas republicanas tiene un gran alcance propagandístico y moral, aunque militarmente no tenga demasiada trascendencia. Se han causado muchas bajas al enemigo, pero no se le ha aniquilado, y no se ha ganado ninguna porción sustancial de territorio. Sí se ha dado un enorme varapalo a la arrogancia de los mandos italianos, que han visto desplomarse en la práctica su teoría de la guerra celere. Su fracaso se explica ante todo por el terreno: la guerra celere está pensada para lugares donde los medios de locomoción no puedan quedarse presos del fango. Y sólo los carros ligeros Ansaldo, de dudosa utilidad, se mueven sobre orugas, mientras que los imprescindibles camiones de transporte de tropas andan sobre ruedas. Las pocas carreteras de la zona se han visto saturadas por un tráfico desmedido, y la penetración en el dispositivo enemigo ha estado limitadísima por la inexistencia de vías practicables. Es un tipo de guerra que, dado lo visto en las tierras de la Alcarria, necesita desarrollarse en un país con vías de comunicación mucho más modernas, así como con sistemas de información más detallados que una guía Michelin. Ni siquiera se ha realizado un reconocimiento aéreo serio de la zona.


  Y para Franco no es una buena noticia la derrota de sus aliados. Si hubieran alcanzado la victoria, habría dado un gran paso para acabar con la guerra. Otra cosa muy distinta es que aproveche la derrota para sus fines más limitados y mezquinos, porque con ella se libra de la pesada influencia de Mussolini y conseguirá poner al CTV completamente bajo su mando. En cierta manera, el fiasco de Guadalajara le permite ganarse algo de respeto de parte del Duce. Mientras, en el lado republicano, el gran artífice de esta nueva victoria defensiva de la República ha sido el general José Miaja. Y su jefe de Estado Mayor de las Fuerzas de Defensa, Vicente Rojo, que es llamado por el Gobierno para ocupar el puesto de jefe del Estado Mayor Central. Miaja se opone y consigue su objetivo, aunque Vicente Rojo será ascendido a coronel.


  La victoria rebelde en Málaga y la republicana en Guadalajara marcan el inicio de una nueva etapa en la guerra. Franco va a renunciar, al menos por el momento, a continuar con sus repetidos asaltos sobre la capital del Estado. Y va a optar por volcar su cada vez más poderoso ejército sobre el frente norte, aislado del territorio republicano desde los primeros momentos de la contienda. El 21 de marzo hace llamar a Emilio Mola a Salamanca. Cuando éste llega, le ordena «en firme la operación sobre Bilbao, indicándole en el mapa las directrices de ejecución».4


  En realidad, no hay más que dos posibilidades serias de continuar el acoso a sus enemigos. La que le ha obsesionado hasta el momento, insistir sobre Madrid, y la que le puede proporcionar una ventaja estratégica de carácter casi decisivo: la toma del norte, donde el frente está prácticamente estabilizado desde que las tropas de Mola culminaran la conquista de Guipúzcoa hace pocos meses. Ese frente inmoviliza importantes contingentes, aunque no sea preocupante desde el punto de vista del movimiento. Las tropas republicanas encerradas en ese angosto territorio están realmente incapacitadas para tomar la iniciativa. El bloqueo naval que ha impuesto la armada franquista y las decisiones del Comité de No Intervención se han mostrado muy eficaces. Por ello, la capacidad maniobrera de los distintos ejércitos que allí se mueven es limitada. Aunque a Franco no se le puede escapar que las líneas de la política internacional no dependen de su voluntad. Siempre existe el riesgo de que el Comité de No Intervención altere sus decisiones y vuelvan a abrirse los suministros para los republicanos del norte. Su superioridad naval es, en este momento, muy clara. Pero, ¿lo será siempre si no liquida ese territorio?


  No hay riesgo ahora de que los vascos, santanderinos o asturianos que se le enfrentan puedan llevar a cabo una ofensiva. Ni por su capacidad operativa ni, sobre todo, por su armamento. No tienen apenas artillería, y la aviación que pueden reunir es poco más que simbólica. Los vascos nacionalistas se atrincheran en torno a Vizcaya y construyen de forma febril un sistema de fortificaciones en torno a Bilbao, al que bautizan como Cinturón de Hierro, a la medida del ego del presidente José Antonio Aguirre. Los asturianos, por su parte, se baten de forma empecinada contra los defensores de Oviedo, que están en contacto con las tropas gallegas de Franco, y cualquier veleidad ofensiva hacia León les costaría un seguro fiasco por su retaguardia.


  La posibilidad de posesión del norte le ofrece a Franco algunas ventajas nada desdeñables: allí se concentran las minas de carbón, la gran industria pesada española, y un enorme contingente de hombres que pueden engrosar las filas franquistas. Se calcula que podría añadir unos cien mil hombres a sus ejércitos si obtiene la victoria. Además, atacar por el norte y rendir su resistencia le puede dar a Franco otra gran ventaja: reunificar su ejército para acciones posteriores de mayor envergadura. Lo que le permitirá buscar la superioridad en cualquier circunstancia. Ésa es una ley inmutable de la guerra.


  En el intento de tomar Madrid se ha estrellado primero Emilio Mola, en la sierra de Guadarrama; después, lo ha hecho el ejército de Franco, en dos asaltos consecutivos sobre la capital; y más tarde, aunque de forma indirecta, en el Jarama y en Guadalajara. Franco está escarmentado. Técnicamente podría seguir con el intento, retomar la idea de atacar la ciudad por el noreste, donde el foso natural del ridículo Manzanares no tiene mayor trascendencia, o volver a la idea de aprovechar el corredor natural que conduce desde Guadalajara hasta el noreste de la capital. Pero el ejército de Miaja ha demostrado una capacidad de resistencia inesperada. No sólo por el empeño y el heroísmo de los hombres, o por la moral de los ciudadanos que les apoyan en la retaguardia, sino porque a Madrid ha ido a parar lo mejor del material soviético que ha desembarcado en los puertos levantinos desde octubre de 1936.


  Así que la decisión de Franco de volverse al norte es sensata. Por mucho que la geografía cantábrica sea hostil a los movimientos de tropas. Si ataca por allí, es seguro que sus contingentes sufrirán una enorme cantidad de bajas, pero eso no le importa siempre que pueda reponerlos. Y Franco va a dejar a Enrique Varela al cuidado del mantenimiento de las posiciones en torno a la capital para volverse sobre Vizcaya. A favor de la decisión del general de volcarse hacia el norte están sus mejores estrategas. Desde luego, el coronel Juan Vigón, que dirige el Estado Mayor de Mola, que nunca ha sido partidario de seguir jugándosela en Madrid.


  No es posible saber con certeza si eso va a alargar la guerra. Pero a estas alturas ya está menos claro que la toma de Madrid suponga el fin de la resistencia republicana. En el centro se está constituyendo un poderoso ejército que podría replegarse, en caso de que la ciudad cayera, a la Mancha y Levante. Por no hablar de Cataluña, que tiene un enorme potencial demográfico e industrial y algo tan valioso como la frontera terrestre con Francia, por donde pueden llegar suministros importantes si cambian las circunstancias políticas internacionales. Las cosas ya no son como en noviembre. Por contra, hacer caer el norte significaría adquirir una gran libertad de acción. Franco no podrá nunca agradecerle lo bastante a Mola su iniciativa de aislar el norte de Francia en las primeras semanas del alzamiento.


  Hay quien pone en duda la decisión de Franco de acabar la guerra cuanto antes. Como lo hacen los italianos. El jefe militar fascista, el coronel Emilio Faldella, le había reprochado hace poco más de un mes, el día 13 de febrero, con ocasión de la toma de Málaga, la estrategia puesta en marcha, ofreciéndole varias alternativas de utilización de las fuerzas italianas, que todavía no estaban afectadas en su moral y su prestigio por la reciente catástrofe sufrida en Guadalajara. Franco le dio una explicación que al italiano le sonó escandalosa: «En una guerra civil, es preferible una ocupación sistemática del territorio, acompañada por una limpieza necesaria, a una rápida derrota de los ejércitos enemigos que deje el país infestado de adversarios».5


  No será la única vez que se exprese de esa manera. Al embajador italiano, Roberto Cantalupo, que le hará, con elegancia, de parte del Duce, el claro reproche de llevar la guerra con excesiva lentitud, le dirá algo parecido: «no debo conquistar, sino liberar, y liberar es también redimir […] si tuviera prisa sería un mal español».6 Al margen de que en la cabeza de Franco siempre hay una clara obsesión por la liquidación física de los enemigos, por su exterminio, la interpretación que hizo el coronel Faldella de sus palabras, que no han sido contrastadas por nadie, parece abusiva. ¿En qué momento no ha intentado Franco acabar con el ejército enemigo de un golpe? Está claro que tiene una superioridad material que es grande, pero ni sus enemigos consideran que sea, en estos momentos, ni abrumadora ni definitiva. Ni Vicente Rojo, ni Indalecio Prieto lo consideran así, desde luego. Por eso, en el Estado Mayor republicano se piensa en realizar ofensivas, con las que se llega a soñar como posiblemente decisivas.


  Detrás de las palabras que el italiano le atribuye hay, sin embargo, una concepción político-militar de la guerra que lidera que es irreprochable, dadas las características del conflicto, y es que está claro que la guerra civil sólo puede acabar de dos maneras: por la ocupación total del territorio o por la rendición incondicional del adversario que implique la misma ocupación. ¿Alguien piensa que Franco vacilaría en su intención de exterminar al enemigo simplemente porque éste depusiera las armas? Los tribunales militares siguen dictando a diario decenas de sentencias de muerte que se cumplen al instante en zonas que ya han sido conquistadas hace tiempo, desde el principio del levantamiento. No hay piedad en los territorios pacificados por mucho que en ellos no quede ni un resto de presencia enemiga armada que pudiera justificar la muerte en combate. En todas sus declaraciones públicas y privadas, el caudillo expresa siempre lo mismo: la guerra va a llevarse a cabo hasta que toda España esté bajo su dominio. La obsesiva mención al territorio está justificada. ¿Franco se podría permitir que, después de una negociación, una parte de España quedara bajo la soberanía de un gobierno republicano? Un cambio drástico de las circunstancias internacionales haría que ese territorio se convirtiera en una amenaza cierta sobre su poder. En una guerra entre dos países, basta la victoria sobre los ejércitos enemigos para conseguir lo que se pretende. En 1919 las fuerzas aliadas no tuvieron que ocupar Alemania para confirmar la victoria de sus ejércitos y dictar las condiciones de la paz a los derrotados. En una guerra civil, sin embargo, hay que poseer todo el territorio para imponer la ley del vencedor.


  Pero hay más. Nadie puede decir que Franco no haya intentado en cada ocasión obtener la superioridad en cada teatro de operaciones, que es una ley de la guerra que conoce hasta el más obtuso de los militares. Si no volcó más esfuerzos en Guadalajara, fue porque sus fuerzas situadas en el Jarama estaban absolutamente exhaustas, o porque creyó que sus enemigos tenían menos capacidad de la real. Quizá se equivocó. Pero ha intentado ganar siempre. ¿Por qué entonces la insistencia del caudillo en explicar la lentitud de su guerra como fruto de un plan? Sólo cabe una explicación: para justificar la quiebra de sus planes. Sobre su tarea redentora, la fórmula que emplea el caudillo para referirse a la represión en la retaguardia no le quita ni un ápice de fuerza. Las milicias falangistas y la Guardia Civil le bastan para hacerse cargo de los rojos que haya que quitar de en medio. Los tribunales militares se encargan del resto, repartiéndose la tarea de fiscales y defensores, y despachando en pocos minutos cada proceso.


  Una enorme diferencia con el comportamiento de la Justicia en el bando enemigo, donde el Estado se va reconstruyendo poco a poco y la legalidad comienza a imponerse, desde diciembre de 1936, sobre el desorden, la anarquía y el crimen.7 El coronel Vicente Rojo lo analizará así:


  Por su parte, el enemigo, después de Guadalajara, abandonó la directriz que seguía su plan de campaña y al no haber podido ganar la guerra con su golpe decisivo sobre Madrid, decidió ganarla por partes. La lucha iba a tomar un carácter más regularizado y metódico; sería una verdadera guerra de conquista de partes sucesivas del territorio nacional con la colaboración de tropas extranjeras y poniendo en acción de manera patente en pequeños teatros una considerable superioridad. Con esa orientación desplazaría su actividad operativa al teatro norte.8


  


  1. Emilio Esteban-Infantes sería, posteriormente, jefe de la División Azul.


  2. Las cifras son aproximadas, dado que las distintas fuentes varían notablemente en los datos ofrecidos.


  3. Por ejemplo: «Guadalajara no es Abisinia, los milicianos tiran con bombas de piña…».


  4. Alfredo Kindelán, Mis cuadernos de guerra, Barcelona, Planeta, 1982, pp. 75 y 76.


  5. Olao Conforti, Guadalajara. La prima sconfitta del fascismo, Milán, Mursia Ed., 1967, p. 33 [Ed. esp., Guadalajara. La primera derrota del fascismo, Madrid, Oikos-Tau, 1977.


  6. Roberto Cantalupo, Fu la Spagna. Ambasciata presso Franco, febbraio-aprile 1937, Milán, Mondadori, 1948, p. 230.


  7. Raúl Cancio, Guerra civil y tribunales: de los jurados populares a la justicia franquista (1936-1939), Cáceres, Universidad de Extremadura, 2007.


  8. Archivo Histórico Nacional, archivo del general Rojo, caja 27/10.
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    La campaña del norte


    (julio de 1936-octubre de 1937)

  


  A finales de marzo y principios de abril de 1937, la victoria defensiva de las armas de la República sobre los rebeldes en las varias batallas que se han dado en torno a Madrid conduce al Gobierno a experimentar una cierta euforia: la guerra puede ganarse. Se ha conseguido detener al ejército africano a las puertas de la capital en noviembre; después, en enero, a un ejército mucho más potente, en el norte de la ciudad; luego, se le han parado los pies en el Jarama. Y, por último, el flamante ejército fascista de Mussolini ha mordido el barro en la ofensiva de Guadalajara en un resultado que, esta vez, no ofrece dudas. Las tropas de Franco tienen que reorganizarse después de la batalla, pero nada más que eso. Su potencial destructivo se refuerza día a día con el generoso esfuerzo del Gobierno italiano, que les vende a crédito el armamento, y las aportaciones alemanas, que se pagan en buena medida mediante concesiones mineras o con otras aportaciones en especie, y la movilización de nuevas levas de soldados procedentes de quintas o mercenarios contratados en el norte de África.


  Por su parte, el ejército republicano sigue siendo una masa de soldados mal organizados, e insuficientemente armados, pese a que las compras de material a la Unión Soviética han dado resultados importantes. Pero es cierto que la moral de los defensores del orden republicano ha subido muchos grados. Madrid y Guadalajara han supuesto un cambio cualitativo en ambos bandos. La prensa republicana lanza las campanas al vuelo, exaltando las grandes victorias del ejército del pueblo. Aunque contra este optimismo desmesurado en algunas manifestaciones populares o propagandísticas, se alzan hechos incontrovertibles, como el bloqueo de compras de suministros que ha impuesto la hábil política internacional de Hitler y Mussolini, aliada con la distante y egocéntrica política inglesa que los franceses siguen resignadamente.


  El gran héroe de la defensa de Madrid, el general José Miaja, se ha visto obligado a referirse a la situación internacional y a lo que conduciría la prolongación de una situación como esa. Pero Miaja hace una advertencia que tiene un carácter político de fondo. Un auténtico ataque a la política del Gobierno que, según su punto de vista, no es la adecuada para los momentos que se viven:


  Si España no aprovecha estos momentos para orientar al país clara y francamente por un gran ideal político que una a todos los españoles con las máximas libertades y en que la acción del Estado sea guía, apoyo y autoridad paternal sobre el individuo libre, España no tendrá redención, y las potencias europeas de la «no intervención» pasarán a una intervención, imponiendo a España la autocracia y la tiranía en el interior. 1


  Miaja no se caracteriza por su sutileza, ni por su capacidad de análisis político; y mucho menos en el aspecto internacional. Pero, amparado en su popularidad, da permanentemente el aviso de que el Gobierno de Largo Caballero no lo está haciendo bien, de que hay que cambiar el rumbo. De que es preciso realizar un esfuerzo de centralización y orden, tanto de cara al exterior como, sobre todo, al interior, para reforzar la imagen del poderío republicano ante Inglaterra y Francia y para mover a las masas populares a cuyos entusiasmos se ha hecho tan aficionado.


  Y es que, pese a los relativos éxitos militares conseguidos, la situación en el interior de la República dista mucho de ser buena. Hay injerencias, que a muchos les parecen intolerables, de los asesores soviéticos, y los partidos políticos y sindicatos que forman parte del Gobierno juegan sus bazas desde un punto de vista miope. En el Gobierno, por ejemplo, hay anarquistas, y los anarquistas de algunas unidades, como la «columna de hierro» de Levante o las milicias que han convertido Aragón en una finca exenta de la autoridad legítima del Gobierno, campan por sus respetos haciendo y deshaciendo a su antojo. Por no hablar de la existencia de facto de una Cataluña casi independiente; o de las acciones de un gobierno vasco que desobedece de forma contumaz las instrucciones militares del Estado Mayor de la República.


  El otro héroe de la defensa, el coronel Vicente Rojo, comparte casi absolutamente la visión del que todavía es su superior jerárquico, José Miaja. Para Rojo, después del éxito en Guadalajara, la victoria final es posible. Pero para alcanzarla hay que «perseverar en el cauce ya abierto en el curso de la defensa de Madrid». Rojo ve necesario insistir en la consecución de


  la unidad, de la que ya ha dado ejemplo la Junta de Defensa, y la íntima conexión de sus esfuerzos con los del mando militar; disciplina, la que ya se acusa en las fuerzas armadas y en el ámbito social; patriotismo, el que se ha revelado positivamente subordinando todo tipo de idearios, programas y fórmulas partidarias o personales al ideal y el deber vinculados al de que España se perpetúe con la dignidad del pueblo libre y soberano. 2


  Hay un cambio cualitativo muy importante según el jefe de Estado Mayor del ejército de Miaja: la guerra tiene otra naturaleza desde Guadalajara, ya no se puede eludir la lucha a campo abierto. Y para ello el ejército tiene que aprender a maniobrar en la ofensiva. Si se quiere alcanzar el triunfo, los soldados y los cuadros de mando deben ser instruidos en esa dirección, para que las fuerzas se muevan en los distintos teatros de operaciones con eficacia. Para ello se necesita un respiro. Y el respiro lo van a tener los republicanos, porque se lo han ganado en los últimos meses, y porque los franquistas van a parar sus ofensivas en el centro. En realidad, ese respiro que desea Rojo está directamente ligado a un cambio de Gobierno. El general Miaja encarna la nueva situación militar que entrega victorias a la causa, mientras que el Gobierno que preside Francisco Largo Caballero sólo acumula derrotas, como la de Málaga. Miaja y Rojo no olvidan la actuación del Gobierno el día 6 de noviembre, cuando les dejó solos al frente de una desorganizada fuerza miliciana y con unas órdenes confusas y confundidas. Los dos militares que han salvado Madrid y han triunfado en Guadalajara piensan que sus logros se han producido a pesar de la acción del Gobierno y no por ella.


  Esa acción, o inacción en algunos casos, es la que provoca que sea imposible reorganizar el ejército en áreas tan importantes como el frente de Aragón, debido a la flaqueza de la retaguardia catalana, entregada a disputas políticas, y a la fortaleza de los anarquistas, que se dedican a hacer la revolución en las tierras aragonesas y no se adaptan a la disciplina necesaria para reconstruir un auténtico ejército capacitado para obtener la victoria de las armas frente al enemigo. Por no hablar del País Vasco, Santander y Asturias, donde se desobedecen de forma sistemática las órdenes del Gobierno y se practica una guerra por cuenta de cada uno de los poderes establecidos en las provincias.


  Esa visión de las cosas por parte de Miaja y Rojo va a tener influencia tanto en el orden político como en el militar. Porque sobre Largo Caballero se cierne ya desde hace tiempo la impaciencia de los comunistas, que le reprochan la pérdida de Málaga en tonos agresivos y amargos. Miaja hace, desde luego, todo lo que puede por minar el suelo por donde pisa Largo Caballero. Le regatea las fuerzas que necesita para sus planes de guerra en Extremadura, y habla mal de él en voz alta; además, se ha afiliado al Partido Comunista. El presidente del Consejo de Ministros lo sabe, y le ha llegado a pedir a Manuel Azaña su beneplácito para despedirlo. Azaña le ha dicho que para algo está el ministro de la Guerra, que es el mismo Largo, pero que considera que no es conveniente hacerlo por la importancia de la figura del general Miaja en la retaguardia. Es un héroe.3


  La nueva fase de la guerra comienza en el bando republicano marcada por esta inestabilidad política, que contrasta con la satisfacción provocada por el buen funcionamiento de los suministros soviéticos, que llegan ahora de forma abundante a los puertos levantinos. Tanques, aviones, cañones y armas ligeras que permiten armar a la masa de soldados que se moviliza para continuar una guerra que ya es grande.


  Hay una curiosa coincidencia en la situación política que viven los dos bandos. Franco necesita alzarse con una victoria que le reafirme en su posición dirigente. Eso, y conseguir la unidad política que hasta ahora pende de un hilo. El conglomerado ideológico que le apoya se convierte a veces en una jaula de grillos silenciada por el miedo al caudillo, pero cuyos ecos se extienden por todos los rincones. Los falangistas destacan por su capacidad conspirativa: planifican academias militares autónomas que dirigen nazis alemanes. Los carlistas no les han ido atrás. El sevillano Manuel Fal Conde ha sido expulsado por insistir en la creación de centros de instrucción propios.


  En Burgos, la temperatura de la política se mide siempre sotto voce. Nadie osa hablar en voz alta para poner en cuestión las decisiones del caudillo o para calibrar la magnitud de una derrota tan inesperada como la experimentada en tierras alcarreñas. En el terreno civil, Franco ha llevado a su lado a un exmonárquico y falangista de oportunidad, su cuñado Ramón Serrano Súñer, que elabora para él las bases del nuevo Estado. En el terreno castrense, algunos militares, como el general Alfredo Kindelán, jefe de las fuerzas aéreas, o el coronel Juan Vigón, jefe de Estado Mayor de Mola, toman ligeros y herméticos apuntes en sus diarios sobre el ambiente que hay en Burgos y el mar de fondo que se percibe en algunos cenáculos, y hacen lo posible por convencer a su jefe de que desplace hacia Vizcaya la guerra. Vigón escribe una carta a Kindelán en la que le suplica para que le presione en el sentido de que se vuelque al norte.4 La guerra no avanza a la velocidad necesaria. Franco, que no lleva todavía seis meses al frente del colectivo faccioso, tiene que ofrecer a los suyos victorias para fortalecer su liderazgo. ¿Seguir empeñado en Madrid? No. Ahora toca volcarse hacia el norte, y empezar a ganar allí la guerra acabando la tarea que había comenzado Emilio Mola en julio de 1936. Hay que liquidar la resistencia en el País Vasco y Asturias y tomar Santander. Las tropas de Mola habían avanzado algo en ese sentido durante el año anterior, aunque será durante 1937 cuando los nacionales se apoderen de todo el norte y su industria.


  PRIMERA FASE DE LA CAMPAÑA DEL NORTE

  (JULIO DE 1936-MARZO DE 1937)


  Tras la caída de Galicia, Navarra y Álava en julio de 1936, el Gobierno republicano cuenta aún con las provincias vascas de Vizcaya y Guipúzcoa. En Vizcaya, el Partido Nacionalista Vasco (PNV) proclama su preferencia por la República en contra de la opción monárquica, ayudando a organizar varias milicias. Bilbao no presencia ningún tipo de alzamiento, dado que el gobernador militar de la ciudad, el coronel Andrés Fernández Piñerúa, se mantiene fiel al Gobierno; como también lo hacen los principales mandos del cuartel de Garellano, y el teniente coronel Joaquín Vidal Munárriz. Tan sólo los mandos intermedios se unen a la conspiración: el comandante Pedro Fernández de Ichazo –enlace de Mola–, el capitán Juan Ramos y los tenientes Luis Ausín y Alfonso del Oso. Se registran algunas escaramuzas aisladas en algún barrio que son rápidamente sofocadas, dado que tanto la Guardia Civil como la Guardia de Asalto se mantienen leales al orden republicano. Más allá de la jerarquía militar, a favor del golpe se posiciona el comandante retirado Alejandro Valverde, jefe de los requetés de Cantabria, que debía unirse a los militares sublevados del cuartel bilbaíno desde Santander; mientras que Falange tiene poca presencia, únicamente en algunos círculos aristocráticos de Neguri y en alguna familia de la oligarquía vizcaína. Vizcaya logra así resistir al golpe.


  En Guipúzcoa, el coronel del 3 regimiento de artillería y comandante militar de San Sebastián, León Carrasco, proclama el estado de guerra después de la marcha de una columna que parte en socorro de los republicanos en Vitoria. Acuartelado a la espera en el recinto militar de Loyola, el coronel Carrasco ordena que salgan tropas a las calles de la capital guipuzcoana, dejando el peso de las acciones al teniente coronel José Vallespín, jefe del 6 batallón de zapadores.5 El 21 de julio, los sublevados logran tomar el hotel María Cristina, el casino y algunos edificios emblemáticos de la ciudad. Enterada del alzamiento, la columna republicana que había partido hacia Vitoria a las órdenes del comandante Augusto Pérez Garmendia, vuelve sobre sus pasos recogiendo a la columna de infantería de Mondragón, y marcha hacia Éibar con el objetivo de abastecerse en la fábrica de armas allí situada y de reforzarse con varias unidades, antes de encaminarse de nuevo hacia San Sebastián para recuperar la ciudad.


  Un millar de hombres de Pérez Garmendia entra el 22 de julio en la capital donostiarra, en la que la indecisión de los golpistas ha hecho posible que las fuerzas de izquierdas, compuestas principalmente por voluntarios de La Unión General de Trabajadores (UGT) y la Confederación Nacional del Trabajo (CNT) y de las milicias nacionalistas, se mantengan firmes ante los rebeldes. La mayor parte de la Guardia Civil, la Guardia de Asalto, los carabineros y la policía de la Diputación de Guipúzcoa se suman a los leales en la defensa de San Sebastián, en una batalla que se organiza en dos flancos: el primero se establece en la carretera que une Bilbao con la capital donostiarra; y el segundo, en la vía férrea que pasa entre ambas ciudades. Los sublevados quedan así atrapados entre dos fuegos: de frente se encuentran con las fuerzas de la CNT, y por la espalda con la columna de Pérez Garmendia. Al anochecer del día 22 de julio, tan sólo quedan en manos rebeldes el hotel María Cristina y el cuartel de Loyola.


  Al día siguiente caen las fuerzas rebeldes atrincheradas en el hotel, tras recurrir incluso a la utilización de prisioneros como escudos humanos. La caída del hotel en manos republicanas supone un varapalo en la moral de los golpistas donostiarras que, sin embargo, conservan el cuartel de Loyola, en el que están mucho mejor armados. Los leales ponen cerco al cuartel y comienzan su asedio empleando la guerra psicológica con el bombardeo de octavillas. En el interior del cuartel, el coronel Carrasco y el teniente coronel Vallespín discuten qué hacer: el primero se encuentra indeciso entre la idea de entregar la plaza y unirse a la República o permanecer del lado sublevado, mientras que el segundo está convencido de su lealtad a las fuerzas rebeldes. La pugna de ambos jefes provoca una situación de descoordinación e inacción que, unida a la desmoralización general de las tropas nacionales, acaba permitiendo la entrega del cuartel sin lucha el día 28 de julio. Vallespín logra huir y Carrasco es hecho prisionero. Su cadáver aparece al día siguiente junto a las vías del tren en el barrio de Amara. Mientras, los anarquistas se apoderan del importante armamento almacenado en el cuartel, tras un tenso enfrentamiento con los comunistas y con los nacionalistas del PNV.


  Ya a principios de agosto de 1936 se inician nuevos movimientos de los rebeldes en la zona norte, con el coronel Alfonso Beorlegui al mando de las operaciones. Lo acompañan el teniente coronel Alejandro Utrilla, al frente de las columnas de requetés y falangistas, y el teniente coronel José de los Arcos, con la 2 bandera del tercio. Beorlegui avanza con tres columnas desde Oyarzun con el objetivo de tomar Irún y así cerrar la frontera con Francia, permitiendo que Mola llegue a Villafranca de Oria, la actual Ordicia, mientras la columna del coronel José Iruretagoyena se aproxima desde el sur hacia Hernani. Ante el acoso rebelde, se crea la Junta de Defensa de Guipúzcoa, presidida por el socialista Miguel Amilibia, que poco puede hacer para frenar el avance nacional. El 11 de agosto, las columnas de Mola toman Tolosa y alcanzan las peñas de Aya, logrando cortar la vía de comunicación entre Bilbao y San Sebastián. Mola deja el encargo de recuperar la capital guipuzcoana al coronel Pablo Martín Alonso, y pone a su disposición el tercio requeté Oriamendi, formado por efectivos de San Sebastián, Tolosa, Ordicia y Beasain.


  
    
  


  Desde el mar, el destructor nacional Velasco comienza a bombardear la ciudad, y el 15 de agosto las tropas rebeldes toman los montes que rodean Irún como parte de la estrategia para el corte fronterizo y la toma de San Sebastián. El día 24, el avance nacional continúa con la toma de Andoaín y Behobia, cerrando el puente con Francia en ese punto. El 27 de agosto se inicia la ofensiva sobre San Sebastián, gracias a que las tropas rebeldes del Ejército del Norte alcanzan Irún, que es ocupada el 5 de septiembre. La caída de Irún supone el cierre definitivo de la frontera con Francia, con lo que la República pierde una comunicación terrestre decisiva, dado que por mar ya estaba restringida por la presencia en el Cantábrico de la flota rebelde. Desde Irún se traza una línea de marcha hacia San Sebastián, y las tropas navarras van haciéndose con los fuertes de Guadalupe, San Marcos, Choritoquieta, Santiagomendi y Santa Bárbara, allanando el camino hacia la conquista. La Marina ha estado bombardeando la ciudad donostiarra durante 10 días y a ella se ha unido la acción de la aviación rebelde y sus bombarderos Junker-52.


  En la defensa de la ciudad los republicanos cuentan con un millar de hombres menos que sus contrincantes y además tienen en contra la superioridad de la artillería de las tropas de Mola. Sólo el arrojo logra suplir la falta de efectivos. Si el enemigo consigue tomar San Sebastián, será muy difícil mantener el resto de localidades del País Vasco, que irían cayendo en cadena en manos rebeldes. Finalmente, la ciudad es rendida el día 13 de septiembre, con la entrada de las columnas de Alfonso Beorlegui, procedentes desde Fuenterrabía, y de José Iruretagoyena, desde el sur. Los primeros en recorrerla son los requetés navarros, conocidos como «Los cuarenta de Artajona», y lo hacen sin tener que combatir. Para evitar la destrucción de la ciudad, la Junta de Defensa republicana ha ordenado no rechazar el ataque nacional, y ha puesto en marcha la evacuación hacia Bilbao. Desde San Sebastián parten diversas columnas hacia el oeste, con el objetivo de trasladar el frente a Mondragón, Elgóibar y el río Deva. Para finales del mes de septiembre, la mayor parte del territorio guipuzcoano queda en manos franquistas, y el objetivo de Mola y su Ejército del Norte volverá a fijarse en Vizcaya.


  Mola ha conseguido una gran victoria estratégica al aislar el norte republicano de la frontera francesa. Posiblemente, la más importante en el desarrollo de la guerra abierta que está por venir. Una gran franja de la España leal ha quedado cercada con la maniobra ejecutada por efectivos de voluntarios y soldados rebeldes, liderados por las brigadas navarras. Se han seguido los itinerarios y las directrices marcadas por los manuales de estrategia que se estudiaban en las academias militares españolas, inspirados a su vez en los estudios de Napoleón de principios del siglo XIX. Pero a pesar de haber logrado apoderarse de casi toda Guipúzcoa, la victoria de Mola no se valora lo suficiente entre los miembros de la Junta de Defensa. La detención de sus tropas en la sierra de Madrid sigue siendo determinante para forjar la opinión de sus compañeros sobre el hombre al que aún llamaban El Director. Gonzalo Queipo de Llano se atreve incluso a decir que, si Mola hubiera llegado a ser nombrado jefe del Estado, «hubiéramos perdido la guerra».6


  Una vez cortada la conexión francesa, y con el inicio de los preparativos de Franco para tomar Madrid, el norte pasa de momento a un segundo plano. Lo único que queda por hacer es «reducir zonas rebeldes norteñas»,7 porque resulta ya inviable, con las fuerzas de ambos bandos presentes en la zona, que el enemigo pueda recuperar la conexión con Francia. Y más grave aún que la ruptura con la frontera, resulta la imposibilidad de que los republicanos puedan unir sus fuerzas, separadas ahora por puertos de montaña y por una provincia como Navarra, absolutamente entregada a la rebelión. Los republicanos no cuentan con fuerzas suficientes para expugnar ese territorio hostil, y menos aún con su accidentada geografía. Llegar desde fuera al «boquete de Oyarzun», el único camino viable para entrar en el País Vasco desde territorio leal, es completamente imposible. Salir desde dentro, en busca de la conexión, ni se lo plantea ningún militar leal. Faltan fuerzas, organización y armamento. A pesar de la ausencia de reconocimiento por parte de sus compañeros de rebelión, Mola ha conseguido en las primeras semanas algo que va a marcar toda la contienda.


  Aun así, apoderarse del norte por completo no va a resultar tarea fácil. Mientras Mola se afanaba en rendir la provincia de Guipúzcoa, en Asturias los rebeldes se ven cercados en Oviedo a la espera de refuerzos. Allí, el coronel Antonio Aranda está a cargo de la guarnición militar desde el inicio del golpe, tras haber traicionado a la República con el apoyo de la Guardia Civil, la Guardia de Asalto y Falange. La reacción republicana al conocer la verdadera lealtad de Aranda no ha tardado en hacerse efectiva, y una de las columnas de mineros que había partido de Oviedo hacia Benavente decide retornar el día 21 de julio. La cuenca minera asturiana se pone en marcha hacia la capital asturiana, y unos quince mil hombres pertenecientes a las milicias de obreros y mineros de los sindicatos CNT y UGT, van estableciendo en un sitio en torno a la ciudad. Por su parte, el coronel rebelde, Aranda, decide organizar la defensa urbana con dos líneas concéntricas: la primera para impedir el paso a los leales, y la segunda para evitar la huida desde la ciudad y apoyar el repliegue de la primera. La línea exterior, ya prevista antes de la sublevación aunque mal calculada respecto a su posible número de defensores, queda trazada entre Villafría, el cambio de pendiente del monte Naranco, los bordes norte y sur de la loma donde se encuentra el depósito de agua, y los bordes este y oeste de la loma que baja desde San Lázaro al cementerio. Las posiciones defensivas principales de la línea son la fábrica de armas, el cuartel de Pelayo, el cuartel de la Guardia Civil, la cárcel celular, San Pedro de los Arcos y la carretera de Santo Domingo. Y el terreno a defender por los rebeldes se divide en cinco sectores: Pando, Cadellada, el cementerio, el depósito de agua y El Canto.


  Mientras, la línea interior de defensa de la capital del principado se fortifica por medio de las estructuras levantadas por trabajadores civiles, entre ellos la conocida como «Sección de empuje», un grupo de ingenieros y técnicos dirigidos por el comandante Barrios, que logra suplir la pobreza de medios con soluciones ingeniosas. En cuanto a las fuerzas para la defensa de la ciudad, el comandante José María Fernández Ladreda, antiguo alcalde de Oviedo y político de la CEDA, se sitúa al frente de un grupo de voluntarios en un batallón que adopta su nombre; mientras que el capitán Luis de Santiago organiza una milicia de civiles derechistas conocida como «La Harka», que se forma como agrupación de Falange. Ambos fortalecen las dos líneas de Aranda, que quedaban así defendidas por unos mil hombres, más un retén de otros quinientos. El 8 de agosto, la aviación republicana arroja las primeras bombas sobre Oviedo, pero los hombres de Aranda logran rechazar varios ataques sobre su línea defensiva. Las milicias y sus mandos no utilizan una táctica militar, y únicamente recurren al ímpetu revolucionario para acabar con el enemigo. Al frente de una de esas milicias está el líder socialista de UGT, Ramón González Peña, que a finales de agosto cuenta con cerca de veinte mil hombres en sus filas para intentar el asalto sobre la capital asturiana. Tiene además el apoyo de la flota republicana, que ha llegado al puerto de Gijón y descargado abundante material militar, más el de cinco batallones de milicianos procedentes de Santander y Vizcaya y una batería de artillería rescatada de San Sebastián. Con ésta, los republicanos logran reunir más de cuarenta piezas en todo el cerco de Oviedo.


  Por su parte, los rebeldes han sufrido muchas bajas en diversos ataques y bombardeos, y únicamente les queda la esperanza de la llegada de las columnas de voluntarios gallegos, que parten hacia Asturias desde Lugo. La primera, formada por algo más de mil hombres en tres compañías de fusileros, una de guardias de asalto y una sanitaria, la dirige el comandante José de Ceano, que cuenta además con una compañía de ametralladoras y una batería de artillería. Llega a Asturias por la costa hacia el 7 de agosto, pero Ceano resulta herido en el viaje y el comandante Jesús Teijeiro le sustituye en el mando. La segunda columna gallega parte también de Lugo el 1 de agosto, bajo el mando del comandante Marcelino López Pita, con milicianos de La Coruña, Lugo, Ferrol y Astorga. Marcha por Ponferrada para entrar en Asturias por el sur a través del puerto de Leitariegos, y a ella se une la columna leonesa del comandante José Hernández Arteaga. Así como el día 7 otra columna se suma a la de Teijeiro, con el comandante Luis Ollo al frente, y con unos mil trescientos hombres, entre voluntarios y soldados que volvían de su permiso.


  En la primera quincena de agosto, el líder de la sublevación en La Coruña se pone al mando de las tropas. El coronel Pablo Martín Alonso establece en Luarca su puesto de mando, y pronto recibe una buena noticia: a pesar de estar preparando su ofensiva sobre Madrid, Franco ha decidido enviar algunas columnas del Ejército de África en su apoyo. Antes de la llegada de las fuerzas experimentadas de la 3 bandera del tercio y el 3 tabor de regulares, Martín Alonso logra además tomar la población de Grado, ya a mediados de septiembre, y organiza a sus tropas en una localidad situada a menos de treinta kilómetros de Oviedo que supone un punto perfecto de partida para levantar el sitio de la ciudad.


  El 4 de octubre, justo cuando llegaban los refuerzos africanos, los milicianos republicanos lanzan su ataque final sobre la capital del Principado. A primera hora de la mañana, la artillería castiga duramente la ciudad, y a los hombres del socialista González Peña se unen cinco aviones que bombardean hasta en 12 ocasiones el núcleo urbano. Después, durante varios días, se suceden los combates entre las tropas de a pie de ambos bandos. El 7 de octubre, los nacionales comienzan a perder posiciones, y en la lucha en la Loma del Canto, cae abatido el comandante nacional Benito Vallespín. Poco a poco, Aranda va perdiendo efectivos, y apenas le queda munición con la que mantener la línea defensiva. Así, el día 9, los combates se realizan ya en las calles de Oviedo, atacada por el sur. Con las tropas de Martín Alonso al límite de sus posibilidades, las fuerzas africanas de Teijeiro irrumpen providencialmente por el oeste, logran tomar el monte Naranco y se adentran por el barrio de La Argañosa con la protección brindada desde los flancos de la montaña. Y gracias a la maniobra, para el día 17 de octubre los nacionales consiguen terminar con el cerco republicano. Con la liberación definitiva de la ciudad sitiada, Oviedo queda unida a la zona nacional por un estrecho pasillo de 20 kilómetros hasta Grado, ocupado por 10 batallones africanos, tabores marroquíes y banderas de la Legión. La ciudad seguirá rodeada, pero el asedio no vuelve a ser tan fuerte como el conseguido al inicio de la contienda. El cerco relativo de la ciudad y el pasillo abierto por los gallegos continuarán activos hasta la conquista definitiva del frente del norte por parte de los rebeldes en octubre del año siguiente.


  Para liberar Oviedo, y a pesar de estar concentrando sus esfuerzos sobre Madrid, Franco le ha cedido sus tropas al Ejército del Norte, es decir, a Mola. En ese momento, Franco ya ha sido nombrado como jefe del Estado y generalísimo por los altos mandos militares del ejército sublevado, y ha dejado de sentir que Queipo de Llano le haga competencia. Mola sí podría ser alguien que le hiciera sombra en el futuro, y aun así se las ha cedido. Y es que hay una lógica mayor en la insistencia en el norte, siguiendo el desarrollo de los acontecimientos. Una lógica que no sólo está basada en la liquidación de ese frente tras el aislamiento del enclave enemigo, conseguido con la victoria en Irún. La decisión de reforzar el norte tiene mucho más que ver con otras cosas. Se trata de la zona con más riqueza industrial y minera de España y, además, está muy densamente poblada y puede servir de semillero para reforzar las tropas. Los miembros del Estado Mayor de Mola tienen claro que, si se consigue reducir la potencia militar de los republicanos atrapados en el Cantábrico, la situación militar mejoraría de forma clara. Y eso Franco también lo tiene claro.


  
    
  


  Mientras, en el lado republicano la política de negociación con los nacionalistas vascos ha dado también, al menos aparentemente, una mayor consistencia al esfuerzo de guerra en el norte. El 1 de octubre, mientras Franco celebra su ascensión a la eternidad en la jefatura del Estado rebelde, las Cortes republicanas aprueban el Estatuto de Autonomía Vasco. El PNV se adhiere así oficialmente a la guerra, a cambio del reconocimiento de la capacidad de autogobierno para los vascos. A pesar de haber creado su propio Ejército Vasco (Euzko Gudarostea) en agosto de 1936, los nacionalistas no han peleado en serio hasta el momento, y han permanecido expectantes con la cabeza puesta en Vizcaya, que es su reducto fundamental, lo que ha favorecido la crucial pérdida de Irún. Sin embargo, la coordinación del Gobierno de la República con las regiones que tienen un estatuto de autonomía no va a mejorar en demasía. Tanto Cataluña como ahora el País Vasco están, sin duda, implicadas en la defensa de la República, pero los militares leales no se hacen ninguna ilusión: sus planes de reorganización no pueden incluir a ninguna de las dos.


  En noviembre de 1936, una vez iniciada la ofensiva sobre Madrid, la estrategia rebelde consiste en pasar a una defensa activa en distintas zonas: en Asturias, para evitar el desplazamiento de las columnas de mineros a otros frentes; en León, igual, pero con la obligación de intentar la toma del puerto de Pajares, y asegurar así la producción minera del norte de la provincia; en Santander, lo mismo, pero preparando la toma de Reinosa, «donde se encuentra la factoría más importante que facilita elementos a los rojos»;8 y en Vizcaya, también lo mismo, pero sin dejar de inquietar al enemigo. Tras la victoria defensiva de los republicanos en Madrid, que le cuesta a Mola más de seis mil quinientas bajas, el Gobierno sabe que la capital sigue corriendo peligro. Y busca entonces el apoyo de los ejércitos del Norte, ahora posible porque el PNV se muestra dispuesto a colaborar en el esfuerzo de guerra. Los intereses de José Antonio Aguirre coinciden, por fin, con los del Gobierno. El lehendakari quiere recuperar Álava para el País Vasco, y José Asensio Torrado y Francisco Largo Caballero buscan que una gran operación en el norte pueda descongestionar Madrid. Recuperar el territorio vasco y salvar la capital son objetivos que se concretan en una acción común. Por primera vez.


  El día 30 de noviembre, José Antonio Aguirre ordena recuperar Álava, con un contingente formado por 29 batallones, apoyados por cinco compañías de ingenieros, 25 cañones y ocho carros blindados. El ataque se planea en torno a tres ejes: el primero, partiendo de Amurrio para ocupar Murguía; el segundo, desde Ochandiano para tomar Villarreal de Álava; y el tercero, para tomar Arlabán e Izusquiza. Tras una intensa preparación artillera, se inicia la operación. Las tropas atacantes logran cortar la carretera de Vitoria, pero son detectadas por un avión de reconocimiento y detenidas a tres kilómetros del núcleo urbano de Villarreal de Álava por 750 requetés, organizados en una compañía y dos batallones de montaña, con el apoyo de una sección de ametralladoras y una batería de artillería de montaña del ejército regular. Los días 1 y 2 de diciembre se mantiene el cerco de Villarreal, pero el hecho de no haber intentado tomar Murguía permite a los defensores mantener el contacto con su retaguardia, de la que reciben tropas de refuerzo. El 10 de diciembre se realiza otro intento que es rechazado, y el día 18 se lanza sin éxito el último ataque. El cerco a Villarreal se levanta dejando más de mil muertos en el bando republicano. Igualmente, a comienzos de diciembre se intenta un asalto por el sector de Villasante, en Espinosa de los Monteros, y a mediados de mes en el sector de Bricia, que resulta también infructuoso. El intento republicano de unir su territorio y desahogar Madrid supone un enorme sacrificio de sangre que pone de manifiesto algo que los republicanos van a tardar en aprender: las tropas de Franco, mandadas por oficiales y suboficiales profesionales, mantienen siempre la disciplina y, por eso, son capaces de resistir. Franco no ha tenido que distraer fuerzas de Madrid para resolver la situación en Villarreal, y los republicanos no han satisfecho ninguno de sus dos objetivos.


  Por último, antes de que se hayan extinguido completamente los combates en el Jarama, en Asturias se produce otra ofensiva republicana, con el mismo objetivo de ayudar a Madrid, aunque con la idea principal de aprovechar el empeño enemigo en la capital para, sabiendo que los defensores de Oviedo no podrían recibir nuevos refuerzos, reventar sus defensas y eliminar el «frente interior» asturiano. Desde que el 17 de octubre los rebeldes consiguieran unir Galicia con Oviedo por medio de un estrecho corredor de 25 kilómetros de longitud, 20.000 milicianos asturianos aún sin encuadrar en un ejército regular, pero bajo jurisdicción militar desde el día 20, habían tratado de recuperar la capital asturiana, cuya defensa seguía a cargo del coronel Antonio Aranda. Éste contaba con 14.000 hombres para 75 kilómetros de frente, que había sufrido un corte en noviembre y otro en diciembre que obligaron a Aranda a recurrir a toda su reserva para restablecerlo.


  
    
  


  El 25 de enero de 1937, el jefe del Ejército republicano del Norte, el general Francisco Llano de la Encomienda, prepara una ofensiva que aspira a ser, una vez más, definitiva, por medio de un ataque simultáneo a la ciudad y al corredor que alcanza la línea del río Narcea. Para ello articula tres cuerpos de Ejército en Asturias, Cantabria y el País Vasco, y refuerza el primero con una brigada del segundo y dos del tercero, un regimiento de artillería pesada, un batallón de carros de combate y toda la aviación disponible. Sin embargo, Llano de la Encomienda tiene escasa capacidad de mando sobre el sector y le resulta muy complicado desplazar tropas y armamento entre las regiones, ante todo por el egoísmo del PNV con la cesión de su ejército. A pesar de las dificultades para llevar a cabo la ofensiva, en la madrugada del 21 de febrero la artillería republicana abre fuego y, a primera hora, 40.000 hombres se lanzan al asalto, tomando una pequeña franja entre el río Nalón y Oviedo, al sur del corredor. Durante los siguientes cuatro días Oviedo es bombardeada, y el frente se rompe por los sectores del Naranco y San Tirso. A partir de ahí, ninguno de los bandos logra superar con claridad al otro, hasta que a principios de marzo un temporal ralentiza la ofensiva y permite al coronel Aranda crear una pequeña masa de maniobra con dos brigadas, que frenan definitivamente el ataque de Llano de la Encomienda el 17 de marzo. Los defensores pierden a 5.000 hombres en la batalla, mientras que las tropas republicanas sufren más de quince mil bajas entre muertos y heridos.


  SEGUNDA FASE DE LA CAMPAÑA DEL NORTE

  (MARZO-JUNIO DE 1937)


  Es así como se llega a la segunda fase en la campaña del norte, que se inicia en marzo de 1937 y se prolonga hasta el inicio de la batalla de Brunete.9 Tras las batallas del Jarama y de Guadalajara, que no son sino nuevos intentos de tomar Madrid, Franco comprende que su ofensiva choca una y otra vez, y de manera estéril, contra las defensas republicanas. Por eso decide volver a mirar al norte; porque la guerra va a haber que ganarla por partes. Franco lo ve así, y también el coronel Vicente Rojo, su gran rival. Callan durante un tiempo los asesores alemanes e italianos, que tienen que reconocer que el enemigo no es fácil. Así, en marzo de 1937, y tras algunos meses de relativa calma en el sector norte, el general Mola y sus fuerzas retoman la ofensiva sobre Vizcaya.


  La idea del cuartel general de Mola es sencilla: sus tropas van a avanzar de este a oeste, barriendo la resistencia que encuentren. Y para ello cuentan con un ejército poderoso. Las cuatro brigadas navarras, que ya casi tienen el carácter real de divisiones y suman unos treinta mil hombres curtidos en muchos meses de guerra; las tropas italianas del CTV, que suman otros 10.000, agrupados en las brigadas Flechas Negras; y otros 20.000 más provenientes de Guadalajara. Y, por supuesto, sus africanos, aunque en un número no decisivo. Además, una poderosa artillería que alcanza la cifra de unos doscientos cañones, entre los que se encuentran las piezas de artillería alemanas 88 mm FlaK, que son en este momento las mejores del mundo y se utilizan tanto en misiones antiaéreas, para las que fueron diseñadas, como de tiro terrestre directo, porque su precisión y su potencia hacen que ese uso dé grandes resultados. Pero, sobre todo, una impresionante aviación: la Legión Cóndor y la fuerza aérea italiana. Los franquistas pueden movilizar más de un centenar de aparatos de la factura más moderna, incluidos los nuevos cazas Messerschmitt Bf 109, que están en fase de experimentación y serán la columna vertebral de la aviación alemana en los próximos años. Al mando de este contingente está un general carlista, José Solchaga Zala, que ha participado en todas las operaciones emprendidas por Mola desde el 18 de julio. Pero tiene una importancia singular el jefe de la Legión Cóndor, Hugo von Sperrle, en correspondencia con la de su aportación a la ofensiva. Sperrle es uno de los militares alemanes que ha participado en el gran montaje secreto que el régimen nazi y el estalinista han realizado desde principios de la década para que el ejército alemán se entrenara en territorio soviético en novedosas técnicas de combate con blindados.


  Frente al despliegue del ejército rebelde, el que depende del Gobierno vasco suma unos cuarenta mil hombres mal organizados en batallones, que tienen distintos territorios a su cargo, y contradicen la doctrina militar moderna de encuadramiento en grandes unidades de la naturaleza de brigadas (unos tres mil hombres), o de divisiones (unos diez mil). Eso tiene un importante condicionante para su utilización, el del mando unificado con visión amplia de las acciones: la organización en pequeñas unidades obliga a la dispersión de esfuerzos y voluntades. Aunque el Ejército Vasco tiene un problema aún más grave. Llevado por su obsesión de independencia, el lehendakari Aguirre ha constituido en la práctica dos ejércitos: uno, nacionalista, compuesto por unos veinte batallones de voluntarios del PNV, que se agrupan bajo el mando del Euzko Gudarostea, o Ejército Vasco; y el resto de los combatientes, de orígenes socialista, republicano, anarquista o comunista, que actúan bajo las órdenes del Gobierno, pero reciben menores dotaciones de material y, en muchos casos, tenderán a esquivar la disciplina nacionalista.


  Las piezas artilleras de los republicanos son de peor calidad y muy inferiores en número. No alcanzan las ochenta, y no hay ni una pieza antiaérea. Los aviones suman sólo unos treinta aparatos. Aunque, sobre el papel, la estrategia defensiva a la que está abocado el ejército republicano es más favorable que la que tiene que poner en marcha el contingente franquista, porque la orografía del norte es enormemente complicada. Un ejército bien atrincherado tiene que ser capaz de resistir con comodidad a otro que tiene que asaltar posiciones difíciles sin poder utilizar medios mecánicos. Y, en teoría, los ingenieros del Ejército Vasco han construido en Vizcaya, desde el mes de octubre, dos líneas de resistencia que considera muy sólidas. La primera guarda el perímetro del frente, y se apoya en los imponentes obstáculos naturales de la zona. La segunda, se traza en torno a Bilbao. El tipo de obra fundamental que está en trance de construcción se basa en una estructura de más de mil quinientos nidos de ametralladoras de hormigón; una obra en teoría temible para el avance de la infantería nacional, pero eso sí, para cuya dotación no hay suficientes ametralladoras.


  Los puntos de resistencia mejor armados se han situado en las cumbres de las montañas: una red de observatorios desde la que se puede abrir fuego con ventaja sobre un enemigo que tiene que escalar esos obstáculos. Sin embargo, el mando alemán de la Legión Cóndor y los estrategas de Solchaga han concebido la batalla que se aproxima de una manera capaz de quebrar ese concepto de la guerra. Los aviones de bombardeo tienen un fácil blanco en las crestas, por su posición muy accesible desde el aire y porque no existe artillería antiaérea, lo que permite el vuelo a baja altura y que la puntería se pueda afinar mucho mejor. La aviación de asalto a tierra goza de esa misma ventaja, mientras la de caza se tendrá que ocupar de neutralizar a la exigua fuerza aérea republicana. El uso masivo de la aviación en una fórmula como ésa es una novedad que acompaña a una más clásica, que es la del despliegue artillero masivo, ya probado en la Primera Guerra Mundial. Y el resto del asalto es todavía más clásico: las tropas de las brigadas navarras tendrán que subir cota tras cota, resguardándose como puedan del fuego enemigo, para conquistar el territorio. No da para mucho más el terreno, donde la maniobra está casi absolutamente prohibida, y queda relegada a transitar por valles angostos que son de fácil protección para quienes tengan experiencia en la guerra, porque el enfilado de las armas automáticas es muy sencillo en esas condiciones si se dominan las alturas.


  ¿Cabe otra posibilidad para abordar la derrota de los ejércitos del norte que no sea asaltar Vizcaya? Habría una, la de romper el frente por el centro, por las tierras cántabras, cuyos accesos son menos complicados, con el objetivo de partir en dos el territorio, incomunicar a asturianos, santanderinos y vascos, e impedirles el suministro mutuo de refuerzos. Pero esa opción tiene algunos inconvenientes. El primero, que impediría la actuación concertada con las tropas que se movieran por la costa para hacer una pinza con las que rompieran el frente por el centro. El segundo, que las masas combatientes de los defensores, sin haber sufrido desgaste, podrían actuar desde los flancos sobre las tropas que tendrían que penetrar desde bases situadas en el norte de Palencia o de Burgos, provocándoles situaciones de riesgo. Pero, sobre todo, el ejército rebelde aún no es capaz de poner en juego todo su potencial. Hay dos brigadas navarras en organización, y se está recomponiendo el ejército italiano que ha sido derrotado en Guadalajara.


  En todo caso, la acción planificada por Juan Vigón y por los responsables alemanes de la Legión Cóndor va a servir para comprobar la eficacia del ataque aéreo masivo sobre posiciones estáticas. Expugnar las defensas va a ser difícil, pero eso está en parte compensado por las buenas comunicaciones interiores. Bilbao, que es el más importante objetivo de la operación, es algo así como la encrucijada de varias cuencas fluviales que siempre están acompañadas de carreteras que permiten, vencidas las resistencias en las alturas, mover con rapidez los contingentes de tropas. Las fuerzas sublevadas comenzarán a llegar allí a finales de mayo, tras haber avanzado con lentitud por la provincia de Vizcaya, que en los meses que había estado en manos de la República había logrado, además de resistir, crear una especie de estado autónomo con el Partido Nacionalista Vasco a la cabeza. La concesión del Estatuto Vasco ha permitido desarrollar una compleja estructura administrativa, un cuerpo de Ejército y otro de policía propio, la Ertzaintza. Se ha establecido la ikurriña como bandera oficial y definido las fronteras del territorio, e incluso se llega a acuñar una moneda propia. Pero todo ello puede venirse abajo en cualquier momento. Franco está decidido a acabar con la resistencia de Bilbao, porque es la llave del norte, y una vez caiga en manos nacionales el resto del Cantábrico debe claudicar sin mucha dificultad.


  El 31 de marzo, el ejército de Mola desencadena el asalto sobre Vizcaya por dos frentes. El primero de ellos, desde el sur, con punto de partida en Álava, está bajo la responsabilidad del coronel Camilo Alonso Vega, que manda la 4 brigada de Navarra y su objetivo es Ochandiano y Elorrio, hacia Durango. El segundo lo pone en movimiento el coronel Rafael García Valiño, al mando de la 1 brigada de Navarra, quien ataca desde Guipúzcoa con dirección a Mondragón. Las dos restantes brigadas de Navarra se sitúan a la espera de intervenir entre ambas formaciones, y los flancos los cubre el CTV. A la brigada de Flechas Negras, cuyos soldados son españoles aunque sus oficiales de mayor rango son italianos, le corresponde esperar para intervenir por la estrecha franja del litoral.


  El mismo día 31, Mola da cuenta de sus intenciones al arrasar Durango, un pueblo de 10.000 habitantes a la espalda de las líneas defensivas y un cruce de caminos importante para los movimientos de tropas. Sobre el pueblo, los bombarderos Savoia italianos dan dos pasadas, la primera de ellas a las 8:45 de la mañana, dejando caer, impunemente, más de once toneladas de bombas. Las calles angostas impiden la evacuación de la población, y los edificios caen por decenas, incluida la iglesia. Perecen allí más de un centenar de personas, entre las que se cuentan una quincena de religiosos, monjas y curas, y otros varios centenares resultan heridos. El escándalo internacional será fuerte, y la propaganda franquista acusará a las fuerzas republicanas de haber quemado el pueblo en su huida. Mola cumple desde el principio su palabra de arrasar Vizcaya.


  Posteriormente, la secuencia aplicada en ambos frentes, de Ochandiano y Mondragón, es relativamente sencilla. Los cañones de las 70 baterías que posee el ejército de Mola abren un intenso fuego, enormemente concentrado, sobre las crestas fortificadas en las que están instalados los defensores. Después, los bombarderos de la Legión Cóndor, que proceden del aeródromo de Burgos, a pocos kilómetros del frente, bombardean esas mismas posiciones, destrozando los búnkeres y las trincheras y protegiendo los avances de la infantería. La aviación de caza, compuesta por aparatos alemanes, italianos y españoles, se empeña en la protección de los bombarderos y en el ametrallamiento de la retaguardia para desarticular los movimientos de tropas. Las bases de la aviación franquista están tan cercanas al frente que no hay tiempo para activar las alarmas que permitan a la aviación republicana actuar incluso con sus escasas fuerzas. El dispositivo de ataque es muy eficaz, por mucho que los defensores desarrollen una defensa heroica. Las fortificaciones saltan por los aires, reventadas por decenas de toneladas de bombas. Y las columnas de hombres se dispersan cuando la aviación de caza las ametralla.


  
    
  


  En el sector de Ochandiano se pelea hasta el 6 de abril. La sierra de Elgeta logra resistir de una forma inverosímil, pero casi todas las demás posiciones van cayendo, una por una, bajo el rodillo implacable de la aviación, la artillería y la infantería de asalto. El combate por la posesión de cada altura adquiere caracteres épicos cuando las infanterías de los dos bandos se ven las caras. Luchan vascos contra vascos, anarquistas contra requetés de cuyos pechos cuelga un relicario que reza «detente bala», que se supone que el mismo Dios debe activar. No siempre lo hace. La meteorología, que es uno de los factores esenciales de la planificación de la guerra, proporciona a partir de ese día un descanso a las tropas, que están agotadas en los dos lados de las trincheras. Hasta el 20 de abril, la ofensiva no recobra toda su fuerza.


  Ese día, cuando el tiempo lo permite, se reanudan los combates con gran virulencia. La 1 brigada de Navarra asalta las posiciones republicanas en Elgeta y el alto de Campánzar. Las fortificaciones caen sucesivamente y sin que se reproduzcan los éxitos defensivos de las dos semanas anteriores. En apenas tres días, los hombres del coronel García Valiño alcanzan, mediante una maniobra envolvente, Elorrio. Las tropas vascas leales retroceden de una forma generalizada, aunque todavía con orden, animadas por el refuerzo que los santanderinos y asturianos les envían: cinco brigadas, que suman unos quince mil hombres. En esta situación, el lehendakari Aguirre, que sigue sin entenderse con el general Llano de la Encomienda, decide asumir el mando directo de todas las tropas. Y lo hace tras un acontecimiento de poca trascendencia militar pero que afecta a la moral de la retaguardia como un puñetazo en el estómago: el 26 de abril, la aviación combinada italiana y alemana ha arrasado Guernica con bombas incendiarias. Guernica es el símbolo de la autonomía de los vascos, allí crece el roble que representa sus libertades comunes. En el pueblo no queda piedra sobre piedra, y un centenar largo de vecinos sucumbe. Varios centenares más resultan gravemente heridos. La ciudad se convertirá en un símbolo mundial de las atrocidades de la guerra.


  Desde que se iniciara hace un mes la ofensiva sobre Vizcaya, las tropas de Mola han avanzado con dificultad por el interior de la provincia, y su principal apoyo en la lenta progresión han sido los bombardeos de la aviación, en especial la aportación alemana. Durango, Ermua, Elorrio, Lequeitio y particularmente Guernica han sufrido los rigores de las bombas de la Legión Cóndor. Ya el 15 de mayo, los rebeldes toman el monte Sollube y el Vizcargui, junto a Bermeo, tras una semana de durísimos combates en la que uno y otro bando se hacen con los picos y los efectivos italianos de las Flechas Negras están a punto de ser capturados.


  A finales de mayo los enfrentamientos se producen en Peña Lemona, una posición dominante entre las carreteras de Amorebieta y Galdácano, que se sitúa tan sólo a cuatro kilómetros del llamado Cinturón de Hierro, el único escollo a superar para tomar Bilbao. Es un entramado de trincheras, túneles y búnkeres que protege la ciudad, formando un cinturón de 80 kilómetros de estructuras de hormigón que defiende el perímetro, aunque sea con trincheras mal disimuladas y con insuficiente armamento defensivo. Hasta ahora Bilbao ha conseguido abastecerse burlando el bloqueo nacional del mar, pero ahora está asediada, y será también por mar por donde se empiece a evacuar a la población civil. En la ciudad no hay hambre, pero sí escasez, y el cerco de Mola a Bilbao se va estrechando poco a poco desde cuatro puntos diferentes: Plencia en el norte, Munguía en el noreste, Amorebieta en el este y Yurre en el sur. En una maniobra desesperada, los gudaris, soldados del Ejército Vasco, lanzan varios contraataques no exentos de grandes pérdidas y consiguen reconquistar Peña Lemona, en uno de los pocos éxitos militares sobre los nacionales durante esos meses. Pero la peña es reconquistada definitivamente por los rebeldes el 3 de junio.


  Ese mismo día se produce otro acontecimiento muy importante para el transcurso de la guerra. El general Emilio Mola, máximo responsable de la campaña del norte, parte hacia Valladolid a bordo de un avión bimotor para observar el desarrollo de una ofensiva preparada en el sector del centro, en La Granja, por Vicente Rojo. Lo acompañan su ayudante, el teniente coronel Gabriel Pozas, el comandante de Estado Mayor Francisco Senac y un mecánico, además del piloto, el capitán Ángel Chamorro. El vuelo no llega a su destino, dado que el aparato se estrella en las cercanías de Alcocero, un pequeño pueblo de Burgos, y Mola y todos los pasajeros mueren. Con la muerte de Mola, Franco se consolida definitivamente como líder indiscutible de los sublevados,10 y el general Fidel Dávila pasa a dirigir el Ejército del Norte. Mola iba al centro para observar el desarrollo de un poderoso ataque republicano: la súbita aparición del Ejército Popular en una acción organizada sorprende a los rebeldes, aunque más por la novedad de la fórmula que por la consistencia de la maniobra.


  Una maniobra que es fruto de la actividad febril de los estudiosos del Estado Mayor Central (EMC) republicano, ansiosos por detener la ofensiva franquista del norte. El 6 de junio, el EMC emite un informe que somete a la consideración del Gobierno el Plan de Campaña,11 imprescindible para dar sentido y continuidad a la política de guerra. Y la primera necesidad que señala, la más destacada, es la de descongestionar Bilbao. Además, en cuanto a la coordinación entre los frentes del norte, insiste en la necesidad de nombrar un jefe de gran prestigio que, por delegación del EMC, coordine la actividad interna y la necesaria con los demás frentes. En pocos días, esa necesidad se va a cubrir con el nombramiento del general Mariano Gámir Ulibarri, un militar profesional que estuvo a cargo de la Academia Militar de Toledo. El nombramiento del general Gámir señala de nuevo el grave problema creado por el excesivo afán autonomista del Gobierno vasco, que ha ignorado sistemáticamente la presencia del general Llano de la Encomienda. La baza de Gámir no está definida sólo por sus cualidades militares, sino porque es de origen vasco y eso puede hacer más fáciles las cosas. Lo cierto es que Llano de la Encomienda manda sólo en Santander y Asturias, y con limitaciones, porque los dirigentes socialistas de la región, como Ramón González Peña, reclaman para sí un papel directivo que incluye aspectos que deberían estar reservados al ejército. El EMC busca organizar todas estas tendencias y centralizar sus esfuerzos en el norte, a la vez que trata de idear ofensivas de distinto tipo que distraigan la presión de Franco sobre el sector. Pero los acontecimientos persiguen a los republicanos con obstinación, negándose a darles tiempo y respiro.


  Poco después de la reunión del EMC republicano, y tras unos días de calma, las tropas de Dávila revientan las últimas defensas de Vizcaya por el sur y el este. Los rebeldes se van a plantar ante el Cinturón de Hierro con todos sus efectivos el día 11 de junio, y las brigadas navarras se disponen a emprender el asalto. Sus jefes conocen al dedillo la distribución de las fortificaciones que se esparcen a lo largo de un perímetro de 80 kilómetros en el que han trabajado 15.000 hombres durante muchos meses. Los aviones de la Legión Cóndor han fotografiado de forma sistemática el terreno, y el capitán Alejandro Goicoechea, uno de los ingenieros que ha diseñado el gigantesco ingenio defensivo, se ha pasado a las tropas rebeldes con los planos detallados de la obra, fortín por fortín, nido de ametralladoras por nido de ametralladoras. Es un diseño maldito por la traición, puesto que su anterior jefe de obras, el capitán Pablo Murga, ha sido acusado de espía y fusilado. Goicoechea y el fusilado Murga han traicionado a la República pasando información al enemigo, e incluso han ido más allá: han realizado las obras de modo que queden huecos por los que se pueda colar el enemigo y han conseguido retrasar muchas de las construcciones. En su declaración a los servicios del Estado Mayor de Vigón, a finales de febrero, Goicoechea ha detallado aspectos tan importantes como el hecho de que sólo se habían terminado unos ciento cuarenta de los 1.500 nidos de ametralladoras previstos. Y ha señalado con precisión las direcciones más favorables de penetración de las fuerzas, por estar las obras apenas iniciadas o muy retrasadas.12


  Con esta enorme ventaja, los sublevados inician la ofensiva final sobre Bilbao. El general Dávila emplea en el asalto seis brigadas navarras de la 61 división y una italiana, la brigada Flechas Negras, además de más de un centenar de piezas de artillería y el apoyo aéreo de alemanes e italianos. El general cuenta con unos sesenta mil hombres ordenados en seis divisiones en total, que a su vez se componen cada una de 24 brigadas. Entre Guernica y Munguía actúan la 5 y la 6 divisiones; en el Bizcargui, la 1 división; en Amorebieta, la 2 división; al norte de Ochandiano, la 4 división; y sobre la carretera de Vitoria, la 3 división; y además, está la brigada hispano-italiana Flechas Negras en Sollube. Dávila cuenta con abundantísima artillería y clara superioridad aérea, y va a seguir el plan diseñado por Vigón, que consiste en atacar el punto más vulnerable del cinturón, una débil línea fortificada de sólo un kilómetro y medio de longitud construida así a propósito, para después asaltar las fuertes posiciones adyacentes desde la retaguardia y converger finalmente en Bilbao. Por su parte, el lehendakari Aguirre, presionado por Indalecio Prieto, que el 17 de mayo ha pasado a ser ministro de Defensa Nacional, se resigna a entregar el mando del cuerpo de Ejército Vasco al general Mariano Gámir. A su disposición y para defender el Cinturón de Hierro, Gámir tiene unos treinta mil hombres recién militarizados y encuadrados en cinco divisiones, más otra de enlace y una brigada de montaña, 144 piezas de artillería de campaña y morteros, pero sólo 12 aviones. La 1 división republicana se despliega en Lezama; la 2, en Galdácano; la 3, en Ceberio; la 4, en Llodio; y la 5 y la división de Enlace en los extremos del cinturón.


  El 11 de junio, una enorme masa de 144 piezas de artillería situadas al sur de Guernica y 70 aviones de la Legión Cóndor comienzan a bombardear el punto más débil de todo el Cinturón de Hierro, y la 1, la 5 y la 6 brigadas navarras se posicionan al pie del monte Gaztelumendi. El ataque nacional comienza con 60 aviones bombardeando Bilbao y la toma del monte Urkulu por parte de las tropas de tierra. Uno de los bombardeos alcanza el cementerio de Derio y los muertos quedan diseminados por el terreno, en lo que es calificado por el lehendakari Aguirre como un atentado criminal contra los muertos vascos.


  A las seis de la mañana del día 12 se inicia el fuego de artillería nacional desde el monte Bizcargui, combinado con la acción de bombarderos y cazas sobre el sector entre Fica y Larrabezúa. Este punto de dos kilómetros de longitud, entre las lomas de Urrusti y Gaztelumendi, es el señalado por Vigón, y es castigado por el fuego por espacio de cinco horas. Los rebeldes consiguen abrir una brecha en el muro de cemento y hierro, y por ella comienzan a entrar los hombres de Dávila: la 5 brigada penetra la brecha en dirección a Bilbao y la 1 y la 6 envuelven las posiciones en torno al boquete. La ruptura del Cinturón de Hierro provoca el caos en las filas vascas, que se ven privadas de la sensación de seguridad que les daba la estructura. Las filas defensoras, rodeadas por la infantería y acosadas por la artillería y las bombas, no saben reaccionar. Y sólo reciben en su apoyo la presencia exigua de la aviación republicana, que cuenta con una docena de cazas rusos que llegan al espacio aéreo vizcaíno tras la ruptura. Esa noche, la 1 división vasca abandona sus puestos y se refugia en Bilbao, y Prieto autoriza a Gámir un repliegue general sobre Cantabria. El momento culminante del asalto se ha producido en los altos del monte Kantiobaso, donde unos quince mil hombres consiguen abrir una brecha de algo más de un kilómetro de ancho que es defendida inútilmente por tres brigadas de republicanos vascos y asturianos. Una brecha sobre la que el EMC republicano recomendaba que se atendiera con un contraataque de norte a sur. Pero es un contraataque posible sobre el papel, no sobre el terreno.


  El 13 de junio, los nacionales ensanchan el boquete y comienzan a entrar con transportes y carros. Larrabezúa, a 16 kilómetros de Bilbao, es el primer pueblo en ver pasar los carros. La 5 brigada de Navarra alcanza la carretera de Lezama a Algorta, la 1 y la 6 neutralizan más centros de resistencia, la 2 profundiza por la carretera de Vitoria y la brigada Flechas Negras se sitúa en Munguía. El lehendakari Aguirre ordena la fortificación de la margen izquierda de la ría y la voladura de los puentes sobre el río Nervión, para organizar una defensa en cuya capacidad sólo creen sus asesores extranjeros. Porque los militares españoles ven imposible que la ciudad pueda defenderse. Por la tarde, las tropas nacionales consiguen ver la capital de Vizcaya, y tan sólo les queda franquear el monte Archanda y el alto de Enekuri. Franco lanza una proclama pidiendo la rendición de las fuerzas republicanas: «Si queréis evitar la destrucción del resto de Vizcaya y que la guerra se adueñe de la capital y de la zona que aún os queda, entregad las armas. Nada tenéis que temer si no habéis cometido nada grave».13


  El día 14, tropas de la legión italiana entran en una Munguía casi en ruinas y los sublevados dominan algunas cotas del monte Archanda, muy cerca del centro urbano de Bilbao. A la defensa de las posiciones republicanas acuden dos batallones y tres compañías, mientras Aguirre hace un llamamiento a los vascos para que se unan a la lucha en contra de los agresores y otro llamamiento a que se evacúe a mujeres, niños y ancianos. La flota vasca se esmera en trasladar a los evacuados rumbo a Santander y varios puntos en Francia. Decenas de miles personas abandonan Bilbao ante la amenaza de la caída de la capital, y entre ellas se cuelan algunos mandos de la Marina vasca y responsables del ejército. Ese mismo día la 5 brigada de Navarra, mandada por el coronel Juan Bautista Sánchez, ocupa las primeras alturas desde las que se domina Bilbao. Las tropas nacionalistas vascas se concentran sobre la ciudad, y Dávila prepara el asalto definitivo. El EMC republicano se afana en buscar una salida, que refleja en el siguiente informe enviado al Consejo de Ministros, también el 14 de junio.14 Pero la situación es dramática. La ayuda por tierra es totalmente imposible. Por mar está muy limitada, porque los barcos tienen que estar en el Mediterráneo. Por aire, no puede pasar de los 12 aparatos para no dejar desatendidos los demás frentes. Las directivas a los defensores de Bilbao son de una generalidad casi infantil: tienen que defenderse «a toda costa aferrándose al terreno y aproximándose todo lo posible al enemigo para evitar los efectos del bombardeo aéreo y artillero. Se impondría una acción de flanco de norte a sur para cerrar la brecha abierta». Aunque lo más serio viene a continuación, en el párrafo que se dedica al «panorama de la guerra en caso de la caída de Bilbao».15 Rojo califica las consecuencias de «enormes» desde el punto de vista moral. Si Bilbao cae, y ya nadie tiene grandes esperanzas en que eso no suceda, habría que salvar esa depresión moral. Pero los medios para hacer otra ofensiva que compensara el desastre no están todavía a punto. Es poco consolador, aunque dé un cierto respiro, pensar que el enemigo tardará entre cuatro y seis semanas en volver a poner en servicio la zona industrial.


  Al día siguiente de la reunión del EMC, la 5 y la 6 divisiones franquistas se encaminan a la ciudad, cuya población sigue evacuándose, mientras Gámir protege la retirada de sus fuerzas a la margen izquierda del Nervión, recuperando un sector del cinturón al norte de Sondica. Galdácano y Yurre caen en manos de las tropas de Dávila en el punto que inicialmente se había previsto romper el Cinturón de Hierro. Y por la costa entran en Plencia, estrechando así cada vez más el cerco. En ese momento, Indalecio Prieto ordena a Gámir volar definitivamente los puentes de la ría para inutilizar en lo posible el tejido industrial, y establecer una defensa a ultranza sobre la margen izquierda. Pero la 1 y la 2 divisiones nacionales superan los cauces del Nervión y el Ibaizábal, al sur de Bilbao y por una zona de menor caudal, que permite eludir la voladura de los puentes, y ejecutar una maniobra envolvente.


  El día 16 de junio se reúne el Gobierno vasco en Bilbao y recibe de Mariano Gámir la noticia de la imposibilidad de vencer el asalto frontal. El general opina que deben retirarse y salvar el ejército, algo que no comparte el ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto. A lo largo del día los rebeldes siguen tomando localidades todavía en el lado derecho del río Nervión: Sopelana, Algorta, Berango y Guecho pasan a manos nacionales. Los defensores de Bilbao deciden dinamitar el puente transbordador que une Las Arenas con Portugalete cuando los nacionales toman la primera de las localidades. Por la noche, el cerco a la ciudad es total, ya que otro de los montes que la rodean, el Malmasín, es ocupado por los rebeldes.


  El 17 de junio se produce un fuerte bombardeo sobre la ciudad y su perímetro con una cantidad e intensidad de proyectiles muy superior a las conocidas hasta entonces. José Antonio Aguirre abandona la ciudad por la noche dejando, una Junta de Defensa presidida por el general Mariano Gámir y tres consejeros: el nacionalista Jesús María Leizaola, el comunista Juan Astigarrabía y el socialista Santiago Aznar, mientras que los anarquistas son ignorados por el Gobierno vasco. El enemigo está ya en las barricadas que protegen las puertas de la capital, y Leizaola, con el apoyo de republicanos liberales e incluso algún comunista, ordena situar batallones nacionalistas en la defensa de puntos destacados de la ciudad como la Universidad de Deusto o la iglesia de San Nicolás, para evitar la destrucción de las estructuras laborales y el patrimonio artístico. Lo hace en contra del parecer de los anarquistas y el resto de los comunistas, que son partidarios de una política de «tierra quemada», es decir, de destruir todo el tejido industrial para no dejarlo a disposición del enemigo. Por ello, Leizaloa se asegura también de vaciar cualquier depósito de municiones; así como de que dos millares de presos de la cárcel de Larrinaga sean pasados sanos y salvos a las filas del enemigo. Con ello, el consejero nacionalista desea asegurarse una mayor clemencia por parte de los conquistadores, en una caída de Bilbao que es ya un hecho. A las dos de la madrugada se retiran las últimas fuerzas de la margen derecha de la ría y se vuelan el puente de San Francisco, el de Hierro, el de la Merced, el del Arenal, el Giratorio, los de Deusto y el de Begoña.


  Por su parte, Gámir abandona su puesto de mando en el hospital de Basurto y telegrafía a Prieto para informarle de la salida de las últimas tropas, que se retiran hacia Santander. Ese mismo día, el lehendakari abandona la ciudad y traslada el gobierno a Villaverde de Trucios, al oeste de la provincia. La instrucción de Indalecio Prieto a los últimos defensores de la ciudad es terminante: se deben inutilizar las instalaciones industriales para evitar que el enemigo se haga con ese poderoso instrumento. Pero, una vez más, los criterios del Gobierno central y del Gobierno vasco, o mejor dicho, de los nacionalistas que predominan en él, no coinciden. Porque los militantes del PNV consideran que, acabe como acabe la guerra, lo importante es que el País Vasco mantenga su riqueza, y los altos hornos, las grandes industrias metalúrgicas y los astilleros son lo más importante de ese patrimonio. Los batallones del PNV se quedan en Bilbao por orden de Aguirre, mientras las demás fuerzas van saliendo la noche del 18 de junio en una retirada ordenada que controla el general Gámir.


  A las once de la mañana del día 19, tras tres meses de pugna, los primeros requetés de la 5 brigada de Navarra acceden al campo de fútbol de San Mamés, mientras otros compañeros entran por Deusto, Begoña y Achuri. La bandera bicolor se iza en el Hotel Carlton, lugar en el que el lehendakari Aguirre tenía su despacho, y en el ayuntamiento. La falta de resistencia es general en toda la ciudad y a la infantería le siguen los tanques, que llegan al casco viejo de Bilbao por la tarde. Algunos batallones de gudaris se suman a las fuerzas nacionales y son trasladados a Vitoria y Pamplona. Franco anuncia a sus aliados Hitler y Mussolini que «el separatismo se ha acabado», mientras ordena proseguir la ocupación del sur de Vizcaya y una pequeña zona de Álava que todavía estaba en manos de los republicanos. El generalísimo acude a oír misa a la basílica de Begoña, templo de la patrona de Bilbao y lugar emblemático para los bilbaínos, y dos días después de la entrada nacional en la ciudad, los requetés navarros erigirán en el Arsenal una estatua en memoria de Emilio Mola. En los días siguientes, Gámir y su tropa se retirarán hasta el valle de Trucios, mientras Dávila se dedicará el resto del mes de junio a ocupar la zona minera e industrial de Balmaseda con la 1, la 2 y la 4 brigadas de Navarra y la brigada Flechas Negras; y a enlazar con el norte de Burgos en el valle de Mena con una masa compuesta por la 3 y la 5 brigadas de Navarra.


  El 22 de junio, los nacionales controlan también la margen izquierda de la ría bilbaína con la toma de Baracaldo, Sestao y Portugalete, llegando incluso hasta Ortuella. Las tropas italianas del CTV cruzan el Nervión sin toparse con ninguna resistencia. No hay nada reseñable en la forma de proceder de las tropas italianas: avanzan precedidas por el rodillo de cañones y aviación, y ocupan el terreno. Tres batallones del PNV se rinden a ellos en los Altos Hornos de Baracaldo y Sestao, entregándoselos intactos. Un maravilloso regalo para Franco. Mientras, los civiles franquistas salen de sus escondites para celebrar la victoria de las armas del caudillo. Las tropas vascas luchan ya de otra manera, y el resto de Vizcaya está a punto de caer. El día 23, Franco deroga los conciertos económicos de las provincias de Guipúzcoa y Vizcaya como castigo por su oposición al Movimiento Nacional. El estatuto vasco no es derogado, porque el caudillo no reconoce su legalidad, al haber sido constituido tras el día del alzamiento. El nuevo alcalde de Bilbao, José María de Areilza, toma posesión del cargo el 29 de junio, mientras las zonas mineras vizcaínas de Somorrostro, Galdames, Ortuella y Gallarta, así como en enlace por Balmaseda con la vieja línea del frente del norte de Burgos, van cayendo en manos sublevadas. Los días 24 y 25 de junio desaparece el frente de Vizcaya, y los republicanos reestructuran todas las fuerzas del Cantábrico, con el general Gámir como mando absoluto del Ejército del Norte. Se forma un único ejército con los restos de los de Santander, Asturias y las fuerzas vascas que se han retirado. Ya en julio, el día 5, la 2 brigada de Navarra ocupa la zona del macizo de Castro-Alén, en la que sería la última operación nacional en el frente vasco.


  Se ha perdido Bilbao, y se han perdido, intactas, instalaciones industriales que eran casi inútiles para la República porque no había comunicación con esa fracción del territorio leal, pero que son preciosas para Franco, que ve aumentar su capacidad de producción de armamento y ve crecer de forma muy notable el suministro de carbón y acero, de cartuchería y suministros que son muy importantes para seguir adelante con la guerra. Aun así, el norte no está liquidado, y ahora Franco reorganiza su ejército para cumplir la siguiente etapa de su estrategia de rodillo. Dávila va a contar con seis brigadas navarras, tres divisiones italianas, un total de 90.000 hombres, 100 carros de combate ligeros, casi trescientas piezas de artillería, y más de doscientos aviones para asaltar la provincia de Santander. Allí, las defensas las ocupan muchos miles de hombres al mando de Gámir, pero la situación general sigue siendo la de un par de meses atrás. Y la estrategia republicana es, por tanto, la misma: hay que conseguir que las fuerzas resistan con los medios que tienen, sin suministros que puedan llegar por barco. Y ganar tiempo. Al menos, hasta que se produzca una de las dos posibles alternativas positivas: que se consiga infligir una derrota al ejército rebelde en otro lugar, de modo que éste tenga que renunciar a proseguir la ofensiva, o que llegue el invierno, que presumiblemente detendrá la campaña en un terreno tan abrupto. Al menos cuatro meses, un mes más de lo que ha aguantado Vizcaya.


  Dejando Bilbao a sus espaldas, las fuerzas rebeldes avanzan en dirección a la localidad cántabra de Reinosa, para controlar la vía de entrada desde el sur hacia toda la provincia. Allí los cursos de los ríos Saja, Nansa, Besaya y Pas, proporcionan tácticamente un acceso directo hacia la costa y un acecho a una parte del ejército del general Gámir, el XV cuerpo, el menos curtido y con escasos recursos para cubrir una gran extensión de terreno. Pero justo en ese momento se inicia la ofensiva republicana en el sector de Brunete, precisamente con la intención de distraer el avance nacional en el norte e intentar dar un vuelco a la situación tras la toma de Vizcaya por las tropas de Franco. Será ya a finales de julio, concluida la batalla de Brunete,16 cuando el generalísimo reanude su ofensiva en el Cantábrico, dispuesto a acabar con las zonas en poder de la República.


  TERCERA FASE DE LA CAMPAÑA DEL NORTE

  (AGOSTO-OCTUBRE DE 1937)


  La batalla de Brunete supone un tremendo desgaste para las tropas de Franco, que se ve obligado a tomarse un pequeño respiro en su ofensiva en el norte. Pero los planes están hechos y la mayoría de las tropas desplegadas. Si en su lado ha habido alguna duda, alguna vacilación sobre cuál será el siguiente objetivo, no la hay en el Estado Mayor republicano. Allí, se cuenta con que, tras Brunete, la ofensiva franquista va a proseguir en pocos días, y se piensa en algún movimiento táctico que lo pueda evitar. Pero esta vez van a actuar antes las tropas del general Fidel Dávila, que están al completo una vez que han vuelto a sus posiciones, aunque muy castigadas las desplazadas al centro de la península. Para evitar el triunfo enemigo, el jefe de las tropas republicanas en las provincias de Cantabria y Asturias, el general Gámir, dispone en la primera de 80.000 hombres de los cuerpos de Ejército XIV, formado por los restos del Ejército Vasco, y XV, resultante de nuevos reclutamientos. Una tropa, por tanto, sin una estructura eficaz de mando, con calibres dispares en su municionamiento y graves carencias en la cobertura aérea.


  Franco pretende impedir el repliegue republicano hacia Asturias, y para ello le conviene retomar su plan sobre Reinosa, un centro industrial de gran importancia por su producción de material militar. La idea es realizar una acción sobre los flancos del saliente que forma el frente al norte de Burgos y Palencia, para llegar al mar y envolver Santander por el oeste. Y para ello organiza tres masas de maniobra: la A, constituida por la 2 y la 3 brigadas de Navarra y la hispano-italiana Flechas Negras para fijar al enemigo en el frente de Vizcaya; la B, situada al norte de Burgos, con tres divisiones y la agrupación motorizada del CTV; y la C, al norte de Palencia, con la 1, la 4 y la 5 brigadas de Navarra y la 2 brigada de Castilla.


  El despliegue está bien estudiado, y los hombres de Dávila están convencidos de que la operación no va ser dificultosa. La cuestión que más distrae su atención es una escabrosa negociación con los mandos del contingente italiano del CTV. Franco y Mario Roatta, el general Mancini, discuten sobre la tarea que deben cumplir los italianos. Desde que desembarcaran en Cádiz, se reproduce el mismo problema. Los italianos desean mostrar al Duce su valor, y necesitan, después del fiasco de Guadalajara, conseguir alguna victoria resonante. No les basta haber proclamado en todo el mundo que Bilbao se ha rendido a sus fuerzas. Quieren más. Eso choca con la permanente desconfianza que en sus tácticas y en su coraje tienen los mandos militares de Franco. Mientras, el general Gámir, cuya misión es resistir a toda costa a la espera de una nueva ofensiva republicana en Aragón, refuerza el frente castellano con la 53 y 54 divisiones del XV cuerpo de Ejército, sitúa en la retaguardia a las divisiones de choque de los dos cuerpos que operan en Cantabria, la 50 división en Reinosa y la 55 división en el puerto del Escudo, y deja en reserva a la 57 división de choque asturiana en la zona de Torrelavega.


  Obligado a cerrar la campaña antes de la llegada del invierno, Franco insta a Dávila a progresar con suma velocidad, buscar las alturas y evitar los valles y desentenderse de los núcleos de resistencia. Y diseña un plan en dos fases para llevar a cabo el asalto a Santander. Una primera debe acabar con la bolsa republicana de Valderredible, que llevaba más de un año combatiendo allí, y para lograrlo tiene que romper el frente por los costados, partiendo del puerto del Escudo por la derecha y de Aguilar de Campoo y Barruelo por la izquierda hacia Reinosa. La segunda fase debe comenzar una vez se haya limpiado la bolsa y conquistado Reinosa. Tras coronar el puerto del Escudo, el ala izquierda avanzará por el valle de Cabuérniga y se dividirá en dos ramas. Una, la izquierda, ha de cortar la comunicación con Asturias hasta el mar; y la segunda, la derecha, ocupará Torrelavega, para posteriormente avanzar hasta Santander. Igualmente, ese ala derecha se dividirá en dos en su marcha sobre la capital de Cantabria, dejando una parte de sus efectivos a la izquierda para que avancen por el eje Puente Viesgo-Vargas y otra a la derecha, para que lo hagan por el eje de San Pedro del Romeral-Vega del Pas. De manera simultánea a las fuerzas nacionales situadas al este, les corresponde avanzar por la carretera de la costa empujando a los vascos del XIV cuerpo de Ejército.


  La noche del 13 de agosto, el preparado y poderoso ejército de Franco se dispone a enfrentarse a un ejército pobre en recursos, veteranía, disciplina y mandos, que cuenta como única ventaja con el terreno que emplea como punto de apoyo defensivo. Tres grandes grupos de españoles e italianos componen el despliegue franquista con 90.000 hombres respaldados por una potente artillería, caballería, blindados y, por supuesto, la aviación. El general Dávila, con el coronel Vigón como jefe del Estado Mayor, están supervisados por Franco, que ha trasladado su cuartel general a Burgos y que diariamente acude a la retaguardia del frente en una suerte de cuartel general móvil que se conoce como Términus. Por su parte, el ejército republicano del general Gámir, con el comandante Ángel Lamas como jefe de Estado Mayor, cuenta con 80.000 hombres, casi dos centenares de cañones y medio regimiento útil de carros. En el aire, la aviación republicana es inferior a la nacional, puesto que sólo cuenta con unos pocos cazas operativos.


  
    
  


  El 14 de agosto por la mañana, la artillería franquista comienza su actividad sobre todo el frente sur, castigando sin cuartel y recibiendo el apoyo de la aviación cuando más intenso es su fuego. Después de que los aviones han bombardeado la zona y ametrallado las posiciones republicanas, entran en acción tres brigadas navarras, la 1, la 4 y la 5, comandadas por los coroneles Rafael García Valiño, Camilo Alonso Vega y Juan Bautista Sánchez bajo la supervisión del general de infantería José Solchaga, y con la cobertura de la aviación nacional. La 1 brigada cubre el ala izquierda y la 5 la derecha, mientras que por el centro ataca la 4, aprovechando el espacio entre ambas. Por la tarde los navarros llegan a la línea que divide Santander y Palencia, tomando el macizo de la sierra de Peña Labra.


  También en la mañana del día 14, las tropas italianas inician su avance. El cuerpo de tropas voluntarias del general Ettore Bastico se dispone también en tres alas: a la izquierda marcha la división 23 de Marzo del general Enrico Francisci; el ala derecha la ocupa la división Llamas Negras del general Luigi Frusci; y por el centro marchan carros de combate y diversos elementos motorizados. No tardan en tomar los Montes Picones y las Alturas de Bricia, pasando al final del día hasta cinco kilómetros más allá del puerto del Escudo. Tras el primer día de lucha, la primera línea republicana se ha roto en pedazos dada la clara superioridad de los atacantes. Las masas de maniobra B y C han quebrado el frente por siete puntos, y en algunos casos los republicanos han perdido hasta el 90% de sus efectivos. Pese a todo, el general Gámir consigue taponar las brechas abiertas por los nacionales empleando parte de sus reservas en Reinosa y El Escudo, la 50 y la 55 división, respectivamente.


  El 15 de agosto, los franquistas emplean la misma táctica del día anterior con la artillería, los bombardeos aéreos y el avance posterior de la infantería. Las brigadas de Navarra van ganando los montes de Reinosa, acercándose cada vez más a la localidad. La progresión es muy rápida y los republicanos retiran a sus divisiones de la bolsa de Valderredible para evitar que queden envueltas por la pinza del ejército fascista. La 4 brigada de Navarra llega por la tarde al sur de Reinosa y ocupa las instalaciones de la Constructora Naval, aunque su avance será frenado al anochecer en los arrabales de la localidad por una brigada de choque asturiana de la reserva republicana. Pero los informes hablan de una enorme incompetencia. Los obreros de Reinosa, que son firmes partidarios del Gobierno en su mayoría, no han recibido noticia alguna de que el enemigo se acercaba, y no han procedido a dinamitar las instalaciones.17 Mientras, los informes nacionales señalan que el general Solchaga ha conseguido cumplir al anochecer gran parte de los objetivos del plan de Franco, acabando efectivamente con la 54 división republicana y rechazando a las reservas vasca y asturiana que habían acudido en su ayuda. Los italianos, por su parte, no han tenido tanto éxito y han sido frenados por los republicanos, con mucho esfuerzo y castigo, a los pies del puerto del Escudo. Mientras tanto, Santander recibe a los refugiados de las poblaciones que huyen ante la presión rebelde.


  El 16 de agosto se produce el encuentro de las brigadas navarras con las tropas de reserva republicanas en el ala izquierda del frente. La división vasca de choque y la 168 brigada asturiana reciben el empellón nacional. Consiguen aguantar a duras penas y a las diez y media de la mañana la 4 división Navarra logra entrar en Reinosa y tomar la ciudad en poco tiempo. Parte de las brigadas 4 y 5 de Navarra atacan Fontibre y Celada y hacen huir a la 54 división republicana, que no es capaz de mantener las posiciones pese a que a priori partían con ventaja táctica. En El Escudo, los italianos del CTV presionan a las tropas republicanas con un gran empuje de los tanques y el apoyo constante de la aviación y la artillería. Antes de mediodía, la 53 división de Gámir, apoyada por la 55 división, no es capaz de mantener el sitio. Y los sublevados consiguen avanzar hacia el valle de Cabuérniga al anochecer, dando inicio a la segunda fase del plan del caudillo.


  El general Gámir trata de taponar los accesos hacia la costa, pero la aviación franquista impide cualquier movimiento por los caminos, bombardeando todo convoy o concentración de tropas. El ejército de Santander retrocede volando puentes y estructuras mientras el ejército fascista le pisa los talones. Tras copar el puerto del Escudo, el día 17 las divisiones italianas Llamas Negras y 23 de Marzo entran en contacto en Orzales y alcanzan la divisoria de la cordillera Cantábrica, la defensa natural situada al norte del Alto Ebro. En sólo tres jornadas, los navarros sobre el eje de la carretera de Palencia, y los italianos sobre el eje de la carretera de Burgos, se ponen a las puertas de Torrelavega y Renedo y amenazan la principal vía de comunicación entre Cantabria y Asturias.


  El 18 de agosto, las brumas y la llovizna impiden la actuación de los aviones nacionales, dando cierto respiro a los defensores cántabros. El día 19, amanece también lluvioso y los aviones no despegan. La actividad queda en manos de la infantería, que avanza dificultosamente también a causa del mal tiempo. Esa noche, las brigadas vascas de la 50 división que taponaban a los navarros comienzan a huir o a pasarse de bando. La mañana del 20 de agosto, los aviones aprovechan por fin el buen tiempo para castigar los repliegues de la 52 división en la zona oriental de Santander, y abren paso a las tropas italianas y españolas que llegan por Vega del Pas. La aviación republicana, que ha recibido refuerzos, sale a su encuentro y frena en parte el avance. Sólo en parte, porque los italianos terminan por entrar en Selaya, mientras por la izquierda del ataque las brigadas de Navarra avanzan hacia Torrelavega. El avance nacional continúa el día 21 con la toma del pico Corona y la sierra del Agua, mientras los republicanos van retirándose de sus posiciones. La 1 brigada de Castilla del coronel José Gistau, tras limpiar los restos de resistencia republicana en Reinosa, divide en dos columnas sus fuerzas y marcha hacia los puertos de los Tornos y de las Estacas, operando entre las fuerzas italianas. La oposición de las divisiones vascas 49 y 51 resulta escasa.


  Y así, el día 22 de agosto la situación de Santander es ya desesperada. Sobre todo ante la amenaza de que las fuerzas rebeldes logren cortar la provincia por dos puntos: en Torrelavega-Barreda por la 1 brigada y en Solares-Astillero por los italianos del CTV. El corte supondría el colapso de las fuerzas defensoras, que se verían arrastradas por los atacantes sin oponer resistencia. En esas condiciones, los franquistas continúan su inexorable avance hacia la capital, y las poblaciones de Ramales, Castro Urdiales, Oriñón o Cabezón de la Sal van cayendo en manos nacionales. Los mandos republicanos y las autoridades convocan una reunión de urgencia, en la que Gámir informa a los asistentes de que pueden, o bien defender Santander, o bien replegarse a Asturias, esperando la descongestión del frente del norte con una acción de la República prometida por Indalecio Prieto. Apenas les queda tiempo para el repliegue y no se podría realizar con garantías, dadas las exigencias militares que la acción requiere. Así que se opta por defender Santander. Sin embargo, el día 24 la noticia de la traición de un grupo de gudaris vascos, que se han sublevado en Santoña y Laredo, hace cambiar el rumbo republicano. Sin el apoyo de las fuerzas nacionalistas vascas, la defensa de la ciudad es prácticamente inviable.


  La traición de las fuerzas nacionalistas había comenzado a forjarse durante la campaña de Vizcaya en la primavera de 1937, cuando sacerdotes vascos habían mediado con diplomáticos italianos, con la ayuda de la diplomacia vaticana, para que los políticos nacionalistas pactaran con las fuerzas que en ese momento comandaba el general Mola: la capitulación del Ejército Vasco a cambio de impedir la destrucción de Bilbao y las industrias de la región. Ya en agosto, el día 17, los dirigentes del PNV vizcaíno Juan de Ajuriaguerra y Lucio Lasarte se habían entrevistado con delegados italianos acordando el repliegue de las fuerzas vascas hacia Santoña, donde se rendirían al ejército italiano y tendrían vía libre para embarcar hacia Francia. Es el llamado Pacto de Santoña. Pero este primer intento no fructifica. Al ser informado, José Antonio Aguirre muestra su clara oposición, llamando a la disciplina a sus soldados, que se ven divididos entre la posición del lehendakari y la de Ajuriaguerra: unos se mantienen fieles a la República, mientras otros deciden rendirse sin combatir al enemigo. Finalmente, el frente vizcaíno, defendido por dos divisiones del XIV cuerpo de Ejército, dejará de existir desde que el coronel Prada, por propia iniciativa, ordena el repliegue a la margen izquierda del Asón y desencadena con ello la deserción de mandos y tropas nacionalistas el día 21. El día 23, los batallones vascos se niegan a obedecer las órdenes del general Gámir de retirarse hacia Asturias, y en Santoña se apoderan de la Academia de Oficiales y liberan a 2.500 presos franquistas detenidos en el penal de El Dueso. Al día siguiente, en la margen derecha del río Agüera, dos capitanes de los restos del Euzko Gudarostea negocian con un teniente coronel italiano y un comandante español de la brigada Flechas Negras, y suscriben en Guriezo el Pacto de Santoña, que se convierte en una capitulación, por la que se produce la rendición inmediata de 10.000 gudaris y la posterior de otros 20.000. Un pacto alentado por un sector importante del PNV y del Gobierno vasco, que finalmente no tiene los resultados esperados. Los capitanes vascos no son capaces de cumplir lo pactado en el tiempo que han fijado los italianos, y Dávila impide su evacuación: los que se entregan son internados en el mismo penal de El Dueso. Varios de ellos serán fusilados, y muchos más pasarán largas temporadas en campos de concentración como el de Miranda de Ebro. La traición no ha obtenido recompensa.18


  La defección del contingente nacionalista vasco supone un grave revés político para el Gobierno republicano, que ya tenía indicios de que la lealtad del PNV no estaba garantizada. Las vacilaciones de los primeros momentos, cuando los dirigentes alaveses llegaron a apoyar las proclamas de Emilio Mola; o la intercepción de los telegramas entre el Vaticano y el PNV para buscar una mediación que les apartara del conflicto civil. Pero la ruptura no se llegó a producir. Ahora, el lehendakari Aguirre hace un alegato sobre la derrota que no es sino un listado de agravios por el abandono en que, según él, ha dejado la República a su ejército. Aguirre era, pese a todo, dentro de su partido, uno de los que tenían una posición resuelta de seguir al lado de la República. Aunque Franco no le había dejado otra salida, con su decisión de suprimir todos los fueros particulares, locales y territoriales de Guipúzcoa y Vizcaya, a las que consideraba «provincias traidoras».19 Con la victoria de los rebeldes, no queda la menor esperanza de que se pueda recuperar ningún grado de autonomía, y en el seno de los cenáculos nacionalistas se va imponiendo la tesis recurrente de que la guerra es un conflicto entre españoles en la que los nacionalistas no pintan nada. De los cientos de soldados que logren escapar del cerco franquista y llegar a Francia, muchos decidirán no volver a territorio español para continuar la lucha.


  Tras varios días confusos y viendo la imposibilidad manifiesta de defensa de la ciudad de Santander, en gran medida por la falta de combatividad de los soldados vascos, el 24 de agosto Indalecio Prieto autoriza al general Gámir el repliegue definitivo de las fuerzas republicanas y su marcha hacia tierras asturianas. Gámir informa al Gobierno central de que están a punto de cortarle por Torrelavega las comunicaciones con Asturias y le contestan con un radiograma que aguante, anunciándole una gran operación de distracción en Aragón: «antes de 72 horas» empezará la ofensiva sobre Belchite. Pero el corte estratégico se produce, la 1 brigada de Navarra entra en Torrelavega y vuela los puentes sobre el río Besaya, cortando la retirada por la única carretera que conducía al oeste. Al enterarse de su aislamiento, el día 25, los responsables políticos y altos mandos militares abandonan Santander por mar y aire: el lehendakari Aguirre parte en avión en dirección a Biarritz, mientras que el general Gámir y su Estado Mayor son trasladados en un submarino C-4 a Gijón, y de ahí a Ribadesella, donde Gámir establece su nuevo puesto de mando y da la orden de establecer una línea de defensa en el río Deva. Aun así, todavía ese día se logran retirar hacia Asturias unas mil toneladas de material de guerra en tres trenes, y otro tanto en barcos, uno de los cuales es cañoneado y hundido por la flota nacional.


  El día 26 por la mañana, ante la rendición de las fuerzas gubernamentales, los italianos de la división Littorio, junto con tropas navarras, entran en Santander. Una vez ha caído la capital, los nacionales irán tomando poco a poco el resto de la provincia, finalizando sus operaciones a mediados de septiembre de 1937. El resultado de la caída de Santander para el Ejército Popular es desastroso: mientras 86 de sus batallones son copados y 22.000 hombres hechos prisioneros, los sublevados se adueñan de 80 piezas de artillería, 15.000 fusiles, miles de proyectiles de artillería, 10 millones de cartuchos, explosivos, y materiales de fortificación sin cuento. Santander era una presa fácil; lo sabía el presidente del Gobierno Juan Negrín y lo sabía Franco. Pero su caída ha sido demasiado estrepitosa, y se pierden demasiados soldados y demasiado material de guerra que habrían sido muy importantes para defender Asturias. Ello no borra el hecho de que los soldados nacionalistas vascos han dejado con la espalda descubierta a miles de combatientes santanderinos y asturianos, y un botín militar gigantesco en manos enemigas. La campaña del norte se acorta así de forma importante, cuando ganar tiempo resulta crucial para la República en estos momentos. Tanto los cuarteles generales republicanos como rebeldes saben que, si llega el invierno, la conquista de Asturias por las tropas de Franco se va a aplazar, como poco, hasta la primavera.


  Por eso, la ofensiva no se detiene, y la operación militar trazada por los nacionales para tomar la cornisa cantábrica encara su última fase. A la caída de Vizcaya a finales de junio y de Santander, en agosto, se unirán los primeros enclaves asturianos, que pasan a manos golpistas en septiembre. Asturias se va a ver rodeada de fuerzas enemigas que la acorralan: Galicia, al oeste, está en manos sublevadas desde el inicio de la guerra; en el sur avanzan desde León las tropas del ya general Aranda; en el mar, al norte, hay un bloqueo marítimo por parte del bando nacional; y a todo ello hay que sumar Oviedo, que está en poder de los rebeldes. Y el aislamiento de Asturias ha llevado a Belarmino Tomás, delegado provincial del Gobierno, a autonombrarse presidente del denominado Consejo Soberano de Asturias y León y asumir desde finales de agosto competencias de Estado tanto civiles como militares en la región. El Gobierno republicano recibe la autodesignación con estupor, pero no puede hacer nada por evitarla. Tomás empieza a decidir por su cuenta y destituye al general Gámir, que el 29 de agosto es sustituido por el coronel Adolfo Prada al frente del Ejército del Norte. Para la gran tarea de defender Asturias, Prada tiene a su disposición a 80.000 hombres con 45.000 fusiles, 500 ametralladoras y 200 piezas de artillería, pero ni un solo avión útil. Se hace cargo de dos cuerpos de ejército, el XVI en el frente leonés y el XVII en Oviedo y su corredor, con el refuerzo del cuerpo de Ejército XIV, que conserva dos divisiones de los restos del de Cantabria. El coronel cuenta en su favor con la tradición revolucionaria asturiana, con el terreno agreste e intrincado y con la proximidad de la estación de lluvias.


  Por su parte, Dávila recibe de Franco el VI cuerpo de Ejército, también conocido como cuerpo de Ejército de Navarra, e integrado por seis brigadas navarras y dos de Castilla venidas de Cantabria; y el VIII, o cuerpo de Ejército de Galicia, con cuatro divisiones del frente asturiano. 110.000 hombres fogueados, bien armados y bien cubiertos por su aviación. Al comenzar septiembre, coincidiendo ya con la tardía maniobra de distracción emprendida por los republicanos en el frente de Aragón, Dávila ordena al general Solchaga que prosiga el avance hacia Asturias. Pero previamente realiza una gran reestructuración de sus fuerzas: fusiona las brigadas 2 y 3 de Navarra en una gran unidad al mando del ya general Muñoz Grandes y la envía a la zona galaico-leonesa, dando a cambio a Solchaga la brigada de Castilla del general Antonio Sagardía y la agrupación Moliner.


  El plan de ataque consiste en dos maniobras convergentes sobre Gijón, pero con desarrollos muy distintos: la principal, paralela a la costa y avanzando de este a oeste, a cargo del VI cuerpo, mandado por el general Solchaga; y la otra secundaria, de sur a norte y a cargo del VIII cuerpo, al mando del general Aranda, para penetrar desde la zona minera y fijar al enemigo en la cordillera Cantábrica. El primer contacto de las fuerzas navarras de Solchaga con el enemigo no se produce hasta San Vicente de la Barquera, donde a pesar de la voladura del puente, logra proseguir su avance hacia el río Deva, frontera natural entre Cantabria y Asturias. El 1 de septiembre, la 4 brigada navarra del coronel Alonso Vega cruza el río y penetra en territorio asturiano por la carretera de Santander hasta Llanes en cuatro días y sin casi encontrar resistencia. El día 4, Alonso Vega ocupa el aeródromo que los republicanos habían levantado junto a Llanes, y al día siguiente entra en la población, donde resulta herido y es reemplazado por el coronel Rolando de Tella. Una vez tomada Llanes, el general Solchaga no pretende atacar de frente los Picos de Europa, pero intenta fijar posiciones en ellos para asegurarse el avance por el estrecho corredor costero. La 1 brigada de Navarra progresa por ambas laderas del Cordal de Cuera, aunque destaca con mayor brillantez la 6 brigada, que en rápidos movimientos montañeros ocupa lugares en la sierra de Cuera, Peña Aliva y Peña Vieja hasta apoderarse de Potes; mientras la 5 ha de apoyar y flanquear el ataque en el valle del Cares debido a la resistencia encontrada.


  El día 6, las tropas de Solchaga que avanzan por la costa son detenidas en los concejos de Llanes y Cabrales por fuerzas de la llamada división B, una de las dos teóricas divisiones con las que se intenta recomponer la defensa republicana en el sector: la A, mandada por el teniente coronel Juan Ibarrola desde Llanes, y la B del teniente coronel Francisco Galán, centrada en Arenas de Cabrales. Galán cuenta con la 156 brigada vasca, compuesta por socialistas, anarquistas y comunistas vizcaínos, junto con las 184, 192 y 199, aunque el baile de unidades por las continuas bajas es incesante. En Cabrales, la 184 brigada al mando de Manolín Álvarez consigue contener a la 5 brigada navarra, que tiene que pedir el socorro de la 6, sin conseguir pese a ello continuar su avance; y en Mazuco, la brigada vasca mandada por Miguel Arriaga frena en seco el avance de la 1 brigada de Navarra. Los franquistas intentan por todos los medios anular esta insospechada barrera creada en la sierra del Cuera y forzar el paso hacia Gijón, sin que ni el cañoneo marino desde el Almirante Cervera ni los bombardeos aéreos, incluso con bombas incendiarias, consigan doblegar la resistencia de los leales, que en ningún momento superan los cinco mil hombres, sin defensa aérea y con una escasísima artillería, frente a los 15.000 soldados bien pertrechados que los acosan.


  La Legión Cóndor, ahora dueña del aeródromo de Llanes, vuelve a ensayar el llamado «bombardeo en alfombra» a baja altura, como en Guernica, pero aquí sí encuentra resistencia artillera e incluso de simple fusilería y pierde al menos dos bombarderos, uno cerca de Llanes y otro en la zona de Piedras Blancas, sobre la aldea de Mazuco. Los Dornier alemanes machacan la zona en ejercicios de puntería sin miedo a contraataques aéreos enemigos y las brigadas navarras señalan para evitar el «fuego amigo» sus propias posiciones con paneles y banderas que los vascos y asturianos intentan imitar: en casos extremos, durante los bombardeos llegan a situarse junto a las posiciones enemigas para volver después a sus propias trincheras. Y lo perdido durante el día se recupera en contraataques nocturnos.


  Los actos de heroísmo se suceden por ambas partes. En Peña Turbina, cae la mitad de la 1 bandera del tercio, con el capitán habilitado de comandante Marcial Holguín Fernández al frente, y en Paxués, cubriendo la retirada de sus hombres con una ametralladora, muere el jefe de la 191 brigada republicana José Fernández, alias Pepe el Caleyu. Este último hecho tiene al menos un efecto positivo para los defensores de la zona: para sustituir a El Caleyu se hace venir de Avilés al anarquista Higinio Carrocera, que llega con su 192 brigada y unas excelentes dotes de mando para este tipo de combates. Vestido con un característico chaquetón de piel y una cachaba, Carrocera aparece calmado en los sitios en que flaquea el ánimo de sus hombres, tomando nota de las necesidades de cada posición. Dota de ocho ametralladoras a cada uno de sus tres batallones y se preocupa de su abastecimiento, recuperando un sentido de la guerra primitiva que los oficiales africanistas del otro bando tenían tan bien asimilado, con el jefe siempre en primera línea.


  El 8 de septiembre, día de la Virgen de Covadonga, la sierra del Cuera ve intensos combates en que ambas partes intentan sobresalir entre la densa niebla, con ataques y contraataques sangrientos que no modifican la situación hasta la tarde, cuando los navarros, después de estrellarse contra el batallón Máximo Gorki, consiguen, con apoyo de la caballería, hacer ceder terreno al 252 batallón en más de dos kilómetros. El resultado final para los defensores de la República es que una división que inicialmente debía contar con cinco o seis mil hombres, ya no tiene sino apenas mil setecientos. Sus mandos prodigan las solicitudes para unos ascensos y condecoraciones que muchos de los seleccionados desprecian por ir contra sus convicciones políticas. Aunque la dureza de los combates lleva a superar las diferencias ideológicas entre los leales: el comunista Ladreda y el anarquista Carrocera, al mando de las brigadas 179 y 191 respectivamente, funcionan como un equipo perfecto, adivinándose mutuamente las necesidades. El día 10, los navarros logran también avanzar, aunque con grandes pérdidas y sin lograr conquistar la sierra de Peña Labra, la llave del desfiladero hacia Mazuco. A falta de bombas de mano y ante el escaso alcance de los clásicos cartuchos de dinamita, los republicanos dejan rodar pendiente abajo bidones con dinamita y una mecha que provocan desbandadas entre los atacantes.


  El propio general Solchaga envía un informe al cuartel general de Franco:


  Me permito señalar a V.E. la labor desarrollada por la 1 brigada de esta división en estos días de duras operaciones que, si bien han pasado inadvertidas, constituyen una de las fases más brillantes de la ofensiva, ya que han tenido que conquistar una por una toda la serie de crestas de carácter alpino, casi inaccesibles, que forman el citado puerto de Mazuco, defendidas por las tropas rojas más seleccionadas, teniendo que llegar en todas ellas al combate cuerpo a cuerpo y rechazando los numerosos y violentos contraataques con que el enemigo pretendió recuperar lo perdido en la lucha, tan tenaz como enconada, que victoriosamente lleva adelante esta brigada.20


  Sólo le falta pedir él mismo unas condecoraciones para los militares de ambos bandos. Eso, dentro del secreto oficial. En cambio, el escritor José María Pemán, convertido en reportero de guerra, se encuentra invitado en el cuartel general del coronel asturiano Juan Vigón, pero no publica ni una sola línea sobre los combates. Tampoco los partes de guerra oficiales hacen mención de que esté ocurriendo nada en el sector, excepto que el mal tiempo está dificultando el avance de sus fuerzas.


  Finalmente, después de sangrientos combates diarios, el 14 de septiembre los franquistas consiguen partir en dos las líneas defensivas republicanas. Es el comienzo del fin de una batalla que interiormente ha significado mucho para los mandos de ambos bandos, pero que a ninguno de ellos le ha interesado hacer trascender. Es casi una batalla secreta. El coronel Bautista Sánchez, con su 5 brigada de Navarra, consigue ocupar las alturas de Peña Turbina y dominar la sierra de Cuera el día 16. Ese mismo día cae ya Arangas de Cabrales y, al siguiente, Arenas de Cabrales, donde estuvo primero el cuartel general de Galán y después el de Manolín Álvarez. El día 22 de septiembre la 6 brigada logra por fin tomar todas las crestas de Peñas Blancas, y la batalla del pueblo y del desfiladero del Mazuco llega a su fin.


  Mientras el cuerpo de Ejército de Navarra del general Solchaga se ha visto grave y sangrientamente retrasado en su avance costero sobre Gijón, la otra gran fuerza franquista contra Asturias, el VIII cuerpo de Ejército o cuerpo de Galicia, mandado por el general Aranda, ha emprendido su ataque desde las montañas leonesas del sur hacia la Oviedo que ese mismo militar había defendido hasta pocos meses antes. En buena parte, Aranda tiene ahora bajo su mando a los soldados gallegos que acudieron a liberarlo y que hasta hace poco han constituido el cordón umbilical de esa ciudad con el resto del territorio sublevado. Su cuerpo de Ejército de Galicia contiene las divisiones 81, 82 y 83, mandadas por los generales Martín Alonso y Mateo Múgica y por el coronel José Ceano, aunque también contiene elementos nuevos, con la 1 y la 3 brigadas navarras fusionadas bajo el mando del general Muñoz Grandes, e incluso algunas unidades del tercio y de los regulares. Tienen por delante una barrera montañosa con una oferta de siete puertos de montaña accesibles (de este a oeste, El Pontón, Ventaniella, Tarna, San Justo, Vegarada, Piedrafita y Pajares) y una excelente vía de aprovisionamientos a su espalda, el ferrocarril de La Robla a Zorroza, desde su retaguardia a la ría de Bilbao.


  El VIII cuerpo de Ejército del general Aranda inicia la operación sobre la cordillera Cantábrica con dos fuertes masas de maniobra: una actúa por el ala izquierda para hacerse con el puerto de Pajares; mientras que otra ha de avanzar por la derecha en función de flanqueo, hasta contactar con la anterior en Villamanín. El 9 de septiembre, y en medio de un temporal, Aranda inicia su ataque por el ala izquierda desde Peña Ubiña hacia el sector que da frente a los puertos de Pajares y Piedrafita, teniendo como objetivo fundamental la ocupación del primero de ellos como una decisiva entrada a los valles asturianos. El avance inicial se hace por el valle de Gordón, siguiendo la carretera y el ferrocarril, mientras que una columna a su derecha se moviliza en funciones de flanqueo. Pronto el empuje inicial se ralentiza y se fragmenta en tres direcciones. Los que intentan el movimiento envolvente sobre Pajares se encuentran con una feroz resistencia en Peña Ubiña y San Pedro de Luna; otros toman como eje de marcha la carretera de León a Oviedo y, al llegar a la zona de Villamanín, tienen que ocuparse de dominar la fragosa Peña Lasa; mientras que una tercera columna tiene que intentar avanzar por la carretera de Robles al puerto de Piedrafita. Lo que se esperaba fuese poco menos que un paseo triunfal ante un enemigo desmoralizado resulta ser una carnicería. Hasta el día 19 de septiembre no consiguen reunirse en Peña Lasa los que iban por la carretera de Oviedo con los combatientes de Peña Ubiña y San Pedro de Luna. Y aun así, el respiro es escaso, porque inmediatamente se producen cuatro días de contraataques republicanos y la ofensiva es detenida sin haber podido superar Pajares.


  Por su parte, desde el día 20 de septiembre las brigadas navarras reanudan su avance costero, con el objetivo de alcanzar la 4 Ribadesella, la 6 Arriondas y la 1 y la 5 brigadas acompañarlas por las alturas del ala izquierda que flanqueaba la línea de avance de las anteriores. Tras vencer la resistencia republicana en el macizo de Monfrecho, la 1 y la 4 brigadas contactan con la línea defensiva preparada por el coronel Prada en la margen derecha del Sella, mientras la 5 sólo llega a la altura de Llabra y la 6 a la de Covadonga. Pasados 10 días de ganar terreno palmo a palmo, las tropas de Solchaga alcanzan Arriondas y Cangas de Onís, y fijan el frente en la margen derecha del río. Su avance culmina con la toma de Ribadesella el 27 de septiembre.


  A finales de septiembre, la única esperanza de resistencia para los republicanos en Asturias reside ya en que la llegada del invierno y sus rigores frenen el avance de las tropas rebeldes, que todavía podrían quedar trabadas en la cordillera Cantábrica. Allí, el general Aranda intenta el ataque con su ala derecha, ordenando a Muñoz Grandes, que manda 24 batallones, que ocupe todos o algunos de los puertos menores de Ventaniella, Tarna, San Justo y Vegarada, para cubrir un enorme vacío entre Cangas de Onís y Vegacervera. También aquí la resistencia es desesperada, abundando los ataques a la bayoneta. Tan sólo un uso intenso de las bombas de mano por los atacantes logra que ceda la resistencia: el 25 de septiembre los nacionales toman Ventaniella y el día 27 flanquean Tarna, que no caerá hasta el 7 de octubre. El avance de una tercera columna consigue finalmente ocupar los puertos de San Justo y La Vegarada. Más fácil lo tienen los batallones como el de San Isidro, cumpliendo lo previsto el día 1 de octubre y contactando con los navarros dos días después. Y como en Cantabria, el dominio de la cordillera supone el rápido desbaratamiento de la resistencia. Gracias a estos éxitos, Muñoz Grandes va a conseguir un precario enlace con las fuerzas del cuerpo de Navarra, que irá afianzándose según transcurra el mes de octubre hasta consolidarse el día 20 en Infiesto.


  Para que el enlace entre los cuerpos de Ejército de Galicia y de Navarra llegue a buen fin, resulta fundamental el control de Covadonga, que es tomada el 1 de octubre por los navarros de la 4 y la 5 brigadas. Son días de mal tiempo, y el avance presenta las complicaciones propias de las adversidades meteorológicas. Pese a todo, los 10 primeros días del mes los navarros avanzan sin descanso y cruzan el río Sella por Cangas de Onís el día 11 de octubre. Posteriormente ocupan Bada y Parres, mientras la 1 brigada cruza también el río para ir ocupando la zona entre el Sella y el río Piloña. El cruce se realiza con barcas, ya que las fuerzas republicanas han volado los puentes y la lluvia no permite su vadeo de otra forma, al aumentar el caudal del mismo. Mientras la infantería cruza el Sella, la Legión Cóndor bombardea Arriondas e Infiesto. La aviación se ensaña no sólo con las defensas sino con las poblaciones. Infiesto es arrasada por las bombas. En sus parapetos, los soldados republicanos asturianos hacen alardes de heroísmo, y se lucha en muchas cumbres cuerpo a cuerpo entre los navarros de las brigadas de Solchaga y los defensores, ya desesperados, impotentes ante la descomunal superioridad aérea y de la artillería del adversario.


  A mediados del mes de octubre los nacionales controlan ya los siete puertos de montaña que separan Asturias y León. En el bando republicano empieza a cundir el pánico y se producen las primeras deserciones y salidas de responsables políticos hacia el mar. El día 12 de octubre, los aviones nacionales bombardean incesantemente Gijón, lo que desmoraliza aún más a los defensores. Arriondas cae al día siguiente y, con esta población, los rebeldes se apoderan de un importante y estratégico nudo de comunicaciones para el control de Asturias. Los sublevados continúan su avance incesante mientras el ejército popular se bate en retirada. García Valiño y la 1 brigada navarra gana una posición tras otra en la sierra del Sueve, y en el mirador del Fito combaten los últimos reservistas asturianos, que caerán el 15 de octubre, mientras las tropas de Solchaga y Muñoz Grandes se acercan a Oviedo.


  Al día siguiente la Legión Cóndor bombardea y destruye los depósitos de combustible del puerto del Musel, y logran hundir el vapor Reina, que transportaba reservas de armamento para el ejército republicano. El 17 de octubre, los jefes militares de la República asumen la imposibilidad de defender Asturias y, tras reunirse, barajan la posibilidad de la resistencia hasta el final o la retirada. Ambas opciones son muy complicadas en cualquier caso, debido al estado en que se encuentra el ejército y a la atenazante amenaza nacional. Se termina por acordar salvar a la mayor cantidad posible de efectivos del ejército y sus mandos para que puedan ser empleados en otro frente. La salida quedará fijada a partir del día 20 de octubre a través de los puertos de Gijón, El Musel, Candás, Avilés y San Juan de Nieva. El mismo día 17 la 4 brigada navarra logra también cruzar el Sella, mientras la 1 brigada alcanza las cotas altas del Sueve y desciende sobre Colunga. En el sur, Muñoz Grandes va acabando con la resistencia republicana, y toma Orlé tras cruzar el río Nalón.


  El 18 de octubre el avance es imparable, y el día 19 se ejecuta la orden del coronel Adolfo Prada por la que todas las industrias militarizadas debían ser destruidas antes de caer en manos enemigas. Los nacionales quieren salvar las minas y la industria a cambio de permitir la salida del ejército republicano en barcos, pero las negociaciones no tienen éxito. Sin embargo, algunas de las industrias y minas se salvan, cuando se considera que su destrucción podría conllevar la muerte de los civiles que se sustentaban de ellas. Belarmino Tomás asume ya la derrota, y el día 20 decide embarcar en Gijón a sus mejores unidades disponibles, pero la aviación enemiga echa a pique el destructor Císcar y aborta la evacuación. El general Gámir consigue huir en un submarino, y algunos cientos de combatientes se fugan a bordo de pesqueros o barcos mercantes. Muchos mueren en los barcos que naufragan por los disparos de la Marina franquista o son capturados por ella. El coronel de artillería José Franco Mussió se queda en Gijón para entregarlo a las fuerzas nacionales.


  El general Solchaga se hace dueño de toda Asturias, excepto de algunos núcleos aislados que resistirán aún hasta seis meses. Las columnas franquistas avanzan desde Pravia y El Escamplero, y desde Oviedo y Villaviciosa, y van sometiendo a las pocas resistencias republicanas que aún combaten. Por la tarde del día 21, la 5 brigada toma Gijón y el coronel Franco entrega el mando de Asturias al coronel nacional Camilo Alonso Vega. Al día siguiente, el coronel Franco es sometido a consejo de guerra y fusilado. Los vencedores aplican un castigo a los vencidos, y los «paseos» serán habituales en los últimos días de octubre. También el día 21, los nacionales toman Avilés, y con él cae el último bastión republicano. Solchaga, el general que ha redondeado su victoria al frente de las brigadas navarras, se admira de la capacidad de resistencia de los milicianos asturianos. Le parece increíble su alarde de valor.21


  
    
  


  Con la caída de Asturias, las tropas de Franco logran definitivamente la victoria en el Cantábrico, y el frente del norte es historia. Indalecio Prieto presenta su dimisión a Juan Negrín, que la rechaza. La victoria en el bando nacional ofrece a los franquistas una gran fuerza de maniobra que podrá ser empleada en otros frentes. Franco tiene a su disposición, y para mover a su capricho, a más de cien mil hombres bien armados y de gran experiencia, cuyo potencial será, a la postre, decisivo en la contienda. Y además, se ha apoderado de más del 70% de la producción hullero-metalúrgica española. También se hace con la mayor parte de la producción de leche y carne, lo que representa una gran noticia para su retaguardia. Y ha capturado cien mil prisioneros. De ellos, muchos pasarán a engrosar su ejército. Otros muchos serán reclutados entre los partidarios de la causa rebelde que no estaban movilizados. Su ejército va a aumentar en unos cien mil hombres en pocos meses. Todo el norte está en manos de Franco, y la República no ha logrado evitarlo, aunque lo haya intentado de diversas maneras y con diversas contraofensivas. Entre ellas, la que ha supuesto una de las batallas más duras de la guerra civil: la batalla de Brunete.
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    Contraofensivas republicanas:

    La batalla de Brunete


    (junio-julio de 1937)

  


  La batalla de Brunete, una de las más sangrientas de toda la guerra civil, forma parte de una serie de intentos emprendidos por el Estado Mayor Central (EMC) republicano, para evitar que los sublevados se apoderen del norte. Desde que Franco tomó la decisión de dejar de abordar Madrid para enfocarse en el frente norte en marzo de 1937, el coronel Vicente Rojo se esmera por distraer su atención de dicho sector, y por ser él quien lleve la iniciativa de la guerra. En ese sentido se entienden también las operaciones sobre La Granja y sobre Huesca de junio de 1937. Pero la acción más significativa en este sentido, y que merece un capítulo aparte, es la que le conduce al choque con las tropas franquistas en Brunete. Para que operaciones de este tipo sean posibles en el bando republicano, se ha tenido que desencadenar antes una gran crisis política en el seno de la República.


  A mediados de mayo, se había producido en Barcelona una guerra civil de proporciones limitadas, que enfrentaba a los nacionalistas de Esquerra y los comunistas con la CNT y la FAI. Un ajuste de cuentas que había de producirse tarde o temprano. En Cataluña mandaban en la calle las milicias anarquistas, el Gobierno de Lluís Companys apenas era capaz de controlar nada sin su colaboración, y el Gobierno central estaba necesitado de recuperar la autoridad sobre una zona fundamental que se escapaba de sus dictados. La crisis se resuelve con un balance de varios centenares de muertos en enfrentamientos directos en las calles o en fusilamientos incontrolados. Y pone fin al desorden la intervención de fuerzas de asalto y aviación, apoyadas por blindados que el todavía presidente del Consejo de Ministros, Francisco Largo Caballero, ha enviado a la capital catalana.


  Pero la suma de agravios que ha provocado en su entorno Largo Caballero alcanza ya lo intolerable. Los comunistas exigen públicamente su cabeza, y sus compañeros de partido, el PSOE, que está gravemente dividido desde hace tiempo, lo abandonan de forma mayoritaria. El Gobierno de Francisco Largo Caballero, que se había hecho llamar «de la victoria», cae el 17 de mayo de 1937. Y Manuel Azaña decide que su sucesor sólo puede ser un socialista. Indalecio Prieto, al que tiene un gran aprecio intelectual y personal, no le vale, por su carácter ciclotímico. Y decide que sea Juan Negrín, un brillante fisiólogo que ha desempeñado a la perfección la cartera de Hacienda, ha culminado los tratos con la URSS para el suministro de armamento a cambio de oro del Banco de España, y habla varios idiomas con soltura. En Negrín confía Azaña para que lleve adelante una política de defensa en el interior, la consolidación de la autoridad en materia de orden público y la búsqueda de mediación internacional. Hay que reforzar al ejército para poder negociar algún día, hay que devolver a la República su estatus de régimen democrático, y hay que conseguir mover a las potencias democráticas para que obliguen a Alemania e Italia a forzar a Franco para que detenga las hostilidades. Para que se consiga la «suspensión de armas». Hay que ganar tiempo para que el Comité de No Intervención, que se reúne en Londres, levante el embargo de armas a la República o, al menos, bloquee las ayudas que los nacionales reciben de Alemania e Italia. Ése es el programa que Azaña le pide a Negrín que aplique.


  En el Gobierno de Negrín, a Indalecio Prieto le va a corresponder la inmensa responsabilidad de mandar sobre todas las fuerzas militares de la República, por fin puestas bajo un mando único en el Ministerio de Defensa Nacional. Otro socialista, Julián Zugazagoitia, se hace con la cartera de Gobernación, que tiene bajo su responsabilidad las fuerzas de asalto. Aparte de ellos, nadie manda tropas, salvo el propio Negrín, que controla los contingentes de carabineros, dependientes del Ministerio de Hacienda, cartera que mantiene bajo su mando, y se dice que forman su cuerpo mimado. Todos ellos conviven en un gobierno que, por el momento, ofrece una imagen de armonía incontestable. Está apoyado por los socialistas centristas y moderados, por los republicanos, por los comunistas y por los nacionalistas vascos y catalanes. Los sindicalistas de UGT y CNT se quedan fuera.


  Además, Indalecio Prieto toma, de manera inmediata y de acuerdo con Negrín, una decisión trascendente: proponer a Vicente Rojo que se haga cargo de la jefatura del Estado Mayor Central. Rojo duda en principio, pero acaba aceptando la responsabilidad, que encaja muy bien con la posibilidad de poner en marcha un plan de guerra. Porque la tarea más importante de Negrín y Prieto es ganar una guerra que, tras casi un año de contienda, se percibe como perdida en un Ejército Popular que no ha hecho mucho más que defenderse. El primer objetivo es lograr transformar un ejército de guerrillas en un cuerpo de Ejército moderno, y el coronel Vicente Rojo parece el hombre más indicado para llevarlo a cabo. El general Miaja, con el que Rojo ha compartido todos los avatares de guerra desde noviembre, es favorable a su nombramiento, aunque se invierta el escalafón, porque Rojo es coronel y va a tener responsabilidades mayores.


  El 22 de mayo de 1937, el coronel Rojo se instala en Valencia, con un equipaje repleto de papeles que recogen sus reflexiones y la firme resolución de hacerse con las riendas de la guerra, avalado por las garantías que Prieto le da en cuanto a autonomía de la influencia de los partidos políticos y profesionalización del mando. Hay muchos más problemas, algunos de gran trascendencia pese a su apariencia ridícula, como que los transportes militares, los camiones que deben trasladar tropas y suministros a los frentes, estén controlados por los sindicatos.1 La formación del nuevo Ejército del Centro, y la organización de sus medios y su logística, se han de organizar con presteza, para abrir un nuevo frente de importancia en el centro de la península, y obligar a Franco y Emilio Mola a retirar efectivos del norte e incluso destinar allí alguna de las facciones que rodean Madrid, aliviando así la presión a que está sometida también la capital. La tarea más urgente es conseguir una masa combatiente que pueda darle el vuelco a la guerra, un ejército que sea capaz de tomar la iniciativa, de pasar a la ofensiva. Una tarea hercúlea, apropiada para hombres de una enorme capacidad organizativa, ya demostrada por Vicente Rojo en los meses anteriores. En ese momento, se crean los Centros de Movilización e Instrucción para las levas de reclutas, y la Inspección General de Milicias queda absorbida por la nueva estructura.2 Se avanza hacia un ejército de carácter regular, cuyo nombre tiene, en todo caso, sonoras referencias: Ejército Popular de la República. Un nombre que a Rojo no le repugna, sino todo lo contrario. El militar conservador y católico que ha permanecido fiel al régimen es un admirador de los hechos que precedieron en Francia a la batalla de Valmy, donde los ejércitos revolucionarios franceses, nutridos por ciudadanos voluntarios, detuvieron a las tropas prusianas en 1792. Para Rojo, el Ejército Popular es la nación en armas.


  Las grandes unidades básicas del nuevo ejército, las brigadas mixtas, ya se habían comenzado a crear en octubre de 1936. Ahora, aún manteniendo esa estructura, se las incorpora a las divisiones, compuestas de tres de esas brigadas y con unos diez mil hombres de plantilla; y los ejércitos, formados por dos o tres divisiones, entre treinta y cuarenta mil hombres; y los cuerpos de Ejército, compuestos a su vez por dos o tres ejércitos. Todas estas grandes unidades van a ser dotadas de estados mayores, de origen profesional, encargados de dar eficiencia a unas organizaciones mandadas muchas veces por jefes de milicias, que son escogidos por su inteligencia o su valor. No sobran los militares profesionales para las tareas de Estado Mayor, y se forma a toda prisa a los hombres procedentes de la Escuela Popular de Oficiales, dando preferencia a los universitarios o a los que se han destacado por su pericia en los frentes de combate. Por supuesto, se intensificará además la formación de especialistas, como artilleros e ingenieros. Finalmente, la creación del nuevo Ejército de Maniobra es una acción relativamente autónoma de las autoridades militares del Gobierno central, a partir de las unidades que se han ido forjando desde el principio de la rebelión en la lucha contra los facciosos. La fuerza tomará el nombre de V cuerpo de Ejército, compuesto en gran medida por unidades que provienen, en su mayoría, del ya muy simbólico quinto regimiento, la organización puesta en marcha por el PCE en los primeros días de la guerra: las divisiones que mandan los milicianos Juan Modesto, Enrique Líster o Valentín González, el Campesino, además de las ya admiradas brigadas internacionales que han defendido Madrid junto a ellas. Rojo está orgulloso del trabajo que realizan. Aprenden a combatir en campo abierto, de día y de noche, y a moverse cada vez con mayor eficacia.


  A Rojo, que ya tiene un ejército, sólo le falta un plan de guerra. No se sabe para qué y dónde, en qué teatro de operaciones, va a luchar el ejército que adiestra. Ni siquiera tiene los recursos para armar de forma adecuada a todos estos entusiastas combatientes.3 No hay plan de guerra en ninguna parte. Lo que quiere decir que no hay plan para el norte, acosado por los ejércitos franquistas. Hay una gran impotencia en el seno del ejército republicano para poder auxiliar a los defensores de Vizcaya, Santander y Asturias. El Gobierno no controla las fuerzas que se despliegan en el País Vasco, ni las agrupaciones milicianas de Aragón y Cataluña, ni el funcionamiento de las industrias de guerra y de los transportes. Por lo que se refiere al norte, esas limitaciones son trágicas, al no poder desarrollar medidas que frenen por tierra al enemigo, ni avituallar a sus tropas leales.


  En la estrategia, Rojo no está ya obligado a discernir si se pone en marcha el ambicioso plan de su antecesor para pasar a la ofensiva en Extremadura y romper así la conexión entre los frentes norte y sur del enemigo. Ese plan ha sido ya desechado por la presión de los comunistas, la oposición abierta de los asesores militares soviéticos y, sobre todo, por una consideración técnica: si se produjera una derrota en ese teatro de operaciones, eso se concretaría en una catástrofe por la dificultad de retirar las tropas implicadas, dada la lejanía de las bases de partida. En Madrid se pueden correr riesgos; a cientos de kilómetros, no. Posiblemente, hayan tenido su peso razones tan simples como que el plan estuviera avalado por Largo Caballero. Pero tampoco valdría de mucho ese plan en las nuevas circunstancias, porque el jefe del Gobierno saliente, que ostentaba la cartera de la Guerra, no ha tenido a bien pasarle un solo papel a Prieto sobre los planes ofensivos.4 Así están las cosas en el seno de la República. Los primeros pasos de Vicente Rojo, en todo caso, están condicionados por dos cuestiones: la primera, de carácter general, es poner en marcha el Ejército de Maniobra que sea capaz de recuperar la iniciativa en las operaciones bélicas; la segunda, es atender a la situación del norte, cuyo frente aguanta a duras penas las embestidas enemigas. Rojo se debate de forma permanente en torno a la urgencia de tener un ejército y un plan capaces de resolver los combates con alguna maniobra decisiva y, por otro, a la necesidad de ganar tiempo para que eso pueda ser factible.


  ¿Qué se puede hacer para ayudar al norte? Rojo tiene una idea que ha venido pergeñando desde hace meses. Ahora, cuando los mecanismos del mando están en sus manos, no va a perder el tiempo. El ataque directo a las posiciones franquistas que asaltan el norte es imposible. De lo que se trata es de hacer que los rebeldes tengan que detenerse para atender otro frente que ponga en peligro su despliegue. Junto a Indalecio Prieto, Rojo va a diseñar una serie de acciones de diversión5 en diferentes frentes para llevar a cabo el objetivo marcado por Negrín de aliviar al norte y a Madrid. Serán los primeros movimientos de ese nuevo Ejército Popular de la República y servirán para ver cómo los mandos y tropas se comportan en acción. El 27 de mayo de 1937, el general José Miaja, máximo responsable militar de la República, ha redactado una serie de directivas en las que ordenaba a través de su jefe del Estado Mayor, el coronel Manuel Matallana, una serie de operaciones basadas en golpes rápidos que dieran la vuelta a la contienda. Y así, nueve días después de su toma de posesión, Rojo tiene previsto iniciar una ofensiva en el entorno de La Granja, en Segovia.


  Pero poco antes de que su primera prueba para el Ejército de Maniobra se ponga en marcha, una crisis inopinada está a punto de provocar un cataclismo que altere el curso de la guerra. El 29 de mayo de 1937 una escuadrilla de bombarderos rápidos republicanos Tupolev SB-2 katiuska, tripulados por pilotos soviéticos, parte de la base de Los Alcázares, en Murcia, y bombardea un gran buque de guerra fondeado en las proximidades de Ibiza. Los aviadores afirman que creían estar atacando a uno de los mayores barcos de guerra franquista, el crucero Canarias. Sin embargo, se trata de un acorazado de bolsillo alemán, el Deutschland. El barco, que incumple la normativa del Comité de No Intervención de permanecer a un mínimo de 10 millas de la costa española, resulta seriamente averiado por las bombas, y se registran más de treinta muertos y setenta heridos entre sus tripulantes. La respuesta alemana no se hace esperar. En menos de 24 horas, cinco barcos alemanes se plantan frente a Almería y bombardean con 200 proyectiles la ciudad durante 40 minutos, causando daños muy graves en muchas edificaciones y matando a una treintena de civiles. Es una venganza salvaje que no pretende alcanzar ningún objetivo militar, sino aterrar a la población y dar un aviso grave al Gobierno: los barcos italianos y alemanes pueden hundir o apresar cualquier mercante que se aproxime a las costas españolas para llevar suministros a la República, pero ésta no puede responder a las agresiones.


  El ministro de Defensa Nacional convoca con urgencia al Estado Mayor Central para que haga un análisis de la situación y dé sus recomendaciones al Gobierno. Indalecio Prieto es quien ordena que se produzca el cónclave. La reunión la preside Vicente Rojo y acuden a ella todos los responsables de las distintas áreas del Estado Mayor Central (EMC), una quincena de personas. Y el EMC recomienda al Gobierno que reaccione a la ofensiva, que no es cosa menor: se trata de declarar la guerra a la primera potencia continental.


  Para el caso de que el Gobierno aceptara la propuesta del EMC, sus miembros proponen un plan de contingencia. Si la respuesta se produce, Alemania va a reaccionar declarando en la práctica la guerra abierta a la República, bien mediante un bloqueo que sería absoluto, gracias a la colaboración italiana en el Mediterráneo, o bien por una agresión armada, masiva y abierta. Siguiendo en esa hipótesis de guerra abierta, el EMC propone una estrategia de ganar tiempo, a través de la economía de medios hasta que la ayuda exterior pueda llegar. Eso supone mantener una actitud ofensiva de la aviación y un pase franco a la defensiva de las tropas de mar y tierra. Las coordenadas de la defensa se marcan de una manera precisa, señalando en qué líneas deben atrincherarse las tropas con mejores posibilidades de defensa, en qué puertos debe refugiarse la flota y en qué aeródromos debe residir la potente fuerza aérea que ahora se posee para atacar a los barcos enemigos y resistir su más que probable reacción. En las bases aéreas próximas a la costa, pero resguardadas del radio de acción de las artillerías navales, se pueden desplegar más de sesenta bombarderos rápidos y casi un centenar de cazas de última generación adquiridos a los soviéticos y pilotados en su mayoría por soldados de esa nacionalidad. La idea sobre la acción de los submarinos más bien parece una broma.


  Pero el Gobierno rechaza el plan de Indalecio Prieto. Ni Juan Negrín, ni los republicanos, ni los comunistas, obedientes a los intereses de Moscú, ni los nacionalistas catalanes y vascos, quieren que aumente la magnitud de la catástrofe. El presidente Manuel Azaña está también abiertamente en contra de extender el conflicto. No sólo por razones tácticas, sino sobre todo por razones de carácter ético. No desea más sangre. Finalmente, los comunistas son decisivos en cómo se resuelve la pugna dentro del Gobierno. Jesús Hernández Tomás, ministro de Instrucción Pública, ha hablado con Palmiro Togliatti, el representante de la Komintern en España, y éste le ha comunicado la terminante negativa de Moscú. No se puede caer en la provocación alemana.6 Y la decisión es firme: no habrá guerra europea.


  La crisis es de una envergadura gigantesca, y muestra de forma transparente la visión de Vicente Rojo, convencido de que la guerra europea, limitada o no, sería mucho más favorable a los intereses de la República que la guerra reducida que él dirige desde el punto de vista militar. Rojo y sus colaboradores aceptan disciplinadamente, pero de mal grado, la decisión del Gobierno. El coronel no dejará de pensar que se ha perdido una gran oportunidad para resolver la guerra de forma favorable a los intereses republicanos si se hubiera reaccionado con una actitud «más firme, más enérgica y digna, y explotada atinadamente en el orden nacional y humano hubiera podido provocar el verdadero levantamiento nacional contra nuestros verdaderos enemigos: los invasores».7


  En cierta manera, la decisión del Gabinete es tremendamente coherente con el declarado optimismo que empapa ahora la acción del nuevo gobierno en el terreno militar. Un optimismo que cultiva el propio Rojo, del que también hace gala Indalecio Prieto y por el que se deja llevar, suavemente, el mismo presidente de la República. Si existe la posibilidad de derrotar a los franquistas, ¿para qué provocar una catástrofe añadida a las que ya padece España? Mientras la crisis con Alemania se resuelve de esta manera, las divisiones que forman el flamante Ejército de Maniobra que ha ido montando Rojo en sus últimos meses en Madrid se arrojan sobre los exiguos efectivos rebeldes que Franco ha dejado en el frente del centro al cuidado del general Varela. La idea es dar un respiro al norte, donde Bilbao resiste a duras penas, para atraer el desarrollo de la contienda al teatro central.


  La operación de La Granja, un pueblo serrano en el que se yergue un espléndido palacio de jardines afrancesados, tiene las características de todas las diseñadas por Vicente Rojo. Por la sorpresa inicial y la concepción maniobrera, muy alejadas de las tácticas puestas en marcha en casi todas las ocasiones, hasta ahora, por los técnicos de Franco. Y dicha operación tiene dos objetivos: el de máximos es llegar a Segovia, ciudad situada a pocos kilómetros, cuya toma permitiría a los republicanos amenazar Castilla la Vieja; el de mínimos es atraer suficientes fuerzas del teatro de operaciones del norte como para paralizarlo. Se trata de romper el frente por el sector de La Granja, que está defendido por 2.000 hombres dependientes de la división de Ávila y distribuidos en una docena de centros de resistencia fácilmente embolsables desde las posiciones republicanas al norte del puerto de Navacerrada.


  Junto al general José Miaja, Vicente Rojo prepara una doble estrategia: por un lado, una operación principal dirigida por el general polaco Karol Świerczewski, alias Walter, con 10.000 efectivos encuadrados en la 69 brigada mixta y la XIV brigada internacional, de la 35 división, y la 31 brigada mixta, más el apoyo de una compañía de carros, un batallón de montaña y de 14 cañones; por otro, una maniobra de distracción sobre el Alto del León a cargo del coronel Luis Barceló, con tres brigadas de la 2 división y 11 piezas de artillería. El 29 de mayo ambos contingentes deben ocupar sus bases de partida, pero el movimiento nocturno de camiones es divisado desde el Alto del León, lo que alerta al enemigo y desbarata el factor sorpresa. Franco envía tabores marroquíes y el general José Enrique Varela tres batallones de reserva, dos de la Legión y uno de reemplazo. El día 30 de mayo, seis brigadas inician el ataque desde la sierra de Guadarrama: en el sector de Navacerrada la 69 brigada se aproxima a Cabeza Grande, la XIV brigada internacional queda detenida y la 31 brigada rodea la Granja por el norte y corta sus comunicaciones con Segovia; mientras, la falta de apoyo aéreo impide cualquier avance en el Alto del León. Esa noche, el general Miaja renuncia a la maniobra de distracción y refuerza la de Navacerrada con la 3 y la 21 brigadas mixtas, mientras que Varela recibe tres tabores de regulares. Al día siguiente, la 69 brigada alcanza, aunque mermada, el bastión enemigo principal de Cabeza Grande, y la 31 brigada ocupa los jardines del palacio de La Granja. El 1 de junio, la 21 brigada logra rodear y atacar por la retaguardia la posición de Matabueyes, pero la aviación franquista y el refuerzo de una bandera de La Legión hacen a los republicanos retroceder de nuevo a Cabeza Grande y, por la tarde, los legionarios y regulares, cubiertos por la escuadrilla del capitán Joaquín García Morato, recuperan esta posición. El día 2 de junio, el general Miaja ordena pasar a la defensiva en las bases de partida, cinco kilómetros por detrás de las posiciones iniciales.


  Los análisis posteriores no son nada halagüeños sobre la capacidad del Ejército Popular. La maniobra de distracción del Alto del León, desarrollada entre el 30 de mayo y el 4 de junio, ha pecado de desorganización y de exceso de efectivos, en detrimento de la acción principal, que ha acusado la carencia de artillería y ha pecado también de falta de efectividad del apoyo aéreo. La descoordinación entre tropas de tierra y aire es total, y los franquistas aguantan la primera acción del ejército republicano sin problemas. La maniobra logra impedir el avance de Franco sobre Bilbao, y su único mérito es casual: el general Emilio Mola muere el 3 de junio en accidente aéreo cuando se dirigía a supervisar las operaciones desde Vitoria a Valladolid. Fidel Dávila, nombrado al día siguiente de la muerte de Mola jefe del Ejército del Norte, puede proseguir sin dificultad con las operaciones sobre Vizcaya.


  Rojo no ha conseguido llegar a Segovia ni distraer muchas fuerzas del frente norte: unos diez batallones que suman algo menos de cinco mil hombres de los sesenta mil que hay allí desplegados. Pero aun así no hace todavía un balance negativo. Piensa que sólo es la primera prueba de fuego de su Ejército de Maniobra. Los hombres han combatido bien, pero ha fallado la coordinación aeroterrestre y se ha dejado sentir la carencia de oficiales y suboficiales lo bastante preparados para organizar bien los movimientos. La actividad febril de los estudiosos del EMC republicano comienza a dar sus frutos. El día 6 de junio, cuando la operación de la sierra segoviana agoniza, se emite el informe que somete a la consideración del Gobierno el Plan de Campaña8 que resulta imprescindible para dar sentido y continuidad a la política de guerra. La propuesta señala los días finales de junio como los que marquen el inicio de su desarrollo, y «comprenderá una serie de ofensivas» que satisfagan las necesidades más imperiosas.


  La primera necesidad que se señala, la más destacada, es descongestionar Bilbao. Después, reducir el saliente de Teruel y crear una amenaza sobre Zaragoza y las comunicaciones de esta ciudad con Soria y Guadalajara. En tercer lugar, alejar al enemigo del Manzanares, para librar a Madrid del tiro de artillería que sufre de forma constante desde el mes de noviembre. Por último, se señala la idea de montar una ofensiva en Extremadura, según un plan muy similar al que deseaba poner en marcha Largo Caballero, pero que no se considera tan urgente como los otros, porque embebería demasiados recursos. De forma general, el informe señala que la más previsible de las futuras acciones del enemigo será atacar en Andalucía, en las direcciones de Jaén y Almería. Para atender esta posibilidad y otras como una apuesta por la zona de Teruel o la de Illescas en dirección a la carretera de Valencia, se plantea la creación de divisiones de reserva en todos los posibles teatros de operaciones. En esa misma línea, se pone en marcha una reorganización de las bases aéreas y una redistribución de las escuadrillas. Por lo que se refiere a la Marina, se descarta que haya cambios, porque su misión esencial es la de garantizar la protección de los convoyes de suministros que llegan por el Mediterráneo desde el Bósforo.


  No puede faltar en el informe una referencia a Cataluña. Pese a que se ha resuelto el problema creado por la miniguerra civil de mayo, sigue habiendo uno de gran envergadura, y es el descontrol de las industrias de guerra, que obedecen más a la CNT que al Gobierno republicano. El EMC pide al ministro de Defensa Nacional «que se haga todo lo posible por centralizar las industrias de guerra catalanas», controladas en su gran mayoría por el sindicato anarquista. El EMC demanda, además, una participación protagónica en la actividad de propaganda, para evitar las muchas filtraciones que se producen, pero sobre todo con vistas a la posible ofensiva sobre Extremadura, ya que la llegada a las cercanías de Portugal podría ser aprovechada para «provocar, con la proximidad de nuestras fuerzas a la frontera, una reacción del pueblo portugués, sometido hoy al fascismo solamente por la acción opresora de la policía».9


  En estos párrafos se advierte la constante preocupación de Rojo por contar con levantamientos populares que se apoyen en los éxitos del ejército; aunque en esta ocasión vaya mucho más lejos y se aventure a apuntar efectos secundarios de tanta envergadura como los que afectan a la situación política portuguesa. Pero la pregunta fundamental sigue siendo la de qué hacer para que Franco no se apodere del norte, ni para que amenace otros sectores fundamentales como el de Aragón. Por eso, Rojo decide acumular tropas en el sector de Teruel, tanto para quebrar la posibilidad de que Franco decida atacar por allí de forma inmediata como para desarrollar una posible ofensiva victoriosa. En ese sentido, se explica el siguiente intento del EMC republicano de distraer la ofensiva rebelde en el norte y evitar la inminente caída de Bilbao: la ofensiva de Huesca.


  El objetivo tiene una importante carga moral. Porque la caída de una capital de provincia en manos de la República, por mucho que su valor no sea comparable al de Bilbao, podría tener grandes efectos; sobre todo, mostrar a la retaguardia, pero también a los combatientes, que el nuevo Ejército Popular que se entrena y reorganiza a marchas forzadas, es capaz de enfrentarse a un enemigo dotado de las armas más modernas y reforzado por tropas extranjeras y mercenarios del norte de África. Y además, es asequible: la ciudad y su corredor están defendidos por efectivos que no alcanzan el número de 10.000, el equivalente a una división. Son tropas de reemplazo y falangistas militarizados, reforzados por algunos batallones de tropas africanas, pero mandados por oficiales profesionales, a cuya cabeza está el coronel Enrique Adrados. Rojo hace una vez más una demostración de sus reconocidas capacidades tácticas. Los movimientos de sus tropas no pueden ser nunca como los de sus enemigos, porque no tiene una capacidad aérea ni artillera equiparable a la de ellos, pero, sobre todo, porque su formación se lo impide. En los planes de Rojo siempre tiene una gran importancia la sorpresa, como las maniobras de distracción, los ataques diversivos.


  La operación está dirigida por el general Sebastián Pozas, y pretendía cortar el escueto pasillo que mantiene unida la ciudad con el resto del territorio controlado por los rebeldes, el llamado «pasillo de Ayerbe», de menos de una decena de kilómetros de largo y dos de ancho en su parte más angosta. Una vez cerrado, las tropas podrían tomar la ciudad. El primer paso consiste en hacer una maniobra de distracción por el sur del Ebro, a cargo de la 25 división con el fin de atraer contingentes rebeldes. El 10 de junio, comienza el movimiento, y el día 12, cuatro brigadas pertenecientes al Ejército del Este, atacan la ciudad desde el norte y el sur con un importante despliegue de la artillería. Y un día después, entra en fuego una de las unidades de choque internacionales más reputadas, la XII brigada internacional. Pero los ataques de las fuerzas republicanas no logran romper el frente y estrangular el corredor, y la XII brigada internacional es machacada por la aviación en el sector de Chimillas. El desgaste sufrido detiene tres días las operaciones, que se reanudan más al oeste el día 16, en la zona de Castejón y Alerre, donde los republicanos sí logran cortar la carretera de Huesca a Ayerbe y tomar posiciones al norte de la ciudad, para perderlas dos días después.


  Pero la caída de Bilbao el 19 de junio contagia el pesimismo entre los republicanos, y ese mismo día el general Sebastián Pozas decide renunciar a la ofensiva, tras haber conseguido sólo cortar la carretera, problema subsanado por el coronel Adrados mediante la habilitación de una pista circunstancial. Además, la concentración de tropas republicanas en Huesca ha permitido a la brigada móvil de la 51 división franquista atacar el desprotegido sector de Sabiñánigo y profundizar en el frente con éxito el día 29 de mayo. No hay más. Las bajas sufridas en las operaciones que pretendían salvar Bilbao han sido cuantiosas. Y, de nuevo, tanto en La Granja como en Huesca, se ha podido comprobar que el principal defecto del Ejército Popular reside en la incompetencia, en la gravísima falta de formación de sus cuadros intermedios. Los hombres del Ejército del Este, por ejemplo, se han embrollado durante la maniobra de asalto a Huesca. No tenían realmente ninguna experiencia de combate, ni instrucción suficiente. Pero tampoco la guarnición rebelde tenía mucha experiencia. Sus oficiales y suboficiales han sido, sin embargo, suficientes para conseguir que esas tropas, que son de procedencias muy similares a las que han atacado, hayan sabido resistir incluso en los momentos más apurados del combate y hayan aguantado los bombardeos sin ceder un metro de terreno.


  Los aviones alemanes e italianos que procedían del frente de Bilbao han logrado, por el contrario, sembrar el pánico en las filas atacantes, han deshecho las formaciones ametrallándolas en vuelos rasantes o dejando caer las bombas en acciones impunes, sin encontrar resistencia aérea comparable a su potencia. La XII brigada internacional ha sufrido de manera muy especial estos bombardeos, combinados con los de la artillería. El jefe de la brigada, el llamado general Lukács, ha muerto víctima de un impacto de artillería, aunque el as de la aviación española, Joaquín García Morato se atribuye su muerte. Un grupo de corresponsales de guerra también es víctima de las bombas. Dos norteamericanos pierden la vida, y resulta herido un periodista inglés llamado Kim Philby, quien escribe las crónicas más favorables a Franco en su periódico aunque, en realidad, es un agente soviético. La incapacidad de la aviación republicana, que no estaba en ese momento empeñada en ningún frente activo de manera masiva, deja de nuevo en el aire el interrogante sobre su efectividad. Han combatido dos escuadrillas de moscas y otras dos de chatos, que se las han visto con los Heinkel alemanes y los Fiat de caza italianos.


  La maniobra ha fallado, en suma. Y si las tropas embebidas en ella han fracasado, al precio de 3.000 bajas, no cabe insistir en ella. La lección que extrae Vicente Rojo es precisamente ésa: no cabe utilizar de nuevo fuerzas de los semilleros catalán y aragonés porque carecen de la disciplina suficiente para una contienda que ya es una guerra de verdad. Lo que es preciso hacer en aquél frente es lo que se ha hecho en el del centro, o sea, dotarlas de disciplina, que es la mejor aliada del coraje. Y para ello, hay que resolver antes un problema político, que es el de la acción de la CNT y del ya ilegal Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM) en la retaguardia y en el frente de Aragón. Pero ahora lo que importa es que Bilbao se ha perdido, y que el resto del norte, Cantabria y Asturias, se ven seriamente amenazadas por las tropas de Franco. Por eso, el EMC republicano no detiene su empeño de frenar esa ofensiva, y si no logra tener la iniciativa en la guerra o dar un golpe definitivo como le gustaría a Rojo, sí al menos hay que retrasar lo más posible que los rebeldes se apoderen de los recursos del norte.


  Es así como, en julio de 1937, la República decide fijar su punto de acción en la madrileña localidad de Brunete, un pueblo cercano a la capital de España. Está bien comunicado por un nudo de carreteras, su suelo es arenoso, se sitúa en una amplia llanura diluvial circundada por los ríos Guadarrama y Perales, y se caracteriza por ser lugar de cultivo de viñedos, cereales y legumbres. También tiene zonas de monte raso con encinares dispersos y vegetación escasa y árida, y es climatológicamente extrema, con veranos secos y calurosos e inviernos fríos. Por el sur, ofrece un espacio abierto sin elevaciones ni obstáculos naturales hacia el cercano pueblo de Navalcarnero y, desde allí, hacia el río Tajo, cuya margen izquierda está en manos republicanas. En la elección del sitio han tenido la última palabra los mandos militares del Partido Comunista, con mucha influencia en el nuevo gabinete de Juan Negrín. Vicente Rojo, apoyado por el coronel ruso Rodión Yákovlevich Malinovski y otros asesores soviéticos, traza el plan de maniobra. Para realizar las acciones va a contar con potentes unidades fogueadas y curtidas en el Jarama y Guadalajara. Rojo desea forzar a los nacionales a replegar su frente en el sur, desde el río Manzanares hasta el arroyo Butarque, y separar a las fuerzas que cercan Madrid de su retaguardia, dejándolas a merced del Ejército Popular. Esto conseguiría detener la ofensiva franquista en el norte. Desde el 19 de junio, el Estado Mayor del Ejército del Centro de José Miaja ya trabaja en una ofensiva que va a requerir una buena planificación y muchos medios.


  Rojo, que sigue contando con toda la confianza del Gobierno, sobre todo de su superior directo, Indalecio Prieto, ha diseñado un plan que permitiría aliviar el persistente castigo de artillería que recibe Madrid, lograría que el enemigo se alejara del norte y, además, esto supondría tomar la iniciativa en la guerra. Es decir, marcar el compás de dónde y cuándo se lucha, una cuestión que hasta ahora ha dominado Franco. Si además la operación logra cercar a las fuerzas rebeldes que acechan Madrid, sería una acción de carácter casi decisivo, ya que rompería las comunicaciones del ejército de Franco, dividiría en dos sus fuerzas y provocaría un efecto devastador en la moral enemiga, tan devastador como milagroso para la retaguardia propia. Rojo considera que, aunque no está en condiciones idóneas, el Ejército del Centro ya está preparado para abordar la primera ofensiva de gran estilo que se propone. El entrenamiento y la reorganización comenzaron hace un mes. Y el 6 de julio es el día marcado para comenzar el fuego.


  Según el diseño de la operación, se trata de realizar un doble ataque por los flancos y amenazar las comunicaciones de las tropas que Franco ha dejado al mando de José Enrique Varela. El plan contiene una fase de ruptura y tres fases más de explotación del éxito. Las fuerzas que se van a confrontar son muy desequilibradas, a favor de las republicanas. Es un elemento esencial la sorpresa, como en todas las operaciones que piensa Rojo. Y a la sorpresa se le añade una exigencia, la audacia, para poder explotar el éxito en las fases posteriores a la ruptura. El fin deseado de levantar el cerco de Madrid y distraer las fuerzas del norte, lleva a Rojo y a sus asesores soviéticos a diseñar una maniobra de envolvimiento que implica a tres cuerpos de Ejército: dos para la acción principal, en dirección norte-sur desde la carretera de La Coruña hacia Navalcarnero y Móstoles, y otro para una maniobra secundaria de este a oeste, desde la de Andalucía hacia Alcorcón. Además, se prevén sendas operaciones de distracción en los frentes de Andalucía, Aragón y Extremadura para fijar sus guarniciones:


  El plan es perfecto en función del objetivo propuesto; el momento muy oportuno al estar el grueso del ejército nacional orientado al Cantábrico, y el lugar muy adecuado por definir el río Guadarrama la siempre confusa línea de contacto entre dos grandes unidades enemigas .10


  Va a empezar la batalla de Brunete, y dos cuerpos del Ejército de la República se concentran en torno al pueblo. Son el V cuerpo de Ejército a las órdenes del teniente coronel Juan Guilloto León, Modesto, y el XVIII, a las órdenes del coronel de artillería, Enrique Jurado Barrio. El primero incluye en sus filas la 11 división de Enrique Líster, la 46 división de Valentín González, el Campesino y la 35 división de Karol Wacław Świerczewski, conocido como General Walter. El cuerpo a cargo de Enrique Jurado incluye a los soldados de las brigadas internacionales de la 11 división de János Gálicz, Gal, y la 15 división de Emilio Kléber, mientras que la 39 división del mayor de milicias Gustavo Durán queda en la reserva. Un tercer cuerpo, el II cuerpo de Ejército o Ejército de Vallecas del teniente coronel Carlos Romero Jiménez, con dos divisiones de tres brigadas cada una, se suma a las fuerzas republicanas; dos de ellas son la 24 brigada del comandante Miguel Gallo y la 4 brigada del teniente coronel Emilio Bueno. Y hay que sumar también la 14 división de Cipriano Mera, que el 20 de julio se unirá a la contienda. En total son 90.000 hombres sumando los de primera línea y servicios, que serán apoyados por 40 carros blindados, 150 aviones mandados por el general Yakov Smushkevich, 130 tanques y más de 220 piezas de artillería. Vicente Rojo tiene a su disposición a lo mejor del Ejército Popular en ese momento.


  Enfrente se encuentran las fuerzas del ejército nacional del Centro, cuyo cuartel general se ha situado en Valladolid. Está formado por el V cuerpo de Ejército de Aragón, que no tomará parte en la ofensiva; el VI cuerpo de Ejército de Castilla la Vieja, al mando del general José Enrique Varela; y el I cuerpo de Ejército de Madrid, del coronel Juan Yagüe, que había sustituido provisionalmente en el mando al general Luis Valdés Cabanillas. Los hombres de Varela ocupan una extensión de terreno que va desde el alto Tajo hasta el río Guadarrama, y dos divisiones componen el cuerpo: la 53 del general José Moscardó y la 71 comandada por el general Ricardo Serrador. El I cuerpo de Ejército se extiende en el territorio a la derecha del VII y llega hasta la localidad toledana de Puente del Arzobispo, su cuartel general se sitúa en Villa del Prado (Madrid) y se compone de tres divisiones: la 71, la 72 y la 74, al mando de los coroneles José Iruretagoyena, y Carlos Asensio y el coronel Juan Yagüe. El número de hombres que emplea el ejército rebelde en Brunete está entre sesenta mil y ochenta mil, que deben defender un extenso frente. Y cuentan con el apoyo de 180 piezas de artillería, entre las que está la compañía de cañones antitanques del batallón de carros y un centenar de aviones, con la Legión Cóndor del general Hugo Sperrle como fuerza principal.


  
    
  


  El ataque republicano se traza sobre el punto más débil, al menos sobre el papel. Debido a la gran cantidad de terreno a cubrir por parte de los defensores del ejército franquista, la resistencia es menor. El general nacional Ricardo Serrador ya había advertido de dos puntos débiles en sus líneas, situados entre Navalagamella y Villanueva del Pardillo, que presumiblemente serían aptas para una infiltración republicana. Para evitar esa posibilidad, solicita al general Varela refuerzos en la zona con tres batallones, cuatro baterías de artillería y dos baterías antitanque. Y pide además dos batallones más para la reserva. La respuesta del general Varela es negativa, pero ante las posibilidades reales de desastre en la zona que había predicho Serrador, decide enviar un pequeño refuerzo: el 5 tabor de Larache para Villanueva del Pardillo y un batallón de tiradores de Ifni en Quijorna. En 20 kilómetros de frente en Brunete, los nacionales despliegan a dos tabores, dos banderas de Falange, un batallón, dos compañías, 12 piezas anticarro y dos baterías de artillería.


  Según el plan trazado por Rojo, se deben realizar dos ataques sobre las líneas rebeldes. La acción principal la han de llevar a cabo los cuerpos de Ejército V y XVIII, centrando el ataque en la zona existente entre los ríos Perales y Guadarrama, en dirección a Brunete. Allí obtendrían el dominio de la localidad de Navalcarnero desde las montañas. Además, el V cuerpo de Ejército establecería el nuevo frente desde Quijorna a Sevilla la Nueva y desde allí avanzaría hacia Móstoles; y en paralelo, el XVIII haría su ataque sobre Villanueva de la Cañada, Boadilla del Monte y Romanillos para llegar hasta Ventorro del Cano y Móstoles también. Allí se reunirían con las fuerzas del ataque secundario del Ejército de Vallecas, que partiría del barrio madrileño haciendo frente al enemigo en Villaverde, y avanzaría hacia Alcorcón para enlazarse con el XVIII cuerpo de Ejército. Ante todo, la discreción es fundamental: la acción debe coger al enemigo por sorpresa para asegurar el éxito inicial y evitar una pronta reacción.


  Desde mediados de junio, Miaja ha concentrado tropas entre El Escorial y Torrelodones, mientras Varela se ha limitado a reforzar el sector con dos tabores de regulares. Pero los nacionales, pese a la precaución republicana en ocultar sus acciones iniciales, han percibido movimientos inusuales del enemigo en la zona. El general Varela recibe informes de avistamiento de leales a la República en la zona de Madrid y espera un pronto ataque, aunque no llega a saber con seguridad el punto elegido por los hombres de Rojo. Mientras, el 4 de julio el Ejército de Maniobra ocupa su base de partida: el V cuerpo de Ejército, entre el río Perales y Valdemorillo, y el XVIII, entre esta población y el río Aulencia. Los dos ríos son apenas unos cauces secos por los que no discurre nada de agua, y que se pueden atravesar con facilidad.


  Las diez de la noche del 5 de julio de 1937 es la hora fijada por Indalecio Prieto y los mandos del ejército republicano para llevar a cabo la acción en Brunete. La 10 brigada de la 46 división de El Campesino inicia su movimiento desde Valdemorillo por la cañada de los montes del Duque. Dos batallones se desvían rodeando Villanueva de la Cañada por el este y el sur, otro se sitúa frente a Quijorna, y un cuarto marcha hacia el oeste para acceder al costado de la localidad desde ese punto. A medianoche, se establece una cabeza de puente en el camino de Navalagamella a Quijorna, cerrándose el círculo sobre el primer objetivo. Paralelamente, la 11 división rodea Quijorna por el oeste y continúa su marcha hacia Brunete. De madrugada, ha quedado despejada la cañada y el camino de Hoya Espesa y la 35 división queda emplazada para cubrir la retaguardia protegiendo el avance. Las divisiones de vanguardia se infiltran en posiciones enemigas. La maniobra se lleva con tal perfección que pasa inadvertida para los sistemas de escucha del general Varela: la sorpresa inicial está garantizada.


  A las dos de la madrugada del día 6 de julio, la 34 división del XVIII cuerpo de Ejército inicia sus movimientos en dirección a Villanueva de la Cañada, asegurando el flanco izquierdo del despliegue con un batallón para prevenir un posible ataque desde Villanueva del Pardillo o Villafranca del Castillo. Otras dos brigadas barren los puestos de vigilancia nacionales y sobrepasan Villanueva de la Cañada por el este y oeste. Por la mañana, el V cuerpo de Ejército envuelve Brunete y Quijorna, encontrando una fuerte resistencia. Los republicanos de la división de Líster entran en Brunete y toman el pueblo, incautándose de material militar y haciendo prisioneros a los escasos supervivientes, para continuar después su avance hacia Sevilla La Nueva y Villaviciosa de Odón. Por su parte, El Campesino toma el vértice Llanos, pero se queda a las puertas de Quijorna y no logra vadear el río Perales, en cuya margen derecha debía organizarse la cabeza de puente que permitiera atacar Navalagamella. Las dos divisiones del cuerpo de Ejército de Vallecas tienen peor suerte y acusan su inexperiencia, ya que, aunque logran romper el frente entre Villaverde y Getafe llegando a la carretera de Toledo, esa noche se repliegan a su base de partida, al este de la carretera de Andalucía. También se libran duros combates en torno a Villanueva de la Cañada, que finalmente cae en manos de las dos brigadas internacionales de la 15 división gracias a la intervención de los carros de combate y la artillería republicana. Durante el día también se enfrentan sin descanso las fuerzas aéreas de ambos bandos, y los bombarderos rusos hacen su aparición en la zona.


  Por su parte, Franco, que interpreta de forma inmediata que el asalto va en serio, decide suspender la ofensiva proyectada sobre Cantabria y envía a la zona la 4 y la 5 brigadas navarras, las divisiones de Cáceres y León y una parte de la Legión Cóndor. Además, otorga a Varela el mando conjunto, y éste a su vez emplea la reserva de la 13 división más una bandera de la Legión y tres tabores de regulares sacados del frente de Madrid para reforzar el sector de Brunete e impedir que Líster ocupe Villaviciosa de Odón. La 71 división se sitúa frente a Quijorna y la 11 división en el puente sobre el río Guadarrama, ubicado entre Brunete y Villaviciosa de Odón; y en esta última localidad, Varela coloca la 13 división. El objetivo del despliegue es asegurar la defensa del río Guadarrama, para evitar el paso de los republicanos, y en última instancia avanzar a socorrer Brunete y además cubrir la 71 división en su retaguardia. Se movilizan también el batallón de San Quintín, perteneciente a la 71 división; la 1 bandera del tercio que está en la cercana localidad de Chapinería; los tabores 1, 5 y 6 de Melilla que estaban en Navalcarnero y Sevilla La Nueva; y el 75 batallón de la Victoria. Franco despliega además un buen número de aviones destinados a cubrir posiciones de la región central y los refuerza con una escuadrilla de la Legión Cóndor. Por ahora no toca el frente del norte directamente, pero desvía unidades de Cáceres, Soria, Palencia, Galicia y León.


  El 7 de julio, el ejército gubernamental es dueño absoluto del aire y ha roto la línea nacional con éxito, pero no ha cumplido el plan del coronel Rojo en su totalidad, ya que aún no ha tomado Quijorna ni ha cruzado el río Guadarrama. Tampoco se ha producido el avance hacia Villaviciosa de la división de Líster, que decide atrincherar a sus hombres en Brunete. Miaja refuerza esa paralización de la acción al ordenar a sus hombres asegurar la posición de Brunete mientras no caigan Quijorna y Villanueva de la Cañada. Bajo el sofocante calor de ese día, El Campesino prepara su asalto sobre dichas poblaciones, como punto clave para el dominio del valle del Guadarrama. Los combates se suceden y Líster consigue finalmente cruzar el río a la caída de la tarde. La 10 división se sitúa ante Villanueva del Pardillo mientras la aviación castiga el pueblo sin piedad con los Polikarpov I-15, los conocidos como chatos. Hasta 13 escuadrillas de aviones republicanos operan esos días sobre la zona de Brunete. También el día 7, la 10 y la 15 divisiones, mandadas por el coronel Jurado, avanzan hacia Villanueva del Pardillo y Boadilla del Monte y capturan el puente de la carretera de Brunete a Boadilla, mientras que las dos divisiones de Juan Modesto insisten, la 11, sin éxito, al sur de Brunete, y la 46 para al fin tomar Quijorna. La 14 división de los rebeldes logra resistir los ataques por la carretera de Andalucía, pero aun así y ante la gravedad de la situación, Franco se desplaza a Sevilla La Nueva, donde ordena a Varela emplazar las unidades de refuerzo venidas de la margen izquierda del Guadarrama para detener a las tropas de Jurado.


  Quijorna es duramente atacada durante todo el día 8 de julio por tierra y aire, y es por fin ocupada el día 9 por las tropas republicanas de El Campesino, que fusilan a los soldados moros y hacen prisioneros a los diezmados combatientes nacionales. En el valle del Guadarrama la 15 división y sus brigadas internacionales XIII y XV cruzan el río hasta Boadilla del Monte para ubicarse en las inmediaciones del cerro Mosquito, mientras en Villanueva del Pardillo se suceden los bombardeos. Todo esto supone un revés para las fuerzas franquistas, que no esperaban un avance de esa magnitud. Los rebeldes sitúan en Navalagamella un gran contingente de fuerzas para descargar el ataque de las tropas gubernamentales por su flanco derecho. Ante el golpe republicano del día 9, Franco decide parar por completo el asalto definitivo al norte para centrarse en sofocar el fuego del centro. La estrategia de Rojo parece haber dado sus frutos, mientras Varela se ve obligado a reorganizar sus tropas a la espera de recibir la llegada de los refuerzos que le han sido enviados desde Navarra. Su objetivo es expulsar a los republicanos de la orilla derecha del río Guadarrama, y para ello destina la mayor parte de las fuerzas de su aviación y de los efectivos terrestres. Mientras tanto, el general Miaja avanza por el río, rodeando y aislando Villanueva del Pardillo. Y tras algunos combates sangrientos, el frente se estabiliza. La fatiga en ambos bandos se va haciendo presente. A las numerosas bajas se suma el sofocante calor de hasta 39º grados, y la desesperación de los hombres crece.


  Los días 10 y 11 de julio, las tropas de la República todavía mantienen la iniciativa en el frente. El día 10, el coronel rebelde José Asensio, que se encarga de la defensa de Villanueva del Pardillo, solicita refuerzos urgentemente, viendo peligrar la posición ante los continuos empellones del enemigo. Por la noche cae por fin Villanueva del Pardillo y el Ejército Popular alcanza su grado máximo de penetración. Esta localidad será la última que consiga arrebatarle al bando nacional, pero al menos, unos seiscientos soldados franquistas son hechos prisioneros. Se sucederán los combates de toma y daca, en que ambos bandos golpean en respuesta a la acción del contrario, hasta que la aviación tome un papel relevante. Poco a poco, los nacionales van ganando el cielo sobre el valle de Guadarrama, y el día 12 tiene lugar el mayor combate aéreo de la campaña, cuando se enfrentan varias decenas de aviones de ambos mandos. El toma y daca se traslada al cielo de Brunete, donde cazas y bombarderos se enfrentan sin tregua. Los aviones trimotores y cazas de la aviación del norte han llegado para acabar con la supremacía aérea de la República. Con ellos llega la primera remesa de los cazas Messerschmitt 109 de la Legión Cóndor, que demuestran su eficacia acabando con muchos chatos rusos. Y los bombarderos Heinkel 111 no hacen sino demostrar la efectividad de la aviación del norte, especialmente durante la noche.


  Mientras, en tierra, la 12 división de José Asensio se emplea en el contraataque para tomar Villafranca del Castillo y Villanueva del Pardillo. No consiguen hacerlo, y acaban pagando un alto coste en vidas y en heridos. La situación del ejército de tierra de Varela se describe como crítica esos días, aunque se ha estabilizado el frente y los nacionales resisten bien parapetados y armados. Aunque las tropas de Miaja han consolidado la llamada «bolsa de Brunete», entre los ríos Perales y Guadarrama, con un pequeño saliente en dirección a Boadilla, el cambio de situación en el aire, unido al esfuerzo acumulado y la tenaz resistencia encontrada, obligan a Indalecio Prieto, instado por Vicente Rojo, a ordenar el día 14 de julio que el Ejército de Maniobra se establezca a la defensiva en la línea alcanzada.


  Cuando las tropas se han detenido y han pasado a la defensiva, el coronel Rojo hace un rápido informe crítico sobre los distintos aspectos de la batalla y las medidas a tomar. Sobre la fase de ruptura, Rojo coincide con todos los demás militares que la estudian: se ha efectuado con brillantez. Los propios franquistas así lo juzgarán cuando hagan sus análisis sobre la capacidad del enemigo. Pero, una vez iniciada la acción, dos cuerpos de Ejército se han quedado paralizados ante la resistencia de dos pequeñas posiciones, en Quijorna y Los Llanos. Se han perdido horas preciosas en el asalto a unas posiciones que podrían haberse envuelto, para permitir al grueso de la fuerza progresar hasta cortar la carretera de Extremadura. Y los contraataques del enemigo han logrado, incluso, recuperar algunas de las zonas conquistadas, gracias a que ha traído con rapidez refuerzos de otras zonas, y su artillería y aviación han actuado con una eficacia abrumadora. El balance de una gran operación en la que se han empleado todos los efectivos es magro: se ha tomado Villafranca del Castillo y poco más.


  El esfuerzo secundario, el que partía de la zona de Vallecas para cortar las carreteras de Toledo y de Getafe, ha tenido un resultado todavía menor. Los medios empleados, que incluían una fuerte masa de carros de combate, se han estrellado contra unas tropas que ya se sabía que eran aguerridas, pero que, además, estaban bien fortificadas. La retahíla de defectos se va ampliando en los informes particulares que le dan sus subordinados. Los hombres se han comportado bien, pero los mandos de Estado Mayor han actuado con incompetencia, y los mandos intermedios no han sabido moverse sobre el terreno; y lo que es peor, los mandos de las divisiones no han puesto en práctica la consigna fundamental que seguía a la exigencia de sorpresa, que era la de mandar con audacia, con decisión, para progresar sobre un terreno que no ofrecía demasiadas dificultades al movimiento.


  En su primer análisis apresurado, cuando el general Varela aún no ha puesto en marcha su contraofensiva apoyada por las brigadas navarras, Rojo encuentra, sin embargo, elementos positivos importantes: se ha conseguido el fin estratégico, que era retrasar la ofensiva sobre el norte, y se ha


  recuperado la iniciativa en la acción y que procuraremos no perder, para lo cual el Ejército del Norte tiene orden de actuar ofensivamente. Si esto se produce antes de que el enemigo actúe fuertemente en el frente de Madrid, su acción se verá perjudicada, pues si el ataque nuestro en el norte progresa, necesariamente tendrá que llevar a él reservas; y si se producen después, el mismo fenómeno nos consentirá reanudar nuestra acción nuevamente en mejores condiciones. 11


  Sobran algunos «síes» que condicionan el feliz resultado de la operación. En el Estado Mayor franquista han sabido calibrar a la perfección lo que se les ha venido encima a las tropas de Varela. Y hay una honda preocupación. La 3 sección del Estado Mayor del cuartel general del generalísimo emite, a mitad de la batalla, un informe en el que propone dejar de lado el frente del Jarama, guardado con las unidades mínimas, para desplazarlas a reforzar el frente atacado. Lo mismo para la guarnición que ocupa la Ciudad Universitaria, un incómodo entrante en Madrid que, en realidad, no tiene gran utilidad táctica para los rebeldes y, por el contrario, provoca continuos dolores de cabeza a sus mandos por la exposición continua que sufren las tropas a los ataques republicanos.12 Franco ha preferido ignorar el consejo, pero no el análisis sobre la gravedad de la situación. Y ha enviado todo lo que tenía en el norte sin poner en riesgo el frente. Dos brigadas navarras, la flor y nata de sus fuerzas de choque, más un enorme contingente de 24 batallones para reforzar la división de reserva que manda el coronel Asensio. Más de treinta mil hombres y toda la aviación, ya que el enemigo no tiene aviones en el norte y puede dejarlo desguarnecido de su fuerza aérea sin comprometer la suerte de sus tropas.


  En cuanto al meritorio ataque previsto por Rojo desde el norte a la debilitada guarnición rebelde que acecha Santander no tendrá la menor trascendencia. Los planes del general Mariano Gámir, el nuevo jefe de las fuerzas del norte, para seguir la orden de Rojo, se centrarán en una ofensiva en la frontera vizcaína que durará dos jornadas y tendrá un desmesurado coste humano cifrado en unas mil quinientas bajas. Sobre el corredor que une Grado con Oviedo, Gámir empleará todo lo que tiene, cinco divisiones asturianas, santanderinas y vascas con más de cuarenta mil hombres, toda la artillería y toda la aviación. Apenas se conseguirá nada, salvo aumentar considerablemente el número de muertos y heridos. El 4 de agosto, la ofensiva norteña con que contaba Rojo estará agotada. Sus frases de aliento, sus cálculos que ofrecen la gran noticia de haber alcanzado una nueva posición ventajosa no se concretarán.


  Mientras Rojo ha hecho su reflexión, el Estado Mayor de Franco hace lo propio. De los despachos de la 3 sección, la de Operaciones, que dirige el coronel Antonio Barroso, sale el día 14 de julio, cuando ya está agotada la iniciativa republicana, una valoración que servirá de guía durante muchos meses. Es algo así como el equivalente al Plan de Campaña que presentó Rojo al Gobierno al poco de ser nombrado. El documento parte de lo que casi es un axioma en el lado franquista, el del fallecido general Emilio Mola: es indudable que la decisión de la guerra «puede estar en Madrid», pero la debilidad del enemigo en otros frentes, como el del norte, permite recoger éxitos seguros y acumular reservas y centros industriales de gran importancia; otros teatros de operaciones, como el de la zona comprendida entre el Ebro por el norte y el Maestrazgo por el sur, una vez que sea dominado, «nos da una salida a puertos en el Mediterráneo y nos permite cercar al Ejército Rojo [sic] del Centro con las reservas principales de que dispone logrando privarle de toda ayuda procedente de Francia, ya que todo lo que pasase por la frontera francesa vendría entonces a quedar encerrado en Cataluña». Ir a una acción decisiva sobre Madrid es, según el informe, muy arriesgado, porque «no perdamos de vista que estamos sufriendo también muchas bajas y que hay unidades que saldrán destrozadas de los combates de esos días».13


  Para tomar Madrid hay que operar cuando se tengan todos los triunfos en la mano, es decir, cuando «podamos ir con 150.000 hombres, 150 baterías y 200 aparatos de aviación […] Madrid sólo se tomará cuando al mismo tiempo que operamos en la Sierra lo hagamos sobre las comunicaciones con Levante». Toda una severa autocrítica a lo realizado hasta el momento. Las recomendaciones son claras: dejar de lado Madrid, actuando sólo en la «bolsa de Brunete» para mejorar el trazado del frente. Después, liquidar el norte, donde Santander parece «fácil». Al mismo tiempo, emprender la operación sobre el Maestrazgo para cercar al Ejército del Centro. Por último, en otoño, operar sobre Madrid, «para dar la batalla definitiva al enemigo».14


  En conclusión, la rápida reacción del ejército franquista y la concentración de una potente y fogueada masa de maniobra en la zona de operaciones han logrado frenar el ímpetu del Ejército de Maniobra de Miaja, que amenazaba el despliegue enemigo en torno a Madrid y obligaba a Franco a suspender la campaña del norte. El día 14 de julio el Caudillo firma una directiva que ordena emprender una enérgica contraofensiva sobre los flancos de la «bolsa de Brunete», dirigirse a continuación hacia la carretera de La Coruña y enlazar posiciones con el Alto del León. Y pone a disposición de Varela 60.000 hombres, un tercio de ellos marroquíes, 180 piezas de artillería, una veintena de carros y un centenar de aviones. Comienza la contraofensiva nacional.


  El día 15 en las inmediaciones de Villafranca del Castillo, se registran nuevas acciones que se limitan a disparos de artillería al no ser posible el avance en ninguna de las direcciones. El XVIII cuerpo de Ejército ordena el repliegue de sus fuerzas a sus posiciones de partida. Pese a no atacar demasiado, el ejército republicano todavía mantiene en jaque a las fuerzas nacionales. El general nacional Andrés Saliquet envía refuerzos a Asensio, que logra formar un notable grupo encabezado por la 4 brigada de Navarra, la división Bautista, a la que acompañan la división Asensio, la división Buruaga, la división Barrón y la 5 brigada de Navarra o división Alonso. En las cercanías de este contingente, concretamente en Boadilla, Getafe, Pinto Seseña, Esquivias, Bargas y Toledo, se situará la división gallega 108.


  El 16 de julio ocupa posiciones un cuerpo de Ejército formado por 78 batallones distribuidos en cinco unidades de tipo división: la 4 brigada navarra en Navalagamella, la 150 división en Perales, la 13 en Sevilla la Nueva, y la 12 y la 5 brigada navarra en Boadilla. Los republicanos se esmeran en la preparación de la defensa cavando trincheras y asegurando puestos a la espera del contraataque nacional. Asensio es rechazado de nuevo por El Campesino y sus hombres en una tentativa sobre el castillo de Villafranca. La división de Barrón, siguiendo el plan de Franco, somete a Brunete y sus defensas a un incesante fuego de artillería y un posterior combate cuerpo a cuerpo entre sus hombres y los republicanos. Finalmente toma el pueblo, haciendo que las vanguardias de Líster se retiren. Los tanques rusos acuden al auxilio de las tropas de a pie expulsando a los regulares y legionarios de nuevo de Brunete, y la alternativa se repite hasta tres veces. Hasta que por tercera vez caiga el pueblo en manos republicanas.


  Tras un parón el día 17 de julio, se reanuda la contienda, coincidiendo con el primer aniversario del alzamiento rebelde. La aviación nacional madruga atacando a los soldados republicanos atrincherados en Los Llanos. 40 minutos después, la artillería vuelve a batir la misma zona mientras la infantería inicia su incursión por el río Perales. Se suceden los combates incesantes y los contraataques sangrientos. En Loma Fortificada, una altura que el ejército republicano había ganado tras tomar Villanueva del Pardillo, y desde la que se divisa muy bien una gran extensión de terreno, se producen cruentos combates. La posición es estratégica, por lo que la defensa se esmera en guardar la plaza. Igualmente se esfuerza en mantener Brunete, Quijorna y Villanueva de la Cañada. El ejército de Miaja está manteniendo a raya a la 4 brigada de Navarra, que recibe los golpes de costado de los hombres de El Campesino. La 150 brigada logra cruzar el río Perales, pero el 9 tabor de regulares no hace lo propio. En el aire, la Legión Cóndor se bate con los cazas soviéticos y ataca a blindados y baterías.


  
    
  


  Pese a la resistencia republicana, los planes iniciales de Juan Negrín, Vicente Rojo y José Miaja de llegar a Navalcarnero y Boadilla del Monte son ya imposibles de llevar a cabo. El 20 de julio, la situación del Ejército del Centro es crítica. Miaja ordena sin éxito que se recuperen las lomas de Los Llanos y Perales, mientras los rebeldes ganan terreno sin cesar y fijan posiciones estables en su avance. La 5 brigada logra vadear el río Guadarrama y ocupa por fin la loma y el castillo de Villafranca, apuntando ya hacia Villanueva del Pardillo. Asensio expulsa a los republicanos del cauce del río y Miaja se ve obligado a relevar a sus hombres de la 11 y la 46 divisiones por los de la 39, la 49 y la 14, las dos últimas provenientes del frente de Guadalajara. Las brigadas internacionales se enfrentan a la división Buruaga y la 4 brigada de Navarra bajo el fuego de la artillería y de las ametralladoras de la aviación alemana, y las tropas de El Campesino logran rechazar el ataque. Es otra jornada sangrienta más por cada palmo de terreno. José Asensio descarga su artillería sobre el castillo de Villafranca y la cota 660 que defendía El Campesino, y los aviones nacionales dejan caer sus bombas sin oposición aérea. El castillo cae en manos rebeldes. La suerte está echada para el flanco derecho republicano, que queda ahora a merced del enemigo, y la última resistencia del Guadarrama se evapora. El general Miaja no logra recuperar el terreno perdido a pesar de un ataque convergente de la 10, la 34 y la 45 divisiones sobre Villafranca. Y por su parte, Franco decide renunciar al enlace con el Alto del León, marcando como objetivo recuperar al menos la población de Brunete, según aconseja su Estado Mayor.


  El día 21 de julio, Miaja decide dar respuesta a los sublevados con un contraataque que le permita recuperar el terreno que ha cedido. Para ello se concentra en la cabeza de puente nacional que está en la confluencia de los ríos Aulencia y Guadarrama. Nada pueden hacer. Las fuerzas republicanas están casi extintas para entonces y los nacionales aguantan el ataque con garantías. Los días 22 y 23 de julio, la división Asensio y la 5 brigada de Navarra continúan su avance y aseguran del todo la Loma Fortificada y la confluencia de los ríos antes mencionada. La 4 brigada se desplaza por la izquierda de la división Barrón a Brunete y otras unidades se ubican en el margen oeste del río Perales avanzando hacia Quijorna. Las brigadas de la 150 división reciben la orden de envolver Quijorna y establecerse en San Martin de Valdeiglesias. La 13 división ataca Brunete desde el oeste y el este, desplazando a la resistencia republicana al sur del pueblo.


  El cuerpo de Ejército de Varela varía su despliegue, y el día 24 a las siete de la mañana, tras una hora de incesante fuego artillero y aéreo, comienza la última ofensiva nacional sobre Brunete. Un regimiento de la 13 división envuelve el pueblo por el norte y se posiciona en el cementerio, otra de sus brigadas alcanza el núcleo urbano y la 5 brigada Navarra abre brecha por el arroyo del Palancar y avanza en dirección a Villanueva de la Cañada. Al oeste, El Campesino logra conservar sus posiciones, y por la noche la división de Walter logra recuperar la posición dominante del cementerio. A mediodía del 25 de julio, y tras una breve e intensa preparación artillera, un tabor de regulares de Melilla retoma el cementerio, junto al cual el General Walter prepara tropas de refresco para intentar recobrar la posición desde un bosque cercano, pero éste es bombardeado y huyen hacia Villanueva de la Cañada, con la caballería de Varela siguiéndoles de cerca. Los franquistas toman el pueblo al anochecer ayudados por los tanques, aunque de nuevo son rechazados por los republicanos. Los nacionales se hacen fuertes en las lomas del cementerio, dominando desde allí el casco urbano. Por la noche, los hombres de Cipriano Mera y Enrique Líster toman la loma, pero son expulsados al día siguiente por el 7 tabor de Melilla. Brunete queda definitivamente en manos rebeldes.


  Como en el Jarama, la extenuación de ambos contendientes finiquita la batalla, con lo que el frente se estabiliza a medio camino entre los dos pueblos. Las fuerzas de la 11 y la 14 divisiones republicanas que quedan se refugian en un bosque situado a dos kilómetros del pueblo, y el castigo de la aviación nacional provoca su retirada a Villanueva de la Cañada. El frente ya no se moverá. La batalla queda de nuevo en tablas, con bajas cercanas a los cuarenta mil hombres sumando las de ambos mandos, que sufren un desgaste material y humano tremendo. El ejército de Varela ha perdido unos diecisiete mil hombres entre muertos, heridos y prisioneros según los partes internos; Los republicanos han recibido un castigo aún más severo: las cifras suben hasta los veintitrés mil. Del desgaste da una idea suficiente el que el batallón inglés y el americano Lincoln tendrán que fundirse en uno solo. La dureza de las pugnas y las condiciones de las mismas hacen que se hable de Brunete como la batalla más sangrienta de toda la guerra civil.


  Franco se ha visto obligado a aplazar la ofensiva nacional sobre el norte durante seis semanas, pero los republicanos no han podido llevar a cabo sus planes completamente ni levantar el asedio nacional que pesa sobre Madrid. Los dos bandos lo interpretan como una victoria: los republicanos, porque han frenado a Franco; y Franco, porque ha demostrado la capacidad de su ejército. Pero es más una victoria defensiva de las fuerzas sublevadas. El botín capturado por los rebeldes ha sido muy superior al que han conseguido los republicanos. Han arrebatado a los leales más de cinco mil fusiles, medio centenar de ametralladoras, un centenar de fusiles ametralladores, tres piezas antitanque y, lo que es muy grave, una quincena de carros de combate T-36, por no hablar de municiones y otros equipos.15 Y Franco puede volver a mirar al norte, hacia un frente que por fin, y tras más de un año de guerra, va a lograr liquidar en unos pocos meses. Ante la parálisis del frente en Madrid, y la próxima liquidación del frente norte, ambos bandos miran ahora hacia Aragón como el nuevo escenario principal de la contienda.
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    El frente de Aragón: de Belchite a Teruel


    (agosto de 1937-febrero de 1938)

  


  Los ejércitos que han tomado parte en los combates en torno a Madrid, en la batalla de Brunete, están agotados. Aun así, el general José Enrique Varela le pide al generalísimo que le permita continuar la ofensiva; Varela sueña con tomar Madrid, y sus éxitos de la última semana le impulsan a seguir adelante. No se lo impide saber que algunos de sus batallones de regulares marroquíes han quedado reducidos a menos de la mitad de su plantilla, a 200 hombres; se pueden reponer, pero llevará algún tiempo. Madrid sigue siendo una obsesión para muchos mandos rebeldes, pero algunos logran mantener la cabeza fría. Si alguna vez ha dudado que fuera oportuno continuar, Franco se ha convencido con la lectura de un informe del día 15 de julio de 1937 que le ha enviado el coronel Antonio Barroso, sosteniendo la misma idea que Juan Vigón y Alfredo Kindelán le han expresado en muchas ocasiones. Su caudillo no cree conveniente continuar en Madrid, aunque muchos de los que lo rodean piensen que «el vencedor de Brunete será el vencedor de la guerra».1 La euforia de Varela se queda en el cesto de los papeles.


  Por su parte, el Ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto, no tiene muchas alternativas que presentarle al presidente del Gobierno, Juan Negrín, después del fiasco de Brunete, en el que se han consumido buena parte de las energías del nuevo ejército y, sobre todo, las grandes expectativas que se habían creado. Ni tampoco se las pueden plantear el general José Miaja y el coronel Vicente Rojo. Ahora toca lamerse las heridas y volver a pensar, muy deprisa. El problema general de la guerra sigue siendo el mismo que antes de los combates en los secarrales madrileños: cómo ayudar a que el norte no caiga. Y la solución no es más que una en la visión ofensiva de Negrín y Rojo: volver a montar ataques de diversión que obliguen al enemigo a soltar su presa y a enfocarse al lugar donde se le ha citado para combatir. Porque no cabe ninguna solución de pasividad. Esperar al enemigo significa ahora dejar los ejércitos de Santander y de Asturias abandonados a su suerte, y significa, al mismo tiempo, algo que es mucho peor: dejar que el enemigo agrupe sus fuerzas y consiga de una vez por todas acumular concentraciones de tropas y armamento que le den sistemáticamente la superioridad en el teatro de operaciones que elija para continuar la guerra.


  Negrín le hace al presidente de la República Manuel Azaña una descripción general de la situación y le dibuja la opinión de que si, como parece muy probable, cae Santander, sin embargo en Asturias las cosas les deberían resultar más difíciles a los rebeldes. Se hacen planes que resultarán ilusorios para abastecer la región y, sobre todo, se planea una nueva ofensiva sobre Zaragoza. El general Juan Hernández Saravia ha sido nombrado jefe del ejército en esa zona, y ya se ha disuelto el Consejo de Aragón, que era un gran escollo para encauzar la situación militar allí. Lo que no hay manera de arreglar es lo de la industria de guerra en Cataluña: su funcionamiento adecuado podría, según opina Negrín, rebajar de forma muy importante los efectos del bloqueo en el Mediterráneo, donde los barcos italianos continúan hundiendo y apresando barcos mercantes. Pero Cataluña es un caos.


  Vicente Rojo ha realizado el plan de la disolución del Consejo Regional de Defensa de Aragón desde el punto de vista militar. Y también es, como jefe del Estado Mayor Central, el encargado de diseñar la ofensiva sobre Zaragoza. En lo del Consejo de Aragón ha podido respirar aliviado, porque no ha tenido que aplicar un plan contundente que habría provocado un gran derramamiento de sangre en caso de que los anarquistas que allí mandaban hubieran opuesto resistencia. El encargo lo ha llevado a cabo Enrique Líster con su 11 división, veterana ya en tantas batallas, y los hombres de Joaquín Ascaso, primo de uno de los más destacados líderes anarquistas, Francisco Ascaso, muerto en Barcelona el 20 de julio de 1936, no han reaccionado, se han dejado dominar con insólita facilidad.2 Eso le da a Rojo la tranquilidad de poder reorganizar el frente del este, con la clara idea de llevar la contienda hacia ese escenario y fijar su objetivo en Zaragoza. Rojo sigue con el plan de campaña que elaboró cuando recibió el nombramiento de jefe del Estado Mayor Central, y los detalles que apoyan la ofensiva son los mismos: el terreno es propicio, se cuenta con una retaguardia en Cataluña que en teoría es poderosa, aunque todavía está llena de problemas de disciplina y organización, y la caída de la ciudad tendría efectos muy importantes, territoriales y estratégicos, además de morales. Lo de siempre: recuperar una capital de provincia.


  El frente aragonés es enormemente extenso, desde los Pirineos hasta Guadalajara. A un lado se sitúa el Ejército del Este, mandado por el general Sebastián Pozas; al otro, el V cuerpo de Ejército franquista, con el general Luis Miguel Ponte al frente. El plan del coronel Rojo es tomar Zaragoza, cuartel general del V cuerpo de Ejército e importante centro logístico y de comunicaciones. Y para llevarlo a cabo tiene a su disposición un buen número de tropas experimentadas, muchas de ellas fogueadas en el frente de Madrid. Todas son puestas bajo las órdenes del jefe del Ejército del Este, el general Sebastián Pozas, y su jefe de Estado Mayor, el teniente coronel Antonio Cordón. Entre las tropas llegadas destaca el V cuerpo de Ejército del teniente coronel Juan Modesto, donde se encuadran entre otras, las divisiones 35 y 46, además de la famosa 11 división de Líster. Estas tropas se suman a las del general Emilio Kléber y su 45 división, a la 27 del general Manuel Trueba y a las divisiones 24, 25, 26, 30 y 44, así como a unidades sueltas de los cuerpos de Ejército XI y XII.


  La operación se estructura mediante cuatro ataques simultáneos y convergentes sobre la ciudad, a partir de un arco de unos cien kilómetros de longitud, para impedir la rápida acumulación de reservas y las concentraciones aéreas que habían frustrado el éxito en Brunete. Para ello, organiza a 125.000 hombres en cuatro masas de maniobra: la A, que debe atacar por el norte rompiendo el frente por Zuera y avanzando por la carretera de Huesca hasta los puentes del Ebro, con cuatro brigadas del Ejército del Este; la B, que tiene el objetivo de progresar por los Monegros hasta converger con la anterior en la zona de Arrabal, con dos brigadas internacionales de la 45 división; la C, con otras dos brigadas, que ha de cruzar la zona de Pina de Ebro para envolver Quinto; y la D, sobre la que recae la tarea más importante: tomar Zaragoza avanzando por la llanura del sur del Ebro e ignorando las guarniciones de Belchite, Quinto y Fuentes de Ebro. Esta última agrupación ha de ser la que lleve a cabo la acción principal, con Juan Modesto al frente de las divisiones de Líster y del General Walter, más dos brigadas de infantería y otra de caballería dependientes del general Pozas, y con el apoyo de 50 carros, 80 piezas de artillería y 200 aviones.


  
    
  


  
    
  


  Pero la audacia y perfección teórica de la maniobra contrastan de nuevo con las carencias en formación e instrucción de las unidades encargadas de ejecutarla. El 24 de agosto se inicia la operación: al norte del Ebro fracasa el ataque a Zuera y no se alcanza la carretera de Huesca, fundamental para el avance de la columna motorizada; mientras, las brigadas internacionales toman Villamayor, pero se empeñan en tomar también las posiciones nacionales que les amenazan desde el sur y detienen su avance a seis kilómetros de Zaragoza. Al sur del río la penetración es profunda e ignora algunas posiciones como Codo, Quinto o la estación de Pina de Ebro, pero el retraso en la llegada de unos camiones para Líster retarda el avance de su brigada, lo que permite la llegada de refuerzos a Belchite y Fuentes de Ebro, posiciones que Juan Modesto pretendía tomar.


  Sin necesidad de interrumpir la campaña cantábrica, y el mismo día de la firma del Pacto de Santoña y la toma de Torrelavega, Franco refuerza el V cuerpo con dos divisiones, las 13 y la 150, de regulares y legionarios traídos del frente de Madrid, más las dos brigadas hispano-italianas Flechas Negras, del frente vizcaíno, y Flechas Azules, del frente extremeño, y aviación de apoyo. Los siguientes días la situación no varía en lo esencial. Al norte, Zuera cambia varias veces de manos y las brigadas internacionales logran apoderarse de los vértices cercanos a Villamayor; y al sur, la acción se centra en Belchite, donde 12 brigadas de Juan Modesto se enfrentan durante dos semanas con una guarnición de 1.800 soldados y 2.000 vecinos que se defienden casa por casa. La guarnición de Belchite resultará casi exterminada, pero su resistencia va a ser decisiva para impedir la progresión de Juan Modesto. ¿Por qué se ha entretenido allí con sus brigadas cuando podía haber dejado la posición cercada y progresar? El 1 de septiembre las fuerzas están exhaustas y el avance se torna imposible, al entretenerse más en limpiar el terreno y consolidar líneas y fortificaciones que en la propia progresión hacia la capital aragonesa. El freno del avance ha propiciado la llegada de refuerzos franquistas, que logran parar a los republicanos a 30 kilómetros de Zaragoza. Ante el fracaso de la ofensiva, y la imposibilidad futura de tomar Zaragoza, los mandos republicanos deciden una vez más poner sus esfuerzos en la consolidación del terreno tomado. A pesar de ser un objetivo secundario, el general Pozas insiste sobre Belchite. Una victoria allí supondría elevar la maltrecha moral de sus hombres y un gran tanto para la propaganda.


  Belchite, situado a 49 kilómetros de la capital maña, es en ese momento una localidad importante. Tiene más de un millar de edificios y una población de unos cuatro mil habitantes, aunque tras el estallido de la guerra se haya reducido hasta poco más de la mitad. La guarnición al cargo de la defensa del pueblo la comanda el teniente coronel Enrique San Martín Ávila, con una gran dotación de 2.270 hombres que cuentan con ocho piezas de artillería. La mayoría de los soldados son del ejército regular, aunque también están presentes fuerzas de Falange, la Legión y del tercio de requetés de los Almogávares, a los que se suman algunos compañeros del tercio de Montserrat que habían huido cuando los republicanos tomaron la localidad de Codo. Junto a los militares colaboran 2.200 civiles del pueblo, con su alcalde a la cabeza, realizando labores auxiliares como levantamiento de parapetos, barricadas, o municionamento. También actúan como defensores armados, mientras las mujeres cuidan de los heridos y se ocupan de la alimentación, y los niños son aguadores y proveedores de munición.


  Los atacantes que asedian Belchite son unos veinte mil hombres mandados por Karol Świerczewski, conocido como General Walter, que ha asumido el mando de las operaciones. A sus órdenes tiene una mezcla de anarquistas y soldados de la 24 y 25 división, la XV brigada internacional y el 35 cuerpo de guardias de asalto. El calor del verano aprieta esos días, a lo que se suma la dureza del terreno y el polvo como enemigo común de ambos mandos. Apenas hay vegetación y la sed va a ser una tortura constante, ya que el agua es escasa y de mal sabor. Los republicanos tienen un arroyo a 20 kilómetros y los nacionales algunos aljibes del pueblo. El agua es terrosa y pestilente, por lo que se mezcla con vino para poder tragarla, un vino que muchas veces sustituye al agua para saciar la sed y cuya acción, sumada al calor, desquicia a defensores y atacantes por igual. Los rebeldes desean resistir para posibilitar un contraataque que consideran cercano, mientras los republicanos convierten la toma de la población en una cuestión de orgullo.


  El primer ataque se registra el 28 de agosto de 1937, como parte del avance republicano en la carrera hacia Zaragoza; pero no será hasta el 29 de agosto cuando se convierta en objetivo principal de los atacantes. Ese día, una veintena de carros de combate y un grupo de artillería comienzan a bombardear el pueblo; y el 30 acuden al auxilio de los sitiados los aviones alemanes e italianos. Escoltados por los cazas, los bombarderos arrojan sacos y todo tipo de material defensivo sobre Belchite, mientras el General Walter lanza los primeros ataques de infantería, que dan como resultado la toma de la estación de ferrocarril y las casas aledañas. Al comprobar el éxito de las primeras acciones, Walter y los políticos de la República prevén una rápida conquista del pueblo y comienzan a anunciar la victoria a través de medios afines. Pero aunque su optimismo es fundado, aún deben librarse más combates para dar por eliminada la guarnición que defiende la localidad. Los nacionales continúan enviando ayuda mediante la aviación y en forma de alimentos, medicinas, armas, municiones y sacos terreros, y ametrallan y bombardean algunas concentraciones de atacantes. Pero estas acciones de apoyo no llegan a cubrir las necesidades de los hombres atrincherados en Belchite. La ayuda necesaria debe llegar por tierra para que sea realmente útil. Así, a finales de mes se envía fuerzas de refuerzo nacionales desde el frente de Madrid: mientras la 13 división del coronel Fernando Barrón se dirige a frenar el avance republicano sobre el norte de Zaragoza y a realizar un exitoso contraataque, la 150 división del coronel Eduardo Sáenz de Buruaga es la encargada de acudir al auxilio de sus camaradas en Belchite.


  La madrugada del 1 de septiembre, las fuerzas de Sáez de Buruaga intentan realizar una acción por sorpresa contra las tropas republicanas y avanzan con un grupo de camiones y carros de combate ligeros, pero son rechazados. Les ocurre lo mismo la madrugada del día siguiente, por lo que deciden cambiar de táctica y atacar por la mañana con el apoyo de la aviación. Son recibidos por los gubernamentales muy bien parapetados, y se produce un duro combate que desgasta a ambas fuerzas, pero que no sirve para que los nacionales rompan el frente, al ser inferiores en número. La sed empieza a hacer mella en los soldados y es tal el calor del ambiente que incluso es difícil comer con la garganta tan seca. Algunos desesperados recurren a beber su propia orina, o sangre de los mulos, para intentar saciarse, y se registran pequeños desórdenes y episodios de desobediencia a los mandos cuando encuentran alguna fuente de agua. En esas condiciones, el avance nacional es prácticamente imposible, y se termina por informar a los sitiados de que tendrán que arreglárselas solos. Se les anima a aguantar, porque una resistencia duradera permitiría entretener a los republicanos en Belchite y mantener Zaragoza a salvo. La ayuda seguirá llegando por medio de la aviación y no se descarta que también llegue por tierra si es que alguna columna logra avanzar. La rendición o la retirada no son opciones que se contemplen.


  Vista la primera resistencia de la guarnición defensora, incluso a los bombardeos, los mandos republicanos que operan en Belchite comienzan a estudiar cuál es el lugar más propicio para tomar el pueblo; y ven en el seminario, que en ese momento actuaba como hospital, un buen punto de partida. El edificio está en muy buenas condiciones y su altura y situación a unos ochocientos metros del centro de la localidad hacen que sea un punto clave de la defensa. Tanto el seminario como el cercano cementerio están defendidos por los casi trescientos hombres del tercio de requetés de los Almogávares, que manda el capitán Juan de Nieva, además de una treintena de civiles. Los ataques sobre el edificio comienzan el día 1 de agosto, mientras los republicanos no dejan de atacar el pueblo en otras zonas, buscando más puntos de acceso. Los requetés que defienden el cementerio se repliegan hacia el seminario y terminan por refugiarse en él. Tras los ataques armados vienen otras acciones destinadas a minar la moral de los asediados. Los republicanos los invitan a la rendición a través de altavoces, y se producen ataques y contraataques verbales y cantados. Con el Cara al sol o el himno de la Legión, los sitiados replican a La Internacional y otros himnos revolucionarios. El acoso de los republicanos se suma al de la sed, que comienza a hacer mella en los refugiados en el seminario. Los carros de combate y la artillería disparan sobre el edificio abriendo agujeros en la fachada, y los defensores comienzan a trasladar a los heridos al sótano. La munición de los requetés comienza a escasear.


  El 2 de septiembre la Guardia de Asalto republicana consigue entrar en el seminario, iniciándose en el edificio una encarnizada lucha cuerpo a cuerpo. Los sitiados consiguen rechazar a los asaltantes a duras penas y con la certeza de que en un próximo asalto la resistencia será inútil. Los mandos nacionales lo saben y por ello dan la orden a los carlistas de abandonar el edificio y replegarse hacia el centro urbano. Les dan una contraseña para que, al contactar con los centinelas, no sean tomados por el enemigo: «Roma-Berlín» es la consigna. A las tres y media de la madrugada, todos los hombres y mujeres que pueden moverse salen con sigilo del edificio. En un primer momento, el avance es silencioso, pero pronto son avistados por los republicanos, que abren fuego sobre ellos, obligándolos a correr hacia puestos de seguridad. Tan sólo una treintena de los 300 hombres del tercio llega a alcanzar la línea de salvación, tras dos días de asedio.


  Mientras, al este del pueblo, los republicanos se emplean con la artillería para forzar otro punto de acceso. Tras ser aliviada la presión por la aviación nacional, la llamada Puerta del Pozo recibe el asalto de los soldados republicanos. También el sur del pueblo es atacado, y el norte después. Los asaltos se realizan de manera alterna, para desconcertar y agotar a los defensores; y sirven también como distintas pruebas para encontrar el punto más idóneo para el asalto final. Por su parte, el teniente coronel Enrique San Martín sigue pidiendo ayuda por radio e informando del alto número de bajas en sus filas. El 2 de septiembre, los combates se están librando ya en la calle Mayor y las calles aledañas. Los integrantes de la XV brigada internacional se han logrado infiltrar desde la carretera de Mediana de Aragón, precedidos por los tanques. Cuando está a punto de caer el seminario, los republicanos ocupan también la plaza de toros y otros edificios representativos de Belchite. Los cadáveres se acumulan en las calles de la localidad, y el olor nauseabundo de la muerte se une a la sed y las moscas para torturar a los soldados de ambos bandos. Algunos edificios se derrumban al ceder su estructura tras los bombardeos de esos días, y varias veces los escombros matan a civiles y heridos que se han refugiado en el interior de las casas.


  El 3 de septiembre, los combates se realizan casa por casa y calle por calle, la confusión es grande y más civiles perecen bajo el fuego asaltante al ser tomados por defensores en el interior de las casas. Las fuerzas republicanas logran entrar en el pueblo de manera definitiva. Ya no existe una línea de frente definida, sino tan sólo focos de resistencia localizados. Debido a la acumulación de escombros, los tanques republicanos no pueden acceder al pueblo, y la toma ha de llevarla a cabo la infantería con fusiles, morteros y granadas. El General Walter y el coronel Pedro Sánchez Plaza informan por la tarde a Juan Modesto de que el pueblo está casi ocupado. Los combates siguen realizándose de forma encarnizada en las calles mientras en el aire se baten los aviones de ambos bandos, aunque no tengan un carácter decisivo en la acción general.


  El 4 de septiembre, tan sólo quedan dos focos activos de resistencia. El primero está en los alrededores de la catedral y el segundo en el ayuntamiento y el convento de San Agustín. Los republicanos siguen tomando barricada tras barricada, prenden fuego a parte del pueblo y dinamitan algunos edificios por la noche para forzar la rendición del enemigo. Los defensores comunican al alto mando que, salvo que ocurra un milagro, todo acabará al día siguiente. Les es imposible resistir más. Por su parte, Sebastián Pozas ordena intensificar los asaltos para acabar de una vez por todas su resistencia. Las fuerzas republicanas cambian de estrategia y deciden hacer el avance inspeccionando las ruinas a conciencia para evitar emboscadas nacionales, ya que el mayor número de bajas en sus filas las han causado estas acciones. Al anochecer del día 5 se produce la toma de la catedral, a excepción de la torre, que está ocupada por un grupo de rebeldes que han quedado allí aislados al destruir los bombardeos la escalera de acceso. Ante la imposibilidad de acabar con ellos, se decide prender fuego al templo.


  Los defensores envían a Zaragoza un último mensaje de auxilio y, por la tarde, reciben la respuesta de que es imposible hacer llegar ningún tipo de socorro a lo que queda de la guarnición. Se les autoriza a retirarse, pero deben esperar a la madrugada, lo que requiere realizar una acción que pudiera romper el cerco republicano al tener que dejar atrás a los heridos y prisioneros. Los sitiados piden entonces permiso para adelantar la retirada a esa misma tarde; se les autoriza y se les dice que, al salir, busquen un fuego que encenderán como señal para orientarles. Los republicanos, por su parte, siguen prendiendo fuego a los edificios para obligar a salir a los refugiados y evitar emboscadas. También se produce un relevo en las filas, y la XV brigada internacional es sustituida por las brigadas 32 y 153, que están compuestas por españoles en su totalidad y, a efectos de propaganda, son más operativas.


  A las ocho y media de la tarde, el comandante falangista Joaquín de Santa Pau recibe la orden del teniente coronel San Martín de encabezar la retirada, aunque el comandante se quedará para hacerse cargo de los más de seiscientos heridos. Medio millar de personas entre militares y civiles se van a arriesgar a salir: se reúnen en la plaza del Ayuntamiento y comienzan a avanzar por las calles en silencio. Marchan en fila india, para no mostrar a los republicanos que es una fuga masiva. Sin embargo, el grupo es descubierto, y se ve en la obligación de replegarse para intentar huir por la Puerta del Pozo, pero no logran pasar debido a la gran presencia republicana. Lo intentan entonces por la calle del Callizo Ancho, pero son nuevamente rechazados y vuelven a la plaza del ayuntamiento. Finalmente, Santa Pau avanza por la calle del Señor, llegando a un puesto defendido tan sólo por unos centinelas, a los que degüellan. Continúan su camino hacia las afueras del pueblo, cuando de nuevo son descubiertos y comienzan a huir hacia los parapetos que los separan del campo. Tras una carrera frenética de 300 metros logran salir por la Puerta de San Roque, aunque el fuego republicano sigue asediándolos desde distintas posiciones. Menos de doscientas personas consiguen salir con vida de Belchite y alcanzar las líneas nacionales.


  Ya de madrugada, los republicanos toman el claustro de la iglesia de San Agustín, y con las primeras luces del 6 de septiembre, las fuerzas de la República han acabado con la resistencia del pueblo, ocupando todos los puntos que les restaba por controlar sin efectuar ni un solo disparo. Por la mañana se redacta el parte oficial del fin de la batalla. Se contabilizan 2.400 prisioneros entre civiles y militares. Y el balance final de la carnicería es de 5.000 muertos entre ambos bandos. La conquista supone una victoria republicana, pero no se traduce en un avance en las pretensiones de la toma de Zaragoza, lo que implica el fin real de la ofensiva gubernamental sobre la capital aragonesa.


  Tras la conclusión de la batalla el 7 de septiembre, y mientras al sur del Ebro la 13 división franquista bloquea la ruta hacia Zaragoza, en el norte y hasta finales de mes la contraofensiva de las brigadas hispano-italianas llevará la línea de contacto al punto en que estaba al comienzo de la acción. Como en Brunete, «la resistencia encontrada en los pequeños puestos de la línea de contacto y la aprensión a profundizar por terreno desconocido –el “temor al vacío”, que dice Rojo– desbarataron una operación de altos vuelos».3 Además, los Heinkel alemanes acribillan a los carros de combate mediante incesantes pasadas en cadena. Del enfrentamiento se extraen importantes lecciones en el lado republicano. Lecciones que son tan amargas como para cambiar la perspectiva sobre la guerra: no hay capacidad de improvisación, no hay temple en los mandos, que ahora son los que no están a la altura de unos soldados que ya han aprendido a luchar desde la experiencia de Madrid y los combates librados en su entorno.


  Aun así, pocos días más tarde y justo antes de caer Asturias, el Gobierno republicano intenta atacar Zaragoza de nuevo, esta vez desde Guadalajara, sobre el eje Molina de Aragón-Daroca-Cariñena. El Ejército del Este debía romper previamente el frente por Sabiñánigo para tomar Jaca y amenazar Pamplona, y atraer así a las tres divisiones con que Franco había reforzado la capital aragonesa y dotar de una mayor efectividad a la acción de los ejércitos del Centro y Levante. El sector de Sabiñánigo estaba defendido por posiciones discontinuas y guarnecidas por una brigada de la 51 división del ejército nacional. El general Sebastián Pozas decide embolsarlo con dos masas de maniobra: una, al sur, para la acción principal entre los cauces del Basa y del Guarga, formada por tres brigadas, blindados y artillería; y otra, al norte, para envolver Sabiñánigo por el oeste desde Biescas, con una brigada reforzada. La operación comienza el 22 de septiembre, cuando la del norte desborda Biescas y se sitúa en las alturas sur y oeste de Escuer, mientras la del sur alcanza la carretera de Huesca, corta la línea férrea Huesca-Jaca y establece una cabeza de puente al oeste del río Gállego. Los días siguientes las tropas de Pozas llegan a poner en peligro las comunicaciones de Sabiñánigo y cercan Yebra de Basa.


  Pero la orden de operaciones de la proyectada estrategia por el eje Molina de Aragón-Daroca-Cariñena cae en manos enemigas, así que a primeros de octubre el Estado Mayor republicano decide reactivar las luchas en las inmediaciones de Zaragoza, crecido además por la llegada de los nuevos carros soviéticos BT-5, de mucha mejor calidad que los T-26 que se venían utilizando. Segismundo Casado, jefe de un cuerpo de Ejército de nueva creación, recibe órdenes de Indalecio Prieto de atacar Fuentes de Ebro, defendido aún por cinco unidades marroquíes de las divisiones madrileñas. El ataque se inicia el 11 de octubre, y dos días después fracasa porque la infantería no acompaña a una masa de 50 carros reforzada por la aviación y con un combatiente tumbado a cada lado de la torreta de los carros para batir a los lanzadores de bombas incendiarias, que aun así logran inutilizar muchos blindados. El 16 y el 20 de octubre se repite la situación, uno de los días con 50 carros y otro con tan sólo 20. Este fracaso del ataque permite la llegada a Sabiñánigo del refuerzo de dos banderas de la Legión y dos tabores de regulares de la 13 división que el general Luis Miguel Ponte organiza con reservas locales en dos columnas de operaciones para recuperar el terreno perdido. Pero el temporal se lo impide, y el 10 de noviembre ambos bandos dan por terminada la lucha en todo el frente aragonés, con un último episodio en el que las unidades republicanas han de levantar el cerco de Yebra de Basa. Zaragoza se escapa para siempre de las intenciones del Estado Mayor republicano. El optimismo desbocado de mayo de 1937 ha desaparecido de las filas del Gobierno, pero Juan Negrín, apoyado siempre en su fiel Vicente Rojo, sostiene que, si bien no hay capacidad para conseguir la victoria, sí la hay para mantenerse a la defensiva y ganar el tiempo suficiente para que la situación pueda cambiar.


  Con una energía sorprendente, los responsables de la defensa, con Indalecio Prieto a la cabeza, emprenden una reorganización del ejército que haga posible esa política de resistencia. El Ejército Popular se nutre de nuevas levas, y se transforma en un gran aparato dividido en seis ejércitos, los de Centro, Andalucía, Extremadura, Levante, Este, y el de Maniobra. La división es la más eficiente de las posibles. A cada ejército le corresponde la defensa de un territorio y emprender acciones que ocupen al enemigo y le aborten la capacidad de iniciativa. El Ejército de Maniobra, el más querido de Rojo, es el encargado de llevar a la práctica los movimientos de gran envergadura que puedan poner en jaque al adversario. A ese ejército se incorporan las divisiones más fogueadas y se le dota con el mejor material de guerra del que se dispone. Ya casi ha llegado el mes de noviembre, un mes en el que operar se les hace antipático a todos los estrategas. El invierno es un poderoso enemigo de la guerra. El frío, la lluvia y la nieve complican de una manera importante los movimientos de las tropas, hacen impredecible la posibilidad de los avances, pueden impedir las operaciones aéreas y cambiar la eficacia de los proyectiles de artillería. Hay una cierta calma en los frentes. Los republicanos tienen que recuperar el aliento. Los rebeldes, reorganizarse para seguir adelante.


  Mientras, la situación internacional vuelve a complicarse. Se habla en Londres de la posibilidad de reconocer el estatuto de beligerantes a los dos bandos. Lo que significaría una gran ventaja para Franco, que ya controla el Mediterráneo gracias a las flotas alemana e italiana. El ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto, ha pedido un informe a su Estado Mayor Central (EMC) sobre la situación y las salidas posibles en caso de empeoramiento de las circunstancias de la guerra, y Rojo le responde el día 16 de noviembre. La perspectiva es pesimista: si hay control de suministro de armas, alimentos y materias primas, la guerra tendría un pronto final. Pero ante esa posibilidad el EMC recomienda que se reaccione dando una muestra de energía y determinación, haciendo un comunicado oficial en el que se diga que la República va a luchar hasta el final. El órgano superior del Ejército sugiere incluso que se llegue a la ruptura de relaciones diplomáticas con Inglaterra, que se intente desequilibrar la situación internacional atrayéndose a Francia, que se negocien concesiones territoriales, seguramente en Marruecos. Da, además, algunos consejos sobre la actuación diplomática. El EMC es partidario de que, ante las dos opciones que ve, se actúe para continuar la guerra a ultranza hasta vencer o ser vencidos. La otra posibilidad es la de provocar una intervención extranjera para que se llegue a una solución armónica para los dos bandos que evite la destrucción del país.4 Es un documento que Manuel Azaña no llega a conocer, aunque la última entrevista que ha tenido con Juan Negrín, Indalecio Prieto y José Giral el 6 de noviembre le da pistas. Azaña les reprocha que no se haga una política activa para provocar que alguien lance la idea de la mediación internacional con objeto de conseguir una suspensión de la guerra para que el Gobierno británico se plantee el asunto y ponga en claro cuál sería su postura.5 Azaña comienza a desesperarse al comprobar que Negrín hace constantes declaraciones sobre la futura victoria de las armas republicanas y, en cambio, no haga nada a favor del programa que le encargó cuando le hizo presidente del Gobierno en mayo de 1937. En Negrín va encontrando Azaña síntomas que le preocupan. Una «tranquila audacia» que le permite cerrarse a la duda por un ejercicio de la voluntad. Una seguridad tan rotunda como sorprendente en las posibilidades de victoria. ¿Se la transmite su jefe de Estado Mayor, Vicente Rojo, o es Negrín quien se la transmite a Rojo? Quizás haya algo de las dos cosas. Cada vez se entienden menos Azaña y Negrín. El primero quiere prolongar la resistencia para conseguir concertar la paz por la mediación extranjera. El segundo sólo habla de victoria en estos momentos.


  Pero en lo inmediato, lo que está en juego tanto para Negrín como para Franco es la iniciativa en el campo de batalla, que es la base principal sobre la que debe asentarse la victoria de un ejército. Se trata de llevar siempre la voz cantante, de poder escoger el teatro de operaciones que más convenga a los intereses propios, de impedir que el enemigo pueda dar sorpresas. Franco no tiene otra opción que mantenerla, pero mediante una estrategia ofensiva, que es algo que le repugna. Sus críticos afirman que ni siquiera sabe qué es eso cuando intenta teorizarlo. Sus estudios sobre temas militares son de una simpleza extraordinaria, se limitan a desarrollar esquemas de cómo establecer posiciones basadas en blocaos, como si de su mando dependieran pequeñas unidades y no un ejército nutrido ya por cientos de miles de combatientes. Tiene un axioma que ha debido desarrollar con lecturas apresuradas, que es el de que la guerra tiene que ser defensiva, en función del gran desarrollo de las armas y de la experiencia de la Gran Guerra.


  Su mayor aportación a la teoría de la estrategia militar será un texto de gran sencillez y escaso aliento fruto de «tres años de lucha para imponer esta doctrina y recoger sus óptimos frutos, depurada, más tarde, por la observación durante cinco años de los errores ajenos […] No en vano la táctica necesita ser “claridad y sencillez”». El texto se llama ABC de la batalla defensiva, y su tesis fundamental es que la estrategia falla si falla la táctica. Está dirigido, fundamentalmente, a los jefes de pelotón; o sea, a los que mandan una docena de hombres, los cabos. Como mucho, a los alféreces o tenientes novatos.6


  Pero a quien lleva la iniciativa en una guerra lo primero que le preocupa es escoger el teatro de operaciones de la siguiente batalla. Ese teatro, desde un punto de vista ideal, debe reunir dos cualidades. La primera, que la resolución del combate suponga una mejora de las posiciones propias, es decir, que permita ganar un terreno que tenga importancia estratégica para continuar después en mejores condiciones. La segunda, que sea adecuado para mover las tropas. Ya se ha llegado hace tiempo a una fase de la guerra en que lo importante es la maniobra, el ineludible choque de ejércitos en campo abierto. La victoria depende de dos cosas, de la habilidad del estratega, y de la capacidad para reunir las tropas y material que le entreguen la superioridad en el sector. Los estados mayores de los dos ejércitos tienen abundante trabajo. Uno, el rebelde, está obligado a definir por dónde va a continuar su esfuerzo ofensivo. El otro, debe adivinar por dónde se va a producir éste para contrarrestarlo.


  Y el cuartel general de Franco lleva ya varias semanas elaborando un plan de acción en el valle del Ebro, escenario favorito de todas las simulaciones militares. La intención final del plan consiste en llegar a Lérida, desde donde se podría operar con soltura para, en varios saltos, aislar Cataluña de la frontera francesa, dejando así a la República en una apuradísima situación, privada de la posibilidad de recibir suministros por tierra y sufriendo un bloqueo cada vez más asfixiante por el mar desde las bases navales y aéreas de Mallorca. Pero este trabajo es interrumpido por Franco, que decide volver a operar sobre Madrid. Lo de siempre, Madrid. Aunque con un cambio sustancial en las consideraciones sobre su importancia. Ahora no se trata de tomar la ciudad pensando que con eso se va a acabar la guerra. La operación sobre Madrid tiene un carácter subordinado a la que le seguirá, que es la que tiene por objetivo Levante, que se concreta en llegar al mar cortando el territorio enemigo en dos. En esencia, la operación sobre Madrid está inspirada en las mismas ideas que sustentaban la que tuvieron como protagonistas a los italianos del Corpo Truppe Volontarie o Cuerpo de Tropas Voluntarias (CTV). Pero con una importante diferencia: que se cuenta con tropas más que suficientes para realizarla con éxito. En cierto modo, se trata de volver a sus planes originales, cuando los compartía con el difunto general Emilio Mola.


  La decisión de Franco es, además, contradictoria con la que había elaborado su Estado Mayor el 14 de julio de 1937, una vez contenida la ofensiva republicana en Brunete, que marcaba la prioridad en el corte del territorio enemigo y la llegada al mar para, así, debilitar al Ejército del Centro enemigo y operar, después, sobre Madrid. Ahora es Madrid para facilitar el corte. En lo que sí es coherente es en el cálculo que sirvió el 19 de julio para tomar la decisión de atacar el norte antes de volver al asalto de la ciudad, cuando se decía que se podría hacer siempre que se contara con 150.000 hombres y una artillería suficiente. De cualquier manera, la idea responde a la más sencilla de las maniobras que marcan las leyes estratégicas españolas, porque el corredor que lleva desde Aragón hasta la capital es el más practicable de todos.


  Vicente Rojo ha estado meditando sobre las posibilidades de Franco, que son casi todas. En cada uno de los teatros de operaciones en que se divide la guerra, hay fuerzas rebeldes que pueden servir de base para montar acciones ofensivas con la gran masa de maniobra que ahora reúnen los facciosos. Pero donde se aprecian concentraciones más evidentes es en el teatro de Aragón. El 27 de octubre, Rojo hace un informe sobre la situación militar en el que estudia todas las posibilidades de ataque desde ese teatro, un lugar privilegiado porque permite acantonar muchas tropas y escoger muy diversas direcciones ofensivas. Según él, la lógica de la situación lleva a considerar que hay dos posibilidades básicas, las que tendrían carácter decisivo para la guerra.


  Una, atacar Madrid. Pero la descarta, porque hay «suficiente experiencia guerrera para apreciar que sería muy cruenta su conquista; es posible que no quiera correr la aventura de un nuevo descalabro con el consiguiente desgaste y pérdida de tiempo, pudiendo por ello pensarse que sólo lo aborde cuando por existir un desequilibrio moral notable que le sea favorable pueda tener la esperanza del triunfo sin ofrecerse grandes sacrificios». La otra, operar en Aragón, «aunque no se dibujan en esta región objetivos inmediatos que puedan motivar una campaña». Rojo analiza el terreno y concluye que el objetivo económico-militar de las centrales eléctricas del norte que abastecen Barcelona sería importante, porque producen el 60% de la energía de la ciudad y sus industrias de guerra. Pero esa opción no justificaría una campaña, porque «no sería rápida ni de resultados decisivos y le impondría un gran desgaste». Los Monegros, por supuesto, carecen de todo interés. Por ello, la concentración de fuerzas sólo puede estar motivada por objetivos de mayor envergadura, de los que adivina dos posibles:


  a) «Cortarnos la comunicación con Francia progresando por la región fronteriza.»


  b) «Ponerse en contacto con el mar dividiendo la zona leal en dos compartimentos de los que uno de ellos se vea privado de todo socorro por tierra y por mar.»


  La finalidad primera le parece que sería muy difícil, porque exige mucho tiempo y tropas especializadas. La segunda es «militarmente más fácil y desde todos los puntos de vista más útil». La conclusión es que hay que esperar a tener mayores seguridades sobre esas intenciones antes de mover las reservas, unas intenciones que se concretarán muy probablemente en un ataque generalizado de avance en todo el frente, desde el Ebro hasta la frontera pirenaica, para alcanzar la línea del Segre o el Cinca; junto con otra acción simultánea sobre Lérida, para profundizar después hasta la costa con un movimiento que parta de Teruel en dirección a Castellón. Terminada esta maniobra, Rojo no se hace ilusiones sobre cuál sería el siguiente capítulo: al enemigo «le bastará dejar pasar el tiempo para que la guerra quede terminada».7


  Por su parte, la opción de Madrid le parece al agregado militar francés en Madrid, Henri Morel, la más temible para el Ejército Popular. En eso coincide con el teniente coronel Antonio Fernández-Bolaños, a las órdenes directas de Rojo. Pero es temible con algunas reservas. Será muy peligroso si se produce en la sierra, en un avance de norte a sur. En la dirección de Guadalajara, los republicanos pueden permitirse el lujo de perder terreno y aprovechar su esfuerzo fortificador; y en el Jarama, tienen muy buenas posiciones defensivas, pese a la cabeza de puente del Pingarón. Pero Morel y Fernández-Bolaños coinciden en pensar que en Madrid, tras un éxito inicial fuerte, el frente se puede recomponer y hacer que el ejército rebelde quede detenido. A diferencia de Rojo, ni Morel ni Bolaños piensan que haya riesgos en Teruel.8


  Ajeno a las cavilaciones en el bando republicano, Franco está reorganizando su poderoso ejército mientras decide qué dirección va a escoger. Desde el 15 de septiembre de 1937, su Estado Mayor cree que su decisión va a ser muy similar a la que ha analizado Vicente Rojo. La sección de Operaciones del Estado Mayor de Burgos, que dirige el coronel Antonio Barroso, había emitido unas «directivas preliminares para futuras operaciones en Aragón». Las directivas se resumen en un ataque general sobre el frente enemigo desde la frontera francesa como límite norte hasta Mequinenza, en las orillas del Ebro como límite sur. Deberían participar tres cuerpos de Ejército, el de Navarra, el de Aragón y el CTV. Una vez roto el frente, se tomarían las decisiones adecuadas. Pero el objetivo es claro: cortar por el Pirineo la comunicación con Francia, alcanzar una sólida línea en Lérida, y emprender la marcha hacia el mar para romper en dos el territorio enemigo.9 Mientras, Franco deja que pasen los días, según va adjudicando unidades para los nuevos cuerpos de Ejército que monta. El del norte del Ebro, cuya dirección encomienda al general Fidel Dávila, está formado por cinco cuerpos de Ejército: el de Navarra, mandado por José Solchaga, con las tres divisiones herederas de las brigadas navarras; el de Galicia, a las órdenes de Antonio Aranda, con otras tres divisiones; el de Castilla, mandado por el general José Enrique Varela, con tres divisiones; el marroquí, con otras tres, que manda el coronel Juan Yagüe; y el de Aragón, bajo el mando del general José Moscardó, con cuatro divisiones. Dos divisiones más forman la reserva. Y a toda esa fuerza se une el CTV, que sigue comandando el general Mario Berti, el mejor dotado de material, con dos divisiones italianas y otra mixta hispano-italiana, compuesta por las brigadas Flechas Negras y Flechas Azules. Por último, se añade una división de caballería que dirige el coronel Monasterio. 22 divisiones en total, con unos doscientos cuarenta mil hombres, en su mayoría ya curtidos en la batalla. Éste va a ser el gran Ejército de Maniobra de Franco. El segundo ejército, el del Centro, está a las órdenes del veterano general Andrés Saliquet, y lo forman otras 10 divisiones. El del Sur, que depende del general Gonzalo Queipo de Llano, tiene otras 10 divisiones más. Y para dotar de personal a este gigantesco aparato de guerra, se han movilizado ya 10 reemplazos de quintas. Franco ha reunido además una importante masa artillera, que excede las ochocientas piezas. Y sus aviones superan las quinientas unidades, organizadas en la alemana Legión Cóndor, la italiana Aviazione Legionaria y la Brigada Hispana.


  Enfrente, el Gobierno está procediendo también a una importante reorganización que le permite crear 19 cuerpos de Ejército que movilizan a un número de soldados algo superior al franquista, porque las quintas llamadas a filas llegarán a ser 12 en poco tiempo. La concentración más importante es la que se produce en el Ejército del Centro, cuyo mando ostenta el general Miaja, que tiene cinco cuerpos con un total de 20 divisiones. El Ejército de Maniobra, cuyo mando se reserva el ministro Indalecio Prieto, tiene otras 14 divisiones. El Ejército de Levante, que manda el general Juan Hernández Saravia, tiene cinco divisiones; siete más el Ejército del Este, mandado por Pozas; y cinco cada uno los ejércitos del Sur y Extremadura. Además, está en marcha la creación de una división de guerrilleros, que mandará el mayor de milicias Domingo Ungría. En total, 56 divisiones. La artillería republicana es muy inferior en número a la rebelde, y sucede lo mismo con la aviación; ya pasaron los efímeros tiempos en que la República alcanzó la hegemonía en el aire. El ejército republicano cuenta con algo más de trescientos cincuenta aviones, de los que 120 son cazas modernos, chatos y moscas; 75 los rápidos pero vulnerables katiuskas, y 60 aviones más de asalto. Los demás forman un variopinto conjunto de compleja clasificación y uso.


  Finalmente, la actuación de este Ejército de Maniobra republicano se aplaza, porque Franco decide hacer lo que a Rojo le parecía improbable: el 28 de noviembre, comunica a sus jefes de grandes unidades su decisión de «aprovechar el tiempo, realizando una operación que acreciente nuestra superioridad, causando al enemigo un desastre moral y material, resolviendo situaciones tácticas duras y recuperando un crecido número de tropas de las empeñadas en los frentes que acrecienten nuestra capacidad ofensiva».10 Eso lo piensa conseguir atacando Madrid, donde tiene un enorme contingente de mercenarios marroquíes y de la Legión que necesita para dar el golpe definitivo. 16 divisiones, mandadas por el ya general Juan Yagüe, Mario Berti y José Enrique Varela, que se reparten las distintas agrupaciones en que se encuadran, se comienzan a desplegar a principios de diciembre en torno a Sigüenza, Maranchón, Jadraque, Saelices, Atienza y Alcolea del Pinar. Los italianos del CTV van a recuperar el protagonismo de Guadalajara y a poder tomarse la revancha si esta vez marchan mejor las cosas.


  El cuartel general se fija en Zaragoza. Sumadas las tropas que se mantienen al acecho en Madrid, el total de hombres implicados en la operación supera con creces los doscientos mil. 350 cañones, 200 aviones y numerosos carros de combate los acompañan. Las tropas que están en Madrid deberán fijar al enemigo en el frente que va desde Somosierra hasta el Jarama. Los tres cuerpos de Ejército se moverán hasta llegar a pueblos como Chinchón, Loeches, Alcalá de Henares y Torrejón de Ardoz. Luego, podrán penetrar en Madrid por la calle de Alcalá. Vicente Rojo, que por fin ha sido ascendido a general, tiene, a su pesar, el cuartel general en la capital catalana. Ha insistido, vanamente, al Gobierno para que permita que el EMC resida en algún lugar de la zona central, para estar cerca de todos los frentes. Porque el general ha tenido tiempo suficiente para adivinar los propósitos de Franco: le ha propuesto al ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto, dos posibles acciones que impidan el ataque y, en consecuencia, permitan a sus ejércitos recuperar la iniciativa.


  La primera opción es su más acariciado plan, el que ha bautizado como plan P, diseñado en primavera cuando Francisco Largo Caballero todavía era ministro de la Guerra y que aspira a seccionar el territorio enemigo por la zona de Extremadura alcanzando la línea Almendralejo-Zafra-Llerena, para caer después sobre Badajoz y progresar hacia el sur por el Guadiana hasta Sevilla. Una idea enormemente ambiciosa, la operación militar más espectacular que se ha pensado en toda la contienda, que debe en parte su autoría intelectual al plan del anterior Gobierno para atacar en Extremadura. Pero su desarrollo necesita de más tiempo, no puede ser improvisado en pocos días, y hay que ponerse en marcha para neutralizar los planes del enemigo. Así que Indalecio Prieto no lo autoriza. Aunque tiene claro, al igual que el presidente del Consejo de Ministros, Juan Negrín, que hay que hacer algo que conduzca a obtener un triunfo resonante para la República. Surge así la segunda opción, el plan H para la conquista de Teruel, lo que traslada de forma inesperada el teatro de la guerra al sur del Ebro. En la idea de Rojo, el plan no es sino un golpe de mano que no pretende ir más allá del desbaratamiento de la ofensiva enemiga contra Madrid. Eso y el efecto propagandístico y moral que pueda tener el hecho de que se tome, por primera vez en la guerra, una capital de provincia al enemigo, aunque no permita una ofensiva posterior, dado que no no se puede abrir ninguna ruta de avance.


  Desde finales de 1936 las columnas anarquistas de Valencia y Barcelona, ahora ya militarizadas, atenazaban la ciudad de Teruel, erguida en un cerro rodeado de una línea de picos y unida con su retaguardia por un estrecho corredor atravesado por la carretera y el ferrocarril de Calatayud. La población representa un saliente incrustado en el territorio republicano, con sólo 20 kilómetros de anchura, sin interés por sí misma, salvo por su posible uso como base de partida desde el territorio rebelde hacia el enemigo. Su guarnición está a cargo de los coroneles Domingo Rey d’Harcourt, gobernador militar de la plaza, y Francisco Barba Badosa, al frente de 8.000 hombres escasamente instruidos, repartidos en dos brigadas con apoyo de la Guardia Civil y tropas de ingenieros y operarios de las baterías defensivas. Además, 20.000 efectivos de la 52 división nacional, compuestos por cuatro brigadas al mando del general Mariano Muñoz, cubren el sector Teruel y se despliegan en un frente de unos cien kilómetros, desde Frías de Albarracín hasta Villarquemado y Torremocha. Las defensas dejan grandes espacios desprotegidos entre trincheras irregulares y parapetos de piedra, y las baterías principales de defensa se ubicaban en La Muela y Puerto Escandón, en un sector rodeado por territorio republicano, lo que va a permitir el ataque por varios puntos a la vez en una maniobra de envolvimiento. La acción planeada por Vicente Rojo busca lanzar un cebo sobre Franco, a la espera de que éste pique y retrase sus planes sobre Madrid.


  La operación se realiza en invierno, bajo un frío intenso. Teruel está emplazada sobre una gran loma rodeada de cerros en meseta, en la cuenca del río Guadalaviar, que al atravesar la ciudad pasa a ser el río Turia al recibir las aguas de su afluente, el Alfambra. Sus terrenos son bastante inhóspitos y duros. La acción republicana se basa, como en operaciones anteriores, en la sorpresa, y para llevarla a cabo se prepara en menos de una semana un contingente de soldados distribuidos en tres cuerpos de Ejército y un total de 10 divisiones tomadas de distintos cuerpos de Ejército y colocadas bajo el mando del general Juan Hernández Saravia. El 15 de diciembre de 1937, antes de que Franco tenga tiempo para comenzar su ataque sobre Madrid, se ponen en marcha contra la ciudad 77.000 hombres, 2.350 caballos y 3.230 vehículos que quedan encuadrados en tres columnas: la del Norte, con el mayor Juan Ibarrola al mando, y con dos divisiones, la 11 división de Enrique Líster y la 25 de Miguel García Vivancos, del XXII cuerpo de Ejército, más un batallón de carros de combate y 12 piezas de artillería; la del Centro, con dos divisiones del XX cuerpo, la 40 división de Andrés Nieto y la 68 de Rafael Trigueros, más un regimiento de carros y ocho piezas, con el teniente coronel Leopoldo Menéndez al frente; y la del Sur, dirigida por el teniente coronel Enrique Fernández de Heredia, y con dos divisiones del XVIII cuerpo, la 34 división de Etelvino Vega y la 64 división de Pedro Martínez Cartón, más un batallón de carros y 16 piezas, además de cuatro divisiones y un batallón de carros de reserva. La maniobra consiste en estrangular el corredor por medio de un avance convergente de las columnas del Norte y del Sur, que tras establecer una línea defensiva entre Celadas y Bezas, han de confluir en Teruel con la del Centro. La del Norte tiene como misión cortar las comunicaciones; la del Centro ocupar Teruel y limpiar las bolsas enemigas que se produjeran en el avance de las otras dos columnas; y la del Sur ocupar las alturas de su zona y después reunirse con la del Centro en la misma división. Cuatro divisiones más, la 39 de Alba, la XXXV brigada internacional del General Walter, la 70 división de Nilamón Toral y la 47 de Gustavo Durán, quedan en la reserva.


  De madrugada y por sorpresa, el 15 de diciembre de 1937 las columnas Norte y Sur se infiltran entre posiciones enemigas, prescindiendo de la artillería y la aviación utilizadas habitualmente antes de la entrada de la infantería. Al amanecer, la división de Enrique Líster logra cortar la carretera que unía Teruel con Zaragoza, pero la resistencia encontrada por la columna del Sur frustra el previsto enlace de las columnas, que tenían previsto encontrarse a la altura del pueblo de San Blas. Franco envía entonces hacia Teruel una de las divisiones concentradas en Medinaceli y las pocas reservas que tiene disponibles en Zaragoza. Por la noche, las fuerzas republicanas logran aproximarse, y se afanan en levantar un perímetro para impedir que se produzca un contraataque nacional. El 20 cuerpo del Ejército se lanza sobre Teruel, tomando por sorpresa a los defensores y demostrando la eficacia de las tácticas del general Rojo.


  
    
  


  El 16 de diciembre, las columnas atacantes convergen por fin en San Blas y la dejan cercada, situándose una parte a la defensiva mientras otra se une a la columna del Centro para asediar Teruel, según el plan trazado por Rojo. La caída los días 17 y 18 de las posiciones de La Muela y Puerto Escandón, tras ofrecer una dura resistencia, obliga a Franco a enviar al sector en los días siguientes al general Aranda con tres divisiones, que chocan con la línea defensiva establecida al oeste. Paralelamente, las fuerzas republicanas van realizando tareas de limpieza de la zona. El 19 de diciembre, Indalecio Prieto se une al general Rojo junto a un grupo de políticos y periodistas, entre los que se encuentran Ernest Hemingway y Robert Capa, para ver cómo el general Juan Hernández Saravia se apodera del casco urbano, cosa que no logra hasta el día 22 debido a la resistencia de los coroneles Domingo Rey d’Harcourt en el Gobierno Civil y Francisco Barba en el seminario. Los dos reductos seguirán resistiendo aún un tiempo; y los combates se realizan calle a calle y casa por casa. El día 24, los atacantes dan por tomada la ciudad, aunque aún quedaran algunos focos de especial resistencia nacional en el seminario, el convento de Santa Clara, el edificio del Gobierno Civil y el edificio del Banco de España. Allí se agrupan 4.000 defensores al mando de los coroneles Rey d’Harcourt y Barba, que resisten a duras penas.


  Vicente Rojo, satisfecho con la línea defensiva que ha montado en el lado occidental y con el aislamiento de aquellos dos núcleos de resistencia, da por concluida la operación y regresa a Barcelona para organizar la masa de maniobra que lleve a cabo la ofensiva en Extremadura. Ahora puede poner en marcha su más querida idea. La euforia se desata en el lado republicano. En apenas ocho días se ha conseguido alcanzar todos los objetivos. Franco ha cosechado un revés aireado por toda la prensa internacional. En el ánimo del jefe militar republicano no está la posibilidad de que el enemigo se vuelque con grandes fuerzas sobre la plaza perdida para recuperarla. La persistencia del dominio rebelde sobre Teruel durante todos los meses que han transcurrido desde que empezó la guerra era un absurdo, porque su situación era de embolsamiento y su comunicación con la zona propia muy deficiente. Por eso, Rojo piensa que Franco va a dar la situación por buena y no va a reaccionar con un contraataque mayor, que le puede costar terribles pérdidas ante una defensa bien montada. ¿Para qué iba a cometer semejante disparate?


  Pero Rojo se equivoca al interpretar la lógica del jefe enemigo, como se equivocan también los estrategas de Franco, que no consideran que la pérdida tenga la menor importancia estratégica. Justo un día antes de la caída de Teruel en manos republicanas, Franco convoca en el Parador Nacional de Medinaceli a los generales Saliquet, Yagüe, Varela y Vigón y al jefe de la artillería, general Carlos Martínez de Campos, para comunicarles su decisión de anular la ofensiva sobre Guadalajara y ordenarles recuperar la primera capital de provincia que ha perdido en el transcurso de la guerra. Estupefactos, los mandos de los ejércitos que iban a atacar la capital, ponen en marcha sus tropas. No saben si la decisión del generalísimo responde al orgullo herido o a servidumbres militares, pero eso ya no importa, porque Franco es taxativo: hay que recuperar la plaza.


  El mismo día 22, el general Fidel Dávila parte con sus fuerzas hacia Teruel. Los franquistas crean dos cuerpos de Ejército, del norte y del sur del Turia: uno, el de Galicia, a las órdenes del general Antonio Aranda y el otro, el de Castilla, bajo el mando del general José Enrique Varela. Cuentan además con el apoyo de dos brigadas navarras, una de infantería y otra de caballería, más 484 piezas de artillería y la aviación de la Legión Cóndor. Pero la contraofensiva nacional se retrasará unos días, debido al intenso temporal de nieve que azota la región, con ventiscas y temperaturas de hasta 20 grados bajo cero que causan bajas en los dos ejércitos y se ceban especialmente con las fuerzas marroquíes, peor preparadas para enfrentar un clima extremo. También las armas y máquinas dejan de funcionar, y la aviación nacional no puede volar para apoyar el avance de las tropas de tierra. Finalmente, el 29 de diciembre se desata la contraofensiva franquista sobre Teruel. Con apoyo de la aviación, el general Aranda avanza por el norte y el general Varela por el sur para envolver a los republicanos. Tras una intensísima preparación artillera y bajo cobertura aérea, las tropas del general Dávila apenas avanzan unos cien metros al norte y sur del río Guadalaviar. Pero al día siguiente, el empuje de los cuerpos de Ejército de Galicia y Castilla hace ceder la línea establecida dos semanas antes, y a Líster exigir la retirada de su división por agotamiento. Para finales de año los hombres de Varela recuperan La Muela y otros puntos estratégicos así como los arrabales de la ciudad. La vía para acudir al rescate de las tropas del coronel Rey d’Harcourt queda libre.


  El 31 de diciembre los republicanos evacúan Teruel con sigilo, al ver la probable pérdida del lugar ante el empuje enemigo. Durante unas horas, la ciudad queda desocupada por la 40 división del Ejército Popular, pero las fuerzas nacionales no se llegan a percatar de ello, lo que permite a los republicanos, con la ayuda y el refuerzo del V cuerpo de Ejército de Juan Modesto, reocupar sus posiciones y lanzar un contraataque que logra expulsar a los sublevados que habían cruzado el Turia. Teruel vuelve a manos republicanas y la guarnición nacional vuelve a estar sitiada, y entonces llega la nieve. Durante tres días, el frío, la nieve y el hielo paralizan todos los movimientos de tropas y diezman a los atacantes, cuyos vehículos quedan inutilizados.


  La lucha se reanuda el 2 de enero de 1938 en torno a La Muela. Los soldados republicanos van estrechando el cerco, para ir acabando uno a uno con los reductos de resistencia nacional; atacantes y sitiados emplean explosivos y minas para tratar de cumplir sus objetivos. La línea alcanzada parece estabilizarse mientras ambos contendientes se refuerzan con tropas de refresco, pero el 7 de enero el coronel Rey d’Harcourt acepta una evacuación de soldados y civiles y rinde el Gobierno Civil, desencadenando la deserción de los defensores del seminario y el apresamiento del coronel Barba. La ciudad queda en poder de los gubernamentales y la toma definitiva de Teruel supone un éxito para Hernández Saravia, que es ascendido a general. El día 9, Rojo ordena al V cuerpo de Ejército de Juan Modesto recuperar la posición de La Muela, cosa que no logra. Se da entonces la batalla por concluida, y Rojo deja nueve divisiones para defender la línea de contacto y envía a retaguardia al resto de sus tropas.


  Ha sido una lucha salvaje, sin el menor resquicio para la maniobra. Los soldados han caído heridos o muertos por millares en asaltos frontales. Se han producido desbandadas, de las que no hay antecedentes, en las brigadas navarras. Militares como Yagüe, Varela y García Valiño han llevado al máximo su enorme capacidad para sacrificar hombres, sin que haya ningún objetivo militar que cubrir. Se ha puesto en marcha un aparato de destrucción gigantesco para recuperar una ciudad que está en ruinas, donde ya no hay hombres a los que salvar. A un coste brutal. Los militares alemanes e italianos no comprenden la acción de Franco, y en Berlín y Roma se vuelve a criticar al generalísimo, que no sólo conduce la guerra a un ritmo lento, sino que se empeña en batallas que no provocan más que el desgaste de las tropas y del material.11 Ambos ejércitos han tenido que alimentar, con la progresiva incorporación de nuevas unidades, un combate inútil. El general Rojo se ha equivocado con el enemigo que tiene enfrente. Su lógica le resulta inaccesible. Y se vuelve a equivocar al dar, de nuevo, la batalla por terminada. Porque Franco refuerza sus tropas y emprende una nueva ofensiva. Ya sin la urgencia de tener que auxiliar a las guarniciones resistentes en Teruel, el caudillo decide aplicar la superioridad de medios de su ejército en una operación de castigo y exterminio contra las tropas que le han arrebatado la ciudad.


  La derrota hace entrar en cólera a Franco, que decide mantenerse en la zona hasta tomar Teruel y acabar con su enemigo. Siente que su prestigio está en juego y sabe del desgaste del Ejército Popular, por lo que no va a dar ni un momento de descanso para lograr la victoria. Se toma la batalla como algo personal. Los mandos nacionales deciden entonces cambiar de táctica, al ver que el ataque frontal no había sido efectivo, y deciden actuar de manera envolvente, combinando sus fuerzas. Para ello, las tropas del general Aranda avanzan con el apoyo de una artillería que machaca las defensas y las concentraciones del enemigo; mientras que por el sur, el general Varela va apoyando el avance desde varias cotas, entre ellas La Muela. El 17 de enero de 1938, tras una dura acción artillera y aérea, los rebeldes atacan en todo el frente de Teruel. Los republicanos aguantarán unos días el empuje enemigo, y Franco decide sumar nuevas fuerzas que ayuden a las presentes en la zona. Llegan 16 divisiones más, que obligan a retroceder a las fuerzas de Hernández Saravia a pesar de que su resistencia causa innumerables bajas entre falangistas, requetés, legionarios y regulares.


  Para reforzar la línea y evitar la pérdida de más posiciones, Vicente Rojo decide enviar también más efectivos, desplazando a la 46 división del mayor de milicias El Campesino, a la 66 división del mayor Francisco Bravo Quesada y la 67 división del mayor Fulgencio González Gómez, sumando un total de nueve brigadas al frente defensivo de Teruel. Como anticipo a la ofensiva franquista, Rojo y Hernández Saravia envían a la 27 división del comandante Juan Perea Capulino, como fuerza principal de un ataque de distracción sobre la población de Singra, situada a 45 kilómetros de la capital turolense. Una ofensiva que tendrá lugar a finales de enero y se saldará con el fracaso de las tropas republicanas, que son incapaces de acabar con las tropas nacionales de la zona y su apoyo aéreo.


  Pero Franco no va a cejar en su empeño. Al sur de Teruel mantiene el cuerpo de Ejército de Castilla del general Varela para fijar las cuatro divisiones republicanas en aquel sector, mientras ordena al cuerpo de Ejército de Galicia apoderarse del Alto de las Celadas y el vértice de El Muletón y Las Pedrizas, envolviendo la ciudad por el norte. Contando con el factor sorpresa, 500 bocas de fuego y 100 aviones de bombardeo hacen desplomarse a la primera línea, con lo que la 5 división Navarra toma el Alto de las Celadas casi sin bajas. La XV brigada internacional, situada por Juan Modesto en El Muletón, frena el avance del 18 de enero a costa de un gran esfuerzo, cuyos hombres pagarán el día 19 al ser machacados por otro diluvio de metralla. Ese mismo día, las tres divisiones que defendían el margen izquierdo del Alfambra se baten en retirada frente a las tropas de Aranda, que logran cruzar el río.


  Franco se lanza entonces a recuperar Teruel, con una maniobra de envolvimiento por parte de los dos cuerpos de Ejército, combinada con un ataque frontal realizado por el general Yagüe al frente del cuerpo de Ejército marroquí. Rojo reacciona con un doble movimiento: reforzando la línea con la 46 división de El Campesino y la 66 traída de Extremadura, encuadrándolas en el XX cuerpo de Ejército a orillas del Alfambra, frente a los Altos de las Celadas y El Muletón; y preparando un ataque sorpresa en la zona de Singra para cortar el ferrocarril y la carretera de Calatayud, por la que se aprovisiona el enemigo, atacando El Muletón y La Muela. La noche del 24 de enero, una división del XIII cuerpo de Ejército se infiltra en posiciones enemigas y alcanza la carretera, pero los informes de un oficial de sanidad fugado el día anterior alertan al general Aranda, que localiza a los infiltrados y los bombardea con artillería hasta obligarles a retroceder a su base de partida y resiste sus intentos en torno a Singra durante cuatro días. La resistencia y los contraataques llevan a Franco a desistir de un ataque directo contra la ciudad, así que a finales de enero encarga a su Estado Mayor planificar una operación para apoderarse del valle del Alfambra.


  Por su parte, Rojo se despreocupa de Teruel y se centra de nuevo en la ofensiva extremeña. Sus posiciones en torno a la ciudad y el territorio que la circunda son sólidas. Y no se plantea que Franco vaya a insistir para recuperar ese territorio. El día 30 de enero, solicita a Negrín permiso para continuar con los preparativos de su plan P. La operación está pendiente de que llegue la remesa de armas que se espera en el plazo de unos 10 días. La idea es comenzar por una ruptura del frente enemigo entre el Guadiana y Peñarroya con tres columnas. La primera tiene que alcanzar la línea del río hasta Badajoz; la segunda, los nudos de Zafra y Llerena; la del sur, tiene que ocupar el nudo de Azuara y envolver Peñarroya. Cinco días más tarde, cuando el ejército rebelde haya desplazado tropas hacia la zona, deberá atacar el Ejército del Centro por el Jarama; y cinco días más tarde, por Brunete, para provocar nuevas rupturas en las líneas de comunicación del enemigo, debilitado por haber enviado tropas a Extremadura. La operación culminará con la acción del Ejército del Este, cinco días más tarde, aprovechando el mismo efecto de desvío de tropas enemigas, esta vez al centro. El objetivo es Zaragoza. La ambición del plan es gigantesca. Incluso resolutiva, según la ha concebido el general. Toda la organización militar de los rebeldes puede caer en el caos. La puesta en marcha del plan P podría realizarse en un plazo de quince o veinte días.12


  Pero Franco no va a permitir que Rojo pueda mirar mucho tiempo hacia otros teatros de operaciones, y le obliga a concentrarse de nuevo en el de Aragón. Febrero recibe a ambos bandos con nuevas nevadas en forma de tormenta, lo que acarrea nuevos retrasos en las acciones. El general Dávila, conocedor de los problemas que habían tenido sus hombres con la nieve y el frío al principio del contraataque sublevado en Teruel, decide ser prudente y esperar a que la climatología sea más propicia y puedan usarse las máquinas y los aviones para llevar a cabo las operaciones, diseñadas con eficacia. El lugar elegido para el siguiente movimiento, principalmente por su débil defensa, es el curso alto del río Alfambra, una zona que conforma un triángulo imaginario en cuyo vértice inferior se encuentra Teruel. En el este, el flanco derecho está formado por el valle que discurre en paralelo al río y se adentra al norte hasta las cercanías de Vivel del Río. El oeste está delimitado por las vías del ferrocarril, en paralelo a la carretera general de Zaragoza. Cerrando ese triángulo está el camino entre Vivel del Río y Caminreal. Dentro de esa zona se encuentran las sierras de Lidón y Palomera y conformando ésta última, la sierra de Camañas, al norte de los altos de Celadas y El Muletón, todas ellas cimas de media altura. Será en las llanuras que quedan entre las sierras donde se produzcan los enfrentamientos más importantes desde el 5 de febrero.


  El cuerpo de Ejército del general Aranda llevará el peso de la acción, atacando desde el oeste para superar sierra Palomera ayudado por la división de caballería y con la 5 división de Navarra en la reserva. Por el norte la acción será apoyada por el cuerpo de Ejército marroquí del general Yagüe, y por el sur el general Varela proporcionará cobertura con su Ejército de Castilla. La 1 división de Navarra debe actuar entre ambas, y la artillería sumará el apoyo de 145 baterías. En la zona, los puestos defensivos republicanos se basan en kilómetros de trinchera protegidos por nidos de ametralladoras mal cubiertos, debido a la escasez de efectivos. Rojo ha retirado tropas de la zona para trasladar las operaciones hacia el sur y el oeste en su querido plan P, destinado a separar Andalucía de Extremadura. Y con ello ha desatendido el escenario principal: hombres de los V, XVIII y XXII cuerpos de Ejército y al menos ocho divisiones como la de Líster o el General Walter están fuera del frente turolense cuando se produce el ataque nacional.


  Esta vez será Franco quien se adelante a Rojo, que tiene que suspender de nuevo sus planes, como ya le sucedió en noviembre de 1937. La obsesión de Franco por la derrota sufrida en Teruel cambia todas sus prioridades, y se expresa en una maniobra de envolvimiento pensada para acosar al ejército enemigo, sin que la ciudad sea el principal objetivo, dado el fracaso del ataque frontal. Antes, ha decidido rectificar la línea de contacto y desplegar en la zona 100.000 hombres, 600 piezas de artillería y toda la aviación disponible para ocupar la cuña formada por los ríos Alfambra y Jiloca. La mañana del 5 de febrero de 1938, tras levantarse la niebla, da comienzo la batalla. La artillería y la aviación rebelde actúan con una lluvia de bombas, mientras las primeras divisiones avanzan por tierra desde Portalrubio, Cosa, Rubielos de la Cérida, Villarquemado y Celadas. El cuerpo marroquí del general Yagüe asalta la cota 1.379 y desde allí alcanza los vértices de Torrecilla y Monteruelo, mientras sus camaradas de la 1 división toman los pueblos de Alpeñés y Pancrudo y los vértices de Las Lomas y Santa Coloma, sin apenas dificultad. La 82 división nacional se hace con Corbatón y la loma Atalayas, mientras la caballería del coronel José Monasterio avanza sin oposición desde la loma de San Cristóbal hasta las puertas de la localidad de Argente. Por su parte, Antonio Aranda y su cuerpo de Ejército de Galicia sí encuentran más oposición, pero pese a todo logran tomar el vértice Lustal, la Cantera del Rebollar y Las Majadillas, además de la loma Patagallina, situándose a un paso del cerro de La Mina. La acción coge totalmente desprevenidos a los republicanos, que se ven envueltos por las tropas nacionales y sufren un gran número de bajas entre muertos y prisioneros. En el aire, los bombarderos en picado Stukas alemanes aterrorizan al enemigo con el bramido de su sirena, que se conoce como la «trompeta de Jericó».


  El 6 de febrero vuelve a levantarse la niebla como preludio del ataque de la artillería y la aviación nacional. La aviación alemana se impone a los carros de combate soviéticos BT-5 para ampliar la brecha por el norte y hacer cundir el pánico entre los republicanos, que ven cómo va consumándose el rápido avance enemigo. La 4 división del cuerpo marroquí pasa a dominar Cervera del Rincón y los vértices de San Darve y Pedracho Norte, mientras que la 1 división toma Rillo, Fuentes Calientes y los vértices de Pedracho Sur y Esquinazo llegando a la carretera que atraviesa el valle del Alfambra desde Teruel. Los marroquíes de la 82 división marchan hasta la línea de Campo Rillo y Los Mases mientras la 5 división en conjunción con la 1 división de caballería consiguen envolver por completo sierra Palomera y apoderarse, al norte, de Argente, Lidón y Visedo llegando a las cercanías del río Alfambra. El general Yagüe alcanza Perales de Alfambra, y el general Aranda establece una cabeza de puente a la altura de Villalba Baja, mientras el coronel José Monasterio ataca Alfambra al frente de 3.000 jinetes en la que será, posiblemente la última carga a caballo de la guerra civil.13 Todas las plazas tomadas por los rebeldes serán fundamentales para asegurar el éxito en la reconquista de Teruel. En el bando republicano, un gran número de efectivos huye de sierra Palomera bajo la lluvia de disparos nacionales, mientras muertos y prisioneros engrosan la lista de bajas. El 7 de febrero, mientras el Ejército Popular se retira en desbandada, culmina el avance rebelde que ocupa por completo el curso del río Alfambra y las alturas de Cabezo Agudo, Santa Quiteria y Los Valles. Los aviones rebeldes dominan el cielo mientras las tropas leales se centran en combatir en La Muela para intentar el avance del Ejército de Castilla. El desastre cosechado por la República es enorme ya que, en sólo tres días, Franco ha logrado reconquistar una ingente cantidad de terreno además de tomar numerosos prisioneros y provocar el cese de oficiales y jefes del ejército rival. Concluye así la batalla, con sólo 300 bajas para los nacionales frente a las 15.000 de los republicanos, más 7.000 prisioneros. Y la moral de los leales se viene abajo.


  Pocos días después, el 10 de febrero, el ejército franquista está en una posición muy superior al republicano y los mandos rebeldes planean establecer una línea de resistencia rodeando Teruel que una los puntos de Sierra Gorda, El Mansueto, Castellar y Galiana. El general Dávila se encargará de romper el frente por Santa Bárbara y Sierra Gorda para envolver al adversario. Tras ello tienen que tomarse Mansueto y las alturas de Galiana y Castellar. El cuerpo de Galicia será el encargado de abrir las operaciones, cruzando el Alfambra por los sectores de Villalba Baja-Tortajada y las Pedrizas-Estación de Ferrocarril de Ojos Negros, para alcanzar las carreteras de Corbalán y Sagunto y las líneas de El Mansueto y Valdecebro. El primer cruce se hará por la noche con apoyo de tanques, con la idea de tomar el vértice de El Chopo y llegar al kilómetro 15 de la carretera de Corbalán; el segundo cruce está trazado como un paso de fuerza con la protección de los aviones y la artillería. Tras llegar a la carretera de Corbalán, está previsto avanzar sobre Valdecebro para envolver El Mansueto. Cinco divisiones, cuatro compañías de carros, artillería mandadas por los coroneles Barrón y Martín Alonso y una brigada de caballería bajo las órdenes del general Aranda serán las encargadas de llevar a buen puerto la planificación franquista. La 1 división servirá de enlace entre los cuerpos de Ejército de Castilla y Galicia y su misión consistirá en salir de Concud para después cruzar el Alfambra y atacar el cementerio y Santa Bárbara. Tras ello deberá ocupar El Mansueto con el apoyo de la 83 división. Una vez los nacionales cuenten con el dominio de estos enclaves, la 81 división del cuerpo de Castilla realizará un ataque desde la masía Santiaga mientras la 61 división toma la masía de Pocopán. La 54 división deberá mantener a los republicanos en su posición, preparando la llegada de sus camaradas de la 61 división a Galiana y Las Alvarizas y de la 81 división a Castellar.


  La 81 división es la elegida por los mandos franquistas para que tomen la ciudad de Teruel. El general Dávila ha diseñado una acción centrada en la toma de las zonas altas que rodean la ciudad por el norte, es decir, desde los cementerios, la ermita de Santa Bárbara, El Mansueto y la loma del Enebral. Para ello es necesario avanzar desde el oeste hacia el este con el apoyo de los territorios conquistados en la batalla del Alfambra. Mientras el frío vuelve a hacer presa de los soldados y las máquinas, ambos bandos realizan movimientos de organización y acumulación de fuerzas en la zona. El ataque nacional está fijado para el día 13 de febrero, pero el temporal arrecia y la experiencia pasada hace que los mandos tomen con prudencia la decisión del inicio de las acciones y las retrasen hasta que las condiciones climatológicas sean más favorables.


  
    
  


  Por su parte, el general Rojo tiene que renunciar a sus planes ofensivos, en esta ocasión no para salvar Teruel, sino para algo mucho más importante, salvar el propio frente, que corre un grave riesgo de desmoronarse tras los acontecimientos del Alfambra. Para ello, se reorganiza tomando del Ejército del Este una masa de maniobra formada por dos cuerpos de Ejército, poniendo a su frente al ya coronel Leopoldo Menéndez y situándola en el margen izquierdo del Alfambra, para reestablecer el frente y amenazar el despliegue enemigo por su flanco izquierdo. Leopoldo Menéndez ataca el día 15 de febrero en la zona de Vivel del Río y logra poner en riesgo las comunicaciones del cuerpo de Ejército marroquí con su retaguardia, pero dos días después ha de retirarse de la zona, justo cuando Franco inicia la maniobra de envolvimiento de Teruel. Una operación que requiere tomar la línea de alturas al norte de la ciudad, y que queda a cargo del cuerpo de Ejército de Galicia, cuyas divisiones deben cruzar el río Alfambra, embolsar el vértice Mansueto y ocuparlo con la división de enlace y el cuerpo de Ejército de Castilla, y cortar la carretera de Teruel a Sagunto. Mientras, la tarea del cuerpo de Ejército marroquí es fijar las tropas de Menéndez, y la del cuerpo de Ejército de Castilla, reconquistar la ciudad.


  El 17 de febrero a las once de la mañana comienza el ataque rebelde sobre Teruel. Como casi siempre, se inicia por medio de la artillería y la aviación, que cuenta de nuevo, tras la batalla de Alfambra, con la presencia de Stukas alemanes que castigan con dureza las defensas republicanas y causan pavor con sus estrepitosas sirenas. Tras cinco horas de ataque, los integrantes de la 13 división nacional logran cruzar el río alcanzando varias cotas, a la vez que la 84 división también lo cruza y se dirige con éxito hacia El Tocón. Por otra parte, los republicanos consiguen rechazar los ataques de la 150 y la 83 divisiones con firmeza. Vicente Rojo ve cómo el ataque franquista amenaza su control sobre la capital turolense y desbarata el inicio inminente de las operaciones sobre Extremadura, Andalucía, Zaragoza y la cabeza del puente del río Jarama, y pone a Juan Modesto al frente del XX cuerpo de Ejército que hasta ese momento mandaba el ya teniente coronel Francisco Galán. El 18 de febrero las fuerzas defensoras de Teruel comienzan a sentir los estragos causados por el frío y las bombas del día anterior, lo que permite un mayor avance del cuerpo de Ejército de Galicia, que llega a tomar el control de la carretera de Corbalán y acaba con la 67 división republicana. La 150 y la 83 divisiones franquistas logran el control de todo el macizo de Sierra Gorda hasta dicha carretera, donde entran en contacto con la 84 división. Al acabar la jornada, el ejército nacional controla todos los altos al norte y noreste de Teruel, algo que fuerza a que Vicente Rojo se desplace al frente para hacerse cargo de las operaciones personalmente y tratar de contener el avance enemigo.


  El 19 de febrero amanece de nuevo con niebla, mientras el jefe del Ejército de Levante reorganiza a las fuerzas republicanas. Juan Modesto, por su parte, coloca a sus hombres entre la rambla de Barrachina, El Chopo y el Alto de la Torana, para defender Teruel. El XXII cuerpo de Ejército tiene como objetivo atacar Sierra Gorda, mientras la 11 división de Líster se coloca en la orilla izquierda del Turia y el desfiladero de Villel para asegurar la posición ante el posible derrumbe de la resistencia establecida por la 46 división de El Campesino. Pero los esfuerzos republicanos no logran frenar el avance enemigo, que continúa tomando posiciones: el general Aranda envuelve El Mansueto, mientras simultáneamente la división de enlace rinde la decisiva posición de Santa Bárbara, a las puertas de Teruel. El general Rojo sabe que, si no consigue detener el ataque, sus tropas quedarán cercadas, y, por ello, busca asegurar la salida del Ejército Popular con dirección al sureste, mientras los contraataques programados para ese día fracasan. El 20 de febrero, Rojo se comunica con el ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto, para informarle de que ha efectuado un refuerzo de las líneas que parece dar un respiro a sus hombres: sustituye al castigado XX cuerpo de Ejército del teniente coronel Francisco Galán por unidades más frescas del IV cuerpo de Ejército de Juan Modesto. Pero sigue sin poder frenar el avance nacional, que, de madrugada, ya controla los dos cementerios de la población y sus arrabales del norte. El cuerpo de Ejército de Castilla inicia el avance definitivo sobre Teruel, mientras la 81 división termina el movimiento de envoltura de la ciudad por el este y la 61 división ocupa las trincheras al este de La Muela. Por su parte, los mandos republicanos preparan un contraataque para el día 21. Juan Modesto es el encargado de la acción, y ordena que El Campesino dispare al enemigo con la artillería para distraer a los nacionales de la marcha de la 2 división y la 69 brigada de la 47 división sobre Sierra Gorda y el Alto de la Torana. El contraataque fracasa de nuevo, en palabras de Rojo, por falta de «vigor y decisión», y el cuerpo de Ejército Galicia comienza a penetrar por el sur de Teruel.


  
    
  


  La defensa de la plaza queda en manos de El Campesino desde el día 22 de febrero. Ante la presión franquista, que sin duda va a ocupar la ciudad, Valentín González repliega a sus hombres y sale de Teruel por el cauce del río Turia, dejando a los heridos atrás. La acción del mayor de milicias no está exenta de polémica, pese a contar con la aprobación del general Rojo, que había ordenado que, de tener que realizarse, la retirada se llevara cuando lo permitieran las circunstancias. Sin embargo, Enrique Líster y Juan Modesto censuran la acción de su compañero. En cualquier caso, las tropas franquistas entran por fin en Teruel, convertida en una ciudad fría y sembrada de cascotes y cadáveres. Las bajas en ambos bandos han sido cuantiosas: 54.000 en el Ejército Popular y 43.800 en el ejército rebelde.


  La batalla de Teruel no sólo deja un terrible balance de casi cien mil bajas entre muertos y heridos de ambos bandos, sino que desencadena la descomposición del Ejército Popular y la moral de la retaguardia republicana. Durante más de dos meses, los dos ejércitos se han batido por la posesión de una ciudad sin ninguna importancia estratégica a causa del empecinamiento de Franco. Pero el resultado es muy positivo para el caudillo: se ha metido de lleno en una batalla de desgaste, que es mucho más costosa para el enemigo que para él, cuyas posibilidades de recluta son cada vez mayores, y cuya capacidad para sustituir el material de guerra deteriorado o destruido es muy superior. El análisis de Vicente Rojo del 27 de octubre de 1937 es un documento que parecería ahora redactado por el Estado Mayor enemigo: él, en el lugar de Franco, habría atacado por el norte para aislar a la República de la frontera francesa y habría realizado simultáneamente un avance desde Teruel hasta Castellón para partir en dos la zona republicana.


  Lo que coinciden en señalar los estrategas de Franco y sus enemigos republicanos como una ofensiva disparatada se convierte en la práctica en una victoria de consecuencias estratégicas, porque Franco tiene la base desde la que puede volcarse hacia Castellón. En suma, Teruel sí es importante, aunque no por su valor intrínseco, sino porque la obsesión por recuperarla ha llevado a Franco a elaborar una ofensiva mucho más trabajada, en el río Alfambra, que ha desembocado en la recuperación de la ciudad y en la toma de posiciones excelentes en el entorno geográfico inmediato para proseguir la campaña. En realidad, Franco ha perdido la batalla de Teruel, que ha resistido todos sus ataques frontales conducidos por el general Varela, pero ha reconquistado la ciudad porque ha ganado otra batalla, la del Alfambra.


  Si es cierto que Franco es obtuso desde el punto de vista militar, puede ser entonces que la baraka, la suerte que los combatientes rifeños le atribuían en tiempos de las campañas africanas, haya acudido en su ayuda. Porque ahora su situación es inmejorable para decidir. En su análisis de los resultados del encuentro, Vicente Rojo se apunta una amarga y poco consoladora victoria estratégica: ha frustrado el ataque sobre Madrid. La explicación tiene algunos problemas de coherencia interna, ya que él mismo diagnosticaba en el informe del 27 de octubre que esa opción iba a ser demasiado costosa por la fuerza de la resistencia y el desgaste que unas tropas, las del general José Miaja, que mantienen el espíritu de la defensa de Madrid que tanto añora, le iban a producir. Por tanto, su maniobra ha desbaratado una acción que le parecía descabellada por su alto coste y, sin embargo, ha dado como resultado una derrota que ha destrozado su ejército y que ha colocado a Franco en una situación muy propicia.


  Franco ha demostrado con su utilización de asaltos frontales que desprecia las vidas de sus soldados casi tanto como las de sus enemigos. No emplea a los mejores técnicos en las ofensivas, sino a quienes mejor saben operar a base de coraje y exaltación, como los generales Yagüe, Varela y García Valiño. De todo ello se le puede acusar con abundantes razones. Pero ha sabido utilizar su enorme capacidad de destrucción no sólo para recuperar una pérdida en la que parecía jugarse el prestigio, sino para destruir al enemigo y ocupar una espléndida base de partida para futuras operaciones.


  Ya desde finales de enero, Franco, que no quiere perder ni un segundo y desea aprovechar la debilidad de su enemigo, comienza a fijar el nuevo frente de batalla en la zona cercana a la capital turolense, dirigiendo sus esfuerzos en ganar la mayor cantidad de terreno posible. El frente constituido por el ejército de Vicente Rojo atraviesa todo Aragón, y el río Ebro lo corta por su mitad. A duras penas, y superando el golpe moral de la pérdida de Teruel, las tropas de Juan Modesto han logrado reconstituir el frente en la línea Villaespesa-Castralvo-Valdecebro-Cuevas Labradas. Pero el generalísimo va a desencadenar sobre ella una ofensiva brutal, con la intención de partir el frente republicano en dos y llegar hasta el Mediterráneo. La batalla de Teruel ha impedido la ofensiva sobre Madrid proyectada por Franco, y aleja a la capital de España de la escena militar hasta el final de la contienda. Pero ha llevado a Franco a fijar su atención, a comienzos de 1938, en un plan mejor para ganar la guerra.


  Entre tanto, el bloqueo en el mar se hace cada vez más amenazador para el Gobierno de la República. Muchos mercantes son hundidos o capturados por la flota rebelde, que ya se ha visto reforzada por la liquidación del frente del norte. Pero otros muchos llegan a puerto escoltados por la Marina leal. Pero en medio de tantas noticias negativas, del mar les llegan buenas noticias a los republicanos. Desde comienzos de 1938, el Pacto de Nyon14 obliga a las rebeldes Fuerzas de Bloqueo del Mediterráneo y a su jefe, el almirante Francisco Moreno, a interceptar en solitario los barcos mercantes que navegan por aguas internacionales, hundiendo cinco de ellos, obligando a encallar a otro, incautando otro más y dañando otros 15. Aun así, la defensa móvil marítima de la flota republicana ha logrado que 140 barcos de suministro lleguen a puerto durante los últimos seis meses. Indalecio Prieto ha ordenado en febrero de 1938 al jefe de su flota Luis González de Ubieta que torpedee los tres cruceros enemigos que fondean en la bahía de Palma, para lo que se organizan tres agrupaciones navales que han de partir de Cartagena el 5 de marzo. La primera, a cargo de los soviéticos y para hundir a los cruceros, se forma con tres lanchas torpederas de 20 toneladas; la segunda, como escolta de la anterior desde Cartagena a Formentera, con cuatro destructores, Almirante Valdés, Escaño, Jorge Juan y Ulloa; y la tercera, en misión de descubierta, con dos cruceros, Libertad y Méndez Núñez; y cinco destructores, Sánchez Barcáiztegui, Almirante Antequera, Lepanto, Gravina y Lazaga.


  A pesar de la renuncia soviética, condicionada por razones internacionales y por los medios suficientes para llevar a cabo la operación con éxito, González de Ubieta decide continuar con lo previsto, y la madrugada del 6 de marzo se encuentra, por casualidad, con los cruceros Baleares, Canarias y Almirante Cervera, cuando éstos navegan escoltando a varios cargueros que se suponía estaban fondeando en Palma. La sorpresa es total para ambas partes. Tras intercambiar algunos torpedos, los dos últimos cruceros logran seguir su rumbo hacia las aguas seguras de Argelia, pero el Baleares es alcanzado por los disparos del Lepanto, y se va a pique en tres horas, muriendo 788 de sus tripulantes. La propaganda republicana explota el éxito naval con gran eficacia, equiparando el hundimiento del crucero con el resultado de la batalla de Teruel. El impacto es muy fuerte también en la zona rebelde. Tras hundirse el Baleares la aviación de las Fuerzas de Bloqueo, con base en Mallorca y dotadas con aviones italianos, cobrará mayor protagonismo. Desde allí, los hidroaviones de Ramón Franco, hermano del caudillo, exconspirador contra la monarquía, héroe del Plus Ultra que cruzó el Atlántico, y hombre odiado por casi todos sus compañeros actuales, que le consideran un traidor que debería ser fusilado, bombardean la costa levantina, bombardean Barcelona y persiguen a los barcos mercantes.
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    La ruptura del frente republicano

    y la batalla de Levante


    (marzo-julio de 1938)

  


  Tras los sucesos de Teruel, los mandos nacionales se han fijado como objetivo la zona de Levante y Cataluña, a un centenar de kilómetros de su actual posición en Aragón, y cuyo frente está defendido por fuerzas del Ejército Popular. Más de doscientos mil efectivos repartidos entre divisiones y brigadas mixtas serán desplegados por orden del general Vicente Rojo desde los Pirineos hasta la zona del Alto Tajo, para evitar la marcha del enemigo hacia el mar y hacia la posible victoria final. Por su parte, a principios de marzo de 1938 Franco dispone de una gran concentración de tropas en el territorio, dispuesto a lanzar su ataque hacia el Mediterráneo con el objetivo de dividir el territorio republicano en dos. No han pasado ni dos semanas desde el final de las hostilidades en Teruel y ya comienza una nueva ofensiva rebelde, que proyecta tres fases para acabar con el frente de Aragón, aislar Cataluña y llegar hasta el Mediterráneo.


  Antes, el general Rojo ha vuelto a cometer el error de interpretar mal a Franco, al considerar que su oponente va a dar un respiro a sus tropas, que llevan luchando dos meses bajo durísimas condiciones y han tenido un enorme número de bajas. Rojo piensa que, tras una pausa, ahora intentará aprovechar el éxito logrado retomando sus planes de atacar Madrid desde La Alcarria; aunque no descarta que se dirija hacia el mar. Rojo decide trasladar a las brigadas más castigadas hacia Cataluña, sin contar con que Franco, obsesionado con recuperar cualquier palmo de terreno que hubiera estado en sus manos, y en contra de lo que dictan los manuales tácticos, va a ordenar dos días después de tomar Teruel el avance por la ribera sur del Ebro en dirección a Belchite, para alcanzar el valle del río Guadalope y situar allí una base de partida a 100 kilómetros del Mediterráneo. Franco sí hace algo que está en los manuales, que es explotar el éxito de la batalla del Alfambra para mejorar radicalmente sus expectativas. ¿Por qué no ir hacia el mar?


  Vicente Rojo, que se ha reunido con sus colaboradores del Estado Mayor Central (EMC) el día 8 de marzo, le envía al todavía ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto, una sucinta nota en la que insiste en la posibilidad de que el eje principal de la ofensiva enemiga se desplace a Madrid, aunque señalando que si el mar es el objetivo, entonces «la gravedad de la situación se acentuaría».1 Si tal posibilidad se llegara a concretar, habría que tomar medidas importantes en relación con la distribución de fuerzas a un lado y otro del lugar donde se produjera la ruptura del frente republicano, y muchas otras, como organizar el abastecimiento, resolver el eterno problema de los transportes, activar la formación de mandos para las fuerzas, y realizar acciones represivas y de propaganda para rehacer la moral de los combatientes. Rojo pide también que se activen las peticiones de armas al extranjero. Y, de forma sorprendente, que se declare el estado de guerra. Antes de retirar o reorganizar a varias de sus brigadas, el jefe del Estado Mayor republicano cuenta en la zona con los siete cuerpos de Ejército que han participado en Teruel: dos del Ejército de Levante, mandados por el general Juan Hernández Saravia; y cinco del Ejército de Maniobra, que están a las órdenes del coronel Leopoldo Menéndez. Un total de 100.000 hombres agrupados en 13 divisiones, más 500 piezas de artillería y 250 aviones. El sector está defendido junto al Ebro por el XII cuerpo de Ejército del Este, y más al sur, por el XXI cuerpo de Ejército de Maniobra. En la zona este con los XI, XII y XVIII cuerpos de Ejército y con los XIII y XXI cuerpos del Ejército de Maniobra. El Ejército de Levante suma los XIX y XXII cuerpos, y cierran la retaguardia los V y X cuerpos. Las XI y XV brigadas internacionales serán piezas claves para la defensa.


  Por su parte, Franco dispone de más de ciento cincuenta mil soldados encuadrados en cuatro cuerpos pertenecientes al Ejército del Norte del general Fidel Dávila: el marroquí del general Juan Yagüe, el de Galicia del general Antonio Aranda, el de Castilla del general José Enrique Varela y el de caballería del coronel José Monasterio; a los que añade el Corpo Truppe Volontarie o Cuerpo de Tropas Voluntarias (CTV), deseoso de combatir como fuerza de choque en una acción de gran importancia estratégica. Y a estos cuerpos se suman, en la reserva, el llamado cuerpo de enlace al mando del coronel Rafael García Valiño y la división del coronel Francisco García Escámez. Un gran ejército que cuenta con el apoyo de 180 carros de combate, 750 piezas de artillería y 600 aviones, entre los que se figuran algunos aparatos tan modernos como los Junkers-87 y los Stukas, que pronto participarán en la Segunda Guerra Mundial. Franco traslada entonces al valle del Huerva 11 divisiones: cuatro de Yagüe, tres de Monasterio y cuatro de Aranda, que combatieron en Teruel, y tres divisiones del CTV, mandadas por el general Mario Berti. Yagüe, Berti y Aranda se sumarían a García Valiño en la primera fase del plan para arrollar al enemigo y llegar hasta el río Guadalope en la margen derecha del río Ebro. Por el norte, en ese momento, avanzarían los ejércitos de Navarra y de Aragón. Cumplida la meta, las tropas situadas al sur reanudarían la actividad para intentar dividir en dos al ejército de la República. El general Dávila coloca a los hombres de los generales José Solchaga y José Moscardó ocupando la zona que va desde el Pirineo al Ebro: en principio, estos dos ejércitos, el de Navarra y el de Aragón, deben permanecer inmóviles. Desde el Ebro hacia el sur se concentran el Ejército marroquí de Yagüe y el CTV de Berti, que ocupan Cariñena, Segura de los Baños, Cortes de Aragón, Híjar y Alcañiz. El general Aranda, con el Ejército de Galicia, ocupa la zona de Vivel del Río, Villanueva del Rebollar, Portalrubio y Cosa. Todo este grupo de ejércitos será el encargado de realizar las principales acciones, mientras entre los cuerpos de Yagüe y Berti actuará como enlace la agrupación de divisiones de García Valiño, y en el extremo sur de todo el despliegue y como línea de defensa del frente, se situará el cuerpo de Ejército de Castilla del general Varela.


  El 9 de marzo, tan sólo 15 días después del final de la batalla de Teruel, comienzan los movimientos. La Legión Cóndor, el general Yagüe y el CTV machacan las posiciones que ocupa la 24 división republicana, y el frente ocupado por el XII cuerpo republicano es barrido. Tan sólo el XXI cuerpo de Ejército puede aguantar el empuje de los hombres de Aranda. El general Rojo mueve ficha y retira el XIII cuerpo, reduciendo el frente para que el XXI cuerpo pueda contraatacar el flanco rebelde. Ordena al Ejército del Este que detenga el avance nacional en los ejes de Fuendetodos-Belchite, Cortés-Lécera y Cortés-Híjar, y así garantizar una línea de contención entre Belchite y Lécera. Las fuerzas republicanas, sin embargo, no son capaces de contener el empuje franquista, y la línea defensiva acaba desplomándose en varios puntos. El general Yagüe avanza sin oposición por la margen derecha del Ebro, entre Fuentes de Ebro y Fuendetodos. A la superioridad de la infantería nacional se suma la coordinación de ataques de artillería y aviación, que va reduciendo al enemigo de manera muy efectiva, con el apoyo de los tanques, que juegan un papel muy importante en el éxito del avance. Las divisiones nacionales no cesan los ataques ni por la noche, no quieren dar respiro a un enemigo al que encuentran superado y fatigado. Vicente Rojo sigue teniendo graves problemas con sus reservas para enfrentarse a la ofensiva, y refuerza la zona sólo con dos divisiones de Juan Modesto y una brigada del frente de Madrid, que resultan insuficientes.


  
    
  


  En la madrugada del 10 de marzo, los hombres del batallón Lincoln intentan contraatacar en vano el empuje rebelde, que por la mañana emprende un avance imparable: la 5 división de Navarra toma Belchite, lo que supone un duro golpe para los republicanos, que habían recuperado la localidad unas semanas antes con gran esfuerzo. Yagüe llega también a Belchite y en ese momento Rojo decide tomar el mando de las fuerzas republicanas para tratar de canalizar los combates. Ordena al teniente coronel Enrique Fernández de Heredia y su XVIII cuerpo de Ejército que establezcan una línea sobre el río Martín y una segunda entre Caspe y Alcañiz para que actúen como contención; mientras, se crean cinco agrupaciones para defender la vanguardia del río Martín situada en Quinto y Lécera. Las dos primeras agrupaciones han de cubrir el río desde Híjar y Albalate; la tercera y la cuarta, la zona hasta Olite y Alagón; y la quinta ha de defender Caspe. Pese a todo, el XXI cuerpo de Ejército sigue perdiendo terreno en el flanco sur y la cuenca alta, mientras que en el centro del frente los nacionales toman las localidades de Muniesa, Blesa, Cortes de Aragón, Plou y Maicas, y a la derecha, caen en sus manos La Planilla, Cabezos Altos, La Muela, Collado de la Virgen y algunas cotas al norte de Martín del Río, Mirabueno y Las Fuentes.


  El 11 de marzo se desploma definitivamente el frente entre Fuentes de Ebro y el vértice Sillero al sur de Zaragoza. La acción combinada de Yagüe, Monasterio y Berti lleva la línea de contacto al río Martín, que será rebasado el día 12. Rojo se traslada a Alcañiz y, ante el desastre que encuentra en la ribera del Ebro, decide cubrir el hueco abierto por los nacionales con el V cuerpo de Ejército de Juan Modesto y reforzar el flanco sur con la división de El Campesino y una brigada internacional. Pero la resistencia republicana sigue evaporándose ante la presión de los ejércitos franquistas. El desplome del frente de Aragón lleva al presidente del Gobierno, Juan Negrín, a viajar a Francia para solicitar la apertura de la frontera, que había sido cerrada en enero. Para evitar la derrota, necesita de un material bélico que aguarda embargado en el país vecino. Pero las fronteras no se abrirán hasta el 15 de marzo. Mientras tanto, Rojo establece en Caspe un nuevo foco de resistencia, a la vez que Yagüe y Berti terminan alcanzando el curso del río Martín desde Montalbán y Escatrón. Nada pueden hacer para pararlos la 72 división de Hernández Heredia y las dos brigadas que desde Madrid y Andalucía han llegado a la zona a cubrir la desbandada del XII cuerpo de Ejército. La aviación republicana trata de responder bombardeando las concentraciones franquistas en Muniesa, Pleta, Cortes de Aragón y Hoz de la Vieja, pero no consiguen parar el avance. El día 13, una columna motorizada ocupa Andorra (en Teruel) y el cuerpo de Ejército de Galicia se impone al Ejército de Maniobra. El 14 de marzo, Alcañiz es abandonada en manos de los italianos del CTV, que alcanza así el objetivo del río Guadalope. Rojo sigue trayendo unidades de refresco desde los frentes de Andalucía y Extremadura, en una defensa a ultranza del margen derecho del río que permita a la vez, en una hipótesis muy optimista, contraatacar.


  Para el día 17 de marzo, los rebeldes se han desplegado a lo largo de casi cinco mil kilómetros cuadrados, rompiendo tres líneas de defensa en las cuencas de los ríos Aguas, Guadalope y Martín. Tan sólo las brigadas internacionales son capaces de ofrecer algo de resistencia, principalmente en Caspe, donde se encuentran la XI y la XIII brigadas. Una vez tomada la localidad, el ejército de Franco consuma un avance de más de cien kilómetros hacia el este, y decide parar para consolidar la zona. Las divisiones de Moscardó y Solchaga son reforzadas con la llegada de Yagüe, y se mantienen a la espera de que la orden de Dávila les haga ponerse en acción. Alcanzada la línea Caspe-Alcañiz-Calanda-Alcorisa, Franco da por terminada la primera fase de la ofensiva para alcanzar el Mediterráneo.


  Una nueva crisis en el seno del Gobierno francés tiene una trascendencia inmediata en la marcha de la guerra en relación con la llegada de suministros a través de la frontera francesa, aunque a muchos les parece que las decisiones de Franco están más relacionadas con su peculiar forma de enfocar la guerra que con las servidumbres que impone la situación internacional. En todo caso, Franco da la orden de iniciar una segunda maniobra de explotación del éxito, esta vez al norte del Ebro, con el objetivo de evitar un posible ataque de flanco sobre el terreno conquistado al sur del río y de obtener una segunda base de partida para atacar Cataluña. Los encargados de esta operación en el valle del Segre son los cuerpos de Ejército de Navarra y Aragón, mandados por Solchaga y Moscardó. En total ocho divisiones, a las que Franco añade el cuerpo de Ejército marroquí y una brigada de caballería. Enfrente, y debido de nuevo a la incomprensión de Rojo, que siguiendo la ortodoxia del reglamento no da importancia a un ataque por Huesca, los rebeldes sólo tienen a cuatro divisiones republicanas de los X y XI cuerpos del Ejército del Este, mandados por el general Sebastián Pozas.


  Tras unos días de cierta calma en el frente de Aragón, el 22 de marzo los nacionales rompen otra vez la línea por el norte, en la zona de la frontera de Huesca y Zaragoza, dando comienzo a lo que pasará a la historia como la campaña del Maestrazgo, título de uno de los Episodios nacionales de Benito Pérez Galdós. Los generales Solchaga y Moscardó lanzan cinco ataques consecutivos, haciendo caer toda la línea de defensa republicana. Sierra Gratal es tomada por los requetés de Solchaga, mientras Moscardó corta la carretera de Huesca a Zaragoza. La aviación y la artillería se encargan de nuevo de allanar el camino. Por la noche, seis batallones de la 13 división nacional, las tropas coloniales de Yagüe, cruzan el río Ebro por Quinto, prosiguiendo el avance sublevado hacia la costa 10 kilómetros más. La nieve inmoviliza a los requetés el día 23, pero no impide que Moscardó alcance Tardienta y que el cuerpo de Ejército marroquí cruce el Ebro al completo por los puentes tendidos en Quinto y Gelsa.


  La situación del ejército republicano es catastrófica, aunque el adjetivo se queda, posiblemente, corto. Rojo vuelve a hacer uno de sus prolijos informes, dirigido al ministro Indalecio Prieto. Según Rojo, hay algunas posibilidades para la resistencia, pero el problema básico está en las tropas, que son poco consistentes. Lo que más interesa a su ejército es detener la acción de los rebeldes en Los Monegros, porque piensa que los esfuerzos en el norte están destinados a atraer reservas de las que guarnecen el sur, donde más de cincuenta mil hombres se han desorganizado ante las embestidas enemigas. Hay, sobre todo, que mantener una fuerte reserva en Fraga para evitar que las tropas de Franco lleguen a Lérida. De nuevo, Rojo encuentra que el principal culpable de la ineficacia en el uso de las reservas son los transportes. Hay 12 camiones para atender las necesidades de todo el Ejército de Maniobra. Pero, dentro de todo, hay algún elemento positivo en la situación, y es que las tropas no se han desmoronado, como pasó en el Alfambra. Todavía...


  El general Sebastián Pozas, bajo cuyo mando está el Ejército del Este, solicita refuerzos, pero Rojo hace caso omiso de su llamada y traslada tres batallones de la zona a Bujaraloz en previsión del avance de Yagüe hacia Lérida. En consecuencia, a pesar de que los republicanos plantan batalla al sur del Ebro, el 24 de marzo se derrumba el frente, Huesca queda embolsada por las divisiones de Solchaga y Moscardó, y Yagüe establece una extensa cabeza de puente entre Pina y Velilla del Ebro. El día 25, los requetés se abren en abanico por la provincia de Huesca, Moscardó contacta con Yagüe en Osera y la vanguardia motorizada de éste alcanza Bujaraloz. Los nacionales están a las puertas de Cataluña, en tierras de Lérida y Tarragona; y de Levante, en Castellón. Vicente Rojo se convence entonces de la gravedad de la amenaza y decide trasladar tres divisiones a la zona de Lérida, mientras el Ejército de Maniobra queda encargado de atacar a Yagüe por su retaguardia. Pero la reacción es tardía y los medios de transporte ineficientes. Las eternas lamentaciones sobre los transportes no han dado frutos.


  A finales de marzo se producen avances espectaculares. El día 26, las columnas motorizadas de los rebeldes llegan a Fraga, mientras Moscardó toma posiciones en el margen izquierdo del río Alcanadre; el 27, mientras Solchaga presiona desde el norte del frente provocando el desplome del X cuerpo de Ejército en Sabiñánigo, Moscardó, en coordinación con Yagüe, avanza por el flanco sur, consolidan una amplia cabeza de puente en el margen izquierdo del Cinca, tras abatir sus fortificaciones, y llegan a Mequinenza y Sariñena, obligando al XI cuerpo de Ejército a replegarse hacia el este.


  También Fraga y Bujaraloz caen en manos sublevadas. El grueso de las tropas nacionales cruza el río Cinca el 29 de marzo, conquistando la zona. A principios del mes de abril caen la provincia de Huesca y la zona occidental de Lérida, y el avance sin paliativos del ejército del general Dávila amenaza con dividir muy pronto la zona republicana en dos, acercando así el final de la guerra. El 3 de abril, García Valiño toma Gandesa, y Yagüe ocupa la ciudad de Lérida. El desastre ocurrido abre una crisis que acaba por forzar al ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto, a dimitir el 4 de abril. Hace pocos días que se ha recibido una oferta de mediación por parte de Francia, posiblemente animada por los sondeos de Manuel Azaña al embajador francés, Erik Pierre Labonne. El presidente del Gobierno, Juan Negrín, que asume la cartera de Defensa de Prieto, ha consultado a su Consejo de Ministros, y ha conseguido una mayoría de seis a cinco para proseguir la resistencia al precio que sea.


  Negrín continúa en sus trece de resistir para ganar la guerra. Ahora más que nunca aparece el cielo europeo repleto de nubarrones que anuncian la gran tormenta de la guerra europea. Ésa es su gran baza. Y hay que aguantar hasta que Europa reviente. Azaña va tomando notas de las cosas que sabe, porque no siempre lo sabe todo, y de la distancia que se va acentuando respecto del hombre al que nombró presidente del Consejo de Ministros porque le consideraba idóneo para el cargo. Siempre agudo en sus observaciones, escribe en su diario que la diferencia está en que unos buscan resistir para vencer, que es el caso de Negrín, y otros para buscar la paz, que es el suyo. Pero sea cual sea la postura, ambos están metidos en un callejón sin salida. Azaña, porque su estrategia necesita de una acción enérgica de Inglaterra y Francia que obligue a los alemanes e italianos a abandonar a Franco, y éste, de rebote, se vea obligado a negociar. Y Negrín, porque necesita una victoria militar de gran calado que provoque el desistimiento enemigo. No se dan las circunstancias para que ninguno pueda proseguir una acción eficaz en busca del final de la guerra.


  Al tiempo que Azaña y Negrín se distancian de una manera llamativa, la relación entre el presidente del Consejo de Ministros y el jefe del Estado Mayor se va haciendo más estrecha. Ambos se entienden. Vicente Rojo aplica en el terreno militar la política que Negrín define. Lo hace a su manera y con lo que tiene, que no es mucho, aunque ahora, desde que el Gobierno francés registrara la alarma sobre los movimientos alemanes e italianos en el sur, la frontera francesa está abierta desde el 15 de marzo, y eso le proporciona algún motivo para el optimismo, para proseguir su estrategia de la ofensiva-defensiva. Los suministros de aviación y armas de todo tipo vuelven a correr por los pasos fronterizos catalanes. Rojo necesita una pausa para reclutar más hombres y para distribuir de forma eficiente el nuevo material soviético. El Gobierno francés ha sido sensible a esta necesidad, aunque no haya hecho caso al teniente coronel Henri Morel, agregado militar de la embajada francesa, para que suministre los 500 aviones que, con carácter de urgencia, ha pedido para la República.


  Mientras las fuerzas rebeldes cruzan el río Cinca, Rojo exige en sus informes que se ponga en vigor el decreto sobre transportes, que afecta al control de los sindicatos sobre ese área, porque no funcionan cuando hay que trasladar tropas; y exige que se ponga disciplina en la retaguardia, opinando además abiertamente, cuando lo cree oportuno, sobre la política exterior. Y no se corta al demandar un mando más eficiente, único, y afirmar que es preciso declarar el estado de guerra, lo que daría a los militares una clara preeminencia en la organización de la contienda. Negrín ve en sus opiniones y sus consejos un reflejo de su propia visión de las cosas. Mientras la crisis de gobierno se produce en Barcelona, la guerra sigue con toda su crudeza.


  Confirmado en su puesto, Vicente Rojo nombra en sustitución del general Pozas, destruido moralmente por las derrotas sucesivas de sus tropas, al ya teniente coronel Juan Perea al frente del nuevo cuerpo de Ejército de Lérida, creado con unidades de refresco traídas de Madrid, Extremadura y Andalucía. Confía, sobre todo, en la alta moral y en la experiencia de los que vienen de Madrid. Perea sitúa tres divisiones al oeste de Lérida bajo el mando conjunto de El Campesino, que desde el día 30 de marzo logra retener cuatro días el avance nacional hasta que se ve envuelto por el norte por el cuerpo de Ejército de Aragón.


  Pero el 4 de abril, el general Yagüe entra victorioso en Lérida, y hace patente para quien no lo hubiera querido percibir, que la guerra es también una cuestión catalana. No puede haber ninguna duda: Franco deroga al día siguiente el Estatuto de Cataluña. Y hace algo más de dos semanas que los aviones italianos han arrojado sobre la ciudad una gran cantidad de bombas, provocando centenares de muertos. El embajador alemán, Eberhard von Stohrer informa a su gobierno de que los bombardeos han sido terribles y sin ningún indicio de que apuntaran a objetivos militares. El 6 de abril, el general Moscardó toma Balaguer y consigue establecer una cabeza de puente que resiste durísimos contraataques hasta el día 15. Mientras, cuatro divisiones del cuerpo de Ejército de Navarra limpian de sur a norte los valles pirenaicos hasta Benasque y Viella, obligando a la 31 división del X cuerpo de Ejército del Este a retirarse a Francia y reingresar en el territorio republicano por Portbou, con lo que a mediados de abril y al oeste de Cataluña sólo resiste la 43 división del Ejército del Este, sitiada en la comarca de Bielsa.


  Entre finales de marzo y comienzos de abril los combates se extienden por todo el frente aragonés, desde los Pirineos al Maestrazgo. Después de que Lérida caiga en manos del general Yagüe, al sur comienza la segunda fase de las operaciones que el ejército rebelde lleva a cabo para llegar hasta el Mediterráneo, partiendo esta vez desde el río Guadalope. Al sur del río se encuentran la división de caballería de Monasterio, el cuerpo de Ejército de Galicia del general Aranda, el CTV de Berti y otra división a cargo del coronel García Valiño. Éste último ha de avanzar desde Caspe hasta Gandesa, protegido por la caballería de José Monasterio al norte y por el CTV al sur, que debe marchar a Tortosa desde la cabeza de puente de Alcañiz; más al sur, Aranda debe cruzar el Guadalope por Alcorisa para tomar Morella. Enfrente Vicente Rojo sitúa dos cuerpos de Ejército enlazados por la 46 división de El Campesino: el V cuerpo de Ejército de Juan Modesto para defender Gandesa, con las divisiones 11 de Líster, 35 de Walter y 45 de Hans Kahle; y el XII cuerpo de Ejército del ya teniente coronel Juan Ibarrola para cubrir Morella. Además, Rojo agrupa cinco divisiones de refresco de los frentes madrileño, andaluz y extremeño en el cuerpo de Ejército Independiente, que ha de lanzar un contraataque el 24 de marzo.


  
    
  


  Pero el mismo día 24, los hombres de Aranda rompen el frente por Alcorisa, se imponen a El Campesino y cruzan el Guadalope el 25 de marzo. El día 26, tras un brutal bombardeo artillero y de la aviación, García Valiño hace lo propio por Caspe, aunque es detenido por los hombres de Hans Kahle. El 28 de marzo, los hombres de Juan Modesto comienzan a ceder, y el día 30, cuando Yagüe inicia el ataque a Lérida, el ejército rebelde llega al río Matarraña, José Monasterio avanza por Nonaspe, Rafael García Valiño entre Fabara y Maella, y el CTV por Valderrobles, mientras el general Aranda llega a la carretera de Alcañiz a Morella a la altura de Torre de Arcas. El 2 de abril y ya en Gandesa, la resistencia encontrada en sus fortificaciones obliga a la 1 división Navarra a rodear la ciudad por el norte, por la sierra de la Fatarella, para tomarla de madrugada y por sorpresa, mientras que el día 4, Aranda logra tomar Morella. En ese momento Juan Negrín ordena conservar a toda costa los puentes del Ebro en Tortosa para facilitar la evacuación de unidades, siendo las primeras en hacerlo las seis brigadas internacionales que se han empeñado en el combate. Aun así, Enrique Líster en el Maestrazgo y el teniente coronel Manuel Tagüeña,2 en los puertos de Beceite, logran resistir, con lo que Franco, deseoso de llegar al mar, renuncia de momento a Tortosa y traslada el ejército de García Valiño al Maestrazgo. Éste, al frente de la 1 y la 4 divisiones navarras, alcanza Chert, Vinaroz y Benicarló los días 14 y 15 de abril, y Amposta el día 18. El CTV logra por fin batir a Líster y llega el 19 de abril a Roquetas, aunque se encuentra volados los puentes del Ebro y no puede hacerse con Tortosa. Pero la ruptura del frente republicano es ya un hecho incontestable.


  25.000 soldados republicanos, del V cuerpo de Ejército en su mayoría, cruzan el Ebro y comienzan a reorganizarse en Cataluña para formar la Agrupación Autónoma del Ebro, mandada por Juan Modesto, con el V cuerpo de Ejército, dirigido ahora por Líster, y el XV cuerpo, mandado por Tagüeña, con el objetivo de impedir que el enemigo cruce el río. Son fuerzas de Madrid, dirigidas por comunistas, bregadas y resueltas a continuar combatiendo. En ellas basará, a partir de ahora, Vicente Rojo su política de guerra. El Ejército del Este ha sido vapuleado por los generales Yagüe y Solchaga, no tiene capacidades morales suficientes, no se enfrenta al enemigo con arrojo. Sus hombres no saben ni siquiera protegerse de los ataques de la aviación. Hasta tal punto llega esa falta de formación que se producen situaciones insólitas como que un jefe de un ejército explique normas básicas de combate en sus órdenes de operaciones. Ésa es la función de un sargento. Y la cumple el jefe del Estado Mayor Central (EMC).


  Mientras los republicanos intentan rehacerse, Franco puede celebrar una nueva victoria. El coronel Camilo Alonso Vega alcanza, al mando de la 4 división de Navarra, el mar por Vinaroz, se hace con un valioso botín y aísla Cataluña y su tejido industrial del resto del territorio republicano. La victoria de Franco es total: se hace con un área de 15.000 kilómetros cuadrados, toma Lérida y se apodera de las centrales hidroeléctricas pirenaicas, además de decenas de miles de prisioneros y un cuantioso botín de guerra que incluye material soviético. El movimiento de todo el ejército rebelde ha sido muy similar al que Rojo previó hace cinco meses. Un ataque en toda la línea buscando los lugares donde el frente pudiera ceder para conseguir dos fines, uno al norte, con la ocupación de la frontera pirenaica y otro al sur, con dirección al mar. El ejército republicano ha perdido 70.000 hombres entre muertos, heridos y desaparecidos. La partición en dos del territorio republicano provoca un efecto que, poco a poco, va a tener una gran importancia en el curso de la guerra: el distanciamiento entre Madrid y Cataluña. Esta vez no es sólo físico, ni está forzado por las diferencias políticas entre nacionalistas y españolistas, sino por la creciente distancia entre la visión de la guerra de unos y otros. José Miaja y Segismundo Casado, aunque por razones distintas, se sienten cada vez más alejados de la política de resistencia de Negrín.


  
    
  


  La guerra, pues, sigue adelante. Y a nadie se le escapa, y mucho menos a Vicente Rojo, cuál es el siguiente paso que va a dar su enemigo, Franco: romper el enlace de Cataluña con Francia, cortar el suministro de alimentos y armas al sector republicano más industrial, más desarrollado. O sea, completar la maniobra de doble intención que ya se ha culminado al sur. Pero no lo hace así. Con siete cuerpos de Ejército que persiguen de cerca a los restos del contingente republicano que ha logrado cruzar el Ebro, los subordinados de Franco no se explican por qué el caudillo prefiere marchar contra Valencia, en vez de dirigirse para cortar la frontera o seguir hasta Barcelona vía Lérida y Tortosa. Cataluña parece una fruta madura al alcance de su mano. Desde Lérida, hay un espléndido pasillo, una llanura sin obstáculos naturales que haría el avance muy sencillo, sobre todo apoyado en la gran masa de aviación que el jefe rebelde ha conseguido reunir. Franco escoge, una vez más, la opción que nadie podría considerar como la mejor. ¿Por qué? Desde luego no porque no sea consciente de la ventaja que le daría atacar por Cataluña. En una nota enviada a Gonzalo Queipo de Llano para que se organice en función del desarrollo de la campaña, le dice de forma taxativa que «los peligros más grandes para terminar la guerra están en las ayudas del exterior. Por ello, desde este punto de vista la extinción del sector y foco catalán es cosa que interesa enormemente, aunque la empresa puede ser más larga que el destruir, desorganizar y dominar el resto del territorio.»3


  Escoge esa opción, pese a los informes tranquilizadores que recibe de sus agentes en París y Londres, porque necesita evitar que Francia decida auxiliar a la República al ver que los franquistas rondan su frontera, yendo como van acompañados por tropas regulares italianas y del Reich. El mismo temor que le produjo la reunión de París donde estuvo a punto de producirse la entrada de las divisiones francesas en Cataluña. Esa visión sobre la inestabilidad de la situación política europea es la única explicación posible a su renuncia a atacar ahora en Cataluña. Aunque además, siempre ha considerado que es el último de los objetivos a alcanzar. Madrid, en su terco empeño manifestado ya en agosto de 1936, está primero. El general Solchaga, el creador de las brigadas navarras, que se consume de impaciencia por realizar la ofensiva al sur del Pirineo, casi no puede creerse la decisión: «es inconcebible que, después de haber llegado al valle de Arán, y cuando el enemigo estaba completamente desmoralizado, estemos parados, y en qué sitio», sin apenas comunicaciones con la retaguardia. A Juan Vigón le parece un desatino, y llega a menospreciar el objetivo elegido: «Se toma Valencia, ¿y qué?».4


  Uno de los pocos generales que coinciden con Franco es José Enrique Varela, otro de los entusiastas africanistas del choque frontal. El general Varela es partidario de seguir explotando el éxito obtenido en Teruel dirigiendo los esfuerzos hacia el sur, hacia Valencia. En cierto sentido, marchar hacia la capital levantina significa retornar a la obsesión por Madrid. La caída de Valencia dejaría a la capital sin suministros de armas ni alimentos, en una situación tan precaria que estaría obligada a rendirse. Franco ordena volcar todo el dispositivo en esa dirección, mientras pone freno a los avances del general Yagüe desde Lérida tanto hacia Portbou como hacia Barcelona, que aun así todavía tendrán algún provecho como la toma de Viella y el valle de Arán, el 18 de abril.


  Poco antes, mientras las tropas de Camilo Alonso Vega ya tenían la costa mediterránea al alcance de su mano, Fidel Dávila y su Ejército del Norte ocupan el 10 de abril la línea entre San Carlos de la Rápita y Sagunto. Dos grandes masas de tropas se preparan para atacar y dar continuidad al éxito obtenido en el frente de Aragón. El cuerpo de Ejército de Galicia comienza su ascenso por la costa al sur de Benicarló, mientras que el cuerpo de Ejército de Castilla avanza por Teruel buscando enlazar con el primero. Debido a la concentración de efectivos republicanos, el avance no se puede realizar con la premura demandada por Franco, pero esto no quita de la cabeza al generalísimo su objetivo de tomar Valencia. La ciudad del Turia es muy importante para la República, y su defensa pasa por salvaguardar Castellón. Para ello, los mandos republicanos establecen dos líneas defensivas: la primera se traza entre el cabo de Oropesa, el pueblo de Oropesa, el castillo de Mirabet, los extremos de la sierra de Monte Negro, las montañas entre el río Monleón y la carretera de Benafigos a Adzaneta, las sierras de la Batalla y Hogueruela, el vértice Peñarroya y las sierras de la Calcera y Corbalán, que suponen el punto de unión con las defensas construidas en Teruel; la segunda entre Iglesuela del Cid, el vértice Peñarroya y la loma del Milano, para proteger la carreta de Iglesuela a Mosqueruela. En ambas se despliegan alambradas y se construyen nidos de ametralladora, trincheras y refugios. Castellón de la Plana también se refuerza al saberse objetivo de los franquistas, y se construyen refugios para protegerse de las bombas. Vicente Rojo ha unido a los ejércitos de Aragón y Cataluña formando el Ejército del Ebro, y el general José Miaja va reuniendo a las fuerzas disponibles en el Mediterráneo. La consigna republicana sigue siendo resistir a toda costa.


  El general Dávila, jefe del Ejército del Norte, ordena al cuerpo de Ejército de Castilla de José Enrique Varela avanzar hasta Sagunto para atacar en la cuenca alta del Guadalope y contactar con el cuerpo de Ejército de Galicia del general Antonio Aranda, que deberá hacer lo propio en la carretera de Albocácer a Alcalá de Chivert. Estos sectores, defendidos por el XIII cuerpo de Ejército de Levante y los restos del de Maniobra, son dominados el 23 de abril, cuando Aliaga y Alcalá de Chivert son tomadas. Pero entonces un fuerte temporal interrumpe la ofensiva y permite reorganizarse al Ejército Popular, que logra recomponer el frente. Franco potencia entonces sus efectivos en la zona con una división reforzada, el destacamento de enlace mandado por García Valiño, para penetrar por el Alto Maestrazgo por el eje Morella-Mosqueruela. Las tropas del general Varela marcharán durante todo el mes de mayo desde Aliaga hasta la carretera de Cantavieja a Teruel, mientras las de García Valiño embolsan La Iglesuela del Cid y Mosqueruela y enlazan con las primeras en Valdelinares. El avance, como casi siempre, será lento, lo que permite a Valencia convertirse en un fortín. Y a Cataluña, establecer una mejor defensa.


  El día 4 de mayo comienza el avance de Varela y sus divisiones hacia el sur, en conjunto con las fuerzas de García Valiño. Los nacionales van reduciendo el sector republicano entre Teruel y Castellón a base de duros enfrentamientos. Aún hay nieve en la sierra de Gúdar y el vértice Peñarroya, y el mal tiempo ralentiza el avance. Hasta finales de mes no se logra romper el frente y proseguir el avance. El 28 de mayo, con un apoyo aéreo y artillero masivo, más el flanqueo de García Valiño, Antonio Aranda logra rectificar el frente entre Mosqueruela y Albocácer y preparar el ataque a Castellón de la Plana desde la costa en Alcalá de Chivert, desde el norte por el Eje de la Rambla de la Viuda y por Lucena del Cid y Alcora desde Mosqueruela. También el día 28, dos divisiones del general Varela logran imponerse al XIII cuerpo de Ejército de Levante y se apoderan del Puerto Escandón, aunque los contraataques republicanos impiden en junio que otras cinco divisiones avancen con éxito hacia Vallbona y Mora de Rubielos. Varela lo intenta entonces apoderándose del nudo de comunicaciones de Albentosa para, desde allí, atacar Mora de Rubielos, pero las dos divisiones encargadas de la misión son detenidas a la altura de Sarrión y habrán de pasar a la defensiva el 25 de junio. Las defensas diseñadas por Leopoldo Menéndez son robustas, y su plan de fuegos eficacísimo. Las crónicas que García Valiño escribe para sí mismo dan cuenta de un gigantesco tributo de sangre para ganar cada kilómetro. El avance es muy lento y sangriento. El CTV experimenta gravísimas bajas. Y aun así, los rebeldes van tomando el sur de la provincia de Teruel y el noreste de Castellón.


  Los primeros días de junio reciben a las tropas nacionales con una fuerte oposición que vuelve a ralentizar su progresión. José Miaja envía tres divisiones del Ejército de Levante, que obligan a los franquistas a realizar una maniobra de envolvimiento hacia el Grao y Villarreal. El 8 de junio logran llegar a Adzaneta y vencer la defensa republicana tomando la localidad, pero las tormentas se ponen del lado del defensor, enfangando su avance y volviendo a ralentizarlo. El cuerpo de Ejército de Galicia y su enlace, compuesto por la división de caballería y los Flechas Negras italianos, ocupan Useras el 9 de junio, y el 10, La Barona, Masdavall y Costur. El acoso hace que los republicanos replieguen sus posiciones, no pudiendo hacer mucho más que volar los puentes durante su retirada. El cuerpo del Ejército de Castilla, por su parte, marca su objetivo en Sagunto, pero va a dar con un ejército que se resiste a ser vencido. Pese a todo, en su progresión, las fuerzas rebeldes consiguen situarse a cinco kilómetros de Castellón de la Plana. El 12 de junio están a las puertas de la ciudad, y a lo largo del día el ejército nacional toma posiciones alrededor de la misma. Tras una serie de combates de gran dureza, las tropas del general Aranda consiguen rodear Castellón y ocupar el puerto del Grao, así como cruzar el río Mijares, atajando la llegada de cualquier tipo de ayuda a las tropas republicanas. La noche del 14 de junio los nacionales ocupan Castellón, al no quedarle a los defensores otra opción mejor que la retirada.


  Mientras, Juan Negrín ha ordenado, por consejo de Vicente Rojo, que su ejército se reorganice en dos grupos. El Grupo de Ejércitos de la Región Central (GERC), dirigido por José Miaja, y formado por los cinco ejércitos que quedan fuera de Cataluña: el de Andalucía, mandado por el coronel Domingo Moriones; el de Extremadura, a cargo del coronel Ricardo Burillo; el del Centro, que dirige el coronel Segismundo Casado; el de Levante, al frente del cual continúa el general Juan Hernández Saravia; y el de Maniobra, que comanda el coronel Leopoldo Menéndez. Y el Grupo de Ejércitos de la Región Oriental (GERO), controlado directamente por el propio Negrín, aunque asesorado por Rojo, y que está formado con los restos del Ejército del Este del teniente coronel Juan Perea y el refuerzo del Ejército del Ebro, creado sobre los restos de la Agrupación Autónoma de Juan Modesto. En Levante, el general Miaja y los coroneles Matallana y Menéndez ponen a trabajar a sus ingenieros y ocupan a miles de hombres en la construcción de líneas defensivas en profundidad, dotadas con fortines, casamatas, pero sobre todo, con un buen plan de fuegos, basado en las ametralladoras bien situadas en puntos cuidadosamente escogidos para batir al enemigo. Con grandes penurias y en medio de innumerables dificultades, los ejércitos republicanos son armados con el material ruso que aún sigue fluyendo por la frontera francesa.


  Pero a los republicanos no les basta con construir elementos de defensa, ni con reconstruir sus fuerzas: necesitan hombres con los que crear las unidades que recomponen su maltrecho ejército. Negrín, una vez confirmado el rechazo de Franco a la propuesta de paz incluida en sus «trece puntos», y asimilada la negativa de Francia a mediar para la firma de un armisticio, ordena movilizar a toda la población masculina entre los diecisiete y los cuarenta años para reforzar los ejércitos del Este y del Ebro que componen el GERO. Es la llamada «quinta del biberón». De esta gigantesca movilización intentan librarse muchos hombres que son aún niños o son ya padres de familia, ocultándose en zulos, refugiándose en la montaña o cruzando de forma clandestina las fronteras francesa y andorrana. En Cataluña se les llama amagats, escondidos.


  Mientras, Vicente Rojo no es capaz de mantenerse en la inactividad, y pone en marcha una nueva operación ofensiva. Pero esta vez no se trata de distraer al enemigo de sus intenciones. El general considera que los ejércitos nuevos que está montando en Cataluña deben ser fogueados antes de entrar en una acción seria. Rojo prepara una operación de alcance limitado, con el objetivo de recuperar las centrales hidroeléctricas de Pobla de Segur y Tremp y eliminar las cabezas de puente instaladas por los generales Solchaga y Moscardó al este de los ríos Segre y Noguera Pallaresa; para a continuación y en función del éxito obtenido, intentar establecer contacto con la 43 división del X cuerpo de Ejército, aislada en Bielsa. Una opción limitada pero de gran importancia, porque la posesión de las centrales hidroeléctricas es clave para mantener la producción industrial catalana. Y eliminar las cabezas de puente significa obstaculizar los futuros movimientos del enemigo.


  El 22 de mayo el Ejército del Este realiza un triple movimiento: el XVIII cuerpo de Ejército, a las órdenes de Juan Modesto, fuerza el repliegue de la 54 división de Moscardó al otro lado del Segre y se apodera de la presa de Camarasa; el XI cuerpo, del Ejército del Este de Juan Perea, queriendo tomar la presa de San Antonio, se enfrenta a la 63 división de Solchaga en la cabeza de puente de Tremp; y el X cuerpo de Perea embiste a la 62 división de Navarra en el sector de Sort, buscando penetrar en el valle de Arán y contactar con las unidades que están comprometidas en Bielsa. Los rebeldes logran mantener sus posiciones gracias al refuerzo de unidades del cuerpo marroquí, y lo mismo sucede con el intento del XII cuerpo de romper el frente por Serós y llegar a Fraga el día 26. Rojo ordena entonces pasar a la defensiva para no desgastar a sus unidades que, aunque no logran sus objetivos, se foguean para las próximas batallas.


  A su vez, los hombres de la 43 división de los Pirineos, con su jefe Antonio Beltrán, el Esquinazau al frente, abandonan sus posiciones en las cumbres y gargantas del Alto Cinca, donde se enfrentaban a la 3 división de Navarra, y se encaminan a Graus para establecer el contacto previsto. Una vez frustrada la operación, vuelven a la zona de Bielsa y establecen la línea defensiva sobre sierra Ferrera a la altura de Laspuña. Ya en junio, la 3 división de Navarra recibirá órdenes de Solchaga de liquidar la bolsa de Bielsa, con lo que el día 9 El Esquinazau, copado y sin esperanza alguna de recibir auxilio, decidirá cruzar la frontera, cosa que logrará el 16 de junio, para después marchar con sus hombres5 de Portbou a Gerona e integrarse en el recién creado cuerpo de Ejército de Maniobra, bajo el mando del coronel Joaquín Pérez Salas. La maniobra cuesta centenares de muertos y heridos entre los que habían quedado arrinconados tras la caída de Lérida. Pero eso es la guerra.


  Por su parte, contra su costumbre de atacar en un solo lugar acumulando ingentes medios para conseguir la superioridad neta sobre el enemigo, Franco ha puesto en marcha de forma simultánea otra ofensiva en el teatro de operaciones de Extremadura. Con la intención de cortarle el suministro de tropas a Miaja, el cuartel general del generalísimo ha preparado una operación en la bolsa de la comarca de la Serena, una cuña originada por el avance de las columnas del general Yagüe en agosto de 1936 con sus extremos en Córdoba y Talavera de la Reina. Son 600 kilómetros de frente que absorben muchas tropas además de amenazar por su pico a Mérida, entrante por el que Vicente Rojo suspira ya desde hace un año para poner en práctica el plan P. Tras la reorganización del GERC, José Miaja cuenta en el sector con dos cuerpos de Ejército de Extremadura, de cinco divisiones más una de reserva y con carencias de armamento pesado, mandadas por el coronel Ricardo Burillo. En el bando franquista, el sector norte correspondiente a la provincia de Cáceres está a cargo de Andrés Saliquet, jefe del Ejército de Centro, mientras en la zona de Córdoba y Badajoz, el encargado es Gonzalo Queipo de Llano con su Ejército del Sur. Franco planea una serie de maniobras sucesivas que se inician el 14 de junio con una rectificación del frente a la altura del río Zújar, en el sector sur. Las defensas republicanas quedan en evidencia, y Miaja le envía a Burillo dos divisiones más para que pueda seguir sosteniendo la defensa.


  En Levante, tras la caída de Castellón, Franco organiza el asalto a Valencia. Para tomar la ciudad, planea una gran maniobra de envolvimiento que requiere de un ejército que tome Cullera desde Segorbe, y de otro que avance desde la plana de Castellón. Se refuerza al general Fidel Dávila con el CTV y con el nuevo cuerpo de Ejército del Turia, al mando del general Solchaga, mientras que el destacamento de enlace de García Valiño cobra entidad de cuerpo de Ejército. Por su parte, Miaja se ocupa de proyectar y construir dos grandes líneas fortificadas, mucho más efectivas que las de Bilbao: la primera, por Castellón, a lo largo del frente desde Villel hasta el Mediterráneo, y defendida por seis cuerpos del Ejército de Levante, unos doscientos mil hombres con el coronel Leopoldo Menéndez al frente; y la segunda, de más de cien kilómetros y denominada línea XYZ o línea Matallana, en la sierra de Espadán, entre Santa Cruz de Moya y Almenara, y defendida por tres divisiones del Ejército de Centro, con unos cinco mil quinientos efectivos. Durante la segunda quincena de junio y la primera de julio, las tropas rebeldes encuentran en su camino una resistencia inusitada que se mantiene firme apoyada en las trincheras. Los republicanos retroceden poco a poco, pero conteniendo los ataques y retrasando la progresión de su adversario. Cada éxito logrado por el ejército de Franco conlleva un alto coste en vidas y desgaste de material bélico, lo que supone un duro revés para sus planes.


  Los combates son notables en la sierra de Espadán, donde los leales siguen rechazando a los rebeldes a pie de trinchera. Entre el 2 y el 6 de julio, el general José Solchaga mejora la base de partida de los cuerpos de Ejército de Castilla, del Turia y del CTV, y rodea por el sur las posiciones del XIX cuerpo del Ejército de Levante, en el cauce alto del Turia. Atacan la primera línea fortificada, a la altura de Rubielos, pero su penetración sobre el eje de la carretera de Sagunto es frenada a partir del día 13 por la línea XYZ. Por la costa, García Valiño y Aranda sobrepasan la línea Artana-Burriana, pero no llegan a Segorbe ni tampoco logran tomar la sierra de Espadán ni el vértice Puntal. El intento sobre Valencia fracasará cuando, desde las sierras que han conseguido conquistar, desde la de Espadán, los rebeldes ya contemplan a simple vista Sagunto e intuyen Valencia. En Sagunto, donde siguen funcionando, a pesar de los bombardeos, los Altos Hornos, los obreros mantienen los turnos de trabajo. El decaimiento moral de Levante y el centro no alcanza los grados que se registran en Cataluña.


  El gran ejército franquista se queda sin oxígeno ante los obstáculos naturales bien aprovechados por los jefes que ha nombrado Miaja. Y ante unos hombres que no huyen, no chaquetean ante los moros y legionarios, o los italianos, que les presionan con fuerza. Se producen situaciones que el mismo García Valiño destaca, como la huida de un tabor de regulares en el asalto a una posición. García Valiño les tilda despectivamente de mercenarios en sus apuntes privados.6 Pero son los mismos mercenarios que le han hecho alcanzar tantas victorias. El día 24 de julio la ofensiva «está agotada», en expresión de García Valiño. Franco ha sufrido una severa derrota que es una victoria de Miaja. Una victoria defensiva que permite poner en cuestión lo que se está haciendo en el bando republicano. Y que pone en cuestión al mismo tiempo la dirección de la guerra que mantiene, con terquedad, el caudillo. Esta vez no ha habido defensiva-ofensiva. Sólo defensiva, bien organizada y mandada con solvencia.


  El agregado militar francés, Henri Morel, extrae lecciones importantes para su país:


  […] éste éxito de la defensiva en la batalla de Levante en julio de 1938 me parece que tiene una importancia que sobrepasa el cuadro puramente militar y español […] el ejército nacionalista, enfrentado a una infantería mediocremente instruida y mediocremente mandada, aconsejado por técnicos italianos y alemanes, provisto de un material abundante y apoyado por una aviación dueña del aire, no obtuvo sino un completo fracaso, salvo en algunos momentos.7


  Las bajas sufridas en el bando rebelde duplican las que se registran en el bando leal. Ése es un indicador del que no hay apenas precedentes. Miaja sigue invicto. Franco siempre ha perdido contra él. Ha insistido en utilizar la táctica del choque frontal que consume hombres a millares y fracasa contra una defensa bien organizada. En los cuarteles rebeldes se reproducen las lamentaciones, y el reclamo de la operación sobre Madrid que truncó Vicente Rojo en Teruel. Pero hay que recordar que la opción madrileña era también arriesgada, porque significaba dejar a la espalda al rearmado Ejército de Maniobra y, en cualquier caso, la dirección del avance dejaba muchos flancos libres. Franco no se ha equivocado, sino que ha sufrido una derrota en Levante.


  El número de bajas y el atasco de las operaciones fuerzan a los mandos franquistas a hacer un receso el 23 de julio para replantear las acciones futuras. Sus tropas no son capaces de pasar las líneas defensivas y los nacionales necesitan concentrar y reorganizar las tropas antes de reanudar el asalto a Valencia. La táctica demoledora llevada a cabo con éxito en Aragón por parte del ejército nacional no ha sido efectiva en Levante, lo que ha supuesto una suerte de victoria para los republicanos que lograron mantener la defensa no sin un gran desgaste. Pese a todo, los nacionales han tomado más de mil kilómetros cuadrados a la República. El 25 de julio, los republicanos sorprenden a Franco con su ataque en el Ebro, con lo que las operaciones en Levante quedan suspendidas abruptamente, en un frente que ya no sufriría demasiados cambios hasta el final de la guerra y ambos bandos se dedicarían a fortificar sus posiciones.


  Al igual que se va a parar la ofensiva que Franco estaba emprendiendo de nuevo en Extremadura, con una maniobra de envolvimiento que eliminase la cuña de la Serena para seguir hacia Almadén y Ciudad Real. Allí, Franco sitúa una división reforzada del Ejército del Centro en Madrigalejo y tres divisiones del Ejército del Sur en la zona que acaba de ocuparse, para que confluyan en Campanario. Una vez ocupadas sus bases de partida el 18 de julio, el día 19 Saliquet lanza un ataque de distracción al norte de la bolsa, por Puente del Arzobispo, y se hace con una pequeña cabeza de puente al sur del Tajo. El día 20, se inicia la acción principal: la división reforzada de Saliquet alcanza por el norte el río Gargáligas, mientras al sur las tres divisiones de Queipo de Llano vadean el Zújar. Aunque Ricardo Burillo reclama más artillería para defender el nudo ferroviario de Almorchón, donde confluyen el ferrocarril Madrid-Badajoz y el de Córdoba, Andrés Saliquet y Queipo de Llano logran en cuatro días llegar a Campanario, tomando poblaciones como Don Benito o Villanueva de la Serena y embolsando a los 6.000 brigadistas que ocupaban la punta de la cuña. Enfurecido por su débil comportamiento, el general Miaja destituye y procesa a Burillo, y lo sustituye al frente del Ejército de Extremadura por el coronel Adolfo Prada. El día 24 las tropas rebeldes reciben la orden de continuar hacia Almadén, pero su avance se queda cortado en seco por orden de Franco. Adolfo Prada no va a tener que demostrar su capacidad para resistir al enemigo. Es 25 de julio y algo está pasando en el Ebro. Algo que preocupa mucho a Franco.
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    La batalla del Ebro


    (julio-noviembre de 1938)

  


  Mientras José Miaja se afana en resistir los ataques que recibe en Valencia y Extremadura, en Barcelona el presidente del Consejo de Ministros, Juan Negrín, y el jefe del Estado Mayor Central (EMC), Vicente Rojo, están dando los últimos toques a su nuevo plan de batalla, sobre el que mantienen informado al general jefe del Grupo de Ejércitos de la Región Central (GERC). Miaja conoce esos planes, y sabe que pueden aliviar su apurada situación. Apurada, porque en verano de 1938 Franco ya ha finalizado su ofensiva sobre Aragón y marcha con firmeza hacia Levante, amenazando Valencia y Cataluña. Las tropas rebeldes dominan la margen derecha del río Ebro en Cataluña, gracias al paso por la orilla sur del Corpo Truppe Volontarie o Cuerpo de Tropas Voluntarias (CTV) al mando del general italiano Mario Berti, que había llegado a Gandesa a principios de abril de 1938. Pero Franco ha tomado la decisión de no continuar su avance hacia Barcelona, sede del Gobierno republicano de Juan Negrín, y ha optado por dirigir sus fuerzas hacia Valencia.


  La República necesita una acción que sirva de distracción a las tropas sublevadas, y el general Rojo ha trazado un plan destinado a atraer hacia el río Ebro a los rebeldes. Si sus hombres atacan el sur de Cataluña, el acoso a las fuerzas republicanas disminuirá y dará un respiro a su ejército que podrá rehacerse para afrontar las batallas venideras. Desde la primavera las tropas franquistas han avanzado rápidamente, haciendo retroceder al ejército republicano y logrando atravesar el río Ebro, conquistando Lérida. Las tropas del ejército marroquí del general Juan Yagüe han sido las artífices del éxito. A la vez, los nacionales han llegado hasta el pueblo mediterráneo de Vinaroz, consiguiendo así partir en dos el territorio de la República. Cataluña está aislada del resto.


  Tal y como hizo en Brunete o Teruel, Vicente Rojo prepara a sus mejores divisiones y crea un Ejército de Maniobra. En este caso se denominará Agrupación Autónoma del Ebro. Para mandar este ejército los tres hombres elegidos son antiguos milicianos comunistas del quinto regimiento, que ahora se han convertido en altos mandos del ejército republicano: el teniente coronel Manuel Tagüeña, el teniente coronel Enrique Líster y el teniente coronel Juan Modesto, como mando absoluto. Rojo informa a Modesto de que va a poner a su disposición a 100.000 hombres que conformarán la élite del ejército de la República. Líster mandará el V cuerpo de Ejército, que integra a la 45 división internacional del mayor Hans Kahle, la 46 división mandada por Valentín González, el Campesino (aunque pronto será sustituido por Domiciano Leal), y la 11 división, del mayor Joaquín Rodríguez. Manuel Tagüeña toma el mando del XV cuerpo, que incluye en sus filas a la XXXV división internacional, mandada por el mayor Pedro Mateo Merino, la 3 división del mayor Esteban Cabezos y la 42 división, mandada por el mayor Manuel Álvarez. El XII cuerpo de Ejército queda a cargo del comandante comunista Etelvino Vega, con la 16 división del mayor Manuel Mora y la 44 división del mayor Ramón Pastor a sus órdenes. Los integrantes son hombres muy curtidos, con experiencia en batallas como la de Brunete o la del frente de Aragón. Como reserva quedan las 60, 27 y 43 divisiones, que reúnen a unos cincuenta mil hombres más. Y Juan Modesto y sus hombres van a contar con 300 piezas de artillería, 160 carros de combate y 300 aviones. Para el asalto directo son siete divisiones completas, es decir, más de setenta mil hombres. En reserva, hay otras tres divisiones y varias compañías de carros y blindados.


  Enfrente, en la orilla derecha o sur del Ebro, están los nacionales, con el cuerpo de Ejército marroquí del general Juan Yagüe, que tiene en Caspe su cuartel general y como única misión la defensa del Ebro. A lo largo de 150 kilómetros, el general nacional ha distribuido a tres divisiones: la 13 división, conocida como la Mano Negra, del ya general Fernando Barrón, cubre la zona desde Corbins a Mequinenza; la 50 división del coronel Luis Campos, cubre la zona de la comarca de Gandesa, desde Mequinenza hasta Cherta; y la 105 división, al mando del coronel Natalio López Bravo, vigila desde Cherta hasta la desembocadura del Ebro en el Mediterráneo. Dos de estas divisiones, la 105 y la 40, son veteranas y están situadas en los flancos del frente que ha escogido Vicente Rojo. En el centro del dispositivo, la 50 división es de reciente creación. Una presa fácil para los veteranos del quinto regimiento. Ninguno de ellos prevé una acción en su contra, por lo que la única defensa que preparan es la colocación de puntos de vigilancia aprovechando las cotas más altas del terreno cercano al río. También organizan patrullas móviles y colocan algunos obstáculos ciegos en zonas de posible acceso para cruzar el Ebro.


  La operación sobre el río ha sido preparada con extremo cuidado durante meses por el general Rojo, jefe del Estado Mayor republicano. Rojo no es un hombre que improvise. Las tropas que van a participar en la operación son las que le dan mayor confianza. Están bregadas en muchos combates, son leales. El hecho de que casi todos sus mandos sean comunistas no le repugna, porque soldados que vienen de las milicias como Juan Modesto, Enrique Líster o Manuel Tagüeña coinciden con Negrín y el general Rojo en que hay que sostener la lucha hasta el final. Y todos están embargados por la idea de que la guerra no está perdida. Su calidad técnica es alta, pese a lo limitado de su formación. Y su rigor está también demostrado. Los soldados que vienen, en un alto porcentaje, de los frentes madrileños, no sólo saben pelear sino que han pasado agotadoras jornadas de preparación técnica para que no vacilen. El lema es de Juan Modesto: «ríos de sudor para ahorrar ríos de sangre». La fuerza movilizada es también suficiente, muy superior a las tropas que el general Yagüe ha situado enfrente. Hay artillería bastante para apoyar, camiones para transportar, ametralladoras para barrer al enemigo y, sobre todo, puentes para cruzar, aunque no se hayan suministrado todos los que Rojo pidió. Y en poco más de dos días, dos cuerpos de Ejército que suman unos cien mil hombres bajo la nueva denominación de Agrupación Autónoma del Ebro, van a conseguir una circunstancial victoria sobre las tropas franquistas que guardan la Terra Alta, en un espacio de 800 kilómetros cuadrados al suroeste del río, cuya capital es Gandesa.


  Por sí mismo, el territorio carece de cualquier valor estratégico. Rojo maneja alternativamente dos explicaciones para poner en marcha una operación que resulta ser de una complejidad extraordinaria. La primera responde a su clásica concepción de la estrategia defensiva-ofensiva. Tiene un objetivo inmediato muy definido: desahogar el frente de Valencia, o sea, atacar al enemigo para obligarle a cambiar el escenario de su actividad y pasar, después, a la defensiva para volver a tomar, cuando sea posible, la iniciativa en otro lugar. La iniciativa, ése es su concepto fundamental. De conseguirse los objetivos primeros, Rojo guarda en la manga la puesta en marcha de un plan enormemente ambicioso, su plan P, que él considera puede tener carácter decisivo. Ahora dispone de armas para moverse con una cierta soltura, y el enemigo no está en una posición cómoda tras haber sufrido una derrota en Valencia. La otra explicación tiene un carácter más ambicioso a corto plazo, y es menos convincente: si sus tropas logran sobrepasar Gandesa y prolongar su ofensiva hacia Calaceite, podrán cortar las líneas de comunicación de los rebeldes, siguiendo la cuenca del río Algas hasta Valderrobles apoyando su flanco en la sierra de Pàndols, y ocupar los puertos de Beceite y la sierra de Montenegrelos para desembocar en el mar por Vinaroz. Parece un plan excesivo por su optimismo, pero si logra, simplemente, tomar Gandesa y cortar la carretera allí y en Bot conseguirá hacer tan largas esas líneas de comunicación que les cause un grave perjuicio, aislando de hecho los ejércitos del Norte de los que asedian Valencia.


  La Terra Alta, lugar en que se desarrollará la batalla, es una porción de Cataluña situada en la margen derecha del Ebro. Está formada por sierras y terraplenes y la erosión ha excavado valles anchos y barrancos. Las sierras constituyen una alineación montañosa de noreste a suroeste. El punto más alto está en la sierra de Pàndols, a 705 metros, seguida de la de Cavalls, con 660 metros. Predominan las rocas calizas compactas, y la diversidad de relieves y climas hace que en la Terra Alta haya una gran variedad de paisajes vegetales. En los sectores llanos hay un predominio de espacio cultivado, pero en las laderas inclinadas, en especial en las sierras del sur y del sureste, hay un predominio de matorrales y pinares. En el extremo norte, donde llueve menos, los inviernos son fríos y los veranos calurosos, y no se forma ningún bosque, aunque hay alguna encina y matorral bajo. Un tipo de terreno que va a servir como una suerte de defensa natural para el ejército rebelde, y que exige a los republicanos una preparación minuciosa. Los ingenieros trabajan para reparar las pistas y caminos de acceso al río, o construyen otras nuevas para mejorar la comunicación con la orilla. Se requisan barcas en las zonas de costa para que los hombres de Juan Modesto crucen el Ebro y se hace acopio de toneles de las zonas vinícolas para poder construir pasarelas, puentes y compuertas. También se enseña a nadar a todos los hombres que no saben, y todo se ensaya varias veces para que la puesta en escena sea perfecta.


  El día 18 de julio de 1938, Juan Modesto reúne por vez primera a todos los mandos a su cargo para darles la primera orden de operaciones. Cada mando con sus subordinados deben cruzar en primer lugar el río para asegurar que al otro lado se dirijan las acciones correctamente. También se repasan minuciosamente los puntos de acceso, en especial del sector central del ataque entre los ríos Matarraña y Canaletas. En esa zona se realizará el ataque dividido en tres sectores: El sector norte, de Fayón a Flix, es de unos veinte kilómetros y tras él se encuentra la escarpada sierra de la Fatarella. Allí el Ebro tiene unos ciento cincuenta metros de anchura y cuenta con orillas muy altas. El sector centro, desde Flix a Miravet, es de 30 kilómetros y cuenta con Mora de Ebro y Ascó como objetivos principales. También se considera objetivo de máxima prioridad el nudo de comunicaciones en el interior de esta zona situado en la venta de Camposines. En este sector, la anchura del Ebro es de entre cien y ciento veinte metros. El tercer sector, el sur, con el territorio que va de Miravet a Benifallet tan sólo cuenta con un punto accesible para el cruce en las proximidades de la localidad de Ginestar. Y el plan se divide en varias fases: la primera, y más complicada e importante, es cruzar el río por los puntos más factibles, entre Fayón y Cherta según los rastreadores; después deberá fijarse la posición ocupando las sierras cercanas de Cavalls y Pàndols al sur, y la de Fatarella al norte, para desde allí, marchar sobre Mora del Ebro con una acción envolvente; una vez dominada la cuenca del Ebro restaría avanzar hacia Villalba de los Arcos, Gandesa y Bot. Y en última instancia, alcanzar Calaceite, Caspe y Alcañiz.


  Todo está listo para comenzar la acción ya que la situación de Valencia es crítica y los hombres están preparados. En ese momento, el máximo consejero ruso en España, el conocido como Maximov, visita el puesto de mando del Ebro y pone en duda la acción trazada por Vicente Rojo, acusando al general de haber ideado un plan encaminado al desastre. Rojo contará con el respaldo de su gran valedor, el presidente del Gobierno Juan Negrín, que ratificará la operación, y se comienza el avance de tropas desde el 21 de julio y especialmente las noches de los días 22 y 23. El ejército del Ebro está preparado para la ofensiva, y el ya coronel Juan Modesto pone en marcha la operación, cuya primera meta es establecer una cabeza de puente en Gandesa. El paso del río se realizará en varios puntos de manera simultánea para distraer al enemigo y facilitar la entrada de las dos columnas principales. En la orden número 2 de Juan Modesto se especifica que todas las unidades deben prestar ayuda al cuerpo de ingenieros responsable de tender las pasarelas y puentes, algo clave para el paso de las tropas ya que con el uso de barcas la ofensiva no sería viable debido a que en cada una de ellas podían ir 10 hombres como máximo. Cada pasarela se colocaba en menos de dos horas y permitía el paso de 3.000 hombres cada hora. Después ya se levantarían puentes reforzados que permitieran el paso de la artillería y los tanques y transportes y se construirían en un tiempo que oscilaba entre cuarenta y ocho horas y setenta y dos horas. Todos los puentes se levantarían una vez quedara despejada la orilla opuesta.


  Aunque hay una notable desproporción numérica a favor de los atacantes, el obstáculo del río es tan importante que el jefe rebelde, Juan Yagüe, ha despreciado las posibilidades de una ofensiva, y no se ha molestado en montar un sistema de fortificaciones adecuado. Pero, de pronto, llegan noticias de la preparación por parte de los republicanos de una acción inminente. El general Yagüe informa al general Fidel Dávila, su superior y jefe del Ejército del Norte, de la actividad registrada: el enemigo está haciendo ejercicios de cruce de ríos y todo indica que lo hará en el Ebro. Se da orden de aumentar la frecuencia y el número de las patrullas de vigilancia, algo que, sumado a que los puentes sobre el río habían sido volados tras el repliegue republicano en abril de 1937, debería descartar una acción por sorpresa. Pero aun así Yagüe tiene un problema de escasez de hombres a su cargo para defender más de cien kilómetros de orilla. La mayoría de las tropas del Ejército del Norte estaban sumidas en la conquista de Valencia y la división menos experimentada está justo en el punto elegido por los mandos republicanos para el cruce del río. El general franquista comete un error al desplegar su 105 división en la zona entre Tortosa y Amposta, donde piensa que se va a llevar a cabo la ofensiva enemiga.


  A pocos minutos de la medianoche del 25 de julio de 1938, los primeros contingentes del Ejército de Maniobra republicano comienzan a cruzar por sorpresa el río Ebro. La orden la da el jefe de la 42 división, un mayor de milicias asturiano evadido del frente norte en octubre, Manuel Álvarez, al que sus hombres llaman Manolín. Aprovechando que la noche es clara y apenas hay luna, y en un absoluto silencio, los primeros soldados se suben a las barcas. Son los encargados del sector más al norte, en el río Matarraña. Cubiertos por el batallón de ametralladoras de su división, no encuentran ninguna resistencia en un sector apenas defendido. Los 3.000 hombres cruzan el Ebro y rápidamente consiguen alcanzar los altos de los Auts, desde donde se puede controlar toda la comarca. Allí establecen la base para instalar la cabeza de puente tras vencer a la escasa dotación nacional. No hay bajas en ninguno de los dos bandos y los republicanos toman 400 prisioneros, además de incautarse de una batería de obuses y artillería. Pero faltan hombres para controlar Mequinenza y Fayón, objetivos muy importantes para el avance. Al final del día 25, los pontoneros se ven incapaces de instalar la pasarela para los soldados y apenas tienen barcas disponibles. Y la llegada por la tarde de la 18 bandera de la Legión impedirá desde ese momento la toma de Fayón.


  En el sector central, la 31 brigada de la 3 división comienza a cruzar el Ebro en la curva al noreste de Ribarroja. Debido a la sorpresa de la acción, los soldados republicanos encuentran más oposición en el terreno que en sus adversarios nacionales. Los esfuerzos se centran en la colocación de la pasarela para que pueda pasar el 3 regimiento de caballería cuyos objetivos son Fatarella y Pobla de Massaluca. Pero la aparición al día siguiente de la aviación nacional y sus bombas convierte el paso de los caballos en una empresa muy difícil. Mientras, dos kilómetros al sur, cerca de Flix, la 33 brigada cruza el río por un puente de toneles. Deben afianzar el paso para sus compañeros brigadistas de la 66 división, pero el puente es destruido y el paso ha de realizarse con barcas. Tanto Ribarroja como Flix están bajo el asedio republicano; la primera cae en manos de la 33 brigada; en Flix, por el contrario, los combates se intensifican, al ser el sitio en que la mayor parte de las unidades de vigilancia rebelde se han refugiado.


  Cerca de Ascó se sitúa la zona de paso de la 35 división. En las playas del Ebro, las 11, 13 y 15 brigadas mixtas concentran 8.000 hombres de hasta 21 nacionalidades diferentes al mando del mayor Mateo Merino y su jefe de Estado Mayor Julián Henríquez. Cerca de las dos de la madrugada, la 13 brigada ha cruzado el Ebro. La 11 brigada tiene algunas dificultades en seguirla, debido al tiroteo de los defensores nacionales, y tardará tres horas en vadear el río. Cuando alcanza las posiciones de defensa franquistas, éstas huyen al verse superadas en número. A las seis y media de la mañana, y sin oposición alguna, empiezan a tenderse las pasarelas. El primer batallón de la 13 brigada que cruza es la avanzadilla de vanguardia, y se lanza sobre la venta de Camposines. El batallón nacional encargado de defenderla, el 16 de Mérida, había abandonado el puesto para acudir al auxilio de sus camaradas en Miravet, por lo que la venta de Camposines está desguarnecida. Allí los republicanos detienen al teniente coronel Pedro Peñarredonda y otros jefes que tenían allí su puesto de mando. Las fuerzas republicanas del XV cuerpo de Ejército hacen un total de 4.000 prisioneros en el primer día de la campaña, algo fuera de todas las previsiones. Son trasladados al otro lado del río y enviados a un campo de prisioneros cercano a Falset.


  Mientras, entre Ginestar y Benifallet está el punto elegido para el paso de la 11 división del V cuerpo de Enrique Líster. Tras cruzar el río, la unidad es descubierta por los nacionales, que la reciben preparados para pararla. Aun así, y pese a las dificultades, la 1 brigada logra su objetivo y se encamina hacia Mora de Ebro, una población fuertemente defendida que tan sólo puede tomarse mediante un rodeo que aísle a los defensores. Por su parte, la 100 brigada se encamina hacia Miravet, que está defendida por el 7 batallón de Arapiles y las ayudas llegadas desde Camposines, así que decide continuar su camino hacia Pinell dejando la labor a la 9 brigada, que encontrará a los rebeldes atrincherados en el castillo. Por su parte, la 45 división de El Campesino cruza el Ebro cerca de la localidad de Benifallet, aunque su líder finge una enfermedad y es relevado del mando y sustituido por Domiciano Leal. Sería la última participación militar de El Campesino en la contienda, y posteriormente sería castigado por el buró político del Partido Comunista. Las unidades de pontoneros del tramo entre Ginestar y Benifallet logran levantar dos puentes de madera por los que cruzarán las primeras baterías de artillería y los primeros tanques, provocando el dominio de todos los puntos defensivos de la gran curva del río. Unos puentes que permanecerán en pie durante toda la batalla del Ebro.


  Finalmente, por el flanco sur del tramo central de la ofensiva republicana, los primeros hombres de la 46 división que se echan al agua son los de la 10 brigada, cerca de donde el río Canaletas vierte sus aguas al Ebro. Deben fijar y proteger esa posición para facilitar el paso del resto de brigadas de su división ante el posible contraataque de la 105 división franquista, que defiende el delta del Ebro; para lograrlo han de interceptar cada vehículo que se acerque por la carretera de Amposta. Precisamente en esa localidad es por donde debe cruzar la X brigada internacional de la 45 división del comandante francés Marcel Sagnier. En ese punto están los hombres de la 105 división del coronel Natalio López Bravo, quien esa noche tiene a sus órdenes al 262 batallón y a un tabor de tiradores de Ifni. Los brigadistas internacionales cuentan con cuatro batallones formados en su mayoría por comunistas belgas y franceses, y tienen como misión crear una cabeza de puente en ese punto para repeler a los nacionales que pudieran contraatacar y hacer de tapón en una eventual ayuda por su parte a sus aliados de Gandesa. Para tomar un molino de arroz al norte de Amposta, cruzan a nado unos cuantos hombres del batallón Vaillant-Couturier, armados con granadas y machetes y seguidos de barcas con ametralladoras y dos morteros. Las barcas son recibidas por una lluvia de granadas y comienza un fuego cruzado. La veintena de hombres que logra cruzar es reducida y cae muerta o prisionera de los rebeldes, que obtienen una valiosa información de esta pequeña victoria: el ejército rojo va en serio en lo que se refiere a pasar el Ebro. Todas las tropas rebeldes estarán alerta desde ese momento.


  Dos kilómetros al sur de este punto, el batallón Comuna de París logra cruzar con barcas a un millar de hombres, ametralladoras y municiones. Al amanecer del 25 de julio se encontrarán con las compañías del 292 tabor de Ifni. El batallón Henri Barbusse se niega a cruzar por temor a las tropas moras y tan sólo 60 hombres vadean el río. Otro coronel de la 105 división, Manuel Coco, ordena a sus unidades que lancen la ofensiva contra los republicanos. 3.000 efectivos nacionales defienden la zona apoyados por la artillería y la aviación, que ataca la retaguardia de la orilla republicana y las barcas. El batallón Comuna de París no puede hacer mucho más que atrincherarse, hasta que la noche les permita huir o esperar la llegada improbable de refuerzos. Los soldados rebeldes llegan al combate cuerpo a cuerpo penetrando en las trincheras de los 200 supervivientes republicanos, que se lanzan al agua para intentar alcanzar a nado la salvación. Pero los tiradores de Ifni juegan al tiro al blanco con ellos y apenas 10 consiguen llegar a la orilla.


  Enterado de la ofensiva por el río y de la detención del teniente coronel Peñarredonda y sus hombres, el general Yagüe envía al 5 tabor de regulares de Melilla como refuerzo, y éste se une a los efectivos rebeldes de la zona para dirigirse a la venta de Camposines. Pero los franquistas se ven incapaces de contener el ataque enemigo, que proviene de varios puntos. Pese a ello, los hombres del 5 tabor se dispersan en escuadras de cinco o seis soldados armados con ametralladoras y bombas de mano, para ocupar el mayor espacio posible. Saben que son los últimos que pueden frenar el avance de los republicanos hasta que lleguen los refuerzos, y se parapetan en los refugios que ofrece la escarpada orografía de la zona para disparar contra la vanguardia que se les viene encima. Pese a su reducido número, ofrecen una resistencia considerable, y ralentizan el avance enemigo hasta que se ven obligados a refugiarse en Gandesa por el empuje de la 11 brigada de la 35 división republicana. El tabor acaba con un número elevado de bajas, ya que de los 600 hombres iniciales tan sólo 89 prosiguen en la defensa del pueblo. Ya el día 25, la primera unidad que acude a Gandesa y Villalba de los Arcos es la 13 división del general Fernando Barrón, que reparte a sus hombres desde el río Canaletas hasta Villalba de los Arcos. Pero también su línea se ve superada por el empuje republicano, al igual que la que traza el general Juan Yagüe entre las sierras de Fatarella y Pàndols.


  
    
  


  A media mañana del 25 de julio, la 50 división que guarnece el centro del dispositivo de defensa montado por el general Yagüe ya ha sido barrida. Casi todos sus elementos han resultado muertos, dispersados o hechos prisioneros. A duras penas, en las horas que siguen, Yagüe consigue detener, con sus reservas locales de la 13 división, el ataque a las puertas de Gandesa y Villalba de los Arcos. Sus fuerzas de legionarios y regulares hacen honor a su fama de combativas, y resisten en inferioridad numérica contra un enemigo también muy bragado, cuyas unidades están formadas por comunistas voluntarios de la primera hora en el quinto regimiento de Madrid y los restos de las brigadas internacionales que aún combaten. Juan Yagüe ha tenido la suerte de que los que acosan a sus tropas no llevan artillería ni carros de combate, ni les acompaña aviación alguna. Van a cuerpo descubierto, armados de fusiles, ametralladoras y granadas de mano. Aun así, el arrojado jefe de legionarios ha cometido un error de proporciones descomunales. Ha minusvalorado al enemigo y ha hecho una distribución de tropas absurda. El centro del dispositivo que guarnece la línea marcada por el río estaba encomendado a una división bisoña que se ha desmoronado al poco tiempo de que comenzaran los combates, y ha dejado en manos del enemigo piezas de artillería, material para el cruce y, sobre todo, unos cuatro mil prisioneros.


  La suerte de Yagüe le ha sido cedida graciosamente por los planificadores del asalto. Porque la falta de artillería y de carros de combate, la escasez de transportes que ha obligado a los atacantes de vanguardia a marchar más de treinta kilómetros con sus equipos de combate sobre la espalda, y sin protección, han sido provocadas porque las pasarelas han sido atacadas por la aviación rebelde desde las primeras horas del día. Y no había ningún avión republicano para entorpecer el trabajo de los aviones de bombardeo rebeldes. Ninguno. Y es que al plan de Rojo le ha fallado la planificación. El cruce se ha ordenado sin tener prevista la aparición de los aparatos de caza que tenían que protegerlo, y no se ha logrado alcanzar la carretera de Vinaroz. Poco más de veinticuatro horas después de que las primeras unidades hayan cruzado con éxito el río, cuando las vanguardias están a 1.500 metros de Gandesa y amenazan Pobla de Massaluca, Vicente Rojo, eufórico por los primeros resultados, escribe a Juan Negrín solicitándole que se adquieran más puentes, que se suministre más y mejor equipo y vestuario, que se arme con rapidez a las divisiones de reserva y, sobre todo, que se envíe aviación: «es de suma urgencia su llegada, pues de lo contrario habrá que ordenar que venga la de Levante, con los riesgos que esto puede implicar para aquél frente. Los aparatos que aquí tenemos recientemente adquiridos no sirven para nada».1


  La carta del general Rojo pone en evidencia que en la preparación de la batalla no ha tenido en cuenta la importancia del apoyo aéreo. Un hecho llamativo, si se considera que, por ejemplo, el 30 de marzo de 1938, en plena batalla de Aragón, el general había achacado a la superioridad aérea enemiga la magnitud de la derrota.2 La importancia que no parece darle en el Ebro, sí se la da al hecho de que se necesite en Levante. La petición a Negrín sólo puede estar basada en que los talleres republicanos hayan puesto a punto los aviones super mosca llegados con la última remesa de la Unión Soviética; o en que las instalaciones de Reus, donde se montan los chatos que los rusos envían despiezados, sean capaces de entregar más de uno al día. Porque Vicente Rojo sabe que la frontera francesa está cerrada desde mediados de junio y ya no llega más armamento para la República desde entonces. ¿De dónde pueden venir los aviones sino de Levante o Extremadura? Es inconcebible que se haya emprendido la ofensiva sin tener asegurado este material.


  Aun así, las primeras noticias del éxito provocan un auténtico estallido de júbilo, porque las derrotas se vienen sucediendo desde primeros de año. La resistencia de los ejércitos del Centro y Levante ha sido la primera buena noticia en mucho tiempo; pero ahora la victoria se ha producido en una operación de carácter ofensivo. En el lado franquista la desolación es equivalente en magnitud, porque nadie se esperaba que el enemigo tuviera capacidad para realizar una maniobra tan compleja como el cruce de un río, y de hacerlo además por sorpresa y con unos contingentes tan nutridos. Ése es uno de los grandes méritos del general republicano Vicente Rojo, su capacidad para montar ataques por sorpresa. En el exterior, las primeras noticias de la batalla tienen también gran repercusión. La República no está liquidada. Eso favorece los esfuerzos diplomáticos de Julio Álvarez del Vayo, ministro de Estado, por manejarse en las negociaciones sobre la concesión de beligerancia a Franco.


  La maestría del general Rojo se ha puesto de manifiesto también con el éxito de sus subordinados, con Juan Modesto al frente, en el terreno táctico. Los dos ataques de distracción planificados han funcionado. Uno de ellos, al norte, en el terreno comprendido entre Fayón y Mequinenza; y otro al sur, en Amposta. La 42 división, que manda el comunista asturiano Manuel Álvarez, ha tomado posesión de los Auts, ha capturado prisioneros y una batería completa. Al sur, el ataque ha sido un fiasco. Más de cuatrocientos hombres del batallón franco-belga han desaparecido en el río, ametrallados por los moros del coronel Manuel Coco. Su sacrificio ha servido para evitar el rápido envío de refuerzos a Gandesa, pero es una matanza excesiva. Un coste muy alto en vidas para lo que los militares llaman un ataque de distracción. Pero el ataque por el sector central se ha visto muy facilitado por las dos maniobras. Manuel Tagüeña casi ha alcanzado los objetivos marcados para la segunda fase de la operación, al llegar a las puertas de Gandesa. Enrique Líster está en situación parecida: sus tropas han tomados las sierras de Lavall, Cavalls y Pàndols y están a punto de cruzar la carretera en Bot.


  El general Yagüe ha sido víctima de la sorpresa, que ahora pretende neutralizar el cuartel general rebelde por medio de la eficacia en el transporte de tropas. En pocas horas, Franco moviliza dos divisiones, del frente de Extremadura y el de Levante, que emprenden viaje por ferrocarril para reforzar las precarias posiciones de Juan Yagüe, sostenidas en Gandesa y Villalba de los Arcos por la disciplinada terquedad de tabores africanos y banderas de la Legión. Esas tropas han actuado como lo hicieron en Belchite y Brunete. Además, Franco ordena que se abran las presas del norte, lo que provoca una eficaz crecida del río que desbarata todas las pasarelas, retardando la llegada de suministros y, sobre todo, la de la artillería y los carros de combate, a la línea de vanguardia. Franco ha paralizado el asedio a Valencia, justamente lo que Vicente Rojo había planeado. El generalísimo acepta el envite republicano en el Ebro y se prepara para el enfrentamiento directo con el Ejército del Ebro, a sabiendas de que, si vence, la victoria final en el conflicto caerá de su lado con toda probabilidad. El 27 de julio sale de su cuartel en Burgos e instala su cuartel general en la localidad aragonesa de Pedrola. Desde allí llama al general de aviación Alfredo Kindelán para que desvíe todos sus efectivos hacia el Ebro; mientras que la aviación republicana que defendía Valencia no recibe la autorización para desplazarse hasta el día 28.


  La apertura de compuertas de los embalses de Camarasa, Tremp y Terradets en las cuencas del río Segre provoca que sus aguas confluyan en el Ebro y produzcan una crecida que arrastra las estructuras republicanas, reduciendo a astillas la mayor parte de los puentes republicanos en construcción. El nivel de las aguas se eleva más de dos metros y la velocidad de bajada de la corriente se multiplica. La corriente arrastra enormes troncos lanzados por los rebeldes y otros materiales que se unen a la acción destructiva de la crecida. También se arrojan cargas explosivas en flotadores que detonan al chocar con las estructuras. Únicamente el puente de Ginestar se mantiene en pie, gracias a los esfuerzos de refuerzo de los pontoneros republicanos. La crecida también evita que hasta el 27 de julio ningún camión de abastecimiento pueda llevar comida a los hombres que combaten en la sierra, lo que supone un gran golpe a la moral de los combatientes.


  Durante esos días, en ambos bandos, los hombres sufren el agotamiento y no tienen relevos. El principal problema del bando republicano radica en la reconstrucción de los puentes, ya que sin ellos no pueden contar con la artillería, ni con blindados, ni con camiones de abastecimiento. Pero las tropas de infantería deben continuar con su orden de avance. Gandesa se convierte esos días en el foco de la acción principal, con el asedio a las tropas nacionales allí parapetadas. Dos brigadas de la 25 división emprenden un ataque frontal, mientras la 11 brigada maniobra por el norte para apoyarse en el cementerio y cortar las comunicaciones con Villalba de los Arcos envolviendo al enemigo. La 3 división es la encargada de conquistarlo, y los combates se centran en el punto de Cuatro Caminos, una zona de comunicaciones al sur del pueblo. La 33 brigada mixta se enfrenta con el apoyo de morteros y una decena de ametralladoras al 16 batallón de Burgos y la 18 bandera de la Legión, mandados por el teniente coronel Rafael Capablanca. Los sublevados rechazan el primer asalto, pero los republicanos logran establecerse en el cementerio. El teniente coronel Eduardo Capablanca se esmera en defender la carretera hacia Gandesa, ya que ésa es la zona por la que han de recibir las unidades de refresco. Mientras tanto, la aviación nacional castiga la reconstrucción de los puentes sobre el Ebro.


  El 28 de julio, Manuel Tagüeña cruza el río en barcas e instala su puesto de mando entre Corbera y la venta de Camposines. Las órdenes republicanas son claras en su idea de romper la línea de defensa entre Villalba de los Arcos y Gandesa. El 30 de julio, los combates son ya encarnizados por parte de ambos bandos. Los hombres de Juan Modesto han conseguido que llegue a la vanguardia el grueso de la artillería republicana, que es colocada en un abanico que cubre todo el frente entre Villalba de los Arcos, Corbera y la sierra de Pàndols, formando un semicírculo en torno a Gandesa. Pese al castigo a que son sometidas, las fuerzas nacionales resisten el empuje. Hay un toma y daca constante en el frente y algunos puestos como Punta de Targa o Cuatro Caminos están varias veces a punto de pasar a manos republicanas. El general Yagüe, viendo la infranqueabilidad de sus líneas, decide pasar a la ofensiva y lanza un ataque sobre la sierra de Pàndols con la 84 división, que es recibida por unos enemigos muy bien parapetados, lo que hace difícil su avance. Necesitan la aviación. Se pone en práctica en este momento una táctica que empleará Franco con gran éxito en los meses venideros en el Ebro. En primer lugar, la artillería se centra en un punto débil de la línea del enemigo, y lo castiga durante horas para mantener a sus soldados en las trincheras; después, entra en escena la aviación en sucesivos bombardeos. Franco trata de hacer valer su evidente superioridad armamentística.


  El Ejército del Ebro continuará realizando ataques sobre las fuerzas nacionales los días 1 y 2 de agosto, pero se trata de acciones aisladas; desde el 31 de julio puede decirse que la ofensiva del Ebro ha terminado, ya que la defensa de los franquistas, unida a sus contraataques y a la presencia continua de la aviación del general Kindelán hace imposible el avance de los hombres de Juan Modesto. El general Fidel Dávila ha enviado refuerzos a la zona, y la concentración de fuerzas es bastante más grande que en el momento del cruce del río, por lo que los republicanos no tienen más remedio que dejar el avance en sus frentes y replegarse un poco para después afianzar y fortificar sus posiciones. Juan Modesto y Manuel Tagüeña, con el consenso del general Rojo, han dado la orden a los suyos de pasar a la defensiva y esperar el contraataque de los ejércitos de Levante y del Centro, que ya se han alejado de su objetivo en el frente de Levante. Es previsible que Franco acumule efectivos terrestres y aviación en la zona para aplastar a su enemigo, por lo que un ataque republicano en otra zona de la península provocaría la respuesta del generalísimo, que retiraría tropas del Ebro para llevarlas al nuevo punto y dejaría a Juan Modesto la oportunidad de avanzar de nuevo. Esa posibilidad, junto con el también posible estallido de un conflicto armado en Europa, que parece inminente, centra las esperanzas del teniente coronel de milicias y del presidente del Gobierno, Juan Negrín.


  Durante una semana, en el frente del Ebro se ha producido una auténtica carnicería. Sólo en la primera jornada han muerto, en poco menos de tres kilómetros, casi un millar de soldados republicanos y 300 soldados nacionales. En los días siguientes, los dos ejércitos van reforzando sus posiciones y la infantería choca con bombas de mano en combates cara a cara. Mientras llegan los refuerzos rebeldes, su aviación se ensaña, sin encontrar respuesta, con los que han cruzado el río. Y pronto se alcanza un equilibrio de fuerzas que nadie puede deshacer. Los rebeldes han reunido enormes contingentes bien dotados de artillería y con 500 aviones. Los leales comienzan a atrincherarse con una consigna que es la del Gobierno: resistir es vencer. Rojo ordena, cuando ha pasado una semana desde el cruce, y cuando los refuerzos franquistas han conseguido estabilizar el frente, que sus hombres se pongan a la defensiva. Sus fuerzas han conseguido unos objetivos limitados, pero la inexplicable falta de aviación y la escasa artillería y medios móviles han hecho imposible llevar más allá la ofensiva.


  El general Rojo hace una nueva propuesta a Juan Negrín, en función de la situación de sus fuerzas, en la que descarta proseguir la ofensiva «en este estado de equilibrio de fuerzas [porque] supondría un desgaste extraordinario para las nuestras».3 A partir del reconocimiento de ese equilibrio, de la decisión de pasar francamente a la situación defensiva, Rojo propone continuar con su estrategia característica, la de actuar en otro frente para distraer al enemigo y conservar la iniciativa. En relación a los frentes del Centro y de Andalucía, recomienda mantenerlos en situación de defensa pasiva para favorecer la reorganización de las nuevas unidades de reserva. En Extremadura se debe atender sobre todo a la reorganización del frente para afrontar una posible ofensiva, la detenida el día 24 de julio. Los dos frentes desde los que se puede actuar son el de Levante, preparando una ofensiva en la costa; o en Teruel y el del Este, con una ofensiva local que amenace la retaguardia de la cabeza de puente de Balaguer.


  En este momento se comienza a poner de manifiesto algo que ya va a ser una característica de la guerra hasta su fin: si antes era casi imposible controlar Cataluña desde Madrid, resulta que también es imposible controlar Madrid desde Cataluña. Vicente Rojo hace de paso una autocrítica. El ataque en el Ebro no ha conseguido el segundo de los objetivos, porque se ha detenido en Gandesa. La culpa la ha tenido el enemigo, que ha reaccionado muy rápidamente con su aviación, con la apertura de las presas y la llegada de ingentes refuerzos. En segundo lugar, también responsabiliza a los mandos propios, incapaces de resolver sobre el terreno, por inseguridad y falta de decisión, una situación de crisis.4 Los jefes que provienen de las milicias han hecho un excelente trabajo, pero siguen sin saber cómo explotar el éxito. El general Rojo no hace ningún énfasis en la ausencia de aviación.


  Mientras, Franco hace gala una vez más de su mejor capacidad para realizar los movimientos de tropas, y desplaza todas sus fuerzas con el objetivo de recuperar el terreno perdido. Desde Valencia, el norte de Cataluña y Extremadura acuden las unidades de choque a pelearse con el enemigo cuerpo a cuerpo en la que será la mayor batalla de la contienda civil. En poco tiempo, Franco reúne hasta 12 divisiones ante el reducido espacio que los republicanos le han arrebatado. El caudillo acude al escenario de la batalla el día 2 de agosto, cuando ya se ha extinguido el impulso enemigo. Sus jefes de Estado Mayor, desde Juan Vigón hasta el jefe de la aviación, Alfredo Kindelán, le aconsejan fijar al Ejército de Maniobra en el reducido terreno que ocupa y pasar a operar a otro lado. Opciones no le faltan, desde la reanudación de la ofensiva en Extremadura hasta el replanteamiento de la conquista de Valencia, que es una de las que teme Vicente Rojo. Desde el punto de vista táctico, la situación de sus tropas en la cabeza de puente de Gandesa es buena: frente a ellas hay dos cuerpos de Ejército, pero sus defensas son ahora muy sólidas. Ni siquiera tiene que mantener sobre el terreno una cantidad equivalente de tropas para impedir que vuelvan a atacar.


  En opinión de Alfredo Kindelán, hay tres opciones: la primera, aceptar el hecho de haber perdido un espacio vacío y dejar una guarnición suficiente para volcar sus fuerzas a otro frente; la segunda, mejorar el dibujo del frente y dejarlo dormido; la tercera, recuperar el terreno y explotar el éxito. Pero ésta última plantea un problema de enorme envergadura, porque si el enemigo es derrotado y retrocede, la explotación va a ser casi imposible, dado el obstáculo del río. No es sensato pensar que la operación se pueda hacer a la inversa, porque ya no cuenta con el factor sorpresa. Los generales Kindelán y Vigón creen que esta tercera opción es la peor. Y lo cree el enemigo. Vicente Rojo acaricia con fruición la idea de que ésa sea la opción escogida. Y Franco, obviando el consejo de sus generales, va a darle el placer a Rojo de aceptar su reto. Se inclina por la opción del choque frontal, de la guerra de desgaste; dado que piensa que va a provocarle mayor daño al enemigo que a sus tropas, porque los republicanos carecen de reservas de hombres y material suficientes para alimentar el combate. Franco sabe que la frontera francesa está cerrada a los suministros de armas. ¿Cuánto va a aguantar su enemigo sin reponer el material?


  El general rebelde pasa a dirigir personalmente la batalla. Vuelca en ella todo lo que tiene en artillería, aviación y, sobre todo, infantería. Y opta por machacar, mientras se lamenta: «No me comprenden, tengo encerrado a lo mejor del ejército enemigo». No quiere dejarlo escapar. Piensa que, aunque sea a un coste alto, los de enfrente son los que saldrán perdiendo. Decide plantear un modo de lucha que Kindelán define como «el choque de carneros». Hombre por hombre, avión por avión y tanque por tanque, el resultado le favorecerá. A partir de ahí, su acción es sistemática. Va a enfrentarse a su enemigo por partes, consciente de que la capacidad de los contrarios para contraatacar es muy reducida.


  Así, el 5 de agosto comienza a volcar toda la potencia artillera y de aviación contra las posiciones de los Auts, un entrante en su territorio que ha practicado el enemigo en su maniobra de distracción, conectado con su retaguardia por una simple pasarela de corchos. Los Auts, los agudos, son unas montañas afiladas, sin vegetación, en las que se han atrincherado los hombres de la 42 división, que reciben la orden de resistir. La división ha fracasado en su intento de tomar Fayón y Mequinenza, por lo que está en una situación comprometida, al no haber podido enlazar con el resto de las tropas republicanas del centro. ¿Por qué se les ordena permanecer allí? El mando republicano, que en el todo el sector está en manos de Juan Modesto, sabe que la posición es insostenible. Por ello ha ordenado pasar al otro lado del río la artillería capturada. Pero se les ordena seguir. Durante tres días, lo que cae sobre los hombres que guarnecen los picos desnudos es indecible. Toda la aviación y más de un centenar de cañones los bombardean. Luego, llega la infantería. El 8 de agosto, cuando los últimos defensores repasan el Ebro, más de ochocientos cuerpos abrasados esperan que alguien los entierre. Lo van a hacer sus compañeros que han caído prisioneros. La división ha perdido más de un tercio de sus efectivos. ¿Por qué se han quedado allí, en una posición indefendible?


  El resto de la contención republicana resiste al principio con cierta comodidad, al tener bajo su control las sierras de Cavalls, Pàndols y Fatarella. Los flancos son inexpugnables debido a la orografía del terreno y los puntos elevados permiten la observación y anticipación de movimientos enemigos. La comunicación de la cabeza de puente con los hombres al otro lado de la orilla del Ebro es vital para los intereses de la República; Enrique Líster piensa que la resistencia y la táctica de desgaste al sur del Ebro es la mejor manera de defender Cataluña.


  Mientras tanto, y a muchos cientos de kilómetros de distancia, Franco moviliza también sus tropas para proseguir la ofensiva en Extremadura. El parón del Ebro ha concedido 17 días al coronel republicano Adolfo Prada para que se reorganice, y tiene menos divisiones en ese frente que cuando abortó la ofensiva en la que fracasó Ricardo Burillo. Pero Franco decide dar al general Gonzalo Queipo de Llano la oportunidad de seguir en acción. La decisión parece algo extemporánea, porque no hay ninguna urgencia en operar por la zona. Pero tiene sus razones de peso. Es como si hubiera leído las intenciones de Vicente Rojo, al que puede que vaya conociendo ya. De lo que se trata es de algo tan sencillo como evitar que el general José Miaja pueda emprender operaciones a su espalda desde Valencia o desde ese teatro. La opción de atacar de nuevo en dirección a Madrid o Valencia no es razonable, porque son zonas bien defendidas que le exigirían abandonar sus ataques en el Ebro y proceder a una profunda reorganización de sus fuerzas en todo el territorio. Además, no hay que dar tiempo al enemigo. Ahora, la iniciativa tiene que ser suya. El coronel Prada ha recompuesto el endeble Ejército de Extremadura con un cuerpo de Ejército traído de Valencia y ha fortificado el nuevo frente en la línea Casas de Don Pedro-Puebla de Alcocer-Almorchón. Cuenta con nueve divisiones para defender su territorio. Y ha hecho un gran esfuerzo de reorganización que incluye el relevo de numerosos mandos. De los que estaban se dice que llevaban una vida disoluta, en la que no faltaban líos de faldas, con mujeres «propias y queridas».5 Un frente dormido y relajado.


  Mientras, los generales Saliquet y Queipo de Llano planean continuar su avance hacia Almadén: el primero, envolviendo la sierra de la Chimenea con dos divisiones situadas entre Obando y Cañamero; y el segundo, con otras dos entre Castuera y Monterrubio para hacerse con el nudo ferroviario de Almorchón; como enlace entre masas de maniobra, la 21 división progresaría hacia Puebla de Alcocer. El 9 de agosto, Queipo de Llano alcanza el margen izquierdo del río Almorchón, y el día 10 se hace con la zona sur del río Zújar, mientras el general Saliquet se apodera de Casas de Don Pedro. Pero los republicanos reaccionan y frenan la ofensiva mediante contraataques que ponen a los rebeldes a la defensiva. Además, aquellos reciben el refuerzo de cuatro divisiones traídas de Andalucía y Levante, y el 22 de agosto vadean el Zújar y arrollan a la 21 división que funcionaba de enlace entre Queipo de Llano y Saliquet. Éstos ordenan el día 24 un repliegue y el 26 una retirada, y pierden el control de la vía férrea. Franco devuelve a Queipo de Llano su 102 división, le da otra para defender el municipio de Campanario y le envía algunos aviones, y a finales de agosto la batalla alcanza un punto muerto en el que el general Queipo de Llano ha de renunciar a tomar Almadén y el coronel Prada ha de resignarse a ceder la bolsa de La Serena. A pesar de contar con medios suficientes, José Miaja no trata de recuperarla, y no se atreve a debilitar su despliegue defensivo en la Región Central, dejando así en reserva los efectivos que, aunque no pueden llegar al Ebro, podrían causar serias molestias a Franco en otros frentes. Con esta ofensiva, Franco gana un terreno de valor discutible, pero mantiene al general Miaja entretenido hasta principios del mes de octubre. La idea de Vicente Rojo de pedir al Grupo de Ejércitos de la Región Central (GERC) esfuerzos que distraigan al adversario queda así fuertemente comprometida.


  Tras emprender la ofensiva extremeña y reducir la pequeña bolsa de los Auts, Franco se concentra en el Ebro y se vuelve hacia la sierra de Pàndols. Traslada allí toda su masa artillera del Ejército del Norte y encarga el asalto a una de sus mejores unidades, la 4 división de Navarra, que se despliega en las inmediaciones de Bot. La idea es tomar las imponentes formaciones rocosas y envolver, por la carretera de Gandesa a Pinell, toda la sierra de Cavalls, dividir el dispositivo enemigo y rodear a todo el V cuerpo de Ejército que manda Líster. Pero Pàndols no son los Auts. Es una sierra agreste, de abismos de piedra y formaciones rocosas que favorecen la defensa. Hay que luchar cuesta arriba, casi escalando las paredes con el armamento a cuestas o tirando de caballerías, para encontrarse con un enemigo bien atrincherado, armado con ametralladoras, morteros y bombas de mano. Y se trata de la 11 división, una de las más bregadas de la guerra. Se van a enfrentar cara a cara dos unidades con enjundia. Desde el 10 hasta el 19 de agosto, se lucha en ese pequeño teatro, y los navarros serán derrotados. La división del general Camilo Alonso Vega queda fuera de combate, sufriendo más de siete mil bajas entre muertos y heridos. Las bajas de los defensores alcanzan casi las cinco mil. Esta vez son los rebeldes quienes llevan la peor parte. Pero el desgaste republicano es brutal. Franco ha autorizado un asalto en el que lo ha fiado todo al valor, en un terreno al que han accedido los hombres sin posibilidad de cumplir con una máxima militar, que es la de actuar con superioridad. En ese estrecho terreno, es imposible, porque los hombres tienen que empujarse unos a otros para ascender las pendientes. Lucha de carneros. Muertos sin que haya «arte militar». Fuerza bruta. Pero Franco no cede. Sigue empecinado en recuperar el terreno perdido.


  El siguiente movimiento ofensivo de Franco en la bolsa de Gandesa implica a cinco divisiones con dos de reserva. Al mando de las tropas está el general Juan Yagüe, al que el caudillo ha llegado a amenazar con un proceso por su desastrosa defensa del río Ebro el 25 de julio. La maniobra prevista es, en este caso, algo más compleja. Se trata de romper el centro del dispositivo de defensa, llegar al Ebro y abrirse para envolver a todas las fuerzas republicanas entre Fayón y el río Canaletas. Tres divisiones, la 13, la 82 y la 74, actúan como punta de lanza. Una cuarta, la 102 es la encargada de explotar el éxito. El 19 de agosto, la ofensiva comienza, y Franco ordena abrir de nuevo las compuertas de las presas del norte para inutilizar las pasarelas e impedir el paso de refuerzos. Casi doscientos cañones y, de nuevo, toda la aviación disponible apoyan el asalto. Los republicanos tienen cuatro divisiones en línea, la 16, anarquista, que se ha quedado sin su jefe, el mayor de milicias Manuel Mora, acusado falsamente de cobardía, y la 60, la 3 y la 27, mandadas por comunistas. Mora era el único mando de milicias que no pertenecía al área ideológica de obediencia comunista. La lucha dura ocho días. Con un desgaste en hombres que vuelve a ser brutal. Una división rebelde, la 74, sufre un castigo especialmente duro, en el que el tercio de requetés catalanes Virgen de Montserrat recibe la peor parte en su asalto a cuerpo limpio al vértice Gaeta. Un desastre de los que sirven para repartir medallas a los muertos. El 27 de agosto, la ofensiva se detiene. Franco ha ganado terreno, pero a un coste exagerado. Ha sido un nuevo fiasco que desmoraliza a sus tropas y enardece a las enemigas. El caudillo rebelde «se desespera de que el frente no camine más deprisa. Impulsa a fondo. Escucha y aconseja».6 La presunta afición de Franco a la guerra lenta se compadece mal con los nervios que exhibe ante sus subordinados. Aunque nadie está para fiestas en el otro lado de las trincheras, porque el número de bajas es también enorme entre las tropas favoritas del general Rojo, su mimado Ejército de Maniobra.


  A comienzos del mes de septiembre el frente del Ebro vuelve a estabilizarse. Los republicanos se han afanado en construir trincheras y colocar alambradas para hacer inexpugnables sus posiciones, aunque su moral empieza a decaer. A la monotonía de los días se va a unir la llegada del otoño y las lluvias, que dejan las trincheras y los puestos de observación hechos un barrizal. Ambos ejércitos sufren el rigor de las balas y van diezmando sus efectivos cada día, pero el bando nacional tiene un mejor sistema de abastecimiento y sigue contando con el apoyo alemán que les dota de armas. Casi a diario, Franco se reúne con los generales Dávila y Yagüe para trazar un plan de ofensiva que finalice la contienda en el Ebro antes de que el invierno se les eche encima con sus rigores. Conocen bien los estragos que puede causar la estación tras la campaña de un año atrás en Teruel.


  Franco se da una semana de respiro para reorganizar su maltrecho dispositivo de choque e idear una nueva maniobra que le permita insistir en su idea de romper las defensas por el centro. Para eso, llama al general Rafael García Valiño, un experto en gestionar carnicerías con tropas de bravura demostrada, como la 1 división de Navarra, a la que apoyan la 13 y la 152 divisiones. García Valiño es de los pocos generales rebeldes que comprenden la estrategia de Franco, quien, a su juicio, «con gran clarividencia va a aprovechar la cerril actitud enemiga para convertir en un gran cementerio para los ejércitos del Ebro y Cataluña las fértiles vegas de Gandesa […] si el objetivo principal de toda guerra es la destrucción del ejército enemigo, allí lo tenía».7 En la defensa del sector están empeñadas la 11 división, que ha sido reorganizada con la incorporación de jóvenes catalanes de «la quinta del biberón» que sustituyen las pérdidas sufridas en la batalla de Pàndols, y las divisiones 35, 27 y 43, la de El Esquinazau, que ha llegado de Francia después de escapar de Bielsa. Son reforzados con armamento capturado al enemigo, por falta de medios propios, con lo que ello supone de desbarajuste en el municionamiento.


  Ahora el objetivo rebelde es conquistar el punto llamado venta de Camposines, en la carretera que va de Gandesa hacia Tarragona. Una parte del ejército tendrá que rendir la sierra de Cavalls, para brindar su apoyo a los que atacan por el centro. Las fuerzas que asaltan la sierra el 3 de septiembre vuelven a fracasar, pese al apoyo artillero de 150 cañones y el de la aviación al completo. Y las que progresan por el centro lo hacen hostigadas por su flanco derecho. Durante 11 días se repite el mismo guion. Combates frontales que dejan el suelo cubierto de hombres exánimes, bombardeos eternos que cubren de humo el territorio. Los republicanos tienen una manifiesta inferioridad en bocas de fuego y aviación, pero han aprendido a defenderse de la aviación y manejan con maestría las ametralladoras. Las bajas las producen en los dos bandos sobre todo las ametralladoras y los morteros de trinchera. Se lucha muy de cerca. A cada ataque le sigue un contraataque, cada metro ganado por alguno de los dos contendientes tiene que seguir siendo peleado. Los atacantes han sufrido más de cinco mil bajas. Los defensores, una cifra similar. 10.000 caídos a cambio de 20 kilómetros cuadrados de terreno sin valor estratégico. Divisiones enteras tienen que ser relevadas.


  Para el general Vicente Rojo, las cosas están claras. La situación puede empeorar de una manera radical si el enemigo sigue aportando refuerzos a su ya gran contingente. Sus tropas no pueden llevar más reservas a la cabeza de puente, porque quedaría debilitado el Ejército del Este para su misión de defender Lérida y porque un revés imprevisible le dejaría en una situación gravísima. No hay que tener en el territorio conquistado más tropas de las necesarias para su defensa. A Rojo le parece que la lucha es desigual, aunque está orgulloso porque las tropas propias se comportan «admirablemente», y han causado al enemigo mucho mayor desgaste que el que han sufrido. Pero, aunque sus soldados resisten admirablemente, no hay que descartar que «a fuerza de machacar y machacar consigan aplastar el frente».8 Así se lo cuenta a su amigo el ya general Manuel Matallana, al que insiste de manera constante para que monte una ofensiva. Su idea es realizar una jugada similar a la que lo llevó a invadir el Ebro. Ahora, hay dos posibilidades: atacar por el norte en la zona del río Segre, y por el sur desde Valencia hacia Castellón, siguiendo la costa. La del norte no puede realizarse con celeridad, porque es preciso evaluar las reservas que se pueden conseguir. La de Levante a Rojo le parece que es factible, pese a que ha habido una experiencia fallida reciente, y que es posible que le obligue a detraer recursos del Ebro. Vicente Rojo, por la instrucción de Juan Negrín, tiene que seguir sacrificando el ejército en el entorno de Gandesa. La alianza de oportunidad entre los militares profesionales que ocupan la dirección de la guerra y los comunistas sigue bien engrasada. Al menos, en el Ebro.


  Para el general Rojo, la ofensiva que distraiga al enemigo debe partir desde Levante. Pero las cosas no están tan claras en el territorio en el que manda José Miaja. Hay fricciones constantes, y siempre surgen pretextos para no cumplir las directivas que Rojo envía. Manuel Matallana y el teniente coronel Francisco Ciutat, que es uno de los más apreciados técnicos de Estado Mayor que tiene el primero, desarrollan ideas a las que Leopoldo Menéndez, el jefe del Ejército de Levante, pone inconvenientes, porque no encuentra manera de sacar unidades de las que tiene para defender el frente y quedarse tranquilo. Hay más, algo mucho más grave, que es la actitud de Miaja, jefe supremo del GERC. Matallana le cuenta a Rojo que Miaja se ha negado a montar un batallón de ametralladoras para reforzar las tropas de maniobra que colaboren en la ofensiva porque le faltan máquinas. Y Matallana tiene que perder el tiempo en demostrarle a su jefe que sí las hay suficientes, que se puede hacer. Las unidades del Centro no se llevan bien con las levantinas, «en el sentido de hablar mucho, murmurar y de creerse seres superiores. Todos ellos se lamentan del ambiente de hostilidad en que se mueven».9 Ese ambiente de hostilidad al que se refiere Matallana no se manifiesta sólo entre las unidades militares. Y no está dirigido contra las tropas del Centro. Es algo mucho más poderoso, es una enfermedad larvada, un cáncer que crece de forma sigilosa en el seno de la República: hay una pugna cada vez más evidente entre los miembros del Partido Comunista y las restantes fuerzas políticas.


  Vicente Rojo ha vuelto a insistirle a Manuel Matallana el día 9 de septiembre «sobre la urgencia del ataque de Levante, y no necesito decirte una vez más lo indispensable que lo juzgo por lo apretado de la situación en el sector de Gandesa […] estoy impaciente por saber lo que podéis hacer».10 Pero lo que se puede hacer es muy poco. Ha sido imprescindible enviar tropas a Extremadura desde el Centro y Levante, porque Franco ha tomado del general Rojo el ejemplo de distraer fuerzas enemigas con ataques de diversión. Y hay una causa mayor. Una dificultad creciente, como le cuenta Matallana el día 13 de septiembre a su querido amigo Rojo: «Créeme que comprendo tu preocupación y tu deseo de que esto empiece cuanto antes y puedes estar seguro de que yo he hecho todo lo que he podido, pero que son ciertas las dificultades con que constantemente tropiezan, empezando por el Mando [el general Miaja], que no es que se oponga y me limite la libertad de movimientos, pero que como tú sabes no es muy partidario de estas cosas».11


  Rojo trabaja con sus amigos, dejando de lado en lo que puede al jefe directo de la zona, José Miaja. En sus cartas a Matallana no sólo urge el comienzo de la operación desde Levante, sino que le apremia para que ponga en marcha los preparativos para su plan P, que sigue corrigiendo. Su idea al respecto no la conoce más que Matallana, al que se la ha transmitido en persona para evitar cualquier filtración por el correo. Hay que montar una brigada con batallones sacados de las mejores unidades, hay que armarla de forma adecuada para que esté lista para actuar cuando se ordene. Para poner en marcha de una vez ese plan de «mal agüero», el que siempre se frustra por alguna razón. A Miaja no se le debe comunicar que se inician los preparativos salvo que sea imprescindible. Lo deja a juicio de Matallana, aunque Rojo le hace una prevención significativa: «Yo, con toda sinceridad, te diré que sentiría se cometiese una indiscreción sobre el asunto».12 El problema serio es el de las reservas, el de esos batallones que Matallana no sabe cómo sacar del frente. Eso afecta de forma muy parecida a los dos ejércitos enfrentados. De dónde sacar los recursos para constituir fuerzas de maniobra. Cada vez que se constituye una nueva brigada o un nuevo cuerpo de Ejército, los recursos se obtienen sólo de dos maneras, o creando unidades nuevas, o sacándolas de los frentes estabilizados. Pero Rojo, y con mucha más razón Matallana, piensan que Franco puede decidir en cualquier momento volcarse de nuevo sobre Levante. No pueden saber que esa idea va a ser descartada por el Estado Mayor franquista.


  Por eso, el 18 de octubre, cuando se inicie la ofensiva de la CXXIX brigada internacional, mandada por el polaco Wacek Komar, contra el sur de Teruel, en Javalambre, ésta tiene un empuje vacilante y se para a cuatro kilómetros de la carretera que tienen que cortar. Entre los hombres que forman la brigada hay 800 nuevos reclutas, algunos de los cuales estaban haciendo de panaderos hasta hace pocas semanas.13 El ataque tiene las características que Vicente Rojo temía: le falta impulso, decisión, pese a que está apoyado por tres escuadrillas de caza y una de bombarderos, y los internacionales animados por el espíritu de ayudar a sus camaradas del Ebro. Agua de borrajas, salpicada de la sangre de muchos hombres que, si sobreviven, van a ser licenciados en pocas semanas. El CTV aguanta y eso rompe la esperanza de Rojo de que una victoria sobre los italianos acelere la derrota de Franco.


  Mientras, sus camaradas del Ebro han recibido el nuevo asalto de los hombres de Rafael García Valiño. Esta vez sí es un ataque determinado y apoyado por el fuego más devastador que se ha visto en la guerra. Franco continúa sin hacer maniobra, se sigue enfrentando al enemigo con metralla y los pechos de sus hombres. Más sangre vana. Hay ejército suficiente para resistir. Pero hay que cuidar a los soldados de infantería, como ya le ha advertido el general Rojo a Juan Negrín. Mientras, en el bando nacional se percibe «desazón en las columnas, aun entre los mandos», como escribe en su diario el jefe de la artillería de Franco, Carlos Martínez de Campos.14 En 10 días los ejércitos rebeldes han avanzado 500 metros, a un coste descomunal en vidas. La teoría de Franco sobre la guerra moderna es que hay que avanzar para alcanzar un observatorio y, desde allí, con esa ventaja, volver a avanzar hasta el siguiente observatorio. Ni siquiera el uso de la aviación le desvía de una concepción tan primitiva. Una tras otra tienen que caer las posiciones desde las que se dominen las siguientes.15 Cuando las armas callan, todos saben que se trata sólo de una pausa. Juan Modesto anima a sus hombres para que se empeñen con más ardor en la construcción de fortificaciones para el siguiente empujón, que los servicios de información republicanos deducen que se va a producir por la sierra de Cavalls.


  A finales de septiembre y principios de octubre, las tropas de Juan Modesto se despliegan desde Fayón hasta la venta de Camposines. En la venta de Camposines se encuentra la 44 división del XII cuerpo de Ejército. Defendiendo la sierra de Cavalls está la 43 división. Al sur, en Pàndols y desplegados hasta el río Canaletas están las divisiones 11, 45 y 46 del V cuerpo de Líster con muchas bajas. En los flancos, a la orilla izquierda del Ebro, la 16 división se encuentra entre Mequinenza y Fayón y la 60 división controla desde Cherta hasta el delta del Ebro. Estas tropas han aguantado un total de seis contraofensivas nacionales y Franco les está preparando la séptima para finales del mes de octubre.


  Antes, los intereses de la República sufren un revés con la firma por parte de Francia, Inglaterra, Italia y Alemania del Tratado de Múnich a finales de septiembre. Un acuerdo en el que se consuma la desmembración de Checoslovaquia y se alcanza un pacto de no agresión entre los países firmantes, lo que dejaba a la República únicamente con el apoyo de la Unión Soviética, además de provocar la salida de las brigadas internacionales del conflicto español. El Comité de No Intervención acuerda la primera semana de octubre de 1938 la salida de todas las tropas internacionales, que en el bando republicano serían finalmente despedidas con entusiasmo el 28 de octubre en Barcelona. Y esto afectaría también al mando nacional con la retirada de cerca de diez mil efectivos italianos, aunque todavía varios de ellos se quedarían combatiendo en España y precisamente serían de los primeros en ocupar Barcelona el año siguiente. En el Ebro se retirarán tres brigadas mixtas, la XI, XIII y XV, que estaban integradas en la 35 división republicana del coronel Pedro Mateo, y las fuerzas de Juan Modesto encontrarán grandes dificultades para suplir la baja de estos hombres.


  Sobre todo, después del Consejo de Guerra que los nacionales celebran en Gandesa el 23 de octubre. Asisten el jefe del Ejército del Norte, Fidel Dávila, el general de Estado Mayor Juan Vigón, el jefe de la Artillería, Carlos Martínez de Campos, y todos los generales que mandan tropas en la zona; todos bajo la presidencia del caudillo. No se pierde demasiado tiempo en analizar la situación en la que se encuentra el ejército, metido en una especie de bolsa que, si el enemigo tuviera alguna capacidad de respuesta, podría provocar un auténtico desastre.16 La táctica de penetrar por el centro sin haber rendido los flancos sería suicida si hubiera enemigo potente enfrente. Juan Modesto podría caer desde las sierras y hacer una carnicería. Podría… si tuviera con qué. Se trata de saber cómo romper las defensas enemigas que se resisten a cada ofensiva por mucha fuerza que se ponga en ella. La próxima la va a dirigir el general Rafael García Valiño pese a los intentos de acaparar para sí la gloria que hace el general Juan Yagüe.


  El acuerdo que se toma tras la reunión es aislar a las tropas de Enrique Líster y expulsar a los republicanos de Cavalls hacia la ribera del Ebro. La propuesta que hace García Valiño se basa en considerar que el terreno conquistado permite ya hacer la maniobra que Franco tarda tanto en aceptar. El jefe de la artillería le apoya y enumera los datos que definen la potencia de fuego que se puede reunir. Son más de quinientos cañones que pueden abrir fuego sobre un sector reducidísimo del frente. La idea de maniobra consiste en una acción de distracción, fijando y desgastando al enemigo mediante fuego artillero y de aviación en todo el frente desde Fayón a la venta de Camposines. De ese modo la infantería podría acabar con la bolsa de la zona sur y atacar frontalmente Pinell y Miravet donde la defensa no estaba tan estructurada al no tener una segunda línea trazada. La acción principal se desarrollará en la sierra, apoyada por 500 cañones, entre los que está toda la artillería italiana y los 88 mm FlaK de la Legión Cóndor. Y más de cincuenta mil hombres. La aviación, de nuevo toda la que se tiene, comenzará a atacar con un día de antelación. Los hombres de García Valiño reciben instrucciones para avanzar mientras su artillería dispare, aprovechando así que el enemigo esté agazapado en sus refugios. A sus órdenes cuenta con el cuerpo de Ejército del Maestrazgo compuesto por las divisiones 1, 74, 82 y 84. Para Cavalls también contaría con la 53 división.


  Es la primera vez que Franco acepta un plan para el Ebro en el que la maniobra sea la protagonista. Aunque es cierto que va a estar precedida de un previo despliegue de fuegos desconocido hasta el momento. Se trata de desgastar al enemigo en dos frentes, en Fayón y la venta de Camposines, con una acción de distracción sobre la cabeza de puente republicana. El teniente coronel Manuel Tagüeña no podría llegar a auxiliarla y además el Estado Mayor gubernamental pondría los ojos en este punto, alejándolos del objetivo principal de Franco en la sierra de Cavalls. Allí trataría de romper la línea defensiva para llegar al este, aislando las tropas de Enrique Líster; y tras ello, la infantería habría de envolver las defensas del Ejército del Ebro entre el río y las laderas de la sierra de Pinell, acompañando esta acción con otra al norte de Pàndols. Si se conseguía realizar el plan con éxito, el enemigo quedaría rodeado por completo.


  El plan es trazado del siguiente modo: en primer lugar, la artillería y la aviación realizarán bombardeos sobre los puestos republicanos, centrándose en la zona norte, entre Mora del Ebro y Flix. Lo primero que han de hacer es lanzar bombas incendiarias sobre los puntos de observación de Fatarella y Picosa para que sus acciones posteriores no puedan ser previstas. Mientras, la artillería se centrará ante todo sobre Cavalls y Pàndols, para que la infantería actúe a continuación en puntos concretos. La 1 división debe romper la línea defensiva en el extremo norte, el llamado vértice de Cavalls. La 84 división atacará Pàndols para controlar definitivamente la zona. La 74 división será la encargada de conseguir el dominio sobre el valle del Ebro tomando el cerro de San Marcos al sur de Cavalls. La brecha abierta en el vértice norte permitirá a la 82 división establecer un punto defensivo para el ejército franquista. Y la 53 división quedará en la reserva. La coordinación perfecta de artillería, aviación e infantería y su combinación de fuerzas es clave para conseguir el dominio de la sierra de Cavalls, y cada punto de ataque se traza para no abarcar más de un kilómetro, por lo que la incisión en la línea defensiva es mayor y más efectivo. Para pulverizar las defensas republicanas, Franco prepara el mayor despliegue artillero de toda la guerra civil al mando del general Carlos Martínez Campos.


  El 30 de octubre, dos días después de la despedida de las brigadas internacionales, Franco vuelve a la lucha armando un dispositivo arrollador, y adoptando su nueva táctica. A las ocho de la mañana, la artillería comienza a bombardear con insistencia las sierras de Cavalls y Pàndols, para que de manera inmediata más de un centenar de bombarderos llenen el cielo protegidos por otro centenar de cazas, y comiencen el martilleo sobre la cabeza de puente republicana. Juan Modesto piensa que se trata de una nueva acción de castigo franquista, pero la intensidad del ataque enemigo le acaban convenciendo de lo contrario. Cuatro divisiones, apoyadas por otras dos en los flancos, atacan de forma simultánea las sierras de Cavalls y Pàndols. Más de doscientas piezas artilleras, de nuevo toda la aviación, un batallón de carros y tres compañías de morteros pesados tienen que tomar Cavalls para seguir a continuación por Pàndols y progresar después hacia el río. Rafael García Valiño comanda el despliegue. Y un coronel marroquí, Mohamed El-Mizzian, dirige la 1 división de Navarra. La idea básica consiste en romper la técnica de los republicanos, expertos ya en el arte de eludir los efectos de los bombardeos de artillería, que se refugian en cuevas y parapetos hasta que pasa el bombardeo y resurgen con rapidez en sus trincheras en cuanto dejan de sonar los estampidos.


  Durante cuatro horas se produce un incesante fuego de artillería que cubre el avance de la infantería, mientras los republicanos apenas pueden hacer otra cosa que refugiarse. Durante la última media hora del bombardeo se produce una arriesgada aproximación de las tropas de infantería a la sierra, lo que les permite escalar las laderas de las montañas y llegar a los puntos de refugio enemigos en el momento justo en que cesa el bombardeo, dejando sin capacidad de reacción a los defensores que en ningún momento esperan la llegada de los nacionales de ese modo. Los grupos de vanguardia de El-Mizzian, compuestos por banderas de legionarios y tabores marroquíes, aprovechan el bombardeo masivo para acercarse hasta 100 metros de las trincheras republicanas ocupadas por la 43 división. La maniobra es arriesgada porque exige una gran precisión de tiro que evite causar bajas entre las fuerzas propias. El general Martínez de Campos, jefe de la artillería rebelde, consigue ese efecto. Cuando las bombas dejan de reventar, los marroquíes y legionarios se arrojan sobre las trincheras y llegan antes de que sus enemigos puedan montar la respuesta.


  A tres kilómetros del vértice Cavalls, los hombres del teniente coronel Tagüeña se ven sorprendidos por el tercio de Montserrat. Los requetés catalanes hacen huir a los republicanos en el conocido como Pico de la Muerte y en menos de dos días ponen el punto final al asedio que mantenía la 35 división sobre Gandesa. Además, utilizan esta posición para ubicar sus ametralladoras pesadas y sumarse a la ofensiva sobre las sierras que realizan sus compañeros. Los nacionales culminan con éxito la maniobra sobre Cavalls, dando comienzo a una persecución de más de dos semanas sobre las tropas republicanas que se retiran en desbandada. La frescura y equipamiento de las tropas franquistas se suma a la eficacia de la acción, ya que sus contrincantes arrastran una gran fatiga y están lastrados también por la falta de medios. Y la superioridad aérea de los rebeldes acaba por decantar del todo la balanza de la ofensiva.


  Mientras las divisiones 1 y 82 se lanzan sobre Cavalls, la 84 asalta frontalmente la sierra de Pàndols sobre la cota 666 que los hombres de la 11 división de Líster habían recuperado los meses anteriores. Sobre esta cota cae también el fuego artillero y aéreo. Las tropas nacionales efectúan una serie de asaltos que duran algunas jornadas, dado que allí los defensores están mejor preparados. El objetivo principal del ataque es ganar la ermita de Santa Magdalena, situada en la ladera que da al Ebro sobre el monte de uno de los extremos de la sierra. Si consiguen tomarla podrán bajar desde allí hacia la carretera de Mora de Ebro a Amposta. La tarde del 31 de octubre los rebeldes están rodeando ya la ermita y se enfrentan cuerpo a cuerpo con unos hombres que resisten con encono. La 84 división termina tomando las ruinas de lo que fue la ermita el primer día de noviembre.


  Mientras, el sur de la sierra de Cavalls en su unión con la sierra de Pàndols, concretamente el cerro de San Marcos, es atacado por la 74 división de manera frontal también. Enfrente tienen a unos enemigos poco pertrechados pero que se defienden con bravura, empleando incluso los cuchillos ante la falta de armas de fuego. La 2 bandera de Burgos y una parte del 7 batallón de San Quintín terminan por conquistar la cima. Tras la caída de estas dos lomas, quedan apenas unas pocas cotas por tomar. El siguiente objetivo nacional será la cota 666, donde los atacantes de la 84 división triplican en número a los defensores de Líster. Tras agotar las granadas, los rebeldes consiguen desalojar a los republicanos que se baten en retirada y son perseguidos. A partir de ahí, el avance es consistente. Por fin ha conseguido Franco romper la resistencia del Ejército de Maniobra. La retirada, esta vez, es disciplinada y valerosa. La marcha de los rebeldes hacia el río no se ve entorpecida por la frágil ofensiva de distracción que el general Rojo emprende en Serós. El Ejército del Este ha fracasado ya en el mes de agosto en sus intentonas en Tremp y el río Segre. Es un ejército sin consistencia.


  Para el día 2 de noviembre, Franco controla ya Pàndols y Cavalls en su totalidad, mientras que los restos de lo que fue el Ejército del Ebro se refugian en Pinell y Miravet acorralados entre las montañas y el río. El V cuerpo de Ejército republicano ha perdido al 70% de sus hombres entre muertos, desertores y prisioneros. El coronel Juan Modesto se esmera en recomponer a sus hombres en la orilla sur para evitar una mayor ruptura del frente. Las brigadas 59 y 227 de la 42 división son enviadas a Pinell; se trata de la reserva del XV cuerpo de Ejército y su misión es establecer una firme línea defensiva para que sea difícil sobrepasar. Al contrario que en las sierras, en la orilla no se han hecho trabajos de fortificación, trincheras o colocación de alambradas, lo que dificultará aún más la misión republicana.


  Precisamente el 2 de noviembre comienza la segunda parte de la ofensiva trazada por Franco. Desde la sierra, dos grupos compuestos por miles de hombres del ejército fascista avanzan sin oposición día a día hacia la orilla del Ebro. El primero va en dirección a Pinell, y el segundo, al sur de ese pueblo con el objetivo de controlar la carretera hacia Amposta y Castellón. Otros dos grupos parten desde Cavalls en dirección a Mora de Ebro uno y a la carretera de Pinell de Bray con Mora de Ebro, el otro. El 3 de noviembre, las tropas franquistas tienen el control de Pinell. Las tropas de Líster controlan unas playas del río en Benifallet, dos kilómetros al norte del río Canaletas. Por la misma pasarela que emplearon para cruzar el Ebro el 25 de julio, pasan hacia el otro lado los restos de la 46 división y la mítica 11 división, que ha estado presente en las principales batallas de la guerra civil, con Enrique Líster a la cabeza. Sólo regresan 3.000 hombres de los 12.000 que cruzaron a la orilla franquista. Una vez los republicanos han dejado la Terra Alta hacia la orilla norte, el avance del ejército nacional se realiza con la oposición de algunos grupos aislados. Se ha definido el avance como un auténtico paseo militar.


  La 84 división franquista, tras conquistar Pinell, se desplaza al sur llegando el 4 de noviembre a la desembocadura del Ebro con tres de sus regimientos. La 74 división avanza rumbo al este para alcanzar el Ebro. Se derrumba definitivamente el sistema defensivo montado en el sector. Francisco Franco emite un telegrama de felicitación a sus hombres y, en especial, a Rafael García Valiño. El general Fidel Dávila les hace llegar el mensaje. La siguiente directriz del generalísimo es acabar con los restos del Ejército del Ebro. Para ello debe localizar los movimientos del enemigo para vencerle en dirección a Mora de Ebro. Tras esto, los rebeldes deben envolver y hacer caer el frente en la venta de Camposines controlando así la carretera de Ascó y, por tanto, todas las comunicaciones de la bolsa. La acción debe mantenerse día y noche con rapidez y la máxima eficacia. Tras varias jornadas de marcha sin oposición, los sublevados son atacados a las afueras de Benifallet. La artillería los recibe desde la zona republicana al norte del río. La aviación republicana hará acto de presencia pero será rechazada por los aviones nacionales antes de que pueda efectuar un disparo. Tras unas horas empleadas en retrasar el avance franquista, los republicanos se retiran de Benifallet volando el polvorín para que no pueda ser usado en su contra más adelante. Las divisiones 1 y 82 continúan su marcha hacia Mora de Ebro y la venta de Camposines. El tercio de Montserrat queda al cargo de Benifallet.


  Manuel Tagüeña y su XV cuerpo de Ejército se encuentra en el puente de García, único puente practicable de la orilla sur del Ebro. Juan Modesto le ordena tomar el mando de los pocos hombres de Líster que quedan y unirlos a sus divisiones para defender la cabeza de puente y el terreno al sur del Ebro que aún permanece en manos republicanas. Enrique Líster le cederá el mando en su puesto situado junto a Mora de Ebro para cruzar por última vez el río hacia la orilla izquierda. El 7 de noviembre los nacionales toman Mora de Ebro, y Manuel Tagüeña ordena volar el puente antes de la llegada enemiga prevista para dos días después. Su única alternativa es la retirada para salvar la máxima cantidad de hombres posibles. El teniente coronel tiene a más de veinte mil hombres a su cargo con sus tanques y piezas de artillería y dispone que la retirada se emprenda desde el norte de su posición por los pueblos de Ribarroja, Ascó y Flix, aprovechando los montes de Fatarella como parapeto natural. La clave es mantener el puente de hierro de Flix que les permitirá evacuar el material pesado. El general Yagüe enviará a la 4 división de Navarra a Ascó, a la 152 división a Ribarroja y a la 50 división hacia Flix. Las tropas gubernamentales no tienen ni un momento de respiro.


  Para poder evacuar a sus hombres, Manuel Tagüeña toma la decisión de hacer retroceder a parte de sus efectivos hasta la venta de Camposines para ofrecer más resistencia. Pero esa resistencia se antoja complicada con la toma por parte de las fuerzas de Franco el 9 de noviembre de la sierra del Águila. La toma de la sierra se efectúa pese al intento republicano de desviar hacia el río Segre a parte de las fuerzas franquistas con una maniobra de distracción de Etelvino Vega en esa zona. Los combates en la venta de Camposines se realizarán durante dos días con varios ataques frontales cada jornada. La diferencia de fuerzas hace que los rebeldes controlen el nudo de comunicaciones hacia las principales poblaciones de la Terra Alta como Gandesa, Fatarella o Ascó el 11 de noviembre de 1938. Con el control de la venta de Camposines la batalla queda prácticamente decidida. El apoyo de la aviación franquista permite el avance de la 50 división que tomará Ribarroja el 16 de noviembre. Los hombres de Manuel Tagüeña llegan a Flix y cruzan el Ebro, volando el puente de hierro la mañana del 17 de noviembre. Al final de la batalla del Ebro las fuerzas franquistas han acabado prácticamente con el Ejército Popular, ya que el poder militar republicano sufre un golpe tremendo del que no se recuperará. El Ebro ha sido la batalla más larga de la contienda y supone el principio del fin de la guerra civil.


  El 16 de noviembre, los últimos soldados republicanos cruzan el río por Flix mandados por Manuel Tagüeña, que no pierde material ni hombres en el cruce. Pero atrás quedan cifras rotundas: en cada bando se han producido 60.000 bajas. Franco ha vencido en una batalla que no le reporta ninguna ventaja estratégica, pero ha desgastado al enemigo en una proporción mayor que la que su ejército ha sufrido. Él puede reponer bien sus bajas; los republicanos no. Él puede reponer el material; los republicanos aún esperan la respuesta soviética a sus ingentes peticiones. La del Ebro ha sido una batalla insensata porque, además, su desenlace no admite explotación del éxito, dado que no se puede cruzar el río sin una preparación y un refuerzo imposible de conseguir ahora. Y ha sido una victoria pírrica, en la que parece que el único empeño de Franco es castigar y responder a los intentos de Vicente Rojo. La victoria sobre el terreno se reduce a haber recuperado 800 kilómetros cuadrados en cuatro meses. Los que se perdieron en un día. 800 kilómetros cuadrados que no sirven para nada. Las bajas, por el contrario, son mucho más sensibles para Juan Negrín y el general Rojo. El que ambos consideran su mejor ejército ha quedado destrozado en la Terra Alta. Rojo ha ganado tiempo para Negrín, para su política de resistencia, pero ha vuelto a perder la iniciativa y se ha quedado sin el mejor, el más querido, de sus ejércitos. Después del Tratado de Múnich, el plazo de resistencia en la guerra que el presidente le exige se alarga de forma indefinida. Y las posibilidades de conseguir ese plazo disminuyen.
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    La caída de Cataluña y el frustrado plan P


    (diciembre de 1938-enero de 1939)

  


  Tras la derrota en el Ebro, en el ejército republicano se preguntan si hay todavía alguna esperanza, si no de ganar la guerra, al menos de impedir que los sublevados la finiquiten con prontitud. La única esperanza es ganar tiempo para volver a poner a Franco en un aprieto, porque el general Rojo no concibe una estrategia defensiva. La guerra a nivel europeo puede estallar en cualquier momento, y Vicente Rojo y Juan Negrín creen que hay que intentarlo. Queda un recurso en reserva, la obsesión de Rojo, el plan P. ¿Con qué lo van a poner en marcha? Las cada vez más aceleradas llamadas a quintas hacen que haya ya 20 reemplazos en filas. Los hombres alistados superan los seiscientos mil. Pero hay que armar a los nuevos con el envío masivo de material de guerra solicitado el 11 de noviembre a Iósif Stalin. El pedido lo ha llevado en persona el jefe de la aviación, el general Ignacio Hidalgo de Cisneros. Si se consigue que la frontera francesa vuelva a abrirse, habrá material suficiente para animar la resistencia de Cataluña y para reavivar las capacidades ofensivas de los ejércitos del centro. Esas capacidades que le repugna tanto a José Miaja poner en marcha, porque no comparte la filosofía del general Rojo.


  Pero a esos hombres también hay que darles una formación y dotarles de una moral superior a la que aportan. Manuel Matallana se lo explica a Rojo en términos dramáticos: no es lo mismo cavar trincheras que pelear, los soldados veteranos ya no están, las unidades con buena tradición de combate no son las mismas, porque quienes las forman son nuevos o recuperados, que es aún peor… Aunque lleguen las armas, aunque se consiga poner en marcha los camiones que hacen falta.1 La guerra no se ha acabado, por la misma razón de otras veces: porque el ejército republicano no se ha rendido. Sólo por eso, porque Juan Negrín no admite la derrota. Le apoyan algunos militares con Vicente Rojo a la cabeza, los comunistas, y pocos más.


  Mientras, en el bando nacional, las cosas se plantean ahora al revés: si cae Cataluña, todo lo demás va a caer. Hay que actuar antes de que lleguen nuevas provisiones de armas por la frontera francesa. Las rutas de suministro soviéticas se proyectan desde hace meses con el punto de partida en el Báltico y destino en los puertos atlánticos de Francia. Después, el transporte se hace por tierra. Y los suministros llegan a Levante y el centro en expediciones nocturnas, cuando no hay luna, que realizan convoyes escoltados por la flota republicana. Si se corta la frontera, ahora que la intervención francesa está descartada, ya no habrá esperanza para el enemigo. Incluso, caída Cataluña en sus manos, se podría acabar la guerra sin combatir, porque los ejércitos republicanos quedarán extenuados. La situación internacional favorece a los rebeldes. Pero la política europea puede cambiar. Nada es descartable, y es preciso actuar antes de que se produzca un nuevo giro.


  Franco acelera las cosas. Al día siguiente de obtener la victoria en el Ebro, ha cerrado con los alemanes los nuevos acuerdos de suministro de armas, concediéndoles todo lo que piden en relación con materias primas en el llamado «proyecto Montana».2 Obtiene a cambio todo lo necesario para realizar una acción de contundencia aún mayor que las que ha puesto en marcha hasta ahora: 150.000 fusiles, 2.000 ametralladoras, 100 cañones de campaña, una aviación renovada con los aparatos más modernos y la autorización para el uso como artillería de suelo de los cañones del 88 mm FlaK. El Estado Mayor pone en marcha los planes para el ataque a Cataluña, que se habrá de realizar antes de que finalice el año y de que el invierno actúe con toda su crudeza.


  Vicente Rojo comparte la prisa, aunque, en cambio, no alberga duda alguna sobre lo que tiene que intentar. Por fin, va a poner en marcha el plan P,3 para el que está buscando desde hace meses el apoyo permanente de Manuel Matallana, luchando contra los impedimentos del general Miaja y venciendo las reticencias del Gobierno, que ya han desaparecido. Antes de que se acabe la batalla del Ebro ha insistido en ello. El día 6 de noviembre de 1938, escribe de forma terminante: «Deja a [Leopoldo] Menéndez que se bandee en Levante, vigilándole sólo para que no se duerma […] y trabajad vosotros en lo de Motril y Extremadura al objeto de reducir al mínimo el plazo de ejecución […]».4 Su urgencia está bien motivada. Ahora no hay posibilidad de llevar adelante una batalla defensiva en Cataluña, porque su Ejército de Maniobra está destrozado. No hay fusiles para todos los hombres, y la reposición de bajas, cuando se puede hacer, se realiza con hombres que no quieren luchar. Los chavales de 17 años y los hombres de edad superior a los 30 se esconden por toda Cataluña. Los nacionalistas no colaboran en enardecer los ánimos, los anarquistas hace tiempo que han dejado de luchar con ilusión, y los socialistas no existen en Cataluña. No colaboran con la política de guerra más que los comunistas, y no hay moral general de combate. El Ejército del Este, que manda el coronel Juan Perea, no le da muchas seguridades; y menos aún se las da el jefe del Grupo de Ejércitos de la Región Oriental (GERO), el general Juan Hernández Saravia.


  Rojo tiene que sacar la guerra de Cataluña y conseguir que se desplace a otro lugar. Necesita al menos ganar un mes para mejorar sus posibilidades de defensa.5 Su objetivo es el de siempre, ganar tiempo para que lleguen más armas, para que cambie la situación política en Europa, que es lo que le solicita Juan Negrín. Tiene que engañar al enemigo con sus artimañas, con su mejor manejo de las direcciones de ataque, con su mejor uso de las escasas fuerzas. Obligarle a dejar Cataluña en paz para que lleguen las armas. Y, luego, replantearse cómo continuar. En resumen: el plan P tiene que ponerse en marcha antes de que Franco inicie la ofensiva contra Cataluña. Y es que esta vez el enemigo no esconde sus intenciones. Las acumulaciones de tropas se producen a la vista de los observatorios republicanos; en cada punto, sin el menor pudor, con todo el descaro. Tan seguros están de sí mismos los generales de Franco. A favor de su plan, los informes que recibe el general Rojo a diario indican que el enemigo saca unidades de choque de Levante, lo que le deja, por fin, manos libres para organizar sus tropas de maniobra. Rojo sabe que no tiene todo lo que necesita para que sus ideas se pongan en marcha de manera eficiente, y sabe que el ejército central que manda José Miaja tiene los mismos problemas, aunque atenuados, de falta de armas y de hombres, que el ejército oriental catalán. Pero su razonamiento para Miaja es sencillo: si cae Cataluña, caerá el centro. Luego hay que intentarlo como sea, porque no se gana nada con la espera. La visita que le hace Miaja el 2 de diciembre le sirve para convencer al general de la necesidad de la operación y para aprovechar su ausencia del frente del centro, de modo que Manuel Matallana pueda organizar tres cuerpos de Ejército. Para que no ponga nadie objeciones, Vicente Rojo le sugiere de modo sibilino a Matallana que le dé el mando del ya general Leopoldo Menéndez, jefe del Ejército de Levante.6 Con Levante y el centro hay que andarse con ojo. Todo son suspicacias.


  El inicio del plan P está previsto para la noche del 10 al 11 de diciembre de 1938, un día antes de la fecha que los servicios de información republicanos adjudican a la voluntad del enemigo para ponerse en marcha. Una brigada selecta, formada por cuatro batallones de las mejores unidades, tiene que embarcar en los buques que la flota ponga a su disposición. Debe hacerse en una noche sin luna, para que los barcos puedan acercarse a Motril y desembarcar a los hombres en esa zona, que está muy poco defendida. Pero no hay tiempo. De forma simultánea, la división acantonada en Almería va a simular un ataque en profundidad sobre las defensas rebeldes, en una operación previa cuyo resultado no ofrece ninguna debilidad para el plan de Rojo, porque no es imprescindible que tenga un gran éxito. Simplemente, la toma de las defensas de Motril y el movimiento ofensivo de las tropas tierra adentro, bloqueando los accesos a Málaga y progresando hacia Vélez de Benaudalla para enlazar con las fuerzas de tierra, provocará que el general Gonzalo Queipo de Llano desplace allí sus tropas para evitar que puedan progresar hacia Granada o por la costa. Porque si no lo hiciera, el avance de un contingente, aunque sea tan ligero, le podría provocar una catástrofe. Vicente Rojo piensa que, si todo va bien, el resultado puede ser, incluso, espectacular, porque está convencido de que eso va a provocar un levantamiento popular contra los rebeldes en Andalucía, una tierra en la que supone que casi todos los habitantes son partidarios de la República. Si no progresan, en todo caso Queipo de Llano va a tener que mover reservas y estará obligado a caer en su trampa. Y a los cinco días de iniciado el ataque desde Motril, se habrá de producir el que Rojo considera principal: sobre el frente de Córdoba-Peñarroya, a cargo de tres cuerpos de Ejército. Si ese ataque tiene éxito, aunque sea parcial, le creará una situación muy difícil al enemigo, dejando incluso abierta la ruta a Sevilla. El tercer paso es un ataque complementario en el centro para cortar las comunicaciones del frente de Madrid con Extremadura, aprovechando el debilitamiento provocado por el traslado inevitable de tropas franquistas a socorrer a las de Extremadura.7 La sorpresa, si se realiza bien, va a ser total, porque el Estado Mayor de Franco considera el frente andaluz un frente dormido.


  Mientras, el día 10 de diciembre, Franco casi ha desplegado en Cataluña sus fuerzas, que suman 22 divisiones organizadas en tres cuerpos de Ejército, con un total cercano a los trescientos mil hombres, apoyados por más de un millar de piezas de artillería, casi dos mil morteros, 3.800 fusiles ametralladoras, 2.500 ametralladoras, y 900 aviones, de los que casi cuatrocientos están destinados directamente a la operación. Los republicanos, organizados en dos ejércitos, el del Este y el del Ebro, defienden el territorio con 20 divisiones, algo más de doscientos cincuenta mil hombres, que apenas tienen un fusil para cada dos, 5.000 armas automáticas, y unas setecientas piezas artilleras; más la aviación, que cuenta con 200 aparatos. Hay gran diferencia entre uno y otro ejército sobre el papel. Pero la realidad es aún peor para los hombres del general Rojo. Los aviones republicanos son de peor calidad, y la cuarta parte de la artillería de Rojo está en los talleres. El desequilibrio en artillería pesada es grande.


  Hombres tan probados como Enrique Líster o Juan Modesto rezan para que la ofensiva no se produzca, según le informa Juan Negrín al presidente Manuel Azaña tras una visita al frente. Es una broma de mal gusto que expresa muy bien la visión de quienes saben en qué punto se encuentra el armamento y la moral de sus tropas. La única aparente ventaja de Vicente Rojo frente a la superioridad del ejército de Franco está en que el juego se plantea para él como una batalla defensiva; y los mayores éxitos militares de la República se han dado bajo esa circunstancia. La lucha en torno a Madrid, la reciente defensa de Valencia, la resistencia de más de tres meses en el Ebro, son buenos ejemplos de la creciente eficacia de un ejército que sigue sin desenvolverse bien en la maniobra, pero sabe organizarse en la defensa. Además, la orografía de Cataluña favorece la defensiva, sobre todo en el sector norte del frente. Y las obras que desde marzo de este año se han desarrollado para crear líneas de resistencia sólidas proporcionan algunas bazas a Rojo. El ejército franquista no puede maniobrar con facilidad en un terreno que sólo ofrece al invasor zonas llanas en Urgel, en los entornos inmediatos del Bajo Ebro y en la zona litoral. Eso sí, tiene a su favor la tupida red de carreteras y caminos que existe en la región. Una ley de guerra que adquiere, en este caso, una validez superior: el esfuerzo de la defensa y del ataque debe centrarse en el control de los nudos de comunicaciones.


  Tanto el defensor como el atacante saben que hay unos puntos esenciales para conseguir la victoria, de cuya conquista o conservación dependerá el resultado de la batalla: Artesa de Segre, Tárrega y Borjas Blancas, en el centro del dispositivo, y Falset, en el sur. Ésos son los núcleos desde los que deberá comenzar la ofensiva que concluya con la batalla, las bases de partida que necesitará el ejército atacante para continuar el avance. Sobre el papel, existen seis líneas de defensa del territorio catalán para un ataque que venga desde el oeste. La primera, la llamada L-1, bordea el área de contacto de los dos ejércitos enfrentados, desde el Pirineo hasta la desembocadura del Ebro, siguiendo las orillas del Noguera, el Segre y el gran río, con un desarrollo muy fortificado en torno a las cabezas de puente que los franquistas tienen en La Baronía y Serós. Pero los puntos mejor fortificados son Falset, Artesa de Segre y todo el canal de Urgel.


  La L-2 es una gran obra de ingeniería militar que va desde la Seo de Urgell hasta Tarragona pasando por Coll de Nargó, Basella, Pons, Cervera, Tárrega, Ciutadella, Montblanc y Valls. Y el resto de líneas de defensa está incompleto: es más una quimera de papel, con algún retazo aislado de campos atrincherados o blocaos, que un auténtico tejido defensivo. Alguno de los jefes militares republicanos tiene incluso dudas sobre la eficacia de las líneas ya terminadas en alguna zona. Ricardo Sanz, el jefe de la 26 división anarquista, la heredera de la columna Durruti que está acantonada en el norte del dispositivo republicano, piensa que sus fortificaciones son muy buenas, mientras que las construidas en la zona del Ebro apenas son trincheras que no podrán soportar el fuego de la artillería enemiga. El representante de la Komintern, el consejero comunista Palmiro Togliatti, no tiene una opinión mejor sobre los diseños del general Rojo. Le parece que no ha acertado, que no ha hecho el esfuerzo suficiente y que ha considerado con desprecio las tareas de fortificación.


  La penetración por el norte, por la zona pirenaica, sería muy dificultosa, de un gran coste humano y de dudosa rentabilidad militar. El paso del Ebro, que es un río de gran envergadura, no es sencillo sin el efecto sorpresa que había conseguido Rojo en el mes de julio. Eso elimina la posibilidad de asalto por el sur. Por ello, los dos contendientes saben que la batalla se va a librar, en principio, por el centro. Y que lo lógico es que tenga su base de partida en las cabezas de puente conquistadas por los franquistas en el primer trimestre del año. Hay algo más que resulta obvio después de un análisis a fondo de la situación: el asalto va a realizarse mediante una ruptura brutal del frente, a la que seguirá la penetración de las unidades de infantería y motorizadas. La concentración del fuego de la artillería y la aviación será determinante para romper las defensas. Tan determinante como, en sentido inverso, lo será la capacidad de sacrificio de los defensores, la solidez de las obras defensivas y la inteligencia en el uso de las reservas y el despliegue artillero y de ingeniería.


  Va a ser una batalla del estilo de las libradas en la pasada Primera Guerra Mundial. Salvando algunas distancias, porque España no posee una demografía similar a la de potencias como Alemania y Francia, y ninguno de los bandos combatientes cuenta con un poderío artillero parecido al que se acumuló en batallas como la de Verdún o el Marne. Lo que para el país constituye una acumulación de hombres y material inédita no deja de ser mínima si se hacen las comparaciones; la cantidad de hombres por kilómetro es, como mínimo, seis veces inferior a la que se dio en 1914 en la frontera franco-alemana. Y la densidad artillera es aún menor. El Estado Mayor republicano había comprobado que cuando su ejército conseguía oponer una densidad de combatientes suficiente, un batallón por kilómetro, lograba detener las maniobras enemigas. Ahora, esa relación no se da.


  Franco, por tanto, tiene que concentrar sus fuerzas de modo que la artillería se acumule en los puntos de ruptura previstos: en La Baronía, Balaguer y Serós. El jefe de su artillería, el general Carlos Martínez de Campos, ha visitado en las últimas semanas cada uno de los puntos para supervisar la distribución de sus cañones, que abrirán el paso a la infantería. Y cuenta con un refuerzo muy positivo. El ya general Wolfram von Richthofen, el nuevo jefe de la Legión Cóndor, se ha brindado a cooperar con sus cañones de 88 mm FlaK, originalmente pensados para uso antiaéreo, como piezas de combate terrestre. Su precisión y su rapidez de tiro constituyen una importante ayuda. Los militares alemanes tienen una gran autonomía a la hora de decidir si participan en una operación y cómo lo hacen; y una arbitraria forma de distribuir las armas. La artillería antiaérea, por ejemplo, la que ahora se usa como de tiro directo, depende orgánicamente de la aviación. La razón es absurda desde el punto de vista militar, y es que Adolf Hitler tiene mayor confianza en sus militares del aire que en los de tierra. Quizá se deba a que entre ellos hay un porcentaje de nazis muy superior al del resto de su ejército.


  Desde el Pirineo hasta el mar, el despliegue del ejército del general Fidel Dávila se escalona comenzando con el cuerpo de Urgel, al mando del general Agustín Muñoz Grandes, con cuatro divisiones: la 61, la 62, la 63, y la 150; a continuación, se despliega el Ejército del Maestrazgo, del general Rafael García Valiño, con la 1 división de Navarra, la 82 y la 84; y el Ejército de Aragón, al mando del general José Moscardó, con las divisiones 51, 53 y 54. Estas divisiones se enfrentan a la 26, la 55 y la 32 del XI cuerpo de Ejército republicano, que dirige el teniente coronel comunista Francisco Galán; y a las divisiones 27, 72 y 60 del XVIII cuerpo de Ejército, al mando del teniente coronel de milicias José del Barrio. El X cuerpo de Ejército republicano, al frente del teniente coronel de milicias Jesús Jover, está desplegado en reserva, apostado en una zona en torno al río Segre, entre Orgaña y Artesa de Segre.


  Desde Lérida hacia el sur, las cuatro divisiones italo-españolas del Corpo Truppe Volontarie o Cuerpo de Tropas Voluntarias (CTV), dirigidas por el general Gastone Gambara; y, a continuación, la 4, la 5 y la 12 divisiones de Navarra, que manda el general José Solchaga. Estas seis unidades tienen enfrente a las tres divisiones del XII cuerpo de Ejército del teniente coronel Etelvino Vega, la 16, la 44 y la 56. En reserva están las divisiones del teniente coronel Manuel Tagüeña, la 3, la 35 y la 42, que hacen también de reserva del frente sur, el del Ebro. Por fin, el cuerpo de Ejército marroquí, del general Juan Yagüe, con las divisiones 13, 50 y 105, frente a las divisiones 24 y 43 republicanas, del XXIV cuerpo de Ejército mandado por el coronel de carabineros Mariano Buxó. El V cuerpo de Ejército republicano, que dirige el teniente coronel Enrique Líster, se encuentra en la reserva, desplegado en una zona alrededor de Montblanc, y lo componen las divisiones 11, 45 y 46.


  La gran mayoría de las tropas franquistas está dispuesta para la penetración en territorio enemigo. Las republicanas guardan casi la mitad de sus fuerzas desplegadas en la inmediata retaguardia, acantonadas en lugares con buenas comunicaciones, para actuar en función de cómo se produzca el ataque contrario. La estrategia de Rojo sólo puede ser una: resistir en las líneas fortificadas, y allí donde se rompa el frente, acudir con las reservas para intentar cortar el avance enemigo mediante maniobras de flanqueo. Eso significa que, en el sector norte, la superioridad de los atacantes es de 10 divisiones contra seis en el primer envite y, en el del centro, de seis contra tres. La superioridad en artillería y aviación es aún mayor, porque la elección de los objetivos por quien toma la iniciativa permite concentrar mejor las fuerzas, y aumentar la relación, ya muy favorable a los franquistas, hasta una proporción de cuatro a uno en algunos sectores.


  En el aire, la aviación italiana va a actuar en masa en el centro del dispositivo, apoyando al CTV; la alemana operará con el cuerpo de Ejército de Navarra; y la española lo hará en apoyo de los cuerpos de Ejército del Norte. A su vez, la artillería está desplegada de modo que las divisiones que no actúen en primera línea cedan todas sus piezas a las que lo hacen, junto con las baterías dependientes del mando central de cada cuerpo. La superioridad no la percibe sólo Vicente Rojo, y no es una cuestión que esté a flor de piel nada más que en el maltrecho Ejército del Ebro. Uno de los pocos comisarios militantes de Esquerra Republicana que hay en el Ejército del Este, Pedro Puig Subinyà, que ejerce su responsabilidad en la 62 división, en Seo de Urgel, hace un informe a su partido en el que pone de manifiesto su convicción de que el ataque se va a producir y que el ejército va a tener graves dificultades para resistirlo.


  El 10 de diciembre es la fecha escogida para el ataque de los rebeldes, pero un temporal de nieve, lluvia, frío y viento frustra la idea de Franco. Para Rojo es una excelente noticia. El general tiene razones de sobra para celebrar que el ataque no se produzca. Pero el correo aéreo le trae la mañana del día 11 una carta que le agría la fiesta. Se la envía el general Miaja y está fechada el día 8 de diciembre. Es una noticia brutal: se opone terminantemente a la operación de Motril y declina toda responsabilidad si se pone en marcha. Y las razones son más brutales aún, porque denotan una clara actitud de insubordinación. El jefe del GERC quiere anular el ataque porque lo considera lleno de dificultades. Pero no se limita a decir eso, lo que ya supone una grave quiebra de la disciplina, sino que añade que el almirante Miguel Buiza, el jefe de la flota, está de acuerdo con él. Los dos jefes se han puesto de acuerdo para boicotear el plan más importante del Estado Mayor Central (EMC) para hacer frente a la situación. Y lo hacen exactamente el día en que está previsto el comienzo, cuando lo conocían desde el 20 de octubre. Es una deslealtad evidente, con ribetes de insubordinación. Vicente Rojo no tiene otro remedio que acudir al ministro de Defensa Nacional para darle cuenta de lo sucedido. Pero Juan Negrín no actúa contra José Miaja, y decide suspender la operación hasta que se hayan rehecho los planes.


  Las razones del almirante Buiza las conoce bien Rojo. El jefe de la flota teme que actuar sin luna nueva delate a los barcos y alerte al enemigo. La luna aumenta la visibilidad en 14 kilómetros. Buiza se queja además de que no conoce el puerto de Motril y de que todo el mundo sabe que la acción de desembarco se va a realizar. Aunque eso es parte del riesgo, y ya se habían descartado todos sus peros. Vicente Rojo cree que el general Miaja no ha comprendido la trascendencia de lo que provoca. Y algo peor, la actitud del jefe del GERC y la del jefe de la flota es «el efecto de un sistema absurdo en el ejercicio del mando militar y en la dirección de la guerra». Una vez más se tiene que lamentar de la inexistencia de un mando único, que ha preconizado desde 1937, cuando tomó posesión de su cargo como jefe del Estado Mayor Central. Rojo piensa que, con esta desobediencia, puede perderse la batalla inminente. Y ya sólo puede ganar el tiempo que las lluvias le regalen para aplazar la ofensiva enemiga. El tiempo que necesita para lo de siempre, para que lleguen las armas, y para rehacer su plan P, que ahora va a concentrar en la idea de atacar hacia Granada con todas las fuerzas que pueda reunir del sector central y Levante. En su ánimo está la ilusión de que esa ofensiva pueda tener éxito y provoque «el levantamiento de Andalucía».8 El día 18, apenas una semana después de ser suspendido, el nuevo plan P se comienza a concretar. Del EMC salen las primeras instrucciones para que los ejércitos de Miaja tomen posiciones para desarrollar su renovada misión.9


  El 23 de diciembre, después de 24 horas de tiempo seco, Franco da la orden de atacar por Cataluña. Lo hace por los sitios que ha previsto, por el centro y desde las cabezas de puente. Los focos están en Tremp y Serós. No hay sorpresa, todo discurre como habían previsto atacantes y atacados. La sorpresa se produce en otro terreno, y es que la 179 brigada de la 56 división republicana, compuesta por carabineros, ha chaqueteado a las primeras de cambio, sin que el enemigo haya tenido que hacer una gran exhibición de fuerzas. Los hombres han salido en desbandada, y han arrastrado con ellos a una gran parte de los integrantes de la 16 división que estaba en reserva. El boquete que se abre para los atacantes es enorme, y los italianos del CTV consiguen penetrar 16 kilómetros en pocas horas, subidos a sus carros ligeros de combate. Los que resisten, como la 3 brigada de la misma división a la que pertenecen los carabineros en fuga, son también carabineros, un cuerpo de élite que Juan Negrín mima por su lealtad, porque lo ha ido creando él a su medida.


  Al norte, los hombres de la 26 división anarquista, que reaccionan con un temple que Rojo no les presuponía, resisten los primeros asaltos. Muchos de ellos habían estado en Madrid con Buenaventura Durruti. Y ya han aprendido a luchar en una guerra que va en serio. Pero, sea cual sea la resistencia de una u otra división, el comienzo no ha podido ser mejor para los franquistas ni peor para los republicanos. En el primer día de combate, el frente se ha roto. Y por el terreno que defiende el XII cuerpo de Ejército que manda el comunista Etelvino Vega, un terreno llano, abierto, el peor de los concebibles para la defensa. Allí tienen que acudir las reservas del Ejército del Ebro a batirse a campo abierto con los italianos, para intentar evitar el acercamiento a Tarragona. En ese terreno perfecto para la ofensiva, los carros y los aviones se ceban con las reservas, a las que causan enormes bajas. En realidad, con esta acción, que descoloca a las reservas y amenaza de envolvimiento a las tropas situadas en línea en la defensa al norte y al sur del área de la ruptura, el dispositivo del general Rojo ha saltado ya por los aires.


  A partir de ese momento, el mando republicano no tiene otra opción que «equilibrar» el frente para que el ataque enemigo no consiga cerrar bolsas. Y, sobre todo, que no progrese por el norte y pueda cortar la frontera francesa. Los rebeldes se amoldan bien a esa táctica y actúan sin comprometer sus unidades, en ataques profundos que no estén cubiertos por los flancos. De modo que, una vez consolidado el avance de los primeros dos días, el ejército de Franco va formando un abanico que se desplaza por el territorio en una dirección que tiene que apoyarse en el río Segre por un extremo y en el mar por otro, para subir hacia el Pirineo barriendo todo lo que se vaya encontrando. Las cosas marchan a pedir de boca para Franco. Y del frente del centro no tiene que preocuparse mucho. Los servicios del Servicio de Información y Policía Militar (SIPM) le informan de que el coronel Segismundo Casado, que «pese a tener una ideología moderada está apoyado por Inestal [Miguel González Inestal], uno de los más influyentes personajes de la CNT», está en permanente conflicto con los comunistas, pero no pueden relevarlo. Casado y Miaja, según el informe, están pensando incluso en la posibilidad de que el ejército republicano abandone la capital, debido a los problemas de abastecimiento. Los rojos están preparando una ofensiva, que puede que comience en Motril.10


  
    
  


  A los 10 días de comenzados los combates, los repliegues son ya ordenados, y el general Rojo puede comenzar a armar batallones de ametralladoras con el material que, por fin, ha comenzado a llegar desde la Unión Soviética a través de Francia. Pero esos batallones no encuentran hombres para ser armados. Rojo hace su contabilidad: tiene en armas a 90.000 hombres, que se defienden con 60.000 fusiles. Su aviación está en inferioridad en una proporción de seis a uno. Más de la mitad de sus cañones se encuentran en reparación por desgaste. La situación es dramática. Apenas se consigue el menor alivio cuando cruza la frontera alguna remesa de material bélico, porque es difícil organizar su recepción por las unidades y su aprovechamiento.


  Mientras, Vicente Rojo está dándole los últimos toques al plan P, que tiene que ser retrasado de nuevo por una gigantesca crisis de abastecimiento de Madrid, donde ha dejado de haber comida a pesar de que miles de toneladas de alimentos reposan en los puertos de Levante. Otra vez el problema de los transportes que siguen sin ser militarizados. Durante unos días, todos los recursos ferroviarios y de camiones se tienen que volcar en el transporte de bienes de primera necesidad para una ciudad que está hambrienta y en la que ya se han producido manifestaciones de mujeres con niños de pecho en los brazos exigiendo comida. Pero a pesar de todas las dificultades, a pesar de las filtraciones que se producen por todas partes, el ataque, por fin, se produce el día 5 de enero de 1939. Rojo recibe exultante la noticia el día 6. Y conoce los primeros éxitos. El general Manuel Matallana ha lanzado seis divisiones de los XXII y XVII cuerpos de Ejército acompañadas por 100 piezas de artillería, 50 tanques, un batallón de blindados, dos brigadas de caballería y otras dos de infantería motorizada, encargadas de explotar el éxito en la dirección de Castuera. El objetivo de mayor alcance es llegar a la frontera portuguesa por Badajoz. Quizá se produzca el éxito que necesita, y eso ayude a cambiar la perspectiva de ingleses y franceses sobre la definición de la guerra.


  ¿Hay dudas de que Franco se va a mantener firme? Las hay, y en su propio bando. No sólo vienen de Wolfram von Richthofen, sino de lugares impensables, como Extremadura y Andalucía, donde se están librando los combates. El general Queipo de Llano, que se siente preterido desde que comenzara la guerra, está ahora asustado, de forma evidente, ante la magnitud de la maniobra enemiga. Y no para de pedir refuerzos, como desea el general Matallana. Sus telegramas a Franco son angustiosos. Pero Franco no cae esta vez en el garlito de Rojo. A las angustiadas peticiones de Queipo de Llano responde con refuerzos, pero limitados a lo que considera las necesidades reales. Del frente de Levante, la 81 división; del frente del Centro, la 11 división que manda el coronel Maximino Bartomeu, una de las mejores, más un regimiento de la 71 división, que está en Somosierra. De Cataluña, sólo mueve otra división, la 40, por una razón que es tremendamente significativa: que se ha quedado sin frente que cubrir debido al estrechamiento de las líneas de contacto con el enemigo. Franco se muestra confiado en sus respuestas a Queipo de Llano:


  hay que sujetar fuertemente los extremos de la bolsa hecha por la penetración enemiga reforzando las unidades y, después de hacer esto, no queda otra cosa que estrangular la bolsa para obligar al enemigo a rendirse. Ya debe estar al llegar el coronel Bartomeu y hay en marcha escalonadas otras de reserva. Es preciso mantener mucha serenidad por parte de todos y tener el convencimiento de que el enemigo quedará cercado y sin escape posible. 11


  Al margen de su hiriente petición de serenidad, le envía una nota que aclara de sobra su forma de ver la ofensiva: «el enemigo se propone con sus ataques salvar Cataluña y es imposible suspender esta maniobra […] hay fuerzas suficientes no sólo para contrarrestar la situación sino para derrotar al enemigo». No es muy piadoso con el general al que detesta: «da poco valor a las tropas propias y excesivo, exagerado, a las del enemigo».12 La mala opinión de Franco sobre Queipo la comparte con sus mejores oficiales de Estado Mayor. El teniente coronel Antonio Barroso había llamado la atención del caudillo el 10 de diciembre de 1938, sobre el hecho de que había una «falta de reservas de que dispone el Ejército del Sur, por una mala dosificación de fuerzas en sus frentes». Pero el análisis de Barroso se concretó entonces en la petición de más fuerzas a la vista de los propósitos ofensivos de los republicanos, que ya habían sido detectados. Franco rechazó la idea de enviar tropas, como la rechaza ahora.13 No va a parar su ofensiva sobre Cataluña, que marcha viento en popa. Y no teme los resultados de la ofensiva en la que tanto confía Vicente Rojo.


  
    
  


  El jefe del ejército republicano, está, sin embargo, muy esperanzado. El 9 de enero, cuando han transcurrido cuatro días desde el comienzo de lo de Extremadura, envía una nueva carta al general Manuel Matallana: «Vaya ante todo, y por delante, mi más entusiasta felicitación por la actuación que han tenido esas fuerzas […] quiero que la hagas muy expresiva al general Miaja, al general Escobar y a ti, principal responsable del acierto».14


  En sus consideraciones, Vicente Rojo insiste en dos ideas fuerza. La primera, en recalcar la importancia de la operación complementaria a realizar en el centro, que es responsabilidad del coronel Segismundo Casado. La segunda, que el contingente que manda el general Antonio Escobar en Andalucía actúe, sobre todo, al sur del Guadalquivir, porque puede provocar el hundimiento del frente. Esas dos acciones, de tener éxito, obligarán al enemigo a sacar reservas de otros frentes; o sea, del de Cataluña.


  Dos días después, el 11 de enero, las cosas se van poniendo peor de lo que Rojo desearía. Le han llegado informes que avisan de que Segismundo Casado pone problemas a la acción que se le ha ordenado:


  no sé lo que puede haber de cierto en esto, pero debes hacerle presente al general Miaja que no se ande con contemplaciones; la situación no está para análisis críticos ni para discusiones de tipo teórico; se ha adoptado una resolución por quien puede adoptarla, y hay que cumplirla a toda costa y con el mayor entusiasmo […]. Por consiguiente, estimo indispensable que, si esta resistencia existiese, se le dé la orden terminante de que lo haga con toda decisión y con la mayor urgencia posible.15


  Vicente Rojo no escribe a José Miaja, le da las órdenes a través de su amigo Manuel Matallana, que es subordinado del héroe de la defensa de Madrid. Y tiene que hacerse respetar mediante la referencia a quien puede adoptar las decisiones; es decir, al presidente del Consejo de Ministros, Juan Negrín. La autoridad que tanto echa de menos en sus continuas peticiones vuelve a flaquear. Tiene que contemporizar con los cambios de humor de Miaja, tiene que andarse con tiento con las reservas de Leopoldo Menéndez… tiene que vencer las oscuras reticencias de Segismundo Casado.


  Las noticias van a ser cada vez peores. El 14 de enero, el coronel Casado cumple de mala gana las órdenes del general Matallana, aunque ha renqueado con el pretexto de su reconocida mala salud, y lanza a sus hombres al ataque en la zona del río Perales. Les están esperando. Las divisiones del anarquista Cipriano Mera son ametralladas a placer por un enemigo que ha deducido los planes porque ha observado las concentraciones de tropas. En tres días, Segismundo Casado da por terminado el esfuerzo y emite una proclama que embosca la realidad: «conseguida la finalidad de atraer y retener reservas enemigas en el frente de este ejército, cooperando a las acciones que se desarrollan en otros teatros de operaciones, se da por terminada la ofensiva que se encomendó al cuerpo de Ejército de maniobra».16


  En la explicación que da el coronel Casado está incluida la disculpa. La sensación del general Rojo, después de las consultas que puede hacer con sus precarios medios, es la de que Casado no ha puesto ninguna decisión, ningún coraje en la ofensiva. Y le pide a Manuel Matallana un «sucinto informe por encargo del presidente, y así se lo haces constar al general Miaja, de lo ocurrido en las operaciones del Ejército del Centro, pues ha sorprendido el fracaso y, sobre todo, la falta de decisión».17 Las malas noticias del centro son peores que las que tiene de Cataluña, porque sin las ofensivas en otros frentes, no hay nada que hacer. Los rebeldes han tomado ya las posiciones defensivas de la L-2, y han ocupado Tarragona. Una riada de refugiados comienza a moverse por toda Cataluña en busca de refugio, huyendo de los que ya les hicieron marcharse de sus tierras en Andalucía, Extremadura, el País Vasco o Aragón. Hay casi un millón de personas acogidas a la solidaridad catalana que no tienen ya adónde dirigirse. Los nervios fallan por todas partes. El general Juan Hernández Saravia, todavía jefe del GERO, le recomienda al presidente de la República, Manuel Azaña, que se marche. Él lo da todo por perdido. Pero Azaña siempre recibe la misma respuesta cuando habla con Juan Negrín: si cae Cataluña, habrá que irse al centro a seguir la lucha.


  Los días discurren en una cruel monotonía de sangre y explosiones, de frenética actividad en los cuarteles generales. Es ya monótona la notificación del asalto enemigo a una posición, de la desaparición de una brigada al completo, de la reorganización del frente. Se rompe el dispositivo y al día siguiente se ha reparado, a medias, claro. El general Rojo vive una frenética actividad de coordinación, de reparación de agujeros en el frente. Y su ejército preferido, el del Ebro, se va disolviendo de forma perceptible. Es el Ejército del Este el que tiene que enviarle refuerzos. Mientras, de Extremadura y de Madrid no vienen ya buenas noticias. El esfuerzo de las divisiones que mandan los generales Matallana y Escobar se hace inútil ante la resistencia férrea de los hombres de Queipo de Llano. Tenía razón Franco en que las fuerzas disponibles más los refuerzos que llegan de forma escalonada son suficientes para contener la ofensiva.


  Franco no tiene que enviar más refuerzos. Si lo tuviera que hacer, podría, porque el frente en Cataluña se estrecha y las unidades se estorban unas a otras en el avance incontenido. No hay nada que discutir de estrategia. La táctica en cada punto es lo que cuenta: cómo se toma una posición, a qué ritmo deben avanzar las unidades para que el frente tenga la continuidad precisa. En el lado republicano, el esfuerzo está destinado a evitar las rupturas. Y a lo que ya parece un inútil intento de conseguir establecer una línea de contención estable. Negrín prepara una proclama para excitar los ánimos de los civiles a la resistencia, en la que evoca el Madrid de noviembre de 1936. Hay grandes frases para describir la épica resistencia que van a protagonizar los barceloneses ante el enemigo arrollador. Barcelona va a ser como Madrid.


  Y la petición de Vicente Rojo sobre el estado de guerra se atiende de una vez por todas. Juan Negrín firma la declaración el 23 de enero. En resumen, se trata de reconocer al ejército como el protagonista de algo que es más que un conflicto de orden público. En su redacción, la declaración rechaza el reconocimiento del derecho de beligerancia de los rebeldes, por supuesto. Los militares, a partir de ahora, van a tener todas las competencias sobre el orden interior. Los rebeldes se acercan a Barcelona…


  Pero todo lo que se publica en la Gaceta de la República, lo que se dice en la prensa, lo que se emite por la radio, las proclamas, los eslóganes de resistencia, todo es ilusorio: los nuevos hombres que se incorporan, los batallones de ametralladoras, las fortificaciones del Llobregat que se ordena que sean defendidas hasta el último aliento. «La llegada del armamento no había provocado ninguna reacción favorable, pues era demasiado tarde para ello.»18


  El 26 de enero, desde la costa, después de cruzar el Llobregat, las divisiones rebeldes 5 y 105 entran en la ciudad, que ha sido evacuada por el Gobierno y gran parte de la población en un enorme desorden. Los últimos combatientes republicanos que han permanecido en ella son hombres del Ejército del Ebro, mandados por el teniente coronel de milicias Manuel Tagüeña. En el último momento, han abandonado la ciudad cinco grupos de guardias de asalto y un batallón de carabineros. Nadie ha obedecido al general jefe del GERO, Juan Hernández Saravia, que contaba con esas magras tropas para montar la defensa. No ha habido lucha, y los partidarios de Franco se han echado a la calle a celebrar el acontecimiento, mientras los fugitivos, que no son perseguidos, colapsan las carreteras que llevan al norte.


  Fidel Dávila no sabe en qué condiciones está prevista la defensa de la ciudad de Barcelona. Tampoco necesita saber mucho, a la vista de la resistencia que se ha ido encontrando hasta ahora. Y acelera el cruce del Llobregat. Las divisiones que manda el general Juan Yagüe no pierden tiempo en hacerse con ella, sin necesidad de combatir. Y le da la gran noticia a su caudillo: ha tomado Barcelona. Y muy deprisa, como éste le había pedido. Vicente Rojo lo ha expresado en una frase lapidaria: «Barcelona ha caído sin gloria».
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    Epílogo: el final de la guerra

    y el golpe de Casado


    (febrero-marzo de 1939)

  


  Un día después de caer Barcelona, un furioso jefe del Estado Mayor Central (EMC), Vicente Rojo, sostiene una durísima conferencia vía teletipo con el general jefe del Grupo de Ejércitos de la Región Oriental (GERO), Juan Hernández Saravia, para aclarar muchas cuestiones relacionadas con la distribución actual de las tropas. El general Hernández Saravia le dice que la retirada de las fuerzas de asalto y de carabineros que se ha producido, se ha hecho contra su voluntad, y le propone disolver el Ejército del Ebro y poner bajo un solo mando todas las tropas. Ese mando sería el del Ejército del Este del coronel Juan Perea. El general Rojo le hace saber a Juan Negrín que la propuesta le suena a maniobra perversa, e influenciada por determinada tendencia que le parece peligrosa;1 una maniobra política que consiste en quitar de en medio a los mandos comunistas de milicias que han constituido la élite de su ejército. Y le plantea una propuesta que, dados los momentos que se viven en Cataluña, es brutal: la destitución de Juan Hernández Saravia. Para ocupar su puesto, Rojo propone a un hombre que le parece mucho más competente, el ya general Enrique Jurado. Y Rojo propone también su propia dimisión como jefe del Estado Mayor Central (EMC), y como sustituto, al subsecretario de Defensa, el coronel Antonio Cordón, militante activo del Partido Comunista de España (PCE). Para ocupar el puesto de Cordón en la Subsecretaría de Defensa, la recomendación de Rojo es que se busque un hombre de la misma filiación política, es decir, comunista, que siga la misma línea que Cordón; o, en el caso de que a Negrín no le parezca oportuno, alguien absolutamente apolítico, que podría ser el general Mariano Gámir.


  ¿Cuál es la tendencia peligrosa que Rojo teme que esté detrás de la actitud de Hernández Saravia al proponer la disolución del Ejército del Ebro? Dado que los problemas vienen de Hernández Saravia, no se trata del antagonismo que se detecta entre anarquistas y comunistas. Es mucho más que eso. No hay duda de que se trata del «partido de la paz», de ese complot inexistente, pero que, al mismo tiempo, existe. Es una corriente de opinión, un magma indefinible, del que participan desde el presidente de la República hasta los generales que mandan tropas en Levante, en el Centro y en Andalucía. Del que forman parte también corrientes importantes del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) que, sólo en apariencia, respalda por unanimidad al presidente del Consejo de Ministros, Juan Negrín. Éste no le acepta la dimisión a Rojo, pero sí su propuesta de destituir a Hernández Saravia, que es reemplazado por el general Enrique Jurado. El presidente de la República, Manuel Azaña, llega a pensar que su amigo Hernández Saravia corre incluso riesgo físico. Y le intenta proteger nombrándole su ayudante. En opinión de Azaña, a Hernández Saravia le han cargado el mochuelo de la defensa de Barcelona para quitárselo de en medio. Su pecado auténtico es el haberse «atrevido a contrariar a los comunistas».2


  Al día siguiente, Azaña convoca a Negrín y a Rojo, con una terminante instrucción de que se presenten ante el presidente de la República, al que nadie se ha molestado en informar ni siquiera de que Barcelona ha caído. Los dos acuden al castillo de Perelada a las once de la noche. Rojo habla en primer lugar, durante una hora. Su pronóstico es brutal: no hay nada que hacer. El enemigo, si quiere, llegará a Gerona en 24 horas. Azaña le pregunta entonces, con una cierta retranca, qué podrá hacer el Ejército del Centro cuando caiga Cataluña. El presidente va hasta el fondo y cuestiona la posibilidad de resistencia en el centro con una lógica aplastante: «teniendo el enemigo acumulado sobre Cataluña todo su poder ofensivo, nuestras fuerzas del centro y del sur no han podido realizar ninguna operación salvo el simulacro de ofensiva por Extremadura, para el cual faltaban hasta las municiones».3 ¿Se puede hacer algo sin Cataluña? Para Rojo, el argumento es especialmente hiriente, porque él ha llegado a concebir lo de Extremadura como una operación decisiva que podría conducir, incluso, a ganar la guerra. Pero ya no tiene argumentos, y se sincera: no se puede hacer nada.


  Es la primera vez que el general da la guerra por perdida. Todo lo que el ejército pueda hacer a partir de ahora será salvar la mayor cantidad de vidas que sea posible y, quizá, salvarse a sí mismo. Juan Negrín le contradice y afirma que todavía hay recursos para resistir. Pero no puede ocultar su abatimiento y acepta la propuesta del presidente de que reúna al día siguiente al Gobierno, le transmita el informe de Rojo y se tomen las decisiones oportunas. Negrín no objeta nada, ni siquiera al avance que vuelve a hacer Azaña en el sentido de que busque con rapidez la ayuda británica y francesa, además de la de otra tercera potencia, para intentar una suspensión de hostilidades y concertar condiciones de paz que ya no pueden ser políticas, sino sólo humanitarias. Cuando Rojo y Negrín se marchan, Azaña responde con circunspección a sus colaboradores, que le preguntan por el resultado de la reunión:


  «Paz», dice Azaña.4


  Para el presidente de la República, la derrota en Cataluña sólo ha confirmado lo que ya sabía. Que la guerra está perdida desde la primavera de 1938, cuando se temió que Franco llevara la guerra hacia Barcelona y el Pirineo y el EMC auguró que la pérdida de Valencia y Madrid no significaría necesariamente la derrota, pero sí la de Cataluña, el único territorio al que podrían llegar refuerzos.5 La actitud a adoptar ante el hecho incontestable es la de la paz, y la de pedir que no haya represalias, que cese la mortandad. Por su parte, Negrín se empeña en resistir hasta el límite para que el enemigo tenga que aceptar condiciones. Y tiene un buen argumento para mostrarse tan aguerrido: ¿cómo va a obligar a negociar al enemigo si no puede convencerle de que tiene, de verdad, capacidad de resistirle? Ninguno de los dos puede, realmente, hacer nada a favor de su posición. Porque Franco lo repite una y otra vez a quien se lo plantea: no cabe más salida que una rendición incondicional en la que los vencidos se plieguen a la justicia de los vencedores. Ramón Serrano Súñer lo ha resumido hace tiempo: «Victoria o muerte». Franco no quiere negociar nada. No necesita hacerlo. Cuando se produzca el cese de hostilidades va a seguir matando si así le place, no le hace falta que continúe la batalla para hacerlo. ¿Para qué se va a comprometer a un plebiscito que podría poner en solfa su victoria? Ha vencido en la guerra.


  Pero Azaña piensa que, por fin, le ha ganado la partida a Juan Negrín; que ha logrado vencer su obstinación, que una insistencia repleta de lógica ha amortiguado su belicosidad. Pero está muy lejos de la realidad. En el coche que les devuelve a sus destinos, el presidente le dice al jefe del EMC que no le dé tintes dramáticos al informe que tiene que hacer al Gobierno.6 Mientras, y de forma constante, el presidente del Consejo de Ministros, Juan Negrín, y el ministro de Estado, Julio Álvarez del Vayo, hacen propuestas al Gobierno francés. Unas veces son de paz y otras de guerra. Pero nunca con el contenido que Azaña exige. Al agregado militar francés le han propuesto, por ejemplo, hace pocos días, que traslade directamente al jefe de su Gobierno una petición de ayuda militar. Henri Morel lo ha hecho, pero sabe que su gestión no va a tener resultado. Él mismo, que odia a los nazis, no cree que intervenir en España por la vía militar le convenga a Francia, que podría verse en el riesgo de sufrir una derrota como la de los italianos en Guadalajara. Y sobre las armas, cree que sólo haría falta enviar 300 aviones. Pero sabe que la aviación de su país no los va a ceder. Las cantidades de fusiles y ametralladoras que demanda Negrín le parecen escandalosas a Morel.7 Siempre la resistencia del ejército francés...


  A Juan Negrín no le basta con haber toreado a su Gobierno. Ahora, quiere obtener un plus de legitimidad para su acción, y la noche del 1 de febrero de 1939 acude al castillo de Figueras para comparecer ante las Cortes que preside Diego Martínez Barrio, en la que va a ser la última reunión parlamentaria en suelo español. No ha tenido mucho tiempo para meditar, pero su increíble energía, que le ha permitido reponerse de la postración en que le vio sumido Azaña, le da fuerza para hacer una exposición arrolladora:


  Se ha serenado la atmósfera, se han tranquilizado los espíritus, se ha atenazado el pavor, se han reducido los límites de una batalla perdida que el alocamiento colectivo, estimulado y maniobrado certeramente por el enemigo, pudo haber convertido en desastre definitivo.


  Sus palabras de ánimo dejan atónitos a muchos de los presentes. Pero si alguien discrepa, no se atreve a decirlo. No les dejan menos atónitos sus nada veladas críticas a la postura del presidente Azaña:


  ¡Cuántos desengaños al contemplar cómo no siempre las máximas responsabilidades van aparejadas a la entereza, estoicismo y abnegación que toda alta función requiere en circunstancias tan graves como las presentes!


  Negrín retoma en parte el contenido de la propuesta hecha a Italia el pasado 31 de diciembre, cuando todavía quedaba algo de ejército republicano en Cataluña, para que las potencias nazi-fascistas dejaran de apoyar a Franco. Es el prólogo a su propuesta de paz, que concreta en un reducido programa condensado en tres puntos: mantenimiento de la independencia de España; un plebiscito en el que el pueblo español escoja su forma de gobierno; y la garantía de que no haya represalias. La cámara, que celebra su última reunión en territorio español, le apoya por una casi escandalosa unanimidad, que reclama y encabeza el socialista Ramón Lamoneda con un discurso no menos encendido que el del presidente del Gobierno.8


  El contenido de la propuesta se apoya en unos hechos que no todo el mundo ve de la misma manera: en que hay fuerzas para resistir militarmente, y que eso obligará al enemigo a tener que negociar, siempre que las potencias europeas le presionen. Eso significa que Juan Negrín, con la legitimidad que le da el apoyo de las Cortes y el de su gobierno, sólo necesita tener el del ejército, porque en los otros terrenos es consciente de que hay muchos, empezando por Manuel Azaña, que discrepan de él radicalmente. El PSOE le apoya oficialmente, aunque ya del PSOE queda poco en pie; y el PCE lo hace de forma radical, aunque no comparta con el presidente todas las fórmulas de la resistencia. Sobre el ejército, Negrín piensa que lo puede dominar, como lo ha demostrado de sobra con la destitución del general Hernández Saravia, y como piensa que puede hacerlo en la zona central y Levante cuando pueda estar allí. Tiene el apoyo permanente de hombres como Ignacio Hidalgo de Cisneros, jefe de la aviación republicana, del subsecretario de Defensa, Antonio Cordón, y de los jefes de milicias, como Juan Modesto y Enrique Líster. Aunque la cuestión está en si es cierto que el ejército republicano puede aguantar.


  Porque de la zona central no le llegan a Negrín muy buenas noticias: Miaja le informa, a petición suya, de que «la situación militar, después de realizadas las operaciones ofensivas en el frente de Extremadura, es simplemente peor». Es conciso el general.9 Las comunicaciones con el centro están casi cortadas desde hace días, y Negrín no puede ser consciente de que en Madrid se está cociendo de forma cada vez más abierta una rebelión contra su política. El coronel Segismundo Casado visita al día siguiente de la reunión de las Cortes a Julián Besteiro para darle cuenta de sus gestiones con otros jefes militares en la preparación de un golpe que desplace al Gobierno y se constituya en una Junta de Defensa que negocie el fin de la guerra. A Besteiro, que tiene un enorme prestigio entre el pueblo de Madrid, le reservan la presidencia, pero él se niega, porque el estado de guerra hace que ese puesto lo tenga que asumir un militar. Se pretende usar la declaración de estado de guerra, por la que tanto ha luchado Vicente Rojo, en contra de su anterior propósito beligerante. Anterior, porque ya no mantiene la firme posición de resistencia a ultranza, expresada en ataques sorpresivos al enemigo, una vez que ha fracasado su plan P. Rojo ya ha decidido que su papel sólo consiste en dar los pasos necesarios para evitar sufrimientos a los que se retiran.


  El edificio republicano se desploma. En Burgos, el enviado del Gobierno francés, Léon Bérard, negocia la fórmula para establecer relaciones diplomáticas, y el parlamento inglés habla de Franco como si fuera el jefe del Estado español. No le quedan muchas armas a Negrín para buscar apoyos en el extranjero. De los problemas que provoca su política en el terreno militar, enseguida tiene un plus de información, porque Rojo se sincera con él y le hace una propuesta sorprendente: su solución es abandonar la lucha sin necesidad de que haya negociaciones, sin previo parlamento, «bruscamente y por sorpresa», amparándose en la intención declarada por Franco de que no habrá represalias; una renuncia a la lucha por impotencia, pero terminante. Sin necesidad de rendirse, sin arriar la bandera. Para Rojo, incluso en el caso de que Franco incumpliera su promesa y aplicara represalias, las víctimas serían menos que en el caso de que se produjera un desastre total, como el que se avecina. Vicente Rojo ha estudiado el plan de forma tan minuciosa que incluso tiene preparada la carta por la que se le va a comunicar al jefe del Ejército marroquí, el general Juan Yagüe, la renuncia a seguir luchando y cómo debe actuar el ejército enemigo para evitar pánicos y desórdenes.10


  Juan Negrín rechaza su propuesta con tres argumentos. El primero, que una decisión así podría desencadenar una guerra en el seno de la República entre los partidarios y los adversarios de la rendición; el segundo, que el deber de los dos es evitar las represalias de Franco; el tercero, que hay que salvar el patrimonio artístico, lo que está negociando Julio Álvarez del Vayo. Negrín insiste, como hace con todos los que quieren escucharle, que no es posible arrancarle al enemigo ninguna garantía salvo si se le hace creer que la guerra puede durar un año o dos. Él no puede entregar a cientos de miles de heroicos combatientes a Franco para que los fusile. Cuando los embajadores de Francia e Inglaterra le preguntan sobre la propuesta de paz que puedan llevar a sus gobiernos, Negrín insiste en que la única posible es la aprobada por las Cortes. La de Manuel Azaña, que se basa sólo en la evitación de represalias, no puede ser oficial. Lo que se negocie tiene que incluir la celebración de un plebiscito.


  Rojo decide obedecer, aunque no queda convencido. Al fin y al cabo, lo que propone Negrín es salvar el ejército pasando la frontera, volver a la zona central y seguir allí la lucha. Pero él ya no cree que exista ninguna posibilidad de hacer lo segundo.11 La conciencia de que hay que acabar inmediatamente con la guerra corre por todas partes. Coinciden, de forma extraña, Manuel Azaña, Segismundo Casado, los dirigentes de la Federación Anarquista Ibérica (FAI), Indalecio Prieto, Julián Besteiro, Lluís Companys, José Antonio Aguirre… y Vicente Rojo. También Rojo. Y los embajadores de las potencias democráticas. Entre los militares se va extendiendo una clara conciencia, que se apoya además en la declaración del estado de guerra, de que sólo ellos pueden acabar con la guerra. Los militares republicanos, como Rojo y Casado, que se detestan mutuamente, coinciden en ello.


  En todo caso, resulta urgente abandonar Cataluña. Negrín ve a Azaña por última vez en territorio español, le acompaña para que cruce la frontera hacia su definitivo exilio, se chancea luego de él, de su falta de valor, y exclama que tiene un problema menos cuando ve que también abandonan el territorio español Companys y Aguirre. A Azaña lo odia,12 a los otros los desprecia. Y ahora se siente libre para hacer la política que considera oportuna. Más libre cuando ni siquiera establece relaciones con el PCE, aunque sí con algunos de sus militantes, como Vicente Uribe, y sobre todo con los mandos militares que son de ese partido. En realidad, teniendo el apoyo oficial del PSOE, le basta con el de los militares, que controlan las unidades operativas. Y su política es ya sólo una política de guerra. De fin de guerra.


  A través de los pasos fronterizos pirenaicos se produce un trágico éxodo de proporciones bíblicas. 400.000 civiles cruzan a pie, en pocos días, la frontera, que guardan las brigadas móviles de la Gendarmería y las tropas coloniales senegalesas. Es un exilio que resume en gran parte la guerra. Son andaluces, aragoneses, extremeños, asturianos, vascos, madrileños, catalanes, los que se fugan. Gentes a las que el empuje de los frentes ha ido reuniendo en la generosa Cataluña a lo largo de tres años. Es un exilio de toda España, que el destrozado Ejército Popular logra amparar hasta que ha cruzado todos los pasos nevados. Los hombres que pertenecen a ese ejército, con el general Vicente Rojo al frente, van a parar a campos de concentración rodeados de alambradas, y serán tratados de forma injusta. Aunque Francia da también una proporción de solidaridad y bondad al protegerlos y acogerlos.13 Muchos de ellos volverán a tomar las armas, alistados en la Legión Extranjera. Y algunos tendrán el honor de ser los primeros en entrar en París con las tropas de liberación, a las órdenes de un general francés, Philippe Leclerc, encuadrados en una compañía de blindados que adquirirá una fama singular, «la nueve». Esos mismos hombres tomarán el «nido del águila» de Adolf Hitler, y vivirán en nombre de sus compañeros una revancha que les parecerá histórica. Mientras las ingentes masas de refugiados hambrientos y de su ejército vestido casi con harapos están cruzando la frontera, el presidente Negrín cruza la frontera el día 9 de febrero como única vía para poder volver a Valencia. Tres días antes, el presidente de la República, Manuel Azaña, ha abandonado España definitivamente. En la casa del cónsul de Toulouse, Juan Negrín recibe, al día siguiente de cruzar la frontera francesa, a Antonio López Fernández, secretario personal del general José Miaja. López Fernández lleva un mensaje que es una bomba: el jefe del Grupo de Ejércitos de la Región Central (GERC) cree que su ejército no puede resistir una ofensiva rebelde, porque no tiene combustible ni recambios para el material. Miaja solicita que, dado que se ha declarado el estado de guerra, Negrín le autorice a asumir todos los poderes que eso conlleva y le confíe la rendición «cuanto antes mejor». Ante la insistencia de Negrín en que se resista un tiempo más, López Fernández le da una negativa rotunda,14 y el secretario de Miaja prosigue su viaje. Se dirige a París, donde se ha refugiado Manuel Azaña, y le propone que vuelva a Madrid, destituya desde allí a Negrín y entregue el poder a los militares para que negocien la rendición. Pero Azaña ya quiere saber poco de lo que se cuece en España. No quiere volver a Madrid, ni entrar en ninguna conspiración; eso no tiene sentido para alguien que ha hecho de su vida un permanente ejercicio de lealtad a la ley. Sólo espera un milagro: que alguien obligue a Franco a ahorrar sangre, a evitar las represalias contra los que han quedado. De Cataluña han podido escapar casi todos los responsables políticos. De la zona centro-sur, va a ser difícil que lo consigan.


  Juan Negrín hace gala de nuevo de su energía y su valor personal, y regresa en avión a España con varios ministros, trasladándose desde Alicante a Valencia. Desde allí quiere asegurarse que la segunda parte de su plan se lleva a cabo con éxito. La primera ha sido salvar el ejército pasando la frontera con una gran parte del armamento. La segunda consiste en negociar la capitulación de su ejército según sus tres condiciones: garantía de la independencia española, garantía de que el pueblo español podrá elegir su propio gobierno, y garantía de que Franco no tomará represalias. Para ello, tiene que apagar los fuegos que han prendido en los ámbitos de la política pero, sobre todo, entre los militares. Sin ellos, sus intenciones de acabar la guerra de la mejor manera posible serán vanas. Ha ido a Valencia con los más fieles de su entorno, entre los que no está Vicente Rojo. El general, que ha sido su brazo derecho durante tanto tiempo, el hombre con el que ha compartido tantas horas que les ha negado a otros, se concentra ahora en la misión de atenuar en lo posible la terrible situación de sus hombres, internados en campos de concentración donde sufren penurias sin cuento, rodeados de alambre de espino y furibundos soldados senegaleses. Al igual que Azaña, Rojo tampoco quiere volver a España. Ninguno de los dos conserva ya el impulso de la resistencia que debía llevar a la República a la victoria. Y el día 12 de febrero, Vicente Rojo le envía a Juan Negrín un telegrama en el que le comunica su renuncia al cargo de jefe del Estado Mayor Central y le reprocha que continúe con su política de resistencia.15


  Entre Rojo y Negrín se ha abierto una brecha definitiva. El presidente no le convoca al viaje en avión de retorno a España, en el que sí le acompañan Julio Álvarez del Vayo y el jefe del Servicio de Información Militar (SIM), el comunista Santiago Garcés, junto a los militares de mayor confianza. Cuando Juan Negrín llega a Valencia se entrevista con los generales José Miaja, Manuel Matallana y Leopoldo Menéndez, los hombres clave del GERC junto con el coronel Segismundo Casado y el general Antonio Escobar. Las entrevistas se desarrollan en un ambiente tenso, seco y frío.16 Después, escribe una nota para que se haga pública, en la que anuncia que el Gobierno ha vuelto a Madrid «decidido a defender hasta el último extremo el principio de independencia nacional, libre determinación de España sobre su destino y unión de todos los españoles».17 Ni una palabra sobre rendición, negociaciones o represalias. No es una oferta al enemigo, sino una proclama de resistencia. Negrín no sabe, pero ya tiene elementos suficientes para suponer algo parecido, que sus tres interlocutores han mantenido hace ocho días una entrevista con el coronel Casado en la que éste les ha informado de sus planes de negociación y golpe de Estado, aglutinando en torno al proyecto a todas las tendencias políticas menos a los comunistas. Sus tres interlocutores han aprobado su plan, incluido José Miaja. Al menos, eso es lo que ha entendido Casado.18


  Mientras, Franco celebra el fin de la guerra en Cataluña: el 21 de febrero preside un desfile de la victoria de más de cien mil soldados en Barcelona, la ciudad que, según su plan de agosto de 1936, iba a ser el último objetivo de su estrategia guerrera. Ha conseguido vencer con una facilidad sorprendente, porque ha sabido aprovechar el momento justo, en el que el ejército contrario estaba exhausto, en fase de reorganización, y sin haber recibido aún las armas que necesitaba para hacerle frente. Su plan de batalla ha seguido todas las normas de la lógica militar, aprovechando el terreno de la forma adecuada, conforme a las mismas ideas que habían servido al general Rojo para organizar la defensa: los manuales de estrategia, que cuentan con la geografía como único dato inamovible. Lo demás se lo ha dado su inmensa superioridad material, la unidad política de su retaguardia y la competencia técnica de su ejército, mandado por oficiales profesionales y servido, en sus unidades de vanguardia, por voluntarios que obedecen. Y, sobre todo, por el gran apoyo que le han concedido Alemania e Italia, que han volcado en la España rebelde sus mejores tecnologías y sus mejores armas, aunque eso les supusiera retardar sus planes armamentísticos para la guerra que se acerca, como Juan Negrín adivina e Inglaterra y Francia no ignoran, aunque se nieguen a aceptar las consecuencias que implica.


  El caudillo, vestido de almirante, pasa revista naval en Salou desde el puente de mando del mercante Mar Negro, ante el que desfilan los cruceros Almirante Cervera, Canarias y Navarra, los destructores Ceuta, Huesca, Melilla y Teruel, los submarinos General Mola y General Sanjurjo, los minadores Júpiter, Marte y Vulcano y el crucero auxiliar Mar Cantábrico. Se celebra el completo dominio del mar. En contraste, desde el 8 de febrero, perdida la costa catalana y con el Gobierno marchando hacia el exilio, la marina republicana se desintegra a gran velocidad. Primero se pierde Mahón, cuando su jefe, el capitán de navío Luis González de Ubieta, pacta con el capitán de fragata Fernando Sartorius, delegado franquista venido de Mallorca en el destructor británico Devonshire, la entrega de Menorca a cambio del traslado a Marsella de unas quinientas personas bajo la amenaza de la represión franquista.


  Franco festeja el final cercano de la contienda con la publicación el 9 de febrero en el Boletín Oficial del Estado de una ley que insiste en su cristalina idea de proseguir la guerra civil aunque las armas callen: la Ley de Responsabilidades Políticas, que explica con detalle las conductas que serán perseguidas en adelante. De ella no se escapa nadie. Y contiene además un ingrediente que provoca escalofríos: su carácter retroactivo desde octubre de 1934, cuando se había producido la rebelión socialista contra el Gobierno republicano de la derecha. Sindicatos, partidos, logias masónicas, asociaciones culturales, marxistas, republicanos, separatistas, anarquistas… todos caben dentro de una taxonomía exhaustiva de los enemigos que podrían haber sido encerrados, al fin y al cabo, en un solo grupo, el de los bolcheviques, contra los que se alzó en julio de 1936 el grupo de generales que capitaneaba Emilio Mola. ¿Queda alguna duda sobre sus intenciones? Nadie la tiene. Ya casi no quedan esperanzas de alcanzar algún tipo de acuerdo humanitario.


  Segismundo Casado va a intentar alcanzarlo con la complicidad del cónsul inglés en Madrid, Denis Cowan. De vuelta a la capital, Juan Negrín, haciendo una demostración de fuerza, lo llama a capítulo sin conocer sus actividades. Aunque las intuye. Los dos hombres se reúnen, y Casado le hace al presidente el crudo diagnóstico que se puede esperar: hay hombres bastantes en el GERC, pero poco más. No hay con qué resistir. No hay aviones ni tanques ni fusiles suficientes. Y la población de Madrid no aguanta más. Es preciso acabar la guerra. Negrín no le discute a Casado la gravedad de la situación, y le detalla todos los intentos que él ha promovido y Franco ha frustrado para negociar una paz honrosa con los rebeldes desde mayo de 1937. Hay que seguir luchando. Para ello, cuenta con todo el armamento que se ha salvado en la retirada de Cataluña, y con la gran cantidad de artillería y armas automáticas que se ha adquirido. En cuanto al abastecimiento de Madrid, el presidente le dice que se va a ocupar inmediatamente de ello. Al coronel Casado todo eso le parecen fantasías, y le propone que reúna cuanto antes a todos los jefes militares para hacer una valoración conjunta y tomar decisiones en función de sus opiniones.


  Al menos en eso, en la necesidad de reunir a los mandos militares, se ponen de acuerdo. Porque en esos momentos sólo tiene relevancia lo que los militares decidan. Los dos hombres se despiden sabiendo que entre ellos hay un abismo imposible de superar. Los dos saben que están derrotados. La diferencia estriba en que Segismundo Casado piensa que hay posibilidades de conseguir de Franco condiciones de clemencia; y Juan Negrín, no. El presidente del Gobierno está convencido de que el caudillo rebelde va a ser implacable. Además, Franco no ha hecho otra cosa que darle la razón desde que la guerra empezó. Pero aunque parece que Casado, apoyado por Julián Besteiro, representa la misma opción que Manuel Azaña ha puesto sobre la mesa durante más de un año, hay importantes diferencias, que marcan la distancia entre los dos hombres. La opción que el coronel Casado baraja desde hace unos meses es la de la rendición negociada entre militares. Y Azaña lo que ha hecho es buscar la intervención de las potencias democráticas para llegar a una paz negociada. La opción de Casado nunca ha sido barajada por nadie de importancia durante toda la guerra, ni siquiera cuando sirvió de pretexto para echar a Indalecio Prieto del Gobierno. Las diferencias entre Negrín y Azaña siempre se han planteado sobre una base común, la de la resistencia. La de Segismundo Casado es ahora la de la rendición y el honor militar.


  ¿Hay alguna posibilidad real de proseguir la resistencia y evitar una catástrofe? Lo cierto es que sobre la mesa de algunos irreductibles sí hay algunas ideas. Los comunistas fieles a Moscú, dirigidos por el máximo representante de Iósif Stalin en España, el búlgaro Stoyán Mínev, Stepanov, tienen un plan que discuten en Madrid. Aunque no coincide en absoluto con el propósito de Juan Negrín. La idea de Stepanov es hacer una retirada ordenada hacia la costa que provoque en el enemigo una gran carnicería, una sangría que lo deje debilitado en el caso de que se produzca la guerra europea. Entre las medidas que hay que poner en marcha para restaurar la disciplina necesaria para una maniobra así destaca la necesidad de fusilar a 200 militares republicanos, dando así un escarmiento público a los traidores. Y Vicente Rojo figura en el primer lugar de la lista.19 Hay otro plan más sensato y ligado a cualquier negociación que se emprenda, sea cual sea su resultado, que elabora Leopoldo Menéndez, jefe del Ejército de Levante: preparar una orden de retirada por Cartagena que asegure la evacuación de aquellos que quieran expatriarse mediante la defensa de una franja de terreno en el litoral mediterráneo, entre Aguilas y Torrevieja. La evacuación quedará a cargo de mercantes franceses y británicos, que tendrían que sortear el bloqueo ejercido por la flota rebelde entre Sagunto y Almería.


  Mientras, la reunión que le ha sugerido Segismundo Casado a Juan Negrín se celebra el 26 de febrero de 1939 en el aeródromo de Los Llanos, en Albacete, con la presencia de los generales Miaja y Matallana, los jefes de los cuatro ejércitos del GERC, el coronel Casado, el general Escobar, el general Leopoldo Menéndez y el coronel Moriones, el jefe del Estado Mayor de la Armada, almirante Buiza, el jefe de la Zona Aérea Centro-Sur, coronel Camacho, y el de la Base Naval de Cartagena, el general Bernal. De todos ellos, sólo Miaja apoya a Negrín. Los demás exigen pactar, e incluso el almirante Buiza amenaza con la deserción de la flota si no se intenta. El siempre sorprendente José Miaja apoya esta vez a Juan Negrín, cuando a principios de febrero había acordado con Segismundo Casado deponerle si decidía resistir a toda costa, y acababa de enviar a su secretario a Toulouse solicitando la capitulación de su ejército y a París para que Azaña depusiera a Negrín. Por su parte, Casado convence a Besteiro para que se ponga al frente del Gobierno y contacta con el general Fernando Barrón, compañero suyo de promoción y miembro de la red madrileña del Servicio de Información y Policía Militar (SIPM), para ofrecerle la capitulación del GERC a cambio de evitar represalias contra los militares profesionales que combatieron a favor de la República. Casado quiere un acuerdo entre militares. En eso, piensa que se va a entender con el enemigo.


  En ese momento, convencido de que los militares profesionales lo van a traicionar de un momento a otro, Negrín recurre a miembros del PCE para ocupar sus puestos al frente de los ejércitos, y se traslada de Madrid a la Posición Yuste, a las afueras de Elda. Nombra a Manuel Matallana y a Segismundo Casado jefe del Estado Mayor Central y jefe del Estado Mayor del Ejército, respectivamente, puestos de mera representatividad y sin capacidad operativa real. El día 27 de febrero, Francia y Gran Bretaña reconocen al Gobierno de Franco, mientras Azaña, desfondado, dimite de su cargo de presidente de la República y la deja acéfala, sin legitimidad y con la imposibilidad material de convocar elecciones a la manera estipulada por la Constitución de 1931, la legítima. Azaña no puede hacer más, una vez que se acaba la posibilidad de la mediación.


  Tras la amenaza del almirante Buiza a Juan Negrín, con la defección de sus 14 barcos si no busca una paz negociada, éste lo sustituye al frente de la base naval de Cartagena por el teniente coronel Francisco Galán, al que envía con la 10 división del Ejército de Levante y los tanques del mayor de milicias Artemio Precioso, y da órdenes de conservar el puerto a toda costa mientras llega un envío de aviones rusos y, como última opción, de preparar su evacuación. El nombramiento desencadena la insurrección de Cartagena contra el Gobierno de Negrín, y el 4 de marzo el teniente coronel Galán es detenido por el jefe de Estado Mayor de la base naval, Fernando Oliva, con la colaboración de otros militares de la base como el coronel del 3 regimiento de artillería de costa, Gerardo Armentia, o el jefe del arsenal, Norberto Morell. Todos ellos son favorables a una negociación de paz y contrarios a seguir resistiendo, aunque aprovechando la confusión, también salen a las calles de Alicante los partidarios de Franco, en una sublevación paralela.


  En medio de la confusión, el almirante Buiza amenaza con bombardear los edificios del arsenal si Francisco Galán no es liberado. La insurrección pasa a ser dirigida por el general retirado Rafael Barrionuevo, partidario de Franco, que amenaza con bombardear con las baterías de costa a los barcos fondeados que no abandonen el puerto. En ese momento irrumpen sobre Cartagena cinco aviones italianos, que bombardean los destructores Alcalá Galiano, Gravina, Lazaga y Sánchez Barcáiztegui, obligando a Buiza a dar la orden de que la escuadra abandone el puerto, que parte a mediodía del 5 de marzo, con el propio Galán a bordo. Queda, aparentemente averiado, el submarino C-2, en el que al día siguiente huirán a Palma de Mallorca los jefes de la fracasada sublevación.


  La flota de la República navega sin rumbo por la mar la tarde del 5 de marzo, aún sin un destino claro. Formando en línea de combate marcha delante el crucero Cervantes, seguido por el Libertad y el Méndez Núñez. Los flanquean como defensas antisubmarinas los destructores Ulloa, Jorge Juan, Miranda, Escaño, Valdés, Gravina, Lepanto y Antequera, cerrando la formación el submarino C-4. Ese mismo día 5, y ante la noticia de la sublevación de la base de Cartagena, Franco hace salir a su propia flota y envía una fuerza de desembarco para fortalecer lo que sería una gran cabeza de puente en la región murciana. Desde Palma de Mallorca parten hacia Cartagena los cruceros auxiliares Mar Cantábrico y Mar Negro y los submarinos General Mola y General Sanjurjo, mientras Franco envía a la 83 división del cuerpo de Ejército de Galicia, como fuerza de desembarco mandada por el general Pablo Martín Alonso que parte de Castellón en seis ferris escoltados por tres minadores, y ordena al jefe del Estado Mayor de la Armada Nacional, Juan Cervera, que zarpen de Cádiz el crucero Canarias y los destructores Huesca, Melilla y Teruel, y de Málaga el crucero auxiliar Rey Jaime II.


  Pero la 226 brigada, de la 10 división, mandada por el comunista Artemio Precioso, junto con una unidad de tanques de Archena y el precioso apoyo de la aviación de San Javier, logran retomar el control en Cartagena, y el día 6 de marzo reciben al Mar Cantábrico a cañonazos y hunden el transporte Castillo de Olite, provocando la muerte de casi todos sus tripulantes, en su mayoría soldados que habían salido con vida de la batalla del Ebro. Mueren unos mil quinientos de sus 2.000 tripulantes, y el resto son hechos prisioneros, en el que será el mayor desastre naval de la historia española. El almirante Buiza recibe orden de volver a su base con la flota, pero rumbo a Cartagena intercepta un mensaje de radio del general Barrionuevo que comunica que aún conserva varias baterías de costa en su poder, así que decide acogerse a la cercana base de Mazalquivir, en Argelia. Las autoridades francesas le dirigen a Bizerta, en Túnez, de donde la flota no se moverá ya hasta que Franco entre en Madrid. El capitán rebelde Salvador Moreno, a bordo del Císcar, se hará cargo de ella en nombre del caudillo y la conducirá de vuelta a Cartagena. Un triste final para una flota que se había escapado de Cartagena dejando a miles de hombres en manos de las tropas rebeldes y de la justicia de Franco.


  Pocos días antes, el 1 de marzo, Juan Negrín había convocado un consejo de ministros en el Gobierno Civil de Alicante, debido a la dimisión de Manuel Azaña, del que sólo surge el acuerdo de convocar elecciones generales, como dictaba la Constitución. El 2 de marzo, Negrín requiere la presencia en la Posición Yuste del general Matallana y el coronel Casado, pero éstos, convencidos de que van a ser relevados por mandos comunistas, acuden a Valencia para convencer a José Miaja de la necesidad de destituir a Negrín y crear un gabinete dirigido por Julián Besteiro y encargado de negociar la paz con Franco. El día 3, el Diario Oficial del Ministerio de Defensa publica los cambios de destino de los generales Miaja y Matallana, la disolución del GERC, la dependencia directa de los cuatro ejércitos de la zona central del ministro de Defensa y los ascensos a general de Juan Modesto y a coronel de comunistas como Barceló, Galán o Líster. Negrín vuelve a convocar a Miaja y Matallana a la Posición Yuste el día 4, junto a los cuatro jefes de ejército del GERC, pero nadie se presenta por temor a ser detenido. Ese día, Negrín firma los nombramientos del coronel Antonio Cordón como jefe de las Fuerzas Armadas, del teniente coronel Manuel Tagüeña como jefe del Ejército de Andalucía, de Juan Modesto como jefe del Ejército del Centro, de El Campesino como jefe del Ejército de Extremadura y de Líster como jefe del Ejército de Levante. El presidente se mantiene enrocado en su decisión de resistir para conseguir una salida para sus hombres. Ya no puede tener, aunque lo diga, esperanza alguna en otra posibilidad.


  Enterado de los nombramientos, José Miaja vuelve a cambiar de opinión y se reúne con el general Matallana y el general Menéndez en Valencia para planear la destitución de Negrín. Y el día 5 de marzo por la tarde, el coronel Casado, que a través de su ayudante el teniente coronel José Centaño de la Paz, agente franquista, había iniciado contactos con el enemigo, se reúne con representantes de todas las fuerzas políticas, militares y sindicales favorables al acuerdo con los franquistas (es decir, todos menos los comunistas y el ala izquierda de los socialistas), y acuerda con ellos sublevarse contra el Gobierno de Negrín. Casado, con el apoyo del socialista Julián Besteiro, activa la constitución de un Consejo Nacional de Defensa que se encargue del poder ejecutivo y de las negociaciones de paz, mientras ordena ocupar los principales edificios estratégicos de Madrid y manda leer por radio dos proclamas para justificar el golpe de Estado, a la vez que llama al miliciano anarquista Cipriano Mera, jefe del IV cuerpo de Ejército del Centro, a la Posición Jaca, su puesto de mando. Al día siguiente se traslada con Mera al Ministerio de Hacienda, desde donde denuncia la política de Negrín y anuncia la constitución del Consejo Nacional de Defensa, aunque en un principio la mayoría de los mandos de las grandes unidades del GERC no reconoce su autoridad.


  La noche del 5 de marzo, de nuevo en la Posición Yuste, se produce el último Consejo de Ministros en territorio español, en el que Juan Negrín se entera de la sublevación de Casado, y le telefonea para reprocharle lo ocurrido, así como para intentar ganar tiempo con una entrega de poderes que permitiera la huida de los dirigentes republicanos. Finalmente, y de madrugada, el Consejo de Ministros decide la salida de España, y el día 6, Negrín, los ministros, el general Ignacio Hidalgo de Cisneros, Enrique Líster y Juan Modesto, algunos asesores soviéticos y miembros del Comité Central del Partido Comunista, se embarcan en tres aviones en el aeródromo de Monóvar para volar hasta Toulouse. Les protege un contingente de guerrilleros, tropas de élite formadas por los comunistas. La destitución de mandos comunistas provoca algunas situaciones de rebeldía en Alicante, Ciudad Real, Córdoba, Jaén, Murcia, Toledo o Valencia, sin llegar a enfrentamientos armados. No así en Madrid, donde el Comité Provincial del PCE moviliza a sus militantes, y el coronel comunista Luis Barceló asume el mando del Ejército del Centro, retira del frente varias brigadas del II cuerpo, las sitúa en Nuevos Ministerios y se dispone a tomar los principales núcleos de la capital. En la madrugada del día 6 las fuerzas comunistas, partidarias de continuar la guerra, inician una contraofensiva al mando del mayor Guillermo Ascanio y el coronel Barceló. A lo largo del 7 y el 8 de marzo parece que el golpe casadista está a punto de fracasar, especialmente porque la 42 brigada mixta de José Sánchez abandona sus posiciones en la Casa de Campo para colaborar en la toma de edificios clave, y desde el 7 de marzo Casado prácticamente queda cercado en su puesto de mando, en los sótanos del Ministerio de Hacienda.


  Ya el 9 de marzo, el empuje de las brigadas del IV cuerpo de Ejército, con el anarquista Cipriano Mera al frente, alivia la situación de Casado. Además, los comunistas que combaten en Madrid descubren que el golpe ha sido apoyado en casi toda España y que Negrín y gran parte de la dirección comunista ha abandonado el país, lo que produce un gran desánimo en sus fuerzas. El día 11, las brigadas del también anarquista Liberino González, jefe de la 12 división del IV cuerpo de Ejército, obligan a los comunistas a retirarse, y aíslan a sus últimos combatientes en Nuevos Ministerios, y el día 12 se restablece la normalidad. El coronel Luis Barceló es fusilado, todos los mandos de filiación comunista son detenidos y se arresta a 10.000 soldados. El saldo de los combates es de 233 muertos y 564 heridos. Franco deja que la guerra civil interna que viven sus enemigos prosiga, sin molestarse en mover sus tropas.


  Casado tiene ahora las manos absolutamente libres para negociar a su modo, y además ha hecho méritos notables, como derrotar a los comunistas. Eso, y desmarcarse del presidente Azaña, del cual llega a decir que es un monstruo. Pero Franco siempre se ha mostrado contrario a cualquier acuerdo, apoyado por la intransigencia de la Iglesia y convencido de su victoria final. Sólo ahora, aniquiladas las mejores unidades del Ejército Popular en Cataluña y consolidado el Consejo Nacional de Defensa, acepta entablar conversaciones con Segismundo Casado, pero con el único objeto de planificar la ordenada y sumisa entrega de unidades, armamento y material. Mientras que Casado, aun reconociendo la derrota, confía en la magnanimidad del vencedor, especialmente para con los militares profesionales, y aspira a una ceremonia de paz propia del siglo XIX, al estilo del Convenio de Vergara de 1830.


  Sofocada la insurrección comunista en Madrid, el Consejo Nacional de Defensa redacta un proyecto de acta de capitulación fechado el 12 de marzo con los prerrequisitos de mantenimiento de la integridad territorial, por la sospecha de que Franco pueda entregar las islas Baleares a Benito Mussolini; compromiso de no ejercer represalias contra aquellos que no hayan delinquido; y libre expatriación de quien lo desee. El coronel Casado comunica entonces al SIPM del I cuerpo de Ejército, emboscado en Madrid desde 1937, que el Consejo está listo para negociar, con el general Matallana como delegado. El SIPM responde el 19 de marzo informando que Franco sólo acepta la «rendición sin condiciones» y no está dispuesto a negociar con mandos superiores, sino sólo con algún militar profesional con plenos poderes. El Consejo Nacional de Defensa decide entonces encomendar la tarea al coronel Antonio Garijo y al comandante Leopoldo Ortega, pertenecientes al Estado Mayor del GERC, pero sin otorgarles plenos poderes y con la obligación de solicitar un mes para preparar la expatriación y llevar a cabo una capitulación escalonada por teatros de operaciones.


  Garijo y Ortega vuelan desde Barajas hasta el aeródromo de Gamonal, a las afueras de Burgos, el 23 de marzo. El coronel Luis Gonzalo preside la reunión, acompañado por el jefe del SIPM, el coronel José Ungría, y dos de sus comandantes. Pero nadie tiene poderes suficientes para alcanzar un acuerdo. Luis Gonzalo se limita a comunicar la exigencia de Franco de que la aviación republicana sea entregada el día 25, y que las unidades terrestres hagan lo propio, desarmadas, inmediatamente después, esperando la llegada del ejército nacional en posiciones situadas a cinco kilómetros a retaguardia del frente. Los enviados regresan a Madrid para informar de la reunión, que ha tenido un resultado desolador, porque no se obtiene documento alguno que garantice la libre expatriación. El coronel Gonzalo ha hecho sólo vagas referencias a «concesiones» de clemencia. El Consejo Nacional de Defensa solicita una segunda ronda de negociaciones a la que Franco accede, deteniendo las operaciones previstas para ocupar el territorio republicano. La reunión se celebra de nuevo en Gamonal, el 25 de marzo y con los mismos interlocutores, pero termina aún peor que la anterior, puesto que se reprocha a Antonio Garijo y Leopoldo Ortega no haber comenzado la entrega de la aviación ese mismo día, y los franquistas rechazan redactar cualquier documento que garantice la libre expatriación. Acabada la reunión, Franco autoriza el inicio de una operación ofensiva en todos los frentes, precedida por una preparación artillera que ha de interrumpirse en el supuesto de que aparezcan banderas blancas en las trincheras republicanas. El coronel Casado ve cómo se esfuman sus esperanzas de una rendición solemne y caballerosa.


  Franco se regodea en dar los últimos toques a la ofensiva generalizada que planea lanzar en todos los teatros de operaciones para aniquilar definitivamente el potencial militar enemigo. Vencido el GERO en Cataluña, ha dado detalladas instrucciones para la ocupación de Madrid en función de los primeros visos de negociación con Segismundo Casado. Independientemente del resultado de estas negociaciones, ha ordenado a su Estado Mayor organizar la ofensiva final en una directiva que estaba fechada ya el 13 de febrero: la acción principal, fijada para el día D + 2, queda a cargo del Ejército del Centro dirigido por el general Andrés Saliquet que, partiendo de Toledo, ha de envolver Madrid por el este e impedir el desplazamiento hacia el Mediterráneo de las unidades republicanas emplazadas en la sierra de Guadarrama. Hay dos acciones secundarias, una a cargo del Ejército de Levante, mandado por el general Luis Orgaz, que el día D + 4 ha de partir desde Teruel para converger con las tropas del general Saliquet en la zona de Cuenca, y otra a cargo del Ejército del Sur, bajo el mando del general Queipo de Llano, que ha de tomar Almadén el día D. La fecha de la última ofensiva está en función de las negociaciones con Segismundo Casado, del que se espera una rendición inequívoca, y cabe que sea interrumpida en cuanto el enemigo dé muestras claras de entregarse o abandonar sus posiciones.


  Tras romper las negociaciones unilateralmente, Franco fija el día D para el 26 de marzo, cuando el cuerpo de Ejército marroquí de Yagüe, integrado ahora en el Ejército del Sur, rompe el frente por Peñarroya y profundiza hasta Santa Eufemia sin encontrar casi resistencia; mientras a su derecha el cuerpo de Ejército de Andalucía del general Muñoz Castellanos lo rompe por Espiel y se apodera de Pozoblanco. El 27 de marzo, derrumbado el frente andaluz y un día antes de lo previsto, el CTV y los cuerpos de Ejército del Maestrazgo del general Rafael García Valiño y de Navarra del general José Solchaga, encuadrados en el Ejército del Centro tras la disolución del Ejército del Norte, avanzan sin necesidad de combatir desde la cabeza de puente de Toledo hasta la línea Gálvez-Sonseca-Mora. Mientras, el general Juan Yagüe toma Almadén y el general Muñoz Castellanos Santa María de la Cabeza, en Sierra Morena. El general Orgaz, que parte de Castellón, se encuentra en su frente con numerosas banderas blancas.


  
    
  


  En Madrid, tras decirse por la radio que la guerra ha terminado y que Franco no ejercerá represalias contra quien deponga las armas, sus defensores abandonan las trincheras que llevan 30 meses ocupando en la Ciudad Universitaria y Usera, mientras los quintacolumnistas ocupan las calles y las llenan de enseñas bicolores. El Consejo Nacional de Defensa se reúne por última vez en los sótanos del Ministerio de Hacienda para acordar su traslado a Valencia y encomendar el formalismo de la entrega de la capital al coronel Adolfo Prada, jefe del Ejército del Centro. El solemne acto se lleva a cabo el 28 de marzo a mediodía, en las ruinas del Hospital Clínico, entre Adolfo Prada y el coronel Eduardo Losas, jefe de la 16 división del I cuerpo del otro Ejército del Centro. Una masa enfervorizada aclama a las tropas vencedoras que, acompañadas por un convoy de camiones llenos de pan, se dirigen al centro por la Ciudad Universitaria, el parque del Oeste y el puente de Toledo. Madrid, la ciudad que le ha obsesionado, cae por fin en manos de Franco. Una ciudad que se ha obstinado en resistir sus asaltos, que ha quebrado sus detallados planes durante dos años y medio. Una ciudad que toma pacíficamente un ejército que se hace llamar a sí mismo «Ejército de Ocupación».


  El mismo día 28, el general Leopoldo Menéndez, jefe del Ejército de Levante e interinamente del GERC, sigue las instrucciones dictadas por Franco: ordena suspender hostilidades, abandonar las posiciones y esperar sin armas al enemigo a una distancia de seis kilómetros a retaguardia del frente. Las tropas del general Queipo de Llano se extienden por las provincias de Badajoz, Granada y Jaén, las del general Orgaz por la de Guadalajara, y las del general Saliquet por las de Toledo y la sierra de Guadarrama. No así las de los generales Varela y Aranda, que contienen su avance sobre Valencia, tal vez a la espera de que los miembros del Consejo Nacional de Defensa, de los que sólo Julián Besteiro permanece en Madrid, y otros mandos del Ejército Popular como José Miaja, Manuel Matallana, Cipriano Mera o Segismundo Casado, puedan expatriarse. Varios cientos de hombres parten en el mercante francés Lezardrieux desde el puerto de El Grao de Valencia, y se suman al cortejo de exilio de otros 1.000 que han partido en los británicos African Trader y Harionga desde Alicante, donde el 28 de marzo embarcan otros 3.000 en el Stanbrook hacia Orán, mientras el Maritime sólo acoge a una docena de destacados dirigentes políticos. El 29 de marzo el ejército nacional se apodera de casi toda Andalucía y la mayor parte de Castilla-La Mancha, mientras los quintacolumnistas se hacen, sin encontrar resistencia, con el poder en Valencia. José Miaja logra viajar en avión a Orán. Segismundo Casado y otros miembros del Consejo Nacional de Defensa acuden a Gandía para embarcarse en el crucero Sussex. Cartagena y su base naval capitulan ante los cruceros Canarias y Navarra; en Alicante, el puerto está bloqueado por el minador Júpiter, y los fugitivos se ven atrapados entre éste y los quintacolumnistas que se hacen con la ciudad.


  El 30 de marzo entra en Valencia la división de Pablo Martín Alonso, del cuerpo de Ejército de Galicia. El general José Enrique Varela hace lo propio en Requena, y el CTV del general Gastone Gambara sigue la orden de Franco de marchar de Almansa a Alicante, donde 12.000 soldados republicanos levantan barricadas para resistir hasta embarcarse como les prometió la Junta de Evacuación respaldada por los cónsules residentes en la ciudad, presuntos miembros del Comité Internacional de Coordinación e Información para la Ayuda a la España Republicana, creado pocos días antes en Valencia por el diputado francés Charles Tillon. A media tarde, los italianos entran en la ciudad y cercan los muelles, pero la Junta de Evacuación consigue reunirse con el general Gambara para que acepte declarar el puerto zona neutral hasta que finalice la evacuación. Y al igual que en Santoña en agosto de 1937, Franco desautoriza a Gambara y envía al puerto al crucero Canarias y a otros dos minadores además del Júpiter, el Marte y el Vulcano, junto a varias compañías de infantes de marina que parten de Castellón y Palma de Mallorca. Al día siguiente, Gastone Gambara convence a 8.000 de los republicanos para que se rindan y sean conducidos a diversos campos de concentración, pero un grupo de 300 soldados todavía armados abre fuego, esperanzados al ver que se aproximan cuatro mercantes, uno británico y tres franceses, que el Canarias se encarga de disuadir. El 1 de abril los últimos que resisten en los muelles se entregan a los italianos y el general Gambara comunica a Franco que la situación está resuelta.


  En el puerto de Alicante son capturados miles de hombres que no han sido rescatados por la flota republicana, que ha preferido preservar la propia seguridad antes que arriesgarse a volver a recoger a sus compatriotas. Muchos de ellos vuelven sus armas contra sí mismos y se disparan en la sien la última bala para evitar la peculiar clemencia que anuncia siempre el caudillo. Franco está resfriado, pero abandona el lecho para corregir el parte de guerra diario que emite Radio Nacional de España. Cuando lo firma, el parte se emite a los españoles a las diez y media de la noche, leído por el actor Fernando Fernández de Córdoba: «En el día de hoy, cautivo y desarmado el ejército rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado. Burgos, 1 de abril de 1939. Año de la Victoria».


  Se abre un largo y oscuro periodo en el que el caudillo de los vencedores va a seguir matando. No necesita que haya combates para hacerlo. Le basta con mantener en vigor el estado de guerra, con toda su parafernalia justiciera, hasta 1948. Ésa es en realidad su concepción de guerra larga que muchos le han reprochado, pensando que no quería ganarla pronto para así aniquilar mejor a sus enemigos. Las fuerzas rebeldes ajusticiarán entre 1936 y 1943 a más de ciento cincuenta mil personas.20 Más de lo que las tropas de Franco han matado en el frente en tres años de guerra. ¿Había algo que le impidiera al caudillo proseguir la matanza cuando las armas enemigas ya estaban en silencio?


  Ya no. Franco no traía la paz, sino la victoria.
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